
"Tierra río labranza", del Joven pintor lombardo Augusto Colombo 
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¡Pueblo suizo! ¡Reza de calidad! ¡Palé de toe hidalgo» 
del surco! ¡Patrie de loa caballeros del arado! ¡Cuna de la¬ 
briegos, de pastorea y cortijeros, a quienes los vientos de sus 
montabas saturaron energías vitales y loa siglos, desde el ju- 
ramento Ominar prestado por loa aldeanos libres de Uri, de 
Bchwltz y de Untervvald. dieron fuerza espiritual enorme» 
Ellos, campesinos humildes, dieron a la estirpe y al paisaje 
de hoy de esta dichosa región uruguaya, la vivacidad y el ero* 
matlsmo del agro helvético. 

El suelo comarcano se enriqueció con la incorporación de 
aquellos fecundos Inmigrantes del 62; peregrinos que salie¬ 
ron de sus lares serranos a hacer frente a la aventura, sin 
soslayarla, sin esquivarla, buscando el buen camino que no es 
el mis fácil y eligiendo la ruta mis dolorosa que es la del 
calilo. Llegaron sencillos, buenos y generosos a esta tierra 
nueva; sin artificios, con la diafanidad mansa y fertilizante 
conque el arroyuelo baja de la alta cumbre. V en la conciencia 
de su obligación con el ambiente adoptivo se afanaron labo¬ 
riosos. Disfrutaron aquí, capeando los acontecimientos adver¬ 
aos de aquella época, de los sinsabores del combate y gusta¬ 
ron también el privilegio de los héroes, en un periodo bravio 
y duro de lucha que los puso a prueba, cuando el fragor de 
la Contienda encendía los hogares uruguayos de entusiasmo y 
de Inquietud. 


Ahogaron la congoja en un aliento sereno de alivio / es¬ 
peranza cuando la paz tornó a los campo* nativos, a los cua¬ 
les se dieron en estado puro, en generoso estado anímico, 
ejerciendo una Inmediata Influencia en el ambiente rural. Tra¬ 
jeron consigo idea y alma directiva, músculo, impulso y brazo 
ejecutor. Fueron todo para esta comarca; tensión de espíritu, 
incubación de afanes, vigilancia constante, propósito en ace¬ 
cho y obra en consagración. 

Abriendo una nueva orientación a la marcha del progreso 
uruguayo y viviendo en humilde y grata comunión con lo na¬ 
turaleza, jugaron con la vida a cuerpo limpio, sin escamo¬ 
tearse nunca al mandato do las normas sanas, obedientes, 
siempre a ese severo sentido del honor que equivale. r.ecjún 
Salvador de Madarlaga—, "a la afumaclón intima de una ley 
sobre todas las leyes externas". Y se consagraron los mejores 
porque los Inspiró en la acción su propia calidad predominan- 
te. la cuna de los bien nacidos, los buenos pañales, la savia 
libada en los senos maternos, la escuela noble y sencilla de 
•us montañas asimilada en la primera etapa de la vida: es 
cuela auténtica, definitiva y sólida como la historia mi6ma 
que han escrito aquí, pentagramándola con rudos esfuerzos 
en los surcos simétricos de Iss cuchillas patrian. 
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Tractor a gas - oil. - Arranque fácil con garras o 
neumáticos 

INDESTRUCTIBLE 

Completo stcck de repuestos 


REPRESENTANTES EXCLUSIVOS PARA EL URUGUAY, DE LAS SIGUIENTES 
FABRICAS SUIZAS: 


niEKMA S. SI HW ANDEN — Aparatos de cocción y calefacción eléctricos. 

' HlMd.hlt & tic. S. A, I.IICEKNA — Ascensores v montacargas eléctricos y clcc- 
tromotores. 

S. A. des A1 ELIERS 1)E SECHERON, GINEBRA — Transformadores, reguladores 
automáticos y aparatos de soldadura eléctrica. 

!*\ óVa Máquinas de calcular electro - automáticas “Madas”. 

DANDIS & (AK S. A., ZOUG — Contadores eléctricos. 


11U B rAÜBER & Cié. S. A., ZUUICH. — Instrumentos de medida eléctricos v 
latos científicos. 


apa- 


1 A t eriales^ & Ck “ SCHAFFHAUSE N — Máquinas y aparatos para ensayos de nía- 

KKH mol» C nri-n*'H M AAUAl T ,nslrunu ‘ n tos de geodesia, óptica v matemáticas; ge¬ 
melos prismáticos y cajas de compases. 

de geodesia, óptica y mate¬ 
máticas. aparatos de fotogrametria. 

(; * CORADI, ZURICfH — Instituto matemático - mecánico. 

JAMES JAQl El S. A., BASILEA — Instrumentos de medición de precisión. 

A. HUGGENBERGER, ZURICH - Instrumentos de precisión físico-técnicos. 
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Síntesis de la actuación cumplida por la comisión vecinal desde 
su constitución en agosto de 1930. Colocación de la piedra fun¬ 
damental y nómina de los asistentes 


Heniotf solicitado unn nota In 
formntivn, Sobro la Intensa la¬ 
bor cumplida basta la focha pol¬ 
la Comisión Pro• Monumento a 
loa fundadores de Colonia Sui¬ 
za, ul secretarlo do la misma, 
señor Carlos Werner Berger, 
Quien lia respondido a nuestro 
requerimiento, más que con una 
nota de Índole meramente In¬ 
formativa, con lo que, en rigor 
de verdad, puedo c mceptunrse 
un documento de vnlor Inapre¬ 
ciable. — N. de la R. 

Constitución de la Comisión 

Con el fin de llevar a cabo la 
idea de erigir un monumento a los 
fundadores de Colonia Suiza, el 9 
de Agosto de 1930 se efectuó una 
asamblea en el local del Cine Hel¬ 
vético, en la que fué designada la 
Comisión Vecinal, bajo la deno¬ 
minación de “Comisión Pro - Mo¬ 
numento a los Fundadores ele Co¬ 
lonia Suiza”, integrada en la for¬ 
ma y con las personas siguientes: 
Guillermo Greising, presidente; 
Federico Gilomen, vice-presiclonte; 
Carlos Werner Berger, secretario; 
Ricardo Rufener, pro-secretario; 
Arturo Karlen, tesorero; Juan J. 
Greising, pro - tesorero; Emilio 
Sonderegger, Juan Würth, Emilio 
Bratschi, Andrés Leicht, Edwin 
Gugelmeier, Emilio Robert, José 
Müller, Marcelo M. Bernardi, Gui¬ 
llermo Roth, José Beda, Martín 
Odriozola, Carlos Laitano y J. Da¬ 
vid Nater, vocales. 

A solicitud de la Comisión, ésta 
fué reconocida oficialmente por el 
Estado, comunicando la resolución 
el Ex-Consejo Nacional de Admi¬ 
nistración, con fecha Abril 29 de 
1932. 

Es de hacer notar que desde su 
constitución, en Agosto de 1930 a 
la fecha, la Comisión Pro-Monu¬ 
mento sufrió dos modificaciones: 
por renuncia del señor Carlos Lai¬ 
tano pasó a integrarla el 30 de 
Octubre de 1936, el señor Juan 
Werner Berger, ocupando el car¬ 
go de tesorero, desde Agosto 30 
1936, por renuncia del señor Kar¬ 
len, el señor Martín Odriozola, a 
quien ha secundado en esas fun¬ 
ciones, con toda buena voluntad, 
el vecino señor Francisco C. On- 
sari. 

Recursos para la erección del 
Monumento 

La Ley N.o 8603, sancionada el 
24 de diciembre de 1929, acordó 
la suma de $ 5.000.00, como con¬ 
tribución del Estado a la erección 
c«el monumento. En la misma Ley 
se acordaba una cantidad igual 
para la erección de un monumen¬ 
to a los fundadores de la Colonia 
Valdense, cuya piedra fundamen¬ 
tal fué colocada en la Plaza Doro¬ 
teo García de La Paz. La parte 
dispositiva de la Ley decía así: 

“Artículo 1." — Autorízase al Po¬ 
der Ejecutivo para tomar de Ren¬ 
tas Generales hasta la cantidad de 
diez mil pesos ($ 10.000), que de¬ 
berá invertir en contribuciones de 
$ 500.00 cada una, para la erec¬ 
ción de monumentos en Nueva 
Helvecia y en Colonia Valdense, a 
los fundadores de la Colonia Sui¬ 
za y de la Colonia Valdense. Estas 
obras deberán hacerse por co ieur- 
so entre escultores nacionales. 

Art. 2.'- — Comuniqúese, etc.’’. 

En la sanción de esta ley y en 
las largas gestiones subsiguientes 
que tuvieron que realizarse para 
obtener la entrega de la suma 
acordada al monumento de Colo¬ 
nia Suiza, intervinieron los ex - 
legisladores L. Enrique Andreoli, 
Rogelio C. Dufour, Alfredo J. So¬ 


lares, Justino Vavala Murriz, Alva¬ 
ro Vázquez, Isaías Ximénex, Ing. 
Fontana, y los actuales represen¬ 
tantes Eofelio 1). Dovitils, Arman¬ 
do D. Pirotto, Fernando J. Carba- 
11o y el ex-subsecretario del Minis¬ 
terio de Hacienda, señor Ignacio 
Reyes Molné. 

La ex-Asamblea Representativa 
del Depto. de Colonia, en Marzo 
27 de 1931, sancionó un proyecto 
de que fué autor el extinto Dr. 
Carlos A. Gardiol, destinando la 
suma de $ 3.000 para el mismo fin. 
Solicitada en Febrero de 1932 al 
ex - Consejo Deptal, y en Octubre 
5 de 1933 a la Intendencia Munici¬ 
pal, no era posible satisfacer el pe¬ 
dido, el que tendría en cuenta al 
formularse la Ley de nuevo Pre¬ 
supuesto, siempre que las finan¬ 
zas municipales lo permitieran. 

En la fecha se disponía pues, de 
la contribución de $ 5.000.00 del 
Estado y de la contribución parti¬ 
cular del pueblo, producto de la 
colecta oportunamente realizada. 
Esta contribución particular as¬ 
cendió a la suma total de 7.050.00 
pesos, habiendo sido hecha efecti¬ 
va en su casi totalidad. La colec¬ 
ta estuvo a cargo de varias Sub¬ 
comisiones. Más adelante damos a 
conocer la nómina completa de 
contribuyentes. 

Llamados a concurso 

Atento a lo dispuesto por la Ley, 
el 14 de Enero de 1936 la Comi¬ 
sión Pro - Monumento formuló el 
primer llamado a concurso entre 
los escultores nacionales, para la 
ejecución de la obra, destinándose 
para ésta la suma de $ 12.000, con 
exclusión del costo del basamento. 

En el llamado se estableció que 
los concursantes tendrían toda la 
libertad en la concepción y exte- 
íiorización de la obra, con la con¬ 
dición de que no comprendiera 
ninguna alusión política o religio¬ 
sa, ni la representación de ningu¬ 
na personalidad, tratándose sola¬ 
mente de un motivo alegórico, en 
consonancia con la finalidad del 
monumento. 

Se estableció como primer pre¬ 
mio la ejecución de la obra, como 
segundo un accésit de $ 200.00 y 
como tercero uno de $ 100.00. 

Los bocetos fueron expuestos en 
el local del Club Colonia - Monte¬ 
video, presentándose un número 
aproximado de 20 concursantes. 

El Jurado declaró desierto el 
primer premio, por mayoría de vo¬ 
tos, por entender que ninguno de 
los bocetos presentados ofrecía 
en ideas y realización, los valores 
que justificaran tal distinción. 
El 2." premio fué adjudicado a la 
obra con el léma “Fundamentos” 
del señor José Domingo Barbieri 
y el tercer premio a la obra “Uno” 
de los señores Carlos Herrera Mac 
Clean y Federico Müller de P.erg 
(hijo). 

Se procedió, en consecuencia, a 
efectuar el 2. llamado a concur¬ 
so, aumentándose el valor del 2. 
y 3er. premio, a $ 300.00 y 200.00 
pesos, respectivamente. 

El 11 de Julio de 1936 se labró 
el acta de recibo de los bocetos, 
los que fueron depositados en la 
planta baja del Ateneo. 

El Jurado, integrado por el se¬ 
ñor Juan D’Aniello. delegado del 


Ministerio de Instrucción Pública; 
por el Arq. Armando Acosta y La- 
la, decano de la Facultad de Ar¬ 
quitectura; por el señor Domingo 
Bazzurro, presidente del Círculo 
fle Bellas Artes; Carlos Prevosti, 
delegado de los artistas; y Juan 
J. Greising, delegado de la Comi¬ 
sión, se reunió el 21 del mismo 
mes, adjudicando el l.er premio, o 
sea la ejecución del monumento, 
al escultor señor Arístides Bassi, 
autor del proyecto “El Surco”, el 
2.o premio al señor José Belloni, 
autor del boceto “Les Pionners”; 
y el 3.er premio al señor Bernabé 
Michelena, autor d e 1 proyecto 
“133”. Se presentaron en este con¬ 
curso 19 proyectos. 

Firma del contrato con el escultor 

El 22 de agosto de 1936 firmó 
la Comisión con el escultor señor 
Bassi. el contrato respectivo, por 
ante la Escribanía del señor Ri¬ 
cardo González Arce, a quien co¬ 
rrespondió la escritura por sorteo. 

Fué firmado en representación 
de la Comisión Pro-Monumento, 
por los señores Guillermo Greising, 
Federico Gilomen, Carlos Werner 
Berger y Juan J. Greising, en el 
carácter de presidente, vice-presi- 
dente, secretario y pro-tesorero, 
respectivamente. Como testigos 
firmaron los señores Adolfo Ac- 
kermann y Roberto Eugster. 

Quedó establecido que el monu¬ 
mento sería ejecutado: la parte es¬ 
cultural y los escudos laterales en 
bronce y el basamento de granito 
rojo de La Paz. Sus dimensiones: 
comprendida la base de granito 5 
mts. 41 ctms. de altura; 5 mts. 1 
ctms. de alto; 3 mts. 64 ctms. de 
largo y 2 mts. 40 ctms. de ancho. 
Costo del monumento: $ 12.000, 
no estando comprendido el basa¬ 
mento. 

Memoria descriptiva de “El Surco” 

En la memoria descriptiva del 
proyecto de monumento triunfan¬ 
te, “El Surco”, .su autor, el escul¬ 
tor señor Bassi, virtió, a manera 
de fundamento de su notable con¬ 
cepción artística, estos conceptos: 

“El surco es tibio y amoroso se¬ 
no de la simiente. La tierra — ma¬ 
dre generosa y eterna — ofrece al 
hombre su vientre, ubérrimo, don¬ 
de hay cabida para todos los di¬ 
vinos alumbramientos del progre¬ 
so y para las gestas gloriosas de 
todos los porvenires. 

El colono suizo, obedeciendo a 
la predestinación que lo reclama 
para fundar una entidad social, 
cifra en la madre común —la tie¬ 
rra — la realización promisora de 
su destino, afrontando la adversi¬ 
dad del medio ambiente que lo cir¬ 
cunda con la firmeza de sus pen¬ 
samientos y propósitos, virtud pe¬ 
culiar de la raza”. 

Arístides Bassi 

El conocido artista Juan D’Anie¬ 
llo, integrante del Jurado en re¬ 
presentación del Ministerio de Ins¬ 
trucción Pública, en comentario 
que hiciera en aquel entonces, en 
las columnas de un diario de Mon¬ 
tevideo acerca de la concepción 
artística del señor Bassi, formuló 
en un párrafo del mismo este cer¬ 


tero juicio: 

“Para honrar la memoria de . 
aquellos verdaderos pionners del 
progreso, fundadores de una de 
las colonias más prósperas de 
nuestro país, sus descendientes, 
con la contribución del Estado, 
elevan un monumento. “El 'Surco”, 
obra admirable y emotiva, que ha 
merecido entre las demás del Con¬ 
curso, ser la clasificada en primer 
lugar por el Jurado que yo inte¬ 
gré. Y estoy seguro que está cla¬ 
sificación ha de merecer la apro¬ 
bación de todos, porque la obra, 
profundamente sentida y vigoro¬ 
samente modelada, representa con 
elocuencia plástica, la victoria del 
ingenio del hombre sobre la Na¬ 
turaleza”. 

Por nuestra parte, diremos que 
Bassi es un artista de larga y sa¬ 
neada actuación. Trabajando en 
Italia, su patria, desde 1891 has¬ 
ta 1913, venció en diversos con¬ 
cursos, ejecutando especialmente 
monumentos funerarios. Ganó el 
del monumento al profesor Juan 
Inzani, en la Universidad de Pal¬ 
ma; el de la Municipalidad de Cre- 
mona, ejecutando un grupo escul¬ 
tural para el frente del cementerio 
de dicha ciudad; en la Exposición 
Regional de Arte celebrada en 
Cremona, conquistó la medalla de 
oro ofrecida por la Reina Madre, 
con el grupo “La Madre”. Radica¬ 
do en Montevideo desde 19M, sus 
trabajos más dignos de señalar son 
el monumentos al filántropo Saint- 
Bois, erigido en el Buceo y los ba¬ 
jo-relieves existentes en la facha¬ 
da posterior del Palacio Legisla¬ 
tivo, obras todas que trasuntan 
fielmente su temperamento artís¬ 
tico de primera fila. 

Construcción del basamento 

Luego de correrse los trámites 
pertinentes por ante las autorida¬ 
des municipales del Departamen¬ 
to. la Comisión resuelve con fecha 
20 de mayo de 1937 construir el 
basamento del monumento en el 
centro de la Plaza Pública, desig¬ 
nando para tal cometido una sub¬ 
comisión integrada por los seño¬ 
res Emilio Robert, Arturo Karlen 
y Martín Odriozola. El trabajo fué 
ejecutado por la empresa construc¬ 
tora Garbora y Lovazzano, siendo 
presupuestado en la suma dé pe¬ 
sos 800.00. 

Un hecho lamentable 

El 8 de marzo de 1937 se pro¬ 
duce el fallecimiento del señor 
presidente de la Comisión, don 
Guillermo Greising. En merecido 
homenaje del miembro extinto, la 
Comisión resuelve no llenar el car¬ 
go vacante. 

Colocación de la piedra 
fundamental 

Con la debida autorización de 
esta Comisión y bajo los auspicios 
del Comité Pro-Festejos del 75.0 
Aniversario de la Fundación de 
Colonia Suiza, integrado por los 
señores Mario Augusto Brianza, 
Ricardo Rufener, Emilio Robert, 
Federico Gilomen, Carlos Werner 
Berger, Erwin A. Hodel, Arturo 
Karlen, Guillermo Roth. Alfredo 
Gugelmeier, Daniel Soulier. Rodol¬ 


fo Regle, Juan J. Greising, Frido- 
Iin Wirth y Federico Ihlenfeld, se 
realiza el 25 de abril de 1937, al 
cumplirse los tres cuartos siglo do 
la fundación de este colonia, la ce¬ 
remonia de la colocación de la pie¬ 
dra fundamental del monumento, 
con la presencia de autoridades na¬ 
cionales, departamentales y enor¬ 
me público. 

El Gobierno de Suiza se adhiere 
al trascendental acto, con la dona¬ 
ción de una magnífica placa de 
bronce que será colocada en el mo¬ 
numento, trayendo una delegación 
de la colonia suiza de Paysandú, 
en tal oportunidad y con igual ob¬ 
jeto. otra artística placa. 

Fué colocada una urna de plo¬ 
mo en el basamento, conteniendo 
diversos documentos, monedas, 
medallas, etc. y un acta con las 4 
l’iimas de las personalidades pre¬ 
sentes, labrada por el Esc. Santia¬ 
go Bernardi. Hicieron uso de la 
palabra en ese acto, el Esc. don 
Carlos Sturzenegger, el presiden¬ 
te de la delegación suiza de Pay¬ 
sandú, Esc. David Penadés. Los 
discursos fueron trasmitidos por 
radio, asumiendo la ceremonia re¬ 
sonancia nacional. 

Con motivo del acontecimiento, 
se acuñaron medallas conmemora¬ 
tivas, con el diseño del monumen¬ 
to y se filmó una película con to¬ 
dos los actos realizados, exhibién¬ 
dose en la misma semana en la sa¬ 
la del Cine Helvético. 

Creyéndose que el monumento 
sería emplazado ese mismo año, 
lamentablemente no se puso eii 
circulación en tal fecha una seriqg 
de estampillas de correo, cuya» 
emisión gestionara con éxito la 
Comisión Pro Monumento ante la 
Dirección General del Instituto 
Postal. • 

Nueva gestión de recursos 

Con anterioridad a los festejos 
antes referidos, el Comité que los 
organizara y la Comisión Pro Mo¬ 
numento, realizaron ante los Po¬ 
deres Públicos una gestión de re¬ 
cursos para cubrir los gastos de 
la celebración del 75.o Aniversario 
y el déficit que se había origina¬ 
do en la Comisión Pro Monumen¬ 
to, por no haberse cumplido el de¬ 
creto de la ex Asamblea Repre¬ 
sentativa a que ya se hizo refe¬ 
rencia. 

Una delegación de ambas comi¬ 
siones, integrada por los señores 
Emilio Robert, Arturo Karlen, Fe¬ 
derico Gilomen, Mario Augusto 
Brianza, Martín Odriozola. Erwin 
A. Hodel y Daniel Soulier. obtuvo 
en enero de 1937. por mediación 
del señor Esteban Elena, una con¬ 
tribución de $ 3.000 del Estado. 
De esa suma se destinó a los fon¬ 
dos de la Comisión Pro Monumen¬ 
to aproximadamente unos 1.300 
pesos. 

Por ese mismo tiempo el Muni¬ 
cipio Departamental puso también 
a disposición la suma de $ l. 000. 
cumpliendo, en parte, con el com¬ 
promiso contraído. 

Con estas contribuciones, más 
los intereses devengados en el 
transcurso de los años por la to¬ 
talidad de fondos colocados — 
unos 2.000 pesos— la Comisión 
Pro Monumento quedaba en con¬ 
diciones de hacer frente a todas 
sus obligaciones y gastos. 

Una explicación necesaria ‘ 

De acuerdo al contrato respec¬ 
tivo, el monumento debía haber 
sido colocado en Nueva Helvecia, 
el 25 de abril do 1937. La dewoia 
experimentada, en ningún caso es 
imputable a la Comisión, q u o > 
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ha cumplido sus obligaciones, en 
muchos casos, hasta con exceso. 

Por medio de una delegación in¬ 
tegrada por los señores Ricardo 
Rufener, Arturo Karlen y Emilio 
Robert, la Comisión ha estado en 
contacto permanente con el señor 
escultor, solucionando innúmeras 
cuestiones imprevisibles que 
han ido planteando. 

Felizmente, la ejecución de la 
obra se encuentra hoy a su térmi¬ 
no. En la oportunidad en que re¬ 
dactamos esta nota, resta sólo 
fundir en bronce el busto de una 
de las figuras del grupo escultu¬ 
ral. , 

Tenemos la convicción que a la 
inquietud del pueblo, originada 
por la demora en la entrega del 
monumento, el escultor Bassi res¬ 
ponderá con una obra magnífica, 
notable por su volumen y por su 
arte. 

Entendiéndolo así, la Comisión 
patrocina la solicitud del escultor 
de una contribución extraordina¬ 
ria, a cuyo efecto, una delegación 
de la misma, en compañía del di¬ 
putado señor De Dovitiis, realizó 
una entrevista a fines de setiem¬ 
bre último con el señor Presiden¬ 
te de la República y los Ministros 
de Instrucción Pública y de Ha¬ 
cienda, obteniendo la promesa for¬ 
mal de una resolución pronta y fa¬ 
vorable. 

Nómina de donantes 

Damos a continuación la nómi¬ 
na de personas y firmas que han 
contribuido a la obra de erección 
del monumento, en la importante 
colecta realizada por las sub co¬ 
misiones designadas por la Comi¬ 
sión Pro Monumento, al comien¬ 
zo de su labor, sesión de agosto 
17 de 1930. 

Hacemos notar que en esta ex¬ 
tensa nómina sólo faltan los nom¬ 
bres de la lista de colecta a car¬ 
go del señor Emilio Haller, de Mer¬ 
cedes, que reunió la suma de pe¬ 
sos 59.00, y del Consulado de Sui¬ 
za, en Montevideo, que reunió la 
cantidad de 3 65.00. 

David Natter, $ 100.00; Julio 
Gu^lmeier, $ 100.00; Federico 
Gilomen, $ 100.00; Numa Robert. 

$ 100.00; Guillermo Greising, pe¬ 
sos 100.00; Suc. Pablo Robert, pe¬ 
sos 100.00; Sociedad Fomento ae 
C. Suiza, $ 100.00; Teodoro Grei¬ 
sing, 3 100.00; Emilio Robert 
Griot, $ 100.00; Suc. Francisco 
Vonrotz, 3 50.00; Suc. Emilio 
Schwyn, $ 25.00; José Greising, 

$ 100.00; Esteban Elena, $ 25.00; 
María S. de Cristaldo, $ 25.00; 
Guillermo Ingold, $ 25.00; Pedro 
Bernardi, $ 25.00; David Félix, 

$ 10.00; Santiago Schneiter, pe¬ 
sos 10.00; Berta Wullich, $ 2.00; 
Otto G. Wullich, $ 10.00; Suc. Al¬ 
berto Reisch, 3 10.00; Suc. Gui¬ 
llermo Reisch, 3 10.00; Suc. Go- 
dofredo Hohl, 3 10.00; Francisco 
Font, $ 1.00; Adolfo Roth, pe- 
$ 10.00; Fermín Espósito, $ 2.00; 
Sales Scheidegger, $ 2.50; Suc. 
Martín Reisch, 3 5.00; Suc. José 
Willebald, 3 10.00; Juan Osten- 
dorf. $ 5.00; Alfredo Pozzi, pe¬ 
sos $ 2.00; Eugenio Wilde, $ 5.00; 
Carolina S. de Bochard, 3 10.00; 
Enrique Reisch, $ 6.00; Sabino 
Prieto, $ 2.00; Santiago Ziegler, 

3 4.00; Francisco Mesner, $ 5.00; 
José Appoloni, $ 1.00; Provisión 
Arroqui, $ 2.00; Luis Scarenzio, 

$ 5.00; Luis F. Huber, $ 2.00; 
Viuda Teodoro Ingold, $ 10.00; 
Otto Karlen, $ 50.00; Federico 
Raber. $ 25.00; Federico Karlen, 

3 20.00; José Sonderegger, pe¬ 
sos 10.00; José Gross, $ 5.00; F. 
Roberto Marfurt, $ 5.00; R. Her- 
mógenes Irigoitia, $ 2.00; Felipe 
Marfurt, $ 1.00; Alberto Waller 
Lauber, $ 5.00; Luis Haller Zund, 

$ 2.00; Enrique Waller, $ 5.00; 
Miguel Engelhardt, $ 1.00; Eduar¬ 
do Vázquez, $ 5.00; Guillermo 
Eugster, 3 5.00; Guillermo Haller 
Zünd, $ 3.00; Juan Sonderegger. 

$ 2.50; María G. de Bratschi, pe¬ 
sos 50.00, Emilio Bratschi, $ 30.00; 
Adolfo Mtíller, $ 20.00; Rodolfo 
Sonderegger, $ 15.00; Carlos Fia- 
11er, $ 10.00; Carlos Hodel, pe¬ 


sos 15.00; Otto Sonderegger, pe¬ 
sos 15.00; Emilio Aellen, $ 10.00; 
Vicente Hunkeler, $ 10.00; Enri¬ 
que Alberto Ackermann, $ 10.00; 
José Celio. $ 2.50; Vicente Cara- 
bailo, $ 2.50; Juan Ilirsigger, pe¬ 
sos 2.50; Juan Scholderle, 8 2.50; 
José Morgan, $ 2.00; Scholderle 
Hnos., $ 5.00; A. Cabrera Cria¬ 
do, $ 1.50; Jabí Morgan, $ 1.00; 
Arturo Soria, $ 3.00; Emilio Roh- 
rer, 5.00; Gustavo Honegger, 3.00; 
Teodoro Ernst, $ 3.00; Amadeo 
Soler, $ 5.00; Juan Leicht. pe¬ 
sos 2.00; Enrique Cabrera, $ 1.00: 
Emilio Sonderegger, $ 30.00; Juan 
Karlen, 5? 15.00; Coralio Prieto, 
$ 5.00; Jorgolino Prieto, $ 2.50; 
Juan Schmidt, $ 2.50; Guillermo 
Ackermann, $ 5.00; Juan Raber, 
$ 5.00; José E. Raber, $ 5.00; 
Clara B. de Reisch, $ 5,00; San¬ 
tiago B. Ackermann, $ 7.50; Fe¬ 
lipe Zimmer, $ 5.00; Ziegler y 
Marti. $ 2.50; F. y E. Marti, pe¬ 
sos 2.50; Ana F. de Hunziker, lio¬ 
sos 2.00; Santiago Martí, 3 2.50; 
Juan Ackermann, 3 2.50: Tomás 
y Alfonso Haller, $ 3.00; Carlos 
Ernst, $ 20.00; Emilio Birhkold, 
3 5.00; Carlos P. Ettlin, 3 5.00; 
Augusto Ettlin, 3 5.00; Eugenio 
Barth, 3 50.00; Trabucatti y Cía., 
3 50.00; Jorge y Alfredo Sturze- 
negger. 3 50.00; Compañía Pri- 
mus, 3 25.00; Compañía Salus, 
3 20.00; A. López y Cía., 3 40.00; 
Croker y Cía., 3 25.00; William 
Cooper, 3 25.00; Clericetti y Ba¬ 
rreda, 3 25.00; Carlisle y Cía., pe¬ 
sos 25.00; Carlos Ott y Cía., pe¬ 
sos 25.00; Carlos Bazzani y Cía., 

3 25.00; Barclay y Cía. 3 30.00; 
Liprandi, De Boni y Scholberg, 

3 25.00; Taranco y Cía. 3 25.00; 
Carlos Sanguinetti y Cía., 3 25.00; 
Larrieux, Pigni y Cía., 3 25.00; 
Pablo Ferrando, 3 25.00; Backir- 
gian y Cía., 3 25.00; Guillermo 
Johnston y Cía., 3 25.00; H. W. 
Roberts y Cía., 3 25.00; Morixe 
y Cía., 3 10.00; Frugoni y Cía., 

3 25.00; Cía. Alfa-Laval, 3 25.00; 
Tapié y Cía., 3 25.00; Ambrosio 
Bertolotti, 3 10.00; Heider y For¬ 
mo, 3 15.00; Juan Schaw, 3 15.00; 
Rosa Z. de Mendaña, 3 10.00; Si- 
ri y Cía., 3 20.00; Antonio Spe- 
ra, 3 10.00; Vega, Helguera y 
Cía., 3 20.00; Leoncio Gandós, 

3 10.00; Julio Mousques, 3 20.00; 
Finsterwald y Schaich, 3 10.00; 

J. Pablo y Blanco, 3 10.00; C. 
Brandes y Cía., 3 20.00; Starico 
y Cía., 3 10.00; Casa Ameglio, 

3 20.00; A. C. Alvarez y Cía., pe¬ 
sos 5.00; Rodríguez y Romague¬ 
ra, 3 10.00; Curt Berger y Cía., 
10.00; Elias Bocay, 3 5.00; Car¬ 
los Spangenberg, 3 10.00; Zaha- 
leta y Lizarraga, $ 5.00; Carlos 
Stapff y Cía., 3 10.00; Frugoni 
Hnos., 3 5.00; La venturo y Cía., 

3 10.00; Alonso y Cerizola, $ 5.00; 
Carlos Anselmi, 3 10.00; Juan Su- 
sena, 3 10.00; J. B. Introzzi y 
Cía., 3 15.00; E. Linne y Cía., pe¬ 
sos 10.00; Cía. Uruguaya Port- 
land, 3 10.00; Oneto, Vignale y 
Cía., 3 15.00; Isaac C. Macadar, 

3 15.00; Manuel Segade y Cía., 

3 10.00; Ruvertoni y Cía. 3 15.00; 
Ventura Porta, $ Í0.00; Ordiera 
y Arce, 3 5.00; Pablo Mayer y 
Cía., 3 10.00; De Boni y Cía., pe¬ 
sos 10.00; José Segade, 3 10.00; 
Pedro Compte, 3 15.00; Clavier y 
Cía., 3 10.00; Joaquín Gonzále2, 

3 10.00; Santiago Bonsignore, 

3 5.00; Emilio J. Eugster, 3 5.00; 
Dornier y Bermitt, 3 10.00; Pes¬ 
quera y Cía., 3 25.00; Viuda e Hi¬ 
jos de J. I. Aguerre, 3 25.00; 
Campomar y Soulas S. A., $ 25.00; 
Martínez, Gaspar y Cía., $ 25.00; 
Ramón Barreira e Hijas, $ 25.00; 
Bernardo Glücksmann, 3 25.00; 
Pablo Mañé, $ 25.00; Arricar y 
Cía., 3 25.00; Cervecería Orien¬ 
tal, $ 25.00; Ricardo Algorta, pe¬ 
sos 20.00; Orestes Bianchetti y 
Cía., 3 20.00; D. Mantero y Cía., 

3 25.00; Francisco Vilaró, pe¬ 
sos 10.00; Strauch y Cía., 3 25.00; 
Suc. Eduardo Loppacher, $ 10.00; 
Juan Pons, 3 20.00; Porcile Hnos., 

3 30.00; Hotel España, 3 25.00; 
Carlos Sturzenegger, 3 100.00; 
Pizzorno, Castro y Cía., 3 25.00; 
Cooperativa Tabacalera, 3 100.09; 


Starico Dcspaux, 3 10.00; C. Abal 
y Cía., 3 10.00; Queirolo y Ferra- 
ío. 3 10.00; F. Rocco y Cía., pe¬ 
sos 10.00; Cervecería del Uru¬ 
guay, 3 25.00; Dr. Meerhoff, pe¬ 
sos *25.00; Ernesto Quinke, pe¬ 
sos 25.00; Helios S. A., 3 10 00; 
Lorenzo Foderé. 3 50.00; Will 
Schmit, 3 20.00; Barreiro y Ra¬ 
mos, 3 5.00; Carlos A. Jourdan, 
3 5.00; Alfredo Stutz, 3 5.00; 
Marcelino Cantera. 3 2.00; Julio 
Aranda Carro, 3 2.00; Cruz y Ma- 
rroro, 3 1.00; Miguel P. Alvarez. 
3 0.40; Francisco Rey, 3 1.00; 
David Talmón, 3 1.00; Mauricio 
Hoffmann. 3 100; Catalina H. de 
Gugelmeier, 3 100; Ricardo A. 
Ahlers, 3 1.50; Juan Font, 3 1.00: 
María L. Telechea, 3 1-00; Raúl 
I. Egaña, 3 1.00: Juana E. de 
Gossi, 3 0.30; Elias Schmid, pe¬ 
sos 1.00; Gumersinda P. de Ren- 
kel, 3 1.00; Catalina I. de Gama- 
rra, 3 0.50; Joaquín Hernández, 
3 1.00; José P. Widmer, 3 2.00; 
Agustín P. Mallarini, 3 3.00; Je¬ 
sús Mora Larramendi, 3 100; 
Santiago C. Bernardi, 3 5.00; Es¬ 
teban Mendaña, 3 5.00; Carbajal 
y Calvi, 3 1.00; Alberto Schüsse- 
lin, 2.00; Francisco Riveiro, 2.00; 
José Bernatzsky, 3 2.00; Alfredo 
Würth 3 100; Juan B. Tavares, 
S 6.00; Cecilio Escalada, 3 100; 
Rolando Bardado, 3 1.50; Otilia 
H. de Porley. 3 100; Juan S. Oli¬ 
vera, 3 5.00; Francisca Rusicht, 

3 1.00; Manuel Delíino, 3 2.00; 
Antonio Milano, 3 5.00: Luis A. 
Bonjour, 3 5.00; Antonio Ravaz- 
zani, $ 5.00; Carlos Bilat, 3 5.00; 
Rosa G. de Vila. 3 5.00; María G. 
de Gubler, 3 100; Domingo Ca¬ 
brera, 3 2.00; Dolores G. de Ma¬ 
dera, 3 1.00; Froila Olace, $ 0.60; 
Armando Suárez. S 1.00; Berta 
Haberli, 3 100; Miguel Acosta, 

3 1.00; Gregorio Meny, 3 5.00; 
Lorenzo Artola, 3 2.00; Juan Frey 
(hijo), 3 10.00; Roberto Eugster, 

3 5.00; Emilia H. de Nocetti, pe¬ 
sos 2.00; Augusto Ziegler, $ 2.00; 
Eugenio Pissano, 3 1.00; Carmen 
Carbajal, 3 100; Angel Viera, 

3 1.00; Bartolo Curutchet, 3 2.00; 
Alberto Macchin, 3 5.00; Nemer 
y Paglieta, 3 1.00; R. González 
Arce, 3 3.00; Isabel B. de Duo- 
marco, 3 1.00; Juan B. Gómez, 

3 1.00; José L. Simón, 3 20.00; 
Joaquín Mendaña, 3 10.00; María 
R. Vombun, 3 10.00; Daniel Sou- 
lier, 3 10.00; Concepción lte:i, pe¬ 
sos 10.00; Germán Detjen, 20.00 
pesos; José G. Pérez, 3 5.00; Teo¬ 
dora Z. de Waller, 3 5.00; Adeli¬ 
na T. de Schüsselin, 3 5.00; Na- 
viliat Hnos. 3 5.00; José Huber, 

3 5.00; José M. Collazo, 3 100; 
Alfredo de León, 3 4.00; Guiller¬ 
mo Waller, 3 3.00; Francisco Si- 
niscalchi, 3 2.00; Carlos A. Gar- 
diol 3 5.00; Amarán Zetune, pe¬ 
sos 2.00; Ricardo Berger, 3 1.00; 

E. y R. Ackermann, 3 1.00; Bo- 
gliolo y Altuna, 3 3.00; Miguel 
Aguerre, 3 3.00; Farmacia Suiza, 

3 3.00; Abraham Nemer, 3 3.00; 

B. y E. Naviliat, 3 3.00; Juan Re¬ 
gle, 3 1.00; Wilfredo Predari, 1.00; 
Juan Leeman, 3 2.00; Aellen y 
Cía., 3 3.00; Dr. Olaves Amaro, 

3 3.00; Carlos Schmid. 3 1.50; 
Miguel Antonio Zerpa, 3 4.00; 
Guilleimo Nater, 3 2.00: Carlos 
Marfurt, 3 2.00; Esteban P. Del- 
monte, 3 1.00; Juan Nocetti, 1 
peso; Carlos Laitano, 3 50.00; 
Albino Karlen, 3 50.00; Eugenio 
Viera, $ 25.00; Miguel Viera, 20 
pesos; Isidoro Viera, 3 10.00; Viu¬ 
da de Fausto Viera, 3 10.00; Ro¬ 
dolfo Mugglin, 3 5.00; Ricardo 
Mugglin, 3 10.00; Eduardo Mar- 
teas, 3 2.00; Carlos Yahn, 3 5.00; 
Santiago Waller. 3 2.00; José 
Mugglin, 3 10.00; Carlos Mug¬ 
glin,^ 3 10.00; Federico Schlueb, 

3 25.00; Ackermann Hnos., pe¬ 
sos 10.00; Arturo Carbajal, pe¬ 
sos 15.00; Reisch Hnos., 3 5.00; 
Alberto Ackermann, 3 10.00* Ger¬ 
mán Ernst. $ 2.00; David Félix 
Celio, 3 10.00; José Autino, pe¬ 
sos 10.00; Víctor Waller, 3 5 00* 
Amoldo Haller, 3 3.00; Juan Fe¬ 
derico Gugelmeier, 3 15.00; Juan 
Mana Alvarez, 3 0.50; María M. 

3*. 2-00; Emilio Raber, 

3 5.00; Marcelo Bernardi, $ 25.00; 


Dr. Daniel Armand Ugón, 3 10.00; 
Elisa G. de Aellen. 3 10.00; Rosa 
W. de Gugelmeier, 3 5.00; Luisa 
G. de Yahn, 3 20.00; Rodolfo Kar¬ 
len, 10.00; Imprenta “Helvecia”, 
3 5.00; Dr. Pérez Ortiz, 3 9.00; 
Emilio Waller, 3 5.00; Aurelio 
Walser, 3 50.00; V. Ackermann, 
3 2.00; F. y S. Autino, 3 10.00; 
Alberto Ihlenfeld, 3 15.00; Augus¬ 
to Ihlenfeld, 3 5.00; Rodolfo Gfe- 
11er, 3 20.00; Julio Ingold, 3 5.00; 
José C. Furor, 3 5.00; Eugenio 
Haller, 3 1.50; María W. de Wid¬ 
mer, 3 10.00; Gustavo Zimmer, 
3 10.00; Carlos Gerber (hijo), 
3 5.00; Juan Ernst, 3 10.00; Car¬ 
los Vila, 3 10.00; Adolfo Gabriel, 
3 5.00; Francisca L. de Begle, 
3 1.00; Esteban Prieto, 3 5.00; 
Faustino Vila, 3 10.00; Isaac Vi- 
la 3 10.00; Prudencio Bordón, pe¬ 
ses 0.50; Carlos Fripp, 3 5.00; 
Vicente Galarza, 3 5.00: Severino 
Lauber, 3 10.00; Juan Cárdenas, 
3 5.00; Federico Schopf, 3 10.00; 
Federico Ihlenfeld, 3 5.00: María 
Gfeller, 3 5.00; Fermín Olgiatti, 
3 5.00; Juan P. Montañez, $ 2.00; 
Arturo Karlen, 3 50,00; María A. 
de Rohrer, 3 25.00; Emilio Schol¬ 
derle, 3 25.00: Alfredo y Francis¬ 
co Reisch. 3 25.00; Fridolin Keel, 
3 2.00; Adolfo Waller, 3 5.00; 
José Ackermann, 3 5.00; Fran¬ 
cisco Waller, 3 5.00; Carlos Wa¬ 
ller. 3 10.00: Juan Celio, 3 5.00; 
José Keel, 3 5.00; Antonio S. Ba- 
rreto, 3 5.00; Enrique Brünner, 

3 2.00; Santiago Rohrer, 3 5.00; 
Ricardo Waller, 3 5.00; Alberto 
Rohrer, 3 5.00; Vicente Waller, 

3 5.00; Alberto Waller, 3 5.00; 
José Hirsigger. 3 5.00; Juan Von¬ 
rotz, 3 5.00; Rodolfo Rohrer, pe¬ 
sos 5.00; Guillermina Reisch, pe¬ 
sos 5.00; Secundino Viera, pe¬ 
sos 10.00; Federico I. Yahn, pe¬ 
sos 10.00; Germán Leicht, pe¬ 
sos 5.00; Miguel Viera, 3 2.00; 
Feliciano Bilat, 3 3.00; E. y Er¬ 
nesto Gugelmeier, 3 5.00; Fede¬ 
rico Reisch, 3 1.00; Francisco 
Berger, 3 5.00; Santiago Acker¬ 
mann (hijo), 3 10.00; Luis Sch¬ 
lueb. 3 10.00; Carlos Miiller, pe¬ 
sos 10.00; Santiago Ackermann, 

3 20.00; Aurelio Rohrer, 3 25.00; 
Roberto Ernst, 3 10.00; Juan 
Würth e hijos, 3 15.00; Andrés 
Leicht, 3 30.00; Gabriel Tobler, 

3 10.00; Ernesto Schaffner, pe¬ 
sos 10.00; Pascual Zanelli, pe¬ 
sos 10.00: Tomás Riberón, pe¬ 
sos 5.00; Cayetano Cabrera, pe¬ 
sos 1.00; Oscar Karlen, 3 5.00; 
León Karlen, 3 10.00; Pedro N. 
Celio, 3 5.00; Juan Oesch, 3 5.00; 
Guillermo Pozzi, 3 5.00; Otto In- 
gold, 3 5.00; Rodolfo Schmid, pe¬ 


sos 5.00; Germán Vonrotz, pe¬ 
sos 15.00; Vicente Osorio, pe¬ 
sos 5.00; Julio Peruarena, pe¬ 
ros 2.00; Juana Celio, $ 5.00; 
Eduardo Eugster, 3 2.00; Federi¬ 
co Haberli, 3 5.00; Eduardo Stutz, 
3 2.00; Sofía G. de Gfeller, pe¬ 
sos 50.00; Emilio A. Schwyn, pe¬ 
sos 25.00; Rodolfo A. Gfelier. pe¬ 
sas 25.00; José L. Bobenrieth, pe¬ 
sos 25.00; Detjen Hnos., 3 25.00; 
Eduardo Sturzenegger, 3 25.00; 
Schwyn de Ravera, 3 25.00; Car¬ 
los E. Schwyn, 3 25.00; Amalia 
G. de Zunino, 3 5.00; Arturo 
Bratschi, pesos 5.00; Godofredo 
Schaffner, 3 5.00; Carlos S. Son¬ 
deregger, 3 5.00; P. Alberto 
Purtscher, 3 10.00; José Miiller, 
3 25.00; Emilio Gugelmeier, pe¬ 
sos 25.00; Guillermo Rodé, pe¬ 
sos 5.00; Conrado A. Gubler, pe¬ 
sos 25.00; Juan Frey, 3 25.00; 
Germán Gugelmeier Gilomen, pe¬ 
sos 25.00; Alois Schmid, 3 20.00; 
Juan Gfeller, 3 5.00; José Schopf, 
3 10.00; Bárbara S. de Schüsse¬ 
lin, 3 5.00; Alberto Franco, pe¬ 
sos 10.00; Alberto Hirsigger, pe¬ 
sos 10.00; Carlos Hurst, 3 10.00; 
Antonio Meny, 3 5.00; María Me- 
yer de Sonderegger. 3 10.00; Emi¬ 
lio Celio, 3 10.00; Isaac Gugel¬ 
meier (hijo), 3 10.00; Mario 

Brianza, $ 5.00; Enrique Dietrich, 
3 10.00; Teresa C. de Giannini, 
3 100.00; Comisión 25 de Agosto, 
3 18.00; Santiago Gratwolh, pe¬ 
sos 20.00; Teófilo Gratwolh, pe¬ 
sos 20.00; Ramón Caraballo, pe¬ 
sos 1.00; Juan Gerber, 3 5.00; 
Emilio Haller (lista de Mercedes), 
3 59.00; Consulado Suizo (lista de 
Montevideo), 3 65.00; Barraca 
Americana, pesos 25.00; Enrique 
Bianchetti, 3 15.00; Ernesto Quin¬ 
ke, 3 25.00; Carrau y Cía., pe¬ 
sos 15.00; H. Adami Casaravilla, 

3 30.00; Negrín y Cía., $ 10.00; 
F. Dix y Cía., 3 10.00; Stratta 
Hnos., 3 10.00; Linn y Cía., pe¬ 
sos 15.00; Cuatro Vientos, 3 5.00; 
Federico B. Clericetti, 3 25.00; 
Ricardo Ingold. 3 10.00; Luis Gi¬ 
lomen, 3 5.00; Héctor Faroppa, 

3 15.00; Antimo Piquerez, pe¬ 
sos 25.00; Guillermo Ahlers, pe¬ 
sos 2.00; Ida Reisch de Perdomo, 

3 5 . 00; Bernardo Paz, 3 5.00; Pe¬ 
dro Ingold, 3 7.00; Alejandro Mo- 
nay, 3 1.00; Carlos Davrieux, pe¬ 
sos 2.00; José Purtscher, 3 10.00; 
Otto Ahlers, 3 10.00; Teófilo Fuh- 
rer, 3 1.00; Augusto Ingold, pe¬ 
sos 5.00; Emilio Nidegger, pe¬ 
sos 10.00; Teófilo Marfurt, pe¬ 
sos 3.00; Enrique Feller, 3 1.00; 
Juan Baridon, 3 1.00; Emilio 
Zurbriik, 3 1.00. 


Señor J. Edmundo Gilíes 
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Señor J. Edmundo Gilíes, director de este óroann • „• 

que 'e presente edición ve enalte „ 8 P'nodiolco “COLONIA SUIZA". 

Cidas y prestigiosas figuras del * l Cl as 6us P a 9 ,n as con la inclusión de cono- 
tórico se reflejan minuciosa y vástame^ re9 , ÍOnal ’ CUya evolució " y proceso his- 
®l "úmero extraordinario oue c » * C Cn as numerosas, reseñas que conforman 
que se entre„a a la benévola consideración de los lectores 
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A mediados del pasado siglo esta región del Uruguay 
era tierra en que apenas había flores y apenas 
otra dulzura que la hundida música de los 
jagüeles y el llanto de los cencerros... 






Ni galera de prestigiditador, ni valija 
de doble fondo, ni faltriquera de gitana 

Los trajes de la Sastrería Tavares 
son lo que honestamente deben ser: 

INMEJORABLES 


Casa Tavares 

SASTRERIA 


Avda. DEL PUERTO 
Teléfono 114 


NUEVA HELVECIA 


ir Carlos R. Cioli. so* 
leí señor Juan 
tlmeler en el comer- 
de Colonia Suiza, 
se aprecia en com- 
i de su esposa señora 
a L. Gugelmeier de 


A mediados' del pasado siglo es¬ 
ta región del Uruguay era tierra 
en que apenas había flores y ape¬ 
nas otra dulzura que la hundida 
música do lo» jagüeles y el llan¬ 
to de los cencerros... El vivir, en 
este país de tierras vírgenes, era 
severo y d’e pocas sonrisas. Re¬ 
clamaba la acción de hombres du¬ 
ros de carnes y de ánimo. Suelo 
<!e nostalgias y de alucinación, es¬ 
peraba los héroes del surco, fuer¬ 
tes o irreductibles en el cómbale 
de la vida diaria, que vinieron a 
conquistarlo. V fue en aquella 
época de !a fundación de esta co¬ 
lonia cuando . rumbo hacia acá. 
partieron de Suiza, Alemania y 
Austria, contados peregrinos au¬ 
daces que solo traían esperanzas 
v un trozo de pan diuro en sus 
alforjas de caminantes. 

Puede decirse que los barcos a 
■vela que los transportaron vinie¬ 
ron conduciendo por el mar pro¬ 
digios cíe civilización. Esos lucha¬ 
dores, abrendo surcos en nuestros 
campos en pos de ideas fijas, 
cumplieron una obra singular que 
hoy enorgullece a sus descendien¬ 
tes. Colonia Suiza es ahora la eo- 


de Septiembre de 19*10. 

Ambos comercios tienen una 
evolución cxcepeionalmente inten¬ 
sa, destacándose entre los más 
próspetos del departamento de Co¬ 
lonia, fruto aquella, — indudable¬ 
mente—, de la actividad 1 enérgica 
de quienes se encuentran al fren¬ 
te de los mismos; personas jóve¬ 
nes y laboriosas que saben lo que 
es el aguijón que urge a la "'vida 
en su movimiento hacia la ascen¬ 
sión. Y todas las figuras que he¬ 
mos anotado aquí, en suma, — 
particularmente la de Don Juan 


Señor Washington Barreto, socio de la 
firma Gugelmeier y Barreto 


EL VIVIR, EN ESTE PAIS DE TIERRAS VIRGENES, ERA SEVERO Y DE POCAS SONRI¬ 
SAS. - RECLAMABA LA ACCION DE HOMBRES DUROS DE MUSCULOS Y DE ANIMO. - 
Y FUE EN AQUELLA EPOCA CUANDO CONTADOS PEREGRINOS AUDACES PARTIERON 
DE SUIZA Y ALEMANIA, RUMBO HACIA ACA, TRAYENDO SOLO ESPERANZAS Y UN 
TROZO DE PAN DURO EN SUS ALFORJAS DE CAMINANTES 


Los antepasados de Don Juan Isaac Gugelmeier también 
se arraigaron aquí, como si este país hubiese tenido el 
tesoro de una gracia, el efluvio recóndito de una simpatía 


Señor Juan Isaac Gugel¬ 
meier, en compañía de su 
esposa señora Emilia 
Matter de Gugelmeier, el 
primero destacado y pres¬ 
tigioso negociante de Co¬ 
lonia Suiza, Ecilda Pau- 
llier y Montevideo 


marea uruguaya que tiene acentos 
mus particulares. Andando por sus 
caminos y sus huertos se va por 
tierras zahumadas de azahares y 
henchidas de canción, de hospita¬ 
lidad y de luz que canta... 

Todos los que llegaron en aquel 
entonces, — el colono don Isaac 
Gugelmeier inmigró en 18G3—, 
terminaron por arraigarse defini¬ 
tivamente aquí, como si este país 
hubiera tenido el «tesoro cíe una 
gracia, el efluvio recóndito de una 
simpatía. Con respecto al citado la¬ 
brador y a su descendiente homó- 


Señor Juan Matter, padre de la espo¬ 
sa del seiíor Juan Isaac Gugelmeier, 
señora Emilia Matter 


Juan Isaac Gugelmeier, nieto de 
aquel primer poblador e hijo de 
Don Isaac Gugelmeier, nativo de 
Auggen (Alemania) y de doña 
Luisa G i lomen de G ugelmeier, 
oriunda de Suiza, nombres que ci¬ 
tamos por cuanto nuestra misión 
aquí es la de ejemplificar con al¬ 
gunas figuras esenciales lo que 
deben ser los valores del presen¬ 
te; dar un esquema del pasado pa¬ 
ra explicar la razón del floreci¬ 
miento pasmoso que hoy se apre¬ 
cia, sin desconocer que la tradición 
recobra a la vez fuerzas gracias a 
los acontecimientos y a los valores 
actuales. 

El señor Juan Isaac Gugelmeier. 
casado con doña Emilia Matter 
de Gugelmeier, uruguaya, bija de 
don Juan Matter, suizo, de Cantón 
Aargau, y de doña Josefina Stutz 
de Matter, suiza, de Cantón Arau, 
empleó sus primeros años útiles 
cumpliendo faenas industriales, co¬ 
operando con sus progenitores co¬ 
rnil quesero. Continuó en estas la¬ 
bores basta contar aproximadamen¬ 
te 27 años ile edad, en cuya cir¬ 
cunstancia inició las actividades 
comerciales. 

El conocido comercio do ramos 
generales que gira con el rubro 


“Casa Gugelmeier”, en Colonia 
Suiza, fué fundado por él en el año 
1903 v durante su progresista evo¬ 
lución operó además en el acopio 
de productos de granja y quesos, 
destacándose como uno de los más 
fuertes compradores de este último 
renglón en nuestra región. Cinco 


Señora Josefina Stutz de Matter, espo¬ 
sa del señor Juan Matter y madre de 
doña Emilia Matter de Gugelmeier 


iiimo, ambos alemanes sureños, nos 
ocupamos detenidamente en otra 
de. las notas incluidas en la pre¬ 
sente edición, por deberse también 
a ellos la eorporización/ del sue¬ 
ño qn.' los animó a alejarse de sus 
lares nativos cu busca de climas 
más propicios para sus anhelos. 

ACCION DE DON J VAS 
ISAAC GUGELMEIER 

11o x debemos ocuparnos de Don 


lustros más tarde, en 1929. fundó 
».tra e • a de comercio en Ecilda 
Paullio/. que opera igualmente en 
ramos generales de campaña y 
acopio de productos granjéales, 
sin perjuicio de haber establecido 
anterioi mente, en 1925, un depósi¬ 
to de quesos en Montevideo, filial 
que se encuentra situado en Fran¬ 
cisco Tajes 1133. 

\CTUAL EVOLUCION 
DE LA FIRMA 


La firma que nos ocupa giró ba¬ 
jo e! mhro anotado hasta el l.o 
dé Septiembre de 1939, fecha re¬ 
ciente en que quedaron constitui¬ 
das las sociedades mercantiles 
Gugelmeier y Cioli (propietaria de 
la casa de Colonia Suiza) y Gu- 
gelmeior y Barreto, que impulsa 
la casa comercial de Ecilda Pau- 
llier v el depósito filial de Monte¬ 
video. El Sr. Carlos R. Cioli, in¬ 
tegrante de la razón social prime¬ 
ramente anotada, es hijo de Don 
Carlos Cioli. uruguayo, descen¬ 
diente de italianos, lia actuado en 
la "Casa Gugelmeier”, como habi¬ 
litado, dc-sd’e 1935, contrayendo 
enlace con Doña Elcira L. Gugel¬ 
meier de Cioli, hija de su actual 
socio. Anteriormente se .dedicó a 
las labores rurales, trabajando con 
sus progenitores. 

El señor Washington Barreto, 
por su parte, contrajo enlace con 
Doña Olga Gugelmeier de Barreto, 
también hija (Te Don Juan Isaac 
<|tigc!me¡er. Dedicó primeramente 
sus actividades en el comercio (Te 
sus padres, Don Antonio Barreto, 
uruguayo, y Doña Cresceneia Mes- 
n¡er de Barreto, también urugua¬ 
ya, quienes impulsaron el negocio 
de ramos generales todavía exis¬ 
tente, conocido (mi Colonia Suiza 
por “Casa Barreto”. A igual que 
el señor Cioli actuó como habilita¬ 
do en la “Casa Gugelmeier” desde 
1935 \ se* asoció a la firma el l.o 


Señor Carlos R. Cioli, socio de la firma 
Gugelmeier y Cioli, de Colonia Suiza 

Isaac Gugelmeier—, merecen la 
apreciación de buenos factores pa¬ 
ra nuestro ambiente de trabajo; 
va que han aceptado con dignidad 
la interpretación cabal de la exis¬ 
tencia en su función ele valor; (le 
la vivencia enaltecida y de las rea¬ 
lizaciones honrosas, efectos que 
solo se conquistan cuando se ac¬ 
túa con la voluntad tensa y tendi¬ 
da como el arco que está por lan¬ 
zar la flecha. 


Erich Gugelmeier, cuya pérdida ocurri¬ 
da el 3 de junio de 1937 fué hondamente 
lamentada 
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EL FLORECIMIENTO PASMOSO DE NUESTRA 

REGION HA ADQUIRIDO YA EL VALOR DE 

UN GRAN ANHELO PLENAMENTE LOGRADO 

ENTRE QUIENES REALIZARON ESA CONQUISTA FIGURA TAMBIEN EL SEÑOR CARLOS 
SCARENZIO, JOVEN E INTELIGENTE IMPULSOR DELA VITIVINICULTURA COMAR¬ 
CANA. - EL HA VENCIDO YA EL PROCESO INICIAL Y HA ENTRADO EN LA ETAPA 
ALENTADORA DEL GRAN IMPULSO 


Del Ambiente Social 
De Colonia 







Su Granja y Bodega “Avión” es 
una de las más prósperas de 
nuestro ambiente 


Vista parcial de la resi¬ 
dencia rural del señor 
Carlos Vita, casco de su 
posesión agropecuaria en 
la cual realiza una in- 
tensa acción progresista. 
También con referencia a 
su labor nos ocupamos 
detenidamente en otra 
página de la presente 
edición 


La presente edición especial ten¬ 
dría que ser, por los valores que 
la motivan, im compendio de todo 
lo destacadle que el departamento 
de Colonia tiene. Paisajes, pueblos, 
personas, instituciones, costumbres, 
todo debía incluirse en el panora¬ 
ma integral de sus páginas. Pero 
el tiempo falta para cumplir tales 
deberes, para divulgar el conoci¬ 
miento amplio de lo mucho que hay 
en dignidad de bien en nuestra he¬ 
redad común. 

Por otra parte el conjunto del 
ambiente, principalmente en su 
faz campesina, es tan rico en aris¬ 
tas de rel.eve y revela tal interés 
que es obvio que rebasaría en mu¬ 
cho l is proporciones de un comen¬ 
tario periodístico ,salvo el caso en 
que pudiéramos afrontar [a labor 
descriptiva con la seguridad de 
quien domina ampliamente la ma¬ 
teria y se constriñe por ello a los 
límites adecuados a la exposición. 

De cualquier manera confiamos 
que esta obra tendrá algún interés 
de evidente actualidad. El trabajo 
de los labriegos en esta zona, cam¬ 
pesinos a los cuales la gran gesta 
ya cumplida les vale hoy el home¬ 
naje augusto del bronce, ha de 
otorgarle esencialmente la savia 


•se cuando solo contaba ¡1 1/2 años 
de edad. -Sus primeros tiempos tic 
vida útil los empleó en faenas ru¬ 
rales al lado de sik progenitores, 
en la granja de Don Luis Scaren- 
zio. Después, durante dos lustros 
trabajó en tareas afines, fruticul¬ 
tura y viticultura, por cuenta de 
'creeros, hasta que en 1029 pudo 
adquinr la posesión que actual¬ 
mente impulsa. 

Especializado en la viticultura .v 
en la selección de cepas, su cono¬ 
cida Granja y Bodega ‘'Avión ', 
situada en jurisdicción de Colonia 
\ aldense—, es una de las más fl<>- 
iccientes y prósperas de la región, 
por el carácter intensivo que le üa 
impreco a la misma y la prolijidad 
de los cultivos. La totalidad de las 
siete hectáreas que integran el pre¬ 
dio ha sido aprovechada en la ex- 
plotaeión de frutales, viñas y huer¬ 
ta. no obstante poderse señalar 
que al adquirir esa parcela toda 
su extensión era un simple abrojal, 
campo inculto que esperaba la ac- 
e.ón fecunda del labrador progre¬ 
sista. 

El señor Carlos íSearienzo supo 
cumplir inteligentemente esa tarea. 
Llegó a cultivar hasta cuarenta 
variedades de cepas, entre ellas 


del mérito. Esa misma materia pri¬ 
ma singular es la que lia elabora¬ 
do, a través de mantenidos esfuer¬ 
zos, h prosperidad nacional. En¬ 
grandecimiento cristalizado con el 
proceso de los años y que ha ad¬ 
quirido ya el valor de un gran an¬ 
helo plenamente logrado. 

FACTORES DE ACCION 
CONTEMPORANEA 

Entre e-os factores de acción 
contemporánea citaremos también 
al señor Carlos Scarenzio, joven e 
inteligente impulsor de la vitivi¬ 
nicultura regional. El ha venci¬ 
do ya en su empresa el proceso ini¬ 
cial, — que es el más árido y difí¬ 
cil—, habiendo entrado con ello en 
la etapa alentadora del gran im¬ 
pulso. Originario de Italia, la tie¬ 
rra de los recios labradores, llegó 
con sus padres a Colonia Valdei» 


Interesante perspectiva 
que ofrecen los viñedos 
del señor Carlos Scaren¬ 
zio, progresista granjero 
de Colonia Valdense, 
quien se viene destacan¬ 
do singularmente por la 
seleccionada variedad de 
cepas que cultiva en su 
floreciente posesión 


muchas productoras de uvas de 
mesa, y a lograr una selección en¬ 
vidiable de las que más convenían 
por su rendimiento y su calidad. 
Hoy es productor de vinos inmejo¬ 
rables por su bondad, en los tipos 
tinto y frutilla, y realiza en el pre¬ 
sente ensayos con los tipos clarete 
y blanco. Estos renglones son ex¬ 
pendidos <*on la acredita marca 
“Avión*’, llegando a elaborar un 
promedio de cuarenta mil litros 
anuales; producción (pie es coloca¬ 
da totalmente en las poblaciones 
de Nueva Helvecia, Colonia Val- 
dense y Ecilda Paullier. 

Además de elaborar el rendi¬ 
miento de sus viñedos propios aco¬ 
pia ucas en la zona. Su bodega tie¬ 
ne capacidad para guardar hasta 
mil doscientos hectolitros. Cons¬ 
truida con un criterio moderno re¬ 
gistra piletas de cemento armado 
para la fermentación v envases de 


Señor Carlos Scarenzio 

madera de calidad apropiadísima 
oara el estacionamiento de los vi¬ 
nos, los cuales adquieren así el 
bouquet singular que los hace pre¬ 
feridos en la región. Además cuen¬ 
ta con un esterilizador a vapor pa¬ 
ra los cascos y con todos los ele¬ 
mentos modernos que requiere la 
mejor explotación de esta indus¬ 
tria. 

QUEMANDO CURSOS DE 
ACCION EN EL FUEGO 
LENTO DE LOS 
DIAS 

Forjada en una escuela rígida, 
de honestidad profesional inculca¬ 
da por su progenitor, su acción co¬ 
mo industrial se ve prestigiada por 
un alto concepto que lo hace dig¬ 
no del reconocimiento general. Nos 
congratulamos por ello al poderlo 
incluir eti osla galería de valores 
reales de la región ; máxime al con- 
-iderar que el señor Carlos Sca¬ 
renzio ha sabido actuar y actúa a 
tono con los elementos más desta¬ 
cados do este pueblo. Es otro es¬ 
píritu templado para la obra inten¬ 
sa y constante; otro de esos espí¬ 
ritus que van introduciendo en 
nuestro suelo su industriosidad y 
el bien de su temperamento disci¬ 
plinado y tenáz. 

Y es con ellos, con quiénes se 
muestran siempre dispuestos a que¬ 
mar otro curso de bien hacer en el 
fuego lento de los días, con los 
cuales los pueblos ven facilitado 
enormemente su crecimiento; ad¬ 
quiriendo matices propios, cobran¬ 
do él ambiente mayor vivacidad, 
mas voluminosa riqueza y refle¬ 
jándose su mérito hasta en deta- 
. e.s circunstanciales como ocurre 
vn esta modesta obra que nos he¬ 
nos impuesto. Obra que si llega a 
ener alguna magnitud ésta lía de 
•stribai. indudablemente, en el 
ponderablc valor documental que 
tales semblanzas otorgan. 


y — J&j* 

Señora Orfilia Deyá Tous de Gilíes 


Srt^. Julia Violeta Reisch Canale 


Señor León Karlen, pres¬ 
tigioso rurallsta de nues¬ 
tra región, con respecto 
al cual publicamos una 
nota ilustrativa en la 
presente edición. En esta 
nota gráfica se observan 
algunos de los numerosos 
premios conquistados co¬ 
mo tirador, en torneos del 
tiro suizo y otros cer¬ 
támenes 


En esta, notas gráficas se aprecian una perspectiva parcial de la Bodega "Avión”, del señor Carlos Scarenz o 

la residencia familiar del mismo, situadas ambas en su posesión de Colonia Valdense 1 ’ y otl 


Vista tomada en el arroyo Appoloni, 
que marca límite a la posesión rural del 
señor Carlos Wolhwend. Este curso de 
agua, con sus frondosas riberas, ofrece 
Interesantes motivos artística 


Señora Olga Ernst de Wolhwend, espo¬ 
sa del señor Carlos Wolhwend. Con res¬ 
pecto a este último publicamos una ex¬ 
tensa nota ilustrativa en otra de las 
Páginas de la presente edición de "CO¬ 
LONIA SUIZA", por ser uno de los ca¬ 
racterizados rurallstas que impulsan el 


r« 
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El inmigrante suizo de antaño materializaba, 
en una hiperestesia de ensueño, todo lo que su 
corazón, anhelaba para bien de la existencia 



TRAIA CONSIGO, EN SUS OJOS AZULES 0 VERDES DE TANTO MIRAR SUS PAISAJES 
SERRANOS, OTROS HORIZONTES: FLORAS PEINADAS DE LOS CULTIVOS DE SUS 
HUERTOS, QUE EN SUS LINEAMIENTOS PRECISOS DESCUBRIAN UNA SABIA E IN¬ 
GENITA CULTURA AGRARIA Y PASTORIL, Y MONTAÑAS EN LAS CUALES LOS ECOS 
DE LA VOZ ASCENDIAN HASTA GOLPEAR EL CIELO... 


El señor Pedro Kohli fue también de los que 
avivaron esta tierra, cuyas posibilidades entonces 
estaban latentes como luego oculto entre cenizas 



Sra. Emma Z. de Kholi. madre del señor 
Pedro P. Kholi 

Si un encantamiento pudiera 
prolongarse a través de cien años, 
diríase que aquella secular cultura 
de la antigua Helvecia está aquí. 
Los pobladores de hoy, en nuestra 
región, tienen la experiencia rural 
de casi un siglo. Las posibilidades 
en aquel entonces, en esta tierra, 
estaban latentes como fuego oculto 
entre cenizas. Y desde Suiza, vasto 
y viejo campo de experimentación 
industrial, emigraron en una época 
dichosa para la patria uruguaya 
aquellos primeros labradores re¬ 
cios que tanto beneficio otorgaron 
al país. 

Venían materializando, en una 
hiperestesia de ensueño, todo lo 
que ansiaban para bien de la exis¬ 
tencia. Traían ellos, en sus ojos 
azules o verdes de tanto mirar sus 
paisajes serranos, otros horizon¬ 
tes: floras peinadas de los cultivos 
de sus huertos, que en sus linca¬ 
mientos precisos descubrían una 
sabia e ingénita cultura agraria y 
pastoril, y montañas en las cuales 
los ecos de la voz ascendían hasta 
-golpear el cielo. .. 

LA CONQUISTA 1)E 
LA SERENIDAD 
DICHOSA 

Entre esos primeros núcleos fun¬ 
dadores de Colonia Suiza llegaron 
también, pobres de bienes terrenos 
y ricos en esperanzas. Don Pedro 
kohli y Doña Enma Zuwigart de 



Sra. Catalina Gerber de Kholi 


muy pronto tendrían que apren¬ 
der los estragos de las vigilias y 
de las preocupaciones inmediatas, 
— viviendo años en estado de an¬ 
gustia y de espera—, lograron sin 
embargo conquistar a base de sa¬ 
crificios la serenidad dichosa que 
tanto anhelaron. 

La primer actividad cumplida 
aquí por Don Pedro Kohli fué en 
carácter de peón de Don Santiago 
G ¡lomen, padre de Don Federico 
Gilomen, hasta que pudo cultivar 
después un retazo de tierra pro¬ 
pia. Para esto le fué necesario 
cumplir, es cierto, un camino len¬ 
to, difícil; avance tardo el de esa 
conquista, como el moroso andar 
de la oruga que va en busca de 
humedad entre las yerbas. 


Lote de 

ganado 

bovino 

en la 

posesión 

rural 

del señor 

Pedro 

P. 

Kholi 



Kohli, oriundos ambos de Cantón 
Berna (Suiza). Los esperaba aquí, 
en realidad, un inconcebido deco¬ 
rado de desolación. Un medio de 
aislamiento en donde hasta enton¬ 
ces todo había sido abandono de 
manos inertes; manos inútiles que 
nunca habían abarcado más que el 
vacío. Y en ese ambiente donde 


Logró, no obstante esto, tener 
éxito. Trabajó siempre alegre, co¬ 
mo saben hacerlo los campesinos, 
con la frente al viento, la cara al 
sol y el oído atento al punzón de las 
chicharras tercas. Y así, con el 
tiarscurso de los años y por vir¬ 
tud de esa lucha obstinada, pudo 
lograr el bienestar ansiado y ad¬ 


quirir más tarde hasta setenta y 
cinco hectáreas de campo en las 
cuales formó una granja, inician¬ 
do la explotación lechera y la ela- 
bci ación de quesos. Con esta situa¬ 
ción ya habían llegado los días de 
la vida próspera, en que el ánimo 
podía mantenerse templado y tran¬ 
quilo y sentirse el ambiente, en 
plena florescencia, apacible como 
las noches de Enero en la mar... 

UNA ALENTADORA 
SUCESION DE 
EMPEÑOS 

Este laborioso y progresista in¬ 
migrante falleció en 191G. Le su¬ 
cedió en la acción su hijo Don Pe¬ 
dro P. Kohli, nativo de Colonia 
Suiza. Tal nuevo luchador siguió 
también la honrosa escuela pater¬ 
na y trabajó durante sus primeros 
años de vida útil con sus progeni¬ 
tores. Casado con Doña Catalina 
Gerber de Kohli, uruguaya, hija 
de Don Carlos Gerber y de Doña 
Catalina Mischler de Gerber, — 
igualmente inmigrantes suizos—, 
inició las faenas rurales por su 
cuenta en 1910. 

Don Pedro P. Kohli, adquirida 
ya la posesión paterna que aún hoy 
ocupa, continuó dedicándose a las 
labores granjeriles, principalmente 
en sus derivados de la lechería y 
la elaboración de quesos. Consiguió 
también imprimir una marcha pro¬ 
gresista a sus esfuerzos, llegando 
a adquirir hace unos pocos meses, 
con el fruto de su labor, una nueva 
fracción de campo de 221 hec¬ 
táreas situadas a doce kilómetros 
ele Rosario, sobre la carretera a 
Caí dona. Esta nueva posesión la 
ha destinado parte a labranza y 
1 ai te a pastoreo, encontrándose al 
fíente de la misma, organizando 
.un tambo y quesería, sus jóvenes 
hijos Reinaldo Daniel y .Jocl Pe¬ 
dro K.'Dili. 

El señor Pedro P. Kühli, que es 
además socio del Sindicato Rural 
Ozark, ha venido actuando como 
otro animador de la industria 
granjeril en la región. Cuenta hoy 
con más o menos 260 piezas de 
ganado lechero, en su mayoría 
Durham, ordeñándose un promedio 
diario de 50 vacas en épocas propi¬ 
cias. En la posesión en que tiene 
su residencia hogareña, —cómoda, 
de amable ambiente, que cuenta 
con el ornato de un bien cuidado 



Señor Pedro P. Kholi 


jardín y todas las dependencias in¬ 
dispensables a su dedicación —, 
coopera también en los trabajos 
rurales su hijo Pedro Kolhi, jo- 
vencito recién en el asomo de la 
adolescencia que ya va, sin em¬ 
bargo, orientando su vida en una 
forma digna. 

EJEMPLO QUE ES 
UN LEGADO 
VALIOSO 

Y volviendo al punto de partida 
que motivó esta nota, diremos al¬ 
go más. Lo anotado aquí no refle¬ 
ja, — naturalmente—, la acción 
intensa cumplida por Don Pedro 
Kohli en nuestra región. Ese 
hombre de lucha ya desaparecido 

V.sta 
del 
casco 
de una 
de las 
posesiones 
iurales 
del señor 
Pedí o P. 

Kholi 

llenó, a través de su vida, una 
obra útil y provechosa; obra que 
es continuada hoy por su hijo y 
sus nietos que se inspiran en su 
ejemplo de valiosa escuela. 

Y si es verdad que el trabajo, 
cuando se lo realiza con cariño, pa¬ 
ga alto el esfuerzo, no es menos 
evidente también que es necesario 


Señor Pedro Kholi, padre del señor 
Pedro P. Kholi 

que el empeño se cumpla con vo¬ 
luntad en el carácter, con el pen¬ 
samiento puesto en el futuro y con 
el aliento insuflado d e impulso 
creador; atributos éstos que de¬ 
mostró poseer Don Pedro Kohli 
y que supo a su vez dispensar co¬ 
mo legado a sus descendientes. 

Su existencia, al fin de cuentas, 
fué honrosa por la intensidad con 
que luchó para enaltecerla ante 
su propio concepto. Edades, — ha 
dicho Ricardo Güiraldes e n sus 
“Poemas Solitarios’'—, no hay 
más que tres: la edad en que se 
dice todavía no puedo, la edad en 
que se puede sin decir y la edad 
en que se dice: ya no puedo. La 
primera fué corta para quien nos 
ocupa y la segunda absorbió casi 
toda su vida. Pero al fin de la edad 
de los hechos, cuando la existen¬ 
cia se ha puesto a un noble servi¬ 
cio con la evidencia cierta de los 
empeños útiles, se une al goce de 
haber llegado el estoicismo de sen¬ 
tir el descenso. 

En el proceso de la lucha inten¬ 
sa de Don Pedro Kohli fueron cor¬ 
tos los momentos de holganza y 
largos los días de labor. Fijó es¬ 
cuela y orientación para sus des¬ 
cendientes. Y ese ejemplo es un le¬ 
gado valioso que, entendiéndolo 
bien, se dispensa en todas las ma¬ 
nifestaciones de vida de la natura¬ 
leza. El naranjo mismo, después 
de florecer años y años, se con¬ 


vierte en leño... Pero es un leño 
milagroso que se prolonga en los 
descendientes que dan sus azaha¬ 
res en el huerto. Ley universal de 
sucesión es esta que graba, con 
caracteres indelebles, el proceso de 
la existencia: asi como ha sido la 
vida de los que lucharon y tendrá 
que ser la de los que aún luchan. 




Vista tomada en la residencia del señor Khc . 


Labores de roturación en campos del señor Kholi 


Señor Carlos Gerber y esposa 
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En realidad no hay nada en Colonia Suizoi 

inmigrantes del pasado siglal 

ses) o fruto del valoie 


Hijos de las montañas aquéllos, forjados por la naturaleza, 
nutridos por la contemplación del ambiente serrano, profun¬ 
dizados por el éxtasis y la meditación, su arraigo, su enri¬ 
zamiento aquí, —en la serenidad de estos campos tan distin¬ 
tos de los valles floridos de su tierra-, asumió por sus efec¬ 
tos y su influencia perfiles singulares. Y trabajaron entre 
nosotros, emprendiendo la marcha por el buen camino, mos¬ 
trándose hasta capaces de hacer brotar chispas de la pie¬ 
dra dura, por influjo de su voluntad dura como la piedra 


alarde de un 


tizan, c-n suma, 
crepúsculo que anticipa la exube¬ 
rancia de una aurora... 


“F.l perfume, cuando las dulces 
violetas mueren, vive dentro de los 
sentidos que ha encendido”. Esta 
expresión» que e> de un exquisito 
poeta inglés, se allega n nuestra 
memoria y bien procede aplicarla 
cuando el recuerdo adquiere forma 
al conjuro de una obra viable. En 
nuestro ambiente, donde tenemos 
(pie apreciar la realidad del pre- 


Porqiie, en realidad» no hay na¬ 
da en Colonia Suiza que no sea el 
resultado del esfuerzo de los inmi¬ 
grantes del pasado siglo (alema¬ 
nes, helvéticos y valdenses) o fru¬ 
to del valor de su enseñanza. Hijos 
de las montañas, forjados por la 
naturaleza, nutridos por la contem¬ 
plación del ambiente serrano, pro¬ 
fundizados por el éxtasis y la me- 


; crios, llegados tan llenos de sana 
ambición como ligeros de equipa¬ 
je. recibieron en plena alma la 
inefable impresión de un mundo 
nuevo. Y en él trabajaron, empren¬ 
diendo la marcha por el buen ca¬ 
mino. mostrándose hasta capaces de 
hacer brotar chispas de la piedra, 
dura, por influjo de su volun¬ 
tad dura como la piedra. — 


ruando esa acción comenzó a 
cobrar nitidez y adquirir forma, — 
acción no experimental y sí afir¬ 
mativa—, inició también su fecun¬ 
da labor en nuestro ambiente Don 
Esteban Vila. uruguayo, nativo de 
San José, quien contrajo enlace 
con Doña Rosa Qugelmeier de Pi¬ 
la, alemana, inmigrada en su in¬ 
fancia en compañía de sus padres 
allá por el año IStiJ. Puede decirse 
que esta buena compañera de afa¬ 
nes y empeños aportó a su vida 
nuevos ánimos, claridad y conten¬ 
to. Con la unión del espíritu nati¬ 
vo al alma germana se agigantó la 
fuerza. El ambiente hogareño, en 
medio de la soledad campesina, 
adquirió clima de alivio, sentimien¬ 
to de confianza que filé poderoso 
estímulo para la acción creadora. 
V por virtud de ese ensamble fe¬ 
liz se avivaron las energías para 
comenzar despacio la obra. 



Señor Esteban Vila. uruguayo, nativo 
de San José, quien contrajo enlace con 
Dona Rosa Gugelmeier de Vila, alema¬ 
na. ¡migrada en su infancia en compa¬ 
ñía de sus padres en 1863. Descendien¬ 
te de los mismos es Don Daniel Vila, 
con respecto a cuya acción nos ocupa¬ 
mos detenidamente a la presente nota 







Don Esteban Vila comenzó su 
acción ruralista arrendando cam¬ 
pos en las costas del Rosario. Se 
afianzó su labor, se encauzaron los 
propósitos y pudo algún tiempo 
después adquirir en propiedad, cu 
a zona del Paso de la Tranquera, 
una extensión de 111 hectáreas de 
tiem labrantía. Afrontó la explo¬ 
tación de un tambo y la elabora- 
c ón de «p esos, con cuya actividad 
llegó a operar en importante esca¬ 
la. Posteriormente hizo nuevas ad¬ 
quisiciones basta integrar óí)0 hec¬ 
táreas en la zona indicada y 147 
hectáreas en Cufré, contando para 
e.;c entonces con dos tambos en 
i rpioiieifn en los cuales se orde¬ 
ñaba un promedio diario de ISO 
lecheras.; producción que era to¬ 
talmente industrializada. 


Hermosa perspectiva que ofrece un hermoso lote de ganado Hereforcf Esta fotografía fué tomada en épocas en que 
Don Daniel Vila proseguía la dedic ación paterna orientando los empeños en su establecimiento "Villa María” situado 
en jurisdicción de San Juan, hacia la explotación pastoril. Se dedicó intensamente a la cria de ganado menor y a la 
invernación de novillos y vacas, llegando a tener importantes mejoras y valiosos conjuntos Hereford 


sente para valorar lo que constitu¬ 
yó el pasado, todo es también sa¬ 
turación de herencia, espíritu pu¬ 
jante infundido por los precursores, 
— aroma de los tiempos idos—, e 
inteligencia de los hombres de hoy 
que confirma y reconstruye el pro¬ 
ceso cTc un ayer evidentemente 
honroso. 


(litación, su arraigo, su enraiza- 
miento aquí, — en la serenidad de 
estos campos tan distintos de los 
valles floridos de su tierra—, asu¬ 
mió por sus efectos y su influen¬ 
cia perfiles singulares. 

Muy pronto se apreció que su 
obra, de ancha resonancia, tenía 
un valor imponderable. Luchadores 


Ellos infundieron en nuestra re¬ 
gión la esperanza de una vida me¬ 
jor. Fueron índice precursor de 
cambios y conquistas en todo or¬ 
den de actividades. Y constituyen 
ahor.i. por vía de la historia, la 
fuente donde ésta colonia se aso¬ 
ma para fortalecerse y para asom¬ 
brarse de su propio destino. Sinte- 


E1 matrimonio anotado tuvo 17 
hijos, descendientes que coopera¬ 
ron con sus progenitores cu las 
faenas rurales, forjando su espíri¬ 
tu y su capacidad para la lucha en 
•a mil y honrosa escuela impuesta 
por los padres. Don Esteban Vila 
*''i 1905 > Doña Rosa Gn- 
gelmeier de Vila el 22 de Junio de 
1 Seres buenos, sencillos y no- 
,),cs * tino mantuvieron durante to¬ 
lla su existencia un idéntico credo, 
ejercieron sana influencia sobre 
-us descendientes y sc volcaron ín¬ 
tegros en el afán, en la exaltación 



del sacrificio y el ejemplo, para 
bien del progresista ambiento que 
consideramos. 

Hijo de los recientemente nom¬ 
brados es Don Daniel Vila. nati¬ 
vo de nuestro departamento. A él 
le tocó, ¡il fallecer su progenitor y 
cuando contaba 33 años de edad, 
hacerse cargo del cuidado y acre¬ 
centamiento de los intereses fami¬ 
liares, cumpliendo sus funciones 
con acierto, con empeñosa y bien 
orientada labor. Posteriormente se 
adquirieron 332 hectáreas más en 
San .luán v 258 hectáreas en Colo¬ 
nia MiguelctP, al caducar el arren¬ 
damiento de un campo de 738 hec¬ 
táreas en San José; extensión es¬ 
ta última tomada en tal carácter 
por Don Esteban Vila un año antes 
de su fallecimiento con el fin de 
impulsar más aún su explotación 
rural. 

Don Daniel A" i la cont inuó la de¬ 
dicación paterna y orientó des¬ 
pués, en forma paulatina, sus em¬ 
peños hacia la explotación ganade¬ 
ra. Contrajo enlace con Doña Ma¬ 
ría Odrioxola de Vila, uruguaya, 
idja d • padre vizcaíno y de madre 
oriental, cuyos ascendientes pater¬ 
nos se destacaron igualmente como 
tuertes ruralistas en Sonano. Don 
< landio Odriozola, su progenitor, 
lile comerciante primero y hacen¬ 
dado después en jurisdicción de 
Santa Catalina, centro de población 
en el cual realizó una obra de gran 
correspondiendo también 


aliento 


Conjunto de lanares que también pertenecieron a la estancia "Villa María" del señor 
Daniel Vila, incansable luchador que llegó a operar en importante escala como ¡n- 
vernador de ganados en nuestra región. Impulsando con éxito su establecimiento 
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ue no sea el resultado del esfuerzo de los 
[lemanes, helvéticos y valden» 
e su enseñanza 



Señora Rosa Gugelmeier de Vila, hacen¬ 
dosa y buena compañera de afanes y 
empeños de Don Esteban Vila. Puede 
decirse que ella aportó a la vida de este 
último nuevos ánimos, claridad y con» 
tentó, avivando en ¿I las energías para 
afrontar con éxito la acción rural. Con 
su presencia £l ambiente hogareño, en 
medio de la soledad campesina, adqui» 
rió clima de alivio, sentimiento de con¬ 
fianza que fué poderoso estimulo para 
la lucha 

destacar <jiic Don Eusebio Odrio- 
zola, comerciante y estanciero her¬ 
mano del anteriormente citado, fué 


pre al cuidado de los intereses su¬ 
cesorio.;, adquirió aquella posesión 
al efectuarse la partición de bie¬ 
nes. K-a parcela se untó a otra que 
anteriormente había comprado y 
después, en distintas operaciones, 
adquirió los siguientes predios: uno 
de 80 hectáreas, otro (Te 50, otro 
de 71, un cuarto de 31 y uno últi¬ 
mo de 102 hectáreas anexado a 
aquel conjunto recientemente; frac¬ 
ciones todas que conforman el área 
de su establecimiento agrícola - ga¬ 
nadero “Villa María". En él Don 
Daniel Vila, a medida que aumen¬ 
taba su extensión, fué orientando 
totalmente su actividad hacia la 
explotación pastoril, criando gana¬ 
do menor e invernando novillos y 
vacas, hasta llegar a tener impor¬ 
tantes majadas y valiosos lotes 
llercford, conjuntos de los cuales 
damos algunas notas gráficas en la 
preserve reseña. 

Quien ahora nos ocupa realizó 
continuas mejoras en su Estable¬ 
cimiento agropecuario de San 
•Juan. Construyó una residencia 
amplia y cómoda, dividió su cam¬ 
po en once potreros y piquetes pa¬ 
ra facilitar la rotación de los ga¬ 
nados y todo lo que allí se aprecia 
como «>bra de adelanto se dehe a 
su empeño. La posesión que consi- 



Señor Daniel Vila, en compañía de su esposa señora María Odriozola de Vila y de 
su hija María Olga Vila de Piombo y Angel Hortensio Vila. componentes de un 
hogar modelo que honra nuestro ambiente social y de labor. 


el factor que más impulso (lió al 
progreso de aquella población. 

l)o.i Daniel Vila consiguió, con 
el fruto de sus esfuerzos, realizar 
sucesivas compras de tierras. Ra¬ 
dicad») en 100í) en San .luán, siein- 


dleramos, hoy arrendad^} por un 
tercer)). cuenta Pon buenas aguadas 
permanentes y a ella le marcan 
límites, fertilizando sus tierras, los 
arroyos San Juan y Piedras Espi¬ 
nosas. 


| 



esta nota gráfica 
aprecian la porta» 

(el casco de la Es- 
:ia “Villa María", 
señor Daniel Vila 
r» añoso ombú que 
(estaca por su ex- 
:lonal corpulencia 
tu tupido follaje, 
sn motiva esta no- 
cuenta con diver- 
propiedades rura- 
que integran un 

,1 883 hectáreas. Indice que pone en evidencia la próspera labor cumplida 

este empeñoso luchador a quien nuestro ambiente debe mucho, estueno. ttl- 
les realizados a través de un proceso silencioso. 




Ellos infundieron en nuestra región la esperanza de una vida 
mejor. Fueron índice precursor de cambios y conquistas en todo 
orden de actividades. Y constituyen ahora, por vía de la histo¬ 
ria, la fuente donde esta Colonia se asoma para fortalecerse y 
para asombrarse de su propio destino. Sintetizan, en suma, el 
alarde de un crepúsculo que anuncia la exuberancia de una 
aurora... En armonía con ese conjunto digno obraron también 
Don Esteban Vila y Doña Rosa Gugelmeier de Vila, proge¬ 
nitores del estimado convecino Don Daniel Vila 


A f»más don Daniel Vila cuenta 
con otra propiedad, en aquella re¬ 
gión, de 1(56 hectáreas que forma- 
ion parte de la Estancia de Xú- 
ñez y con una granja de 18 y 1/2 
hectáreas en Colonia Suiza, predio 
que adquirió con cultivos frutíeolas 
en pleno florecimiento y al cual 
sometió también a importantes re¬ 
formas. En conjunto .sus propieda¬ 
des integran 883 hectáreas. índice 
que pone en evidencia la próspera 
labor cumplida por este empeñoso 
luchador a quien nuestro ambien¬ 
te debe muchos esfuerzos útiles 
realizados a través de un proceso 
fecundo, recatado y silencioso. 

I 

Ilijos de estos seres de vida ho¬ 
nesta y clara son Doña María Di¬ 
ga Vila, casada con Don Andrés 
lMombo, y Don Angel Ilorten^io 
Vila. joven comerciante que re¬ 
cientemente contrajo enlace con 
Doña Brunilcla Susana Ivuster. Es¬ 
ta nueva generación va prolongan¬ 
do el proceso activo, que funda¬ 
menta la prosperidad pasmosa de 
(’oloira Suiza. 

El Señor Daniel Vila, que desti¬ 
nó toda su vida a la impulsión ru¬ 
ral en nuestro departamento, se 
ha replegado desde 1035 a un me¬ 
recido descanso; época esa en que 
liquidó sus haciendas. Radicado de¬ 
finitivamente en Xueva Helvecia 
edificó en este pueblo una residen¬ 
cia moderna de evidente buen gus¬ 
to; residencia que a la par de la 
construida por Don Julio Gugel¬ 
meier. enaltece el mérito ediIicio 
urbano de nuestra población. 

Ambos han sabido, en esta for¬ 
ma, aportar un buen empeño más 
tn bien de este medio laborioso, 
construyendo hogares con una ten- 
dencia sencilla, de buen tono; esa 
tendencia que consiste en dar a la 
casa no solo una fisonomía sino 
sobretodo un espíritu, un alma, una 
intimidad, una vida, más bien una 
vida moderna que significa tam¬ 
bién vida sana y alegre, lian avan¬ 
zado así, — quizá sin saberlo—. 
ron esa opinión dada al respecto 
por un célebre crítico de arte, 
quien .i guisa de conclusión dió 
esta breve sentencia: "Existen in¬ 
finitas definiciones de la arquitec¬ 
tura. pero de todas las definiciones 
la más expresiva e.s esta: “La ar¬ 
quitectura es la construcción de 
un refugio...” Y en verdad que 
quienes hemos citado, para su re¬ 
pliega'' en nuestro ambiente urba¬ 
no. h.-r.i sabido construirlo amable, 
grato y confortable. 

Y ¡vira terminar hemos de hacer 
una última apreciación, liemos hil¬ 
vanado esta nota complacidos. A 
través de su ordenación citamos 
nombres que merecen figurar en 


esta galería de valores del ambien¬ 
te regional. El tiempo no ha de 
desvanecer su recuerdo. Aquila¬ 
tando el pasado vemos que han 
ejercido una feliz influencia para 
el futuro de Colonia Suiza, en 
donde está lo mejor y más cuaja¬ 
do de mi esfuerzo. Y en toda la 
obra de conjunto apreciamos tam¬ 
bién que ha penetrado intensamen¬ 
te en el alma sutil de estas tierras 
el aporte del europeo, sangre y re¬ 


zumos de eso> -<eres dp las monta¬ 
ñas fecundas del sur alemán, de las 
vegas floridas «le la legendaria 
Suiza y de los hermosos valles val¬ 
úense*. Seres en buenahora llega¬ 
dos aquí, donde su corazón quedó 
gana lo para siempre porque el am¬ 
biente se les adentró en lo hondo 
y porque todo, en ellos. — raza, 
amores \ afanes—. no es más que 
el fruto «fe una primavera tuerte y 
eterna. 



Otra interesante vista tomada del portal de acceso a la residencia rural “Villa 
María", del señor Daniel Vila, antiguo luchador que destinó toda su existencia a 
la impulsión agropecuaria en nuestro departamento. Actualmente se encuentra 
radicado en forma definitiva en Nueva Helvecia, en donde ha edificado una mo¬ 
rada moderna, de notable buen gusto; residencia que a la par de la construida 
por don Julio Gugelmeier enaltece el mérito edilicio de nuestra población. En pri¬ 
mer plano se observa al señor Daniel Vila Gugelmeier en compañía de su señora 
esposa doña María Odriozola de Vila y de sus hijos María Olga Vila, casada con 
don Andrés Piombo, y Angel Hortensio Vila. joven comerciante que recientemen¬ 
te contrajo enlace con doña Brunilda Susana Kuster de Vila Los descendientes 
anotados, fieles a la tradición familiar, conforman una nueva generación que va pro¬ 
longando el progreso activo que fundamenta la prosperidad pasmosa de Colonia Suiza 


Ni galera de prestigiditador, ni valija 
de doble fondo, ni faltriquera de gitana 

Los trajes de la Sastrería Tarares 
son lo que honestamente deben ser: 

INMEJORABLES 


Casa Tavares 

SASTRERIA 


Avila. DEL ITERTO 
Teléfono 11 l 
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Los suizos, espíritus prontos para la conquista 

del porvenir, ocuparon posiciones de leaders del 

progreso agropecuario e industrial del Uruguay 







Lo que actualmente es nuestro se afina, se define y se pre¬ 
cisa a través de la obra de esos pobladores iniciales. L n a 
conciencia sana fue su mejor norma y su mejor ley. ^ al 
hurgar en la cantera nativa, con el propósito de señalar los 
alientos de hoy, descubrimos claramente que fueron ellos quie¬ 
nes operaron el maravilloso florecimiento de este pueblo 


Señora María Greísíng de Bratschi, es¬ 
posa de Don Emilio Bratschi 

Suiza fwé siempre un p'ís ton 
> Moblante expresivo. Sus hijos han 
puesto en evidencia aquí, como en 
todas partes donde se constituye¬ 
ron en núcleo, su asombrosa vitali¬ 
dad. sus nobles impulsos, su exac¬ 
titud, su plenitud- sus mara\ ¡Posas 
afirmaciones, su inteligencia y su 
.-ana iniciativa. Espíritus prontos 
para la conquista segura del por¬ 
venir, y? en los tiempos duros de 
Ja colonización ocuparon posicio¬ 
nes de “leaders” del progreso ru¬ 
ral del Uruguay, mejorando y en¬ 
cauzando las circunstancias en vez 
de dejarse arrastrar por la corrien¬ 
te general. 

A su influencia se debe que hoy 
nos s.-i posible mostrar esta Colo¬ 
nia y este pueblo en su vida encen¬ 
dida, en su desarrollo de gran re¬ 
gión agrícola e industrial, sin ex¬ 
cluir le su ambiente un nivel edu¬ 
cativo. cultural \ moral excepcio- 
iialisi.no. superior. Población viva, 
de continua ascensión, hoy todo en 
¿lia *s primavera fecunda. La ago¬ 


LA OBRA PERSEVERANTE Y FECUNDA 
DE DON EMILIO BRATSCHI, SUS ASCEN¬ 
DIENTES Y SUS DESCENDIENTES 


ansioso, con espíritu apto para to¬ 
das las realizaciones. 

l)e ese origen, a esa raza y a esa 
estirpe pertenecieron Don David 
Bratschi v Doña Magdalena $pan> 
de Bratschi* Hegados a nuestro 
país allá por los años de la funda- 
i-ión de Colonia Suiza. Ellos tam¬ 
bién integraron esos núcleos de lu¬ 
chadores que actuaron aquí en 
coincidencia.' perfecta, sin codicio¬ 
sa premura, con esa armonía en¬ 
cantadora e inalterable que les dió 
tanto prestigio y tanto ascendien¬ 
te en la región; fáciles estos de 
apreciar por la influencia renova¬ 
dora que ejercieron. 

Lo que actualmente es nuestro 
se afina, se define y se precisa a 
1 ravés de la obra de esos poblado- 
íes ¡ni-iales. Una conciencia sana 
fue sn mejor norma y su mejor ley. 
Y al hurgar en la cantera nativa, 
con el propósito de señalar los 




nía dantaño se vió salvada por 
la voluntad firme de los piimeros 
inmigrantes, quienes tuvieron la 
lirtud de poner a la región en 
marcha, conformando un pueblo ac¬ 
tivo que siempre espera algo, un 
pueblo que no está encerrado 
egoístamente en su propia envol¬ 
tura: un pueblo fecundo, ardiente. 


Vista 
de la 
residencia 
del 
señor 
Emilio 
Bratschi. 
hijo 

de doña 
Mana 
Greising 
de 

Bratschi 


alientos de hoy. descubrimos 'du¬ 
ramente que fueron ellos quienes 
operaron el maravilloso floreci¬ 
miento de este pueblo dando al 
trabajo lo mejor de su tiempo y 
sus afanes, perseverando en la as¬ 
po ació. a pesar de los primeros 
años adversos, de cosechas men¬ 
guadas. y dispensando a nuestra 


Lote de lecheras pertenecientes al tambo y quesería que en jurisdicción de Co¬ 
lonia 8uiza impulsa el señor Oscar Bratschi, joven y progresista luchador de 
nuestro medio rural que se destaca también como factor social de impulso en el 
ambiente que nos es cerrión 


fracción de Colonia Miguelete* de 
205 hectáreas, es impulsada por 
Don •Guillermo Bratschi con la ba¬ 
se de una explotación análoga: 
agricultura cerealera e industriali¬ 
zación del rendimiento lechero; or¬ 
deñándose 70 vacas diariamente. Y 
la tercer parcela de 222 hectáreas, 
situada en jurisdicción de Eeild’a 
Paullkv, viene siendo acrecentada 
en su valor por Don Emilio Brats¬ 
chi. hermano de los anteriores. 

TRADICION FAMILIAR 

Todos los nombrados, en suma, 


Señora María Hodel de Bratschi. esposa 
de Don Oscar Bratschi 

lo que la vista contempla es, en 
síntesis, obra de ellos. Y a sus es¬ 
fuerzos se debe que el entrar aquí, 
en esta zona de afanes y riquezas, 
sea como hundirse en un jardín 
opulentísimo, de esos que la ima¬ 
ginación traza en sus momentos 
de mejor numen. 

Nada tiene por consiguiente de 
extraño que aquí la palabra se ha¬ 
ga auténtico entusiasmo. Los sui¬ 
zos ños trajeron el abecé de su cul¬ 
tura agraria y llenaron los campos 
del sudor racial, conducta ésta que 
en su proceso derivativo e histó¬ 
rico, por virtud de los descendien¬ 
tes, se va replegando hacia la in¬ 
timidad del ser nacional. Y estos 


Señor Oscar Bratschi 

comarca un espíritu, un alma, una 
existencia nueva: la vida prolífica, 
alegre y fecunda de sus tierras na¬ 
tales. 

Descendiente de esos dos inmi¬ 
grantes citados filé Don Emilio 
Bratschi, nacido en Colonia Suiza 
on 1859. El también dispensó la 
plenitud! de su vida y sus esfuer¬ 
zos en bien del progreso regional. 
Emigrado en su juventud para la 
Argentina, estuvo radicado duran¬ 
te cinco años en Chascomús, pobla¬ 
ción sureña de la provincia de 
Buenos Aires. Contrajo allí enlace 
con Doña María Greissing de 
Bratschi* hija de Don José Greis- 
>ing y de Doña María Widmer de 
Greissing. helvéticos radicados en 
aquel entonces en la citada zona 
del país hermano. 

En 1890 regresaron a nuestra 
región, donde Don Emilio Brats¬ 
chi, — fallecido en 1918—, em¬ 
prendió con éxito sus faenas rura¬ 
les procurando nuevos horizontes 
para su vida. Desde esa época filé 
esta tierra, (pie él contribuyó a 
tornar fecunda, la (pie le dictó su 
acción. Prosperó por virtud de su 
empeñosa labor y llegó a impulsar 
en distintas fracciones ubicadas en 
Colonia Suiza» Eeilda Paullier y 
Colonia Miguelete. 574 hectáreas 
de campo. 

Al frente del primero de esos 
predios, (pie consta de 57 hectá¬ 
reas. se encuentra Don Oscar Brats¬ 
chi. .M-ado con Doña Nelly Ifodel 
de Bratschi. El alienta este esta¬ 
blecimiento granjeril desde que 
contaba 21 años de edad v después 
de haber cursado un lapso d'e 
aprendizaje práctico en el Colegio 
de Manga, destinando tal posesión 
a cultivos forrajeros, explotación 
de un tambo y elaboración de que¬ 
sos, para cuyo fin se ordeña un 
promedio diario de 25 lecheras. La 


Señor Emilio Bratschi. en compañía de su esposa señora María Greising de 
Bratschi y de sus hijos. Esta nota gráfica ha sido tomada en pasada y lejana época 


honran el nombre y la tradición 
familiar. No tienen porqué asom¬ 
brarse de que las plumas viajeras, 
al apreciar la floreciente región en 
la cual han trabajado y trabajan, 
viertan la espesa granizada de sus 
adjetivos más fascinadores. Todo 


conceptos, aplicables a muchas fa¬ 
milias en la comarca, corresponde 
también asignarlos a quienes lle¬ 
van el apellido que motiva esta 
nota que enaltece el conjunto de 
reseñas de la presente edición. 


m T ra un corpu " n, ° v " cuiar ° mbú «■•«•i».« 

nitores Don Emilio BrltschiÓ doñ T qU ° “ hO0! "' de SUS P ''° ! 

jira cumplida ñor V d Mana Gre '®>**a de Bratschi. En la exten 

-pe», al óroode . d h n ° US qU ' 'a presente cdicK 

.unidadÓ observación que ha guiado al mismo,- no ha tenido op. 

tunidad de apreciar un ejemplar arbóreo de ,a magnitud que tiene .' que ac 
se ofrece 
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EN EL AMBIENTE DE LABOR REGIONAL 

PARECE HABERSE ENCONTRADO UN ALTO 

IDEAL CAPAZ DE UNIR VOLUNTADES 

EL PRESENTE PONE EN EVIDENCIA, CON SU SIGNIFICADO ALEGRE Y OPTIMISTA, 
QUE TODOS HAN SABIDO LUCHAR CUBRIENDO UN LARGO CAMINO Y ALCAN¬ 
ZANDO A SEÑALAR, DE TRABAJO EN TRABAJO, TODO LO QUE ES CONQUISTABLE 

AL ESFUERZO PERSONAL 

Don Martín Adriozola como industrial y 
factor social de aliento 


Otra vez nos vemos frente a una 
labor en la cual es menester estar 
atentos a las palpitaciones del pre¬ 
sente y disciplinados en el conoci¬ 
miento del pasado. V aún así, re¬ 
firiéndonos a los factores de lucha 
y a las ejecutorias de esta progre¬ 
sista zona; no nos es posible abor¬ 
dar en toda su extensión el pano¬ 
rama regional, en cuyo seno hay 
lina fuerza íntima que nutre su 
■desarrollo* plena de elementos 
atrayentes que permitirían recibir 
en común una alta enseñanza mo¬ 
ral y gozar el placer estético de 
un espectáculo singularmente dig¬ 
no. 

Poyque, innegablemente, -parece 
haberse encontrado aquí un ideal 
capaz de unir voluntades. El pre¬ 
sente pone en evidencia, con su 
significado alegre y optimista, que 
todos han sabido luchar cubriendo 
un camino largo y alcanzando a 
señalar, de trabajo en trabajo, to¬ 
do lo que es conquistable al esfuer¬ 
zo personal. La gran mayoría de 
los pobladores de Colonia Suiza, 
por lo menos en épocas pasadas» 
no han sabido lo que es el porve¬ 
nir asegurado desde la cuna. Han 
tenido que poner a prueba una la¬ 
boriosidad empeñosa. Todo es fru¬ 
to de iui paciente inquirir, con el 
sacrificio diario, y reflejo de esa 
ciencia de valer cuyo primer pro¬ 
blema consiste en “ganarse la vi¬ 
da". Y en este cutido dehemos in¬ 
cluir, en la presente galería de va¬ 
lores positivos, a Don Martin 
Odriozola, antiguo y conocido lu¬ 
chador de Nueva Helvecia, de este 
pueblo que es el corazón do una 
comarca próspera; corazón lleno 
de grandes arranques v de fuertes 
impulsos. 

ACTIVIDADES DEL 
SEÑOR MARTIN 
ODRIOZOLA 

El señor Martin Odriozola, nati- 



Señor Martín Odriozola, conocido y 
apreciado industrial y comerciante de 
nuestra plaza, que actualmente realiza 
una honrosa labor como presidente del 
Centro Comercial de Nueva Helvecia. 

vo de Rosario Oriental, se radicó 
entre nosotros en 1907. Establecióse 
aquí como industrial inaugurando 
en sociedad una panadería que 
operó bajo la firma Varela Oyar- 
zabal y Cía. Este rubro cambió po¬ 
co tiempo después por el de Oyar- 
zabal y Odriozola. al cual sucedió 
c-1 de Odriozola y Labord'e hasta 
que finalmente, en 1912, quien aho¬ 
ra nos ocupa continuó solo al fren¬ 
te de la empresa durante un largo 
período ele más de cuatro lustros. 
En 1934 dejó tal dedicación y 
afrontó en cambio las operaciones 
de compra y venta de quesos, en 
cuya actividad viene destacándose 
como uno de los más eficaces alen¬ 
tadores de esta industria regional. 

No es este sin embargo el aspec¬ 
to en el cual debemos preferente¬ 
mente detenernos. En tal sentido 
su actuación es bien conocida, pues 


lia marchado al ritmo del progreso 
general dentro de un proceso cla¬ 
ro. luneslo y alentador de las 
energías lugareñas. Tuvo un buen 
comienzo, mostró inalterablemente 
una decidida disposición de ánimo 
propicia al éxito y vivió en esta 
colectividad en plena existencia 
fructífera hasta el grado de no po¬ 
de, so negar el influjo real de su 
acción benéfica. 

SI' ALTEAl'ION 
COMO FACTOR 
SOCIAL 

En las actividades de bien pú¬ 
blico lia mostrado igualmente una 
dispuesta y franca cooperación. Se 
(iV-taeí por la independencia de su 
esfuerzo v la comprensión genero¬ 
sa en ,-us actitudes. Es otra de las 
personalidades firmes y bien per- 
fihuK-. de nuestro ambiente, en el 
cual su obra ha tenido siempre una 
significación y un sentido propios 
de quienes actúan animados por el 
fervor de una esperanza en las 
buenas conquistas. Los jalones de 
su vida parecen ser. así substancia 
del vivir de Colonia Suiza. 

Durante dos períodos actuó co¬ 
mo presidente del Centro Comer¬ 
cial. cargo que ejerce actualmente, 
sin perjuicio de haber integrado 
su comisión directiva en diversas 
oportunidades. También en distin¬ 
tas circunstancias figuró como 
miembro de la comisión directiva 
del Centro Helvético, de la Comi¬ 
sión de Fomento de la Escuela N.o 
40, de la Junta Local y de la co¬ 
misión directiva del Club Nacio¬ 
nal. En la actualidad es presiden¬ 
te de la Federación de Centros Co¬ 
merciales de Colonia y miembro 
de las siguientes agrupaciones: Co¬ 
misión de Obras, Comisión Pro 
Monumento a los Fundadores de 
Colonia Suiza (en la cual actúa 
como tesorero) y comisión de ga¬ 
rantías del Centro Helvético. 



SASTRERIA “AMERICANA” 


COLONIA 1215 NUEVA HELVECIA 

(DEPTO. DE COLONIA) 

Casimires de alta calidad, importados y nació¬ 
les. Corte impecable , buen gusto , elegancia .y 
distinción. 

Confíele una vez la confección de sus traies y 
vestirá siempre en ella. 


Ricardo Berger 

COLONIA 1215 NUEVA HELVECIA I 



Figuras Conocidas De 
Nuestro Ambiente 

O 



Señor Ricardo Rodé, fotografiado en 
ocasión de una pasada visita al Museo 
Histórico de Luján, conocida población 
de la provincia de Buenos Aires que es 
tradicional meta de peregrinos 



Aquí se aprecia la figura del pastor 
Richter, actualmente radicado en Ale¬ 
mania, que tuvo destacada actuación en 
nuestro ambiente como predicador del 
templo Evangélico 



Perspectiva que ofrece la senda de ac¬ 
ceso a la residencia rüral del señor Al¬ 
berto Waller, en jurisdicción de Colonia 
Suiza. Con referencia a la acción labrie- 
ga del mismo publicamos una extensa 
nota ilustrativa en otra de las páginas 
de esta edición de COLONIA SUIZA 



En esta fotografía se aprecia nuevamen¬ 
te al joven Ricardo Rodé. Con respecto 
al próspero establecimiento granjeril de 
su progenitor señor Guillermo Rodé, nos 
ocupamos con agrado en otra de las pá¬ 
ginas de la presente edición por con¬ 
siderar que se trata de uno de los es¬ 
tablecimientos más progresistas de Co¬ 
lonia Suiza 


Integrantes 

de 

la 

Comisión 

Directiva 

del 

Tiro 

Suizo 

que 

actuó 

con 

reñalado 

éxito 

durante 

el 

ejercicio 

de 

1930 



En esta nota gráfica se 
aprecia a un hijo del se¬ 
ñor Pedro P. Kholi, del 
cual es útil cooperador 
en la impulsión de los 
establecimientos rurales 
que el último posee en 
nuestra zona, en la que 
se destaca como uno de 
los más progresistas ele¬ 
mentos de trabajo 
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LA MAGNIFICENCIA DEL PAISAJE 

ES CANTO DE ACCION DE GRACIAS 

DE LA TIERRA A LA PRIMAVERA 

Y ES UNA RICA HERENCIA, ENTRE NOSOTROS, DE LAS JORNADAS DE FRUCTUOSA 
LABOR, FATIGADORA Y SANA, CUMPLIDA POR LOS LABRIEGOS EUROPEOS INMIGRA¬ 
DOS EN EL PASADO SIGLO Y AVIVADA DESPUES POR SUS DESCENDIENTES 

Don Teófilo, Don Hermann y Don León Karlen, con¬ 
tribuyeron a transformar el páramo antaño 
desierto, como se desplaza una roca 
bajo la acción de las olas 


La magnificencia del paisaje de 
Colonia Suiza parece que fuera la 
materialización de un canto de ac¬ 
ción de gracias de la tierra a la 
primavera. Es una rica herencia de 
las jornadas de fructuosa labor, fa¬ 
tigadora y sana, cumplidas por los 
labriegos europeos inmigrados en el 
pasado siglo y avivada después 
por sus descendientes. Valores pa¬ 
rejos todos, persistentes en sus 
propósitos, pertinaces en la lucha, 
que pueden reconocerse cada uno 
a si mismo en los a-portes iguales 
dispensados al florecimiento regio¬ 
nal, en donde derramaron la ale¬ 
gría en torno suyo. 

Hoy se descubre ante nuestros 
ojos todo el fruto de la .vida ado- 
lesoenie de un gran pueblo, de un 
pueblo cuya vida y cuya historia ni» 
alcauza a un siglo. Nuestro asom¬ 
bro es siempre demasiado débil 
frente a lo realizado. V felizmente 
hacemos ahora algo -más que admi¬ 
rar esa obra: la vivimos. Es nues¬ 
tra, por legado y contribución en 
la lucha. V esos luchadores, entre 
los cuales figuraron con honra Don 
Karlen y Doña 

de Karlen primero y Don Her¬ 
mana Karlen y Doña 
de Karlen después. — abuelos y pa¬ 
dres jespectivamente de quien ha 
de ocupamos a continuación, — 
admirables ejemplares del trabajo, 
fueron los que transformaron el 
páramo antaño desierto, desplazan¬ 
do la incultura y el primitivismo 
como se desplaza una roca bajo la 
acción de las olas. 

Esos seres sencillos tuvieron una 
enorme influencia sobre nuestro 
tiempo. En este ambiente flota to¬ 
davía. latente y fuerte, el aporte 
racial que lo fecundó. Su acción no 
tuvo un alcance aparente. Ellos se 
sintic *on centro de energía, -je 
adentraron en la naturaleza, se 
tundieron en ella martillando du¬ 
rante años y años sobre el yunque 
de la 1 ragua hasta conformar esta 
nueva raza hecha de sangre noble* 
de método, de voluntad y de rigor 
obstina Jo. 

Don Ijeón Kailen, nativo de Co¬ 
lonia Suiza, es descendiente de los 
labradores que hemos anteriormen¬ 
te anotado. En esa fuente se nu¬ 
trió su sentimiento. Trabajó duran¬ 
te sus años juveniles al lado de sus 
¡Midres cooperando en las faenas 



Señor León Karlen y señora Luisa Gugelmeier de Karlen, prestigiosas y apre¬ 
ciadas figuras de nuestro ambiente social, a los cuales complacidos hacemos re¬ 
ferencia en la presente nota 


contaudo hoy con una extensión de 
170 hectáreas de tierras destinadas 
a la labranza y a la explotación de 
un tambo, con el complemento in¬ 
dustria! de la elaboración de que¬ 
cos para cuyo fin se ordeña en la 


iteración en generación, a través 
de un mismo proceso familiar, — 
aquilatando el pasado y el presen¬ 
te—, \eniQs como so han encauza¬ 
do aquí las corrientess del progre¬ 
so, como se deslizan, adonde lle- 



Señor Hermann Karlen y su esposa, padres del señor León Karlen 


actualidad un promedio 
cincuenta lecheras. 


diario de 



rurales y capacitándose para la lu¬ 
cha por la existencia en la escuela 
práctica del medio familiar; escue¬ 
la de ajuste constante al canon de 
una nueva disciplina. En 1912 ini¬ 
ció las actividades por sti cuenta, 


( asa lo con Doña Luisa liugel- 
meier de Karlen, buena y presti¬ 
giosa compañera de anhelos y es¬ 
fuerzas, Don León Karlen se ha 
mostrado inalterablemente fuerte 
para mantener con dignidad la he¬ 
rencia del pasado, creando a su vez 
los vínculos del porvenir con su 


Residencia rural del se- 
Aor León Karlen, la cual 
fué también morada de 
aus antepasados. Esta 
casa fué construida por 
don Hermann Karlen, lu¬ 
chador ya desaparecido 
que fué un incantable 
alentador de la prospe¬ 
ridad comarcana. Su ac¬ 
tual propietario es tam¬ 
bién un decidido coope¬ 
rador en toda Iniciativa 
benéfica para nuestro 
ambiente 


larga y tesonera lucha. El continúa 
íesidicudo en la casa paterna, cons¬ 
truida por Don Hermann Karlen, 
antepasado que fué un vivo alen¬ 
tador de la prosperidad comarca¬ 
na. Y es en tal forma como de ge- 


g m > con que fuerza se provecían 
r.a* a el futuro. 

Don León Karlen, que ha sido 
un decidido cooperador en muchas 
iniciativas benéficas para nuestra 
zona, se ha destacado también co¬ 
rno entusiasta deportista, figuran¬ 
do entre los mejores tiradores al 
blanco en el país. En disputas con 
carabina fué, en tres oportunida¬ 
des, campeón nacional en los cien 
metros. Además, en diversos tor¬ 
neos auspiciados por el Tiro Suizo* 
se consagró "Rey del Tiro", figu¬ 
rando igualmente varias veces pri¬ 
mero en concursos prohijados por 
el Club Artesanos, actuación des¬ 
collante que le ha permitido con¬ 
quistar numerosos premios. 

En otra página de la presente 
edición publicamos otras fotogra¬ 
fías! complementarias, consecuen¬ 
tes con nuestro propósito de ser 
lo más ilustrativos posible con res¬ 
pecto a las figuras de aliento de 
Coloni i Suiza. En una de esas no¬ 
tas gráficas el lector podrá apre¬ 
ciar al señor León Karlen con to¬ 
dos los trofeos conquistado en 
torneos de tiro, en los cuales ha 
tenido una honrosa y excepcional 
figuración. 


Del Centro Comercial 
De Nueva Helvecia 



Banquete realizado en pasada oportunidad, auspiciado por la importante entidad 
del Centro Comercial que tantos beneficios viene prestando al ambiente de labor 
de nuestro pueblo 



Comisión Directiva del Centro Comercial, que presidió esta entidad durante el 
ejercicio de 1937 



de confraternidad que realiza el Centro Comercial de Nueva Helveola * 

El Asilo de Ancianos de Colarla Valdense 



Vl.ta Interior del Aillo de Ancl.no. de Coloni. V.lden.o, In.tltuclén bonillo, 
útilísima para la reglón 
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QUIEN RECORRE LA REGION DE INFLUENCIA DE 
NUEVA HELVECIA APRECIA A FONDO EL 
VIGOROSO CRECIMIENTO DE SU 
RIQUEZA Y GOZA DE LA VISION 
DE UN PAIS PRIVILEGIADO 



Todo es, en el área comarcana, acto de fe, espíritu de traba¬ 
jo y expresión de voluntad, dejando el panorama de tierra 
adentro la alentadora convicción de que en el ambiente cam¬ 
pesino la filosofía del progreso ha ido venciendo la atmósfera 
inmóvil del racionalismo conservador 

EMPEÑOSA ACTIVIDAD DEL CONOCIDO Y 
PRESTIGIOSO RURALISTA SEÑOR 
ISAAC VILA GUGELMEIER 


Señor Esteban Vila 

Quien recorra el departamento de 
Colonia, principalmente en la zona 
de influencia de Nueva Helvecia, 
v aprecia a fondo el vigoroso cre¬ 
cimiento de su riqueza rural, goza 
de la visión de un país privilegia¬ 
do. V adquiere también la alenta¬ 
dora convicción de que en el am¬ 
biente campesino la filosofía del 
progreso lia ido venciendo la at¬ 
mósfera inmóvil del racionalismo 
conservador. 

Todo es. en el área regional, ac¬ 
to de fe. espíritu de trabajo y ex¬ 
presión de voluntad. Uruguayo- 


Ios bienes naturales del 
clima y d’el ambiente. 


meló, del 



descendientes de uruguayos o hi¬ 
jos y nietos de suizos, alemanes v 
valdenses. continúan boy, P°r 
vivtud de una ‘noble 'herencia . 
la acción impulsora d<{ aquellos 
buenos antepasados. Y c- a-í co¬ 
mo se reitera y se magnifica mi 
afán que implica fidelidad ejem¬ 
plar hacia una vocación autentica 
y como se mantiene consecuente el 
empeño de que maduren en Irutos 


EMPEÑOSA ACCION 
DEL SEÑOR ISAAC 
VILA 

Consideramos ahora, va que no 
podía excluirse tal nota en esta 
edición, la acción cumplida por e! 
seíioi} Isaac Vila Gugelmeier. E¡s 
esta otra persona que se complu¬ 
go en realizar obra de bien. Ha es¬ 
tado invariablemente, — se puede 
así afirmar—, en función alta y 
amplia, ligado a la tradición y a 
las costumbres familiares ya que 


En esta fotografía se aprecian 
los hijos del señor Isaac Vila Gu¬ 
gelmeier y de doña Berta Wolh- 
wend de Vila. Ellos son: Eduardo, 
Hortensio, Ernesto y Alicia Vila 
Wolhwend, Los primeros ya son 
útiles cooperadores en la atención 
del establecimiento agropecuario 
que el señor Vila impulsa en nues¬ 
tra comarca y mantienen así, con 
vistas al porvenir, la continuación 
del proceso de trabajo tradicional 
en esta familia, tanto por la via 
paterna como por la materna. Es¬ 
ta es una sucesión de empeños 
que honra a quienes ahora nos 
ocupan, ya que tal conducta sólo 
puede mantenerse cuando existe el 
apuntalamiento de una buena he¬ 
rencia y de una no menos buena 
escuela, atributos que en verdad 
han sabido los primeros dispensar 
a sus descendientes citados 


antecesor, Don Esteban Vila 
fue igualmente uno de los afano¬ 
sos ru".'Listas que apuraron eT pro¬ 
greso regional. 


(¿ i i■ *n abura ha (le ocuparnos, 
i.ativo de Costas del Rosario, 
es hijo del citado ruralista Don 
Esteban Vila, uruguayo, y de Do¬ 
ña Roía Gugelmeier de Vila. ale¬ 
mana. oriunda do la aldea sure¬ 


Kll 


ña de Auggen, Gran Ducado de 
Haden, ambos fallecidos. Cooperó 
con estos durante sus primeros 
empeños útiles, dedicándose a las 
faenas camperas hasta los 27 años 
de edad, época en que afrontó la 
explotación cíe un tambo y que¬ 
sería asociado a la autora de sus 
(lías. Su apellido singulariza en 
nuestro ambiente de labor una di¬ 
nastía que se destaca, estirpe o fa¬ 
milia cuyos miembros vienen ac¬ 
ulando por sucesión y enrique¬ 
ciendo su aporte en favor de la 
prosperidad de la zona. 

En 1917 contrajo enlace con Do¬ 
ña Berta Wolhwend de Vila y 
(Tos años después adquirió el cam¬ 
po que hoy posee, situado en el 
paraje denominado Costas del Ro¬ 
sario. donde dió formación al cas¬ 
co del nuevo establecimiento, edi- 
fieandi la residencia familiar c 
imponiendo todas las mejoras que 
boy existen y que reclamaba la 
hueñi explotación del tambo. El 
señor lsaaac Vila poseo hoy una 
extensión de 105 hectáreas, en las 
cuales realiza agricultura forraje¬ 
ra. contando aproximadamente 
con doscientas vacas Dnrham. le¬ 
cheras de buena calidad y con una 
majada que complementa el acer¬ 
vo de la explotación pastoril. 

En la lechería se ordeña diaria- 
.mente un promedio de setenta ani¬ 
males, ind’ifistrializ'ándosc la pro¬ 
ducción. Las faenas rurales son 
también atendidas por sus hijos 
Eduardo, Hortensio y Ernesto Vi- 
la Wolhwend, todos de edad ju¬ 
venil (pie van forjándose para la 
lucha por la existencia al amparo 
de la digna y útil escuela pater¬ 
na. Til consecuencia en la dedica¬ 
ción. operada a través de tres ge¬ 
neraciones, no ha impedido que el 
í-efior Isaac Vila Gugelmeier adap¬ 
tara sus esfuerzos y la explotación 
de su campo al ritmo de la hora 
‘pHc-uile; amplitud en el afronte 

r • 


a la cual se llega por un solo cami¬ 
no: el reservado a los espíritus no¬ 
blemente dispuestos. Su residencia 
hogareña es amplia y cómoda y 
todos ios aspectos que se aprecian 
en su posesión justifican lo expre¬ 
sado que define, innegablemente, 
un mérito que eleva a estos lucha¬ 
dores. Se advierte así que la obra 
no es fruto de la improvisación si¬ 
no de la conquista sacrificada y 
de !a reflexión madura, eviden¬ 
ciándose en todo caso (pie los em¬ 
peños están saturados de un inten¬ 
so deseo de colaboración al afán 
colectivo. 

CONCEPTO' ULTIMOS 
El trabajo afrontado así. tal co- 



^ if ipíie w 

Señora Rosa Gugelmeier de Vila. espo¬ 
sa de don Esteban Vila y madre del se¬ 
ñor Isaac Vila. En esta fotografía, to¬ 
mada hace ya años, se la observa en 
compañía de su hija Amalia Vila. espo¬ 
sa del señor Alfredo Carbajal 

puesta actividad pública—. el dis¬ 
tingo entre las dos patrias que al¬ 
guien citó: la que se lleva en los 
labios y la que anida en el cora¬ 
zón: la una proclamada a todos 
los vientos con todos los pretextos 
y la otra que se guarda en la in¬ 
timidad como los grandes amores: 
la que induce y alienta para tra- 


Señor Isaac Vila Gugelmeier y su 
esposa señora Berta Wolhwend 
de Vila. Con respecto a los mis¬ 
mos, descendientes de conocidas 
y apreciadas familias de nuestro 
ambiente, nos ocupamos en la 
presente página con el hondo in¬ 
terés que merecen. Ellos han 
constituido uno de los hogares 
ejemplares que enaltecen el am¬ 
biente de trabajo y de progreso 
que se describe en esta edición 
de “Colonia Suiza", por lo cual 
nos complacemos, en verdad, al 
poder incluirlos en tal galería de 
valores. El señor Isaac Vila ha 
dedicado sus años útiles a las 
faenas rurales, realizando con éxi¬ 
to la explotación mixta en su es¬ 
tablecimiento, dentro de un pro¬ 
ceso evolutivo próspero y empeño¬ 
so caracterizado a la vez por la 
transparencia de sus actos, su in¬ 
alterable rectitud y la honrosa 
escuela que dispensa a sus hijos 


ido lo afrontan Don Isaac Vila y 
sus hijos, a corazón y músculo, 
plantea orí el recato campesino del 
esfuerzo constante. — mejor que 
toda otra manifestación de su- 



bajar en un sano empeño de to¬ 
dos los días para que el fruto' del 
,esj iev/o de los bueno- hijos' del 
Uruguay la dignifiquen más y la 
engrandezcan. 



Lote de ganado Durham, en la posesión rural del señor Isaac Vila 


Residencia rural del señor Isaac Vila Gugelmeier 


Otra muestra de la explotación diversa en esta 















Los antepasados de don Carlos Vila Gugelmeier 
fueron labriegos de esos que dispensaron, toda su 
existencia, útil enseñanza en nuestro 



ACTUARON EN EL AMBIENTE RURAL SENTANDO ESCUELA. COMO OTROS MUCHOS 
QUE AL FILO DEL ALBA YA UNCIAN LOS BUEYES. ENTENDIENDO QUE ERA MENES¬ 
TER LABRAR LA TIERRA Y QUE CON UNA MANO EN LA MANCERA Y EL ACICATE 
EN LA OTRA. MARCHABAN APACIBLES. CANTANDO ALEGRIAS Y ESPERANZAS. TRAS 
EL ARADO QUE TRAZABA EN LOS SURCOS PROFUNDOS LAS LINEAS 
RECTAS DEL TRABAJO HONROSO 

DON CARLOS VILA ES UN DECIDIDO COOPE¬ 
RADOR EN TODA INICIATIVA DE 
BIEN PUBLICO 



Señor Cario» Vila 

He anuí otra nota cuya d«**cr¡|»- 
«ión *«* inspira cu la existencia 
apacible \ reposada de la campa¬ 
ña nuestra. Otra semblanza »pic 
>o vincula intimamente a la lmt*>- 
ria regional, «pie obliga a ev«*ear 
figuras ya desaparecidas, ambien¬ 
tes familiares y a dar remotas re¬ 
ferencias a antepasados, modalida¬ 
des vecinales, citas de parajes ya 
iborr.v|i > por el progreso yj «|i** 
conservan el nombre y un vaho le¬ 
vísima di leyenda Evocación de 
personas «pie perviven en la me¬ 
moria merced a su acción pasada v 
(toda isa trama espiritual imper¬ 
ceptible «le almas unidas en un 
honroso proceso de empeños, parí 
que el medio campesino se digni¬ 
fique y prospere. 

F.s lógico entonces que nos de¬ 
tengamos serenamente ante la 
obra cumplida. Y «pie, al consi¬ 
derar »a lechín del señor Carlos 

Valioso 

padre 

de 

plantel. 


la 

posesión 

del 

señor 

Carlos 

Vila 


Vila, — quien es motivo «le esta 
•reseña—, «bagamos referencia a 
antece>orv- Sus ascendientes 
fueron Don Esteban Vila y Doña 
.Rosa Gugelmeier «le Vila. ya fa- 
Úlecidos. Uruguayo el primero y 
klemaoa la segunda, fueron agri¬ 
cultores y granjeros. Quien ha de 
I«huí pantos «U'spiK'S. Don Carlos 
Vila, nativo «le Costas del Rosa¬ 
rio. «»s casado con Doña Adela T. 
>1 ugglin de Vila. nativa de Nue¬ 
va Helvecia c hija de Don .luán 
Alugglin y de Doña Eiuma Euge- 
ter de Mugglin. uruguayos ambo*: 
v descendientes de suizos. 

Tanto en una como en otra fa¬ 
milia (¡pairan Labriegos de esos 





Dos distintos aspectos de la accidentada topografía de la posesión del señor Vila 


que dispensaron útil enseñanza en 
ruestro suelo, como la han deja¬ 
do mu'hos que al filo del alba ya 
uncían los bueVes, entendiendo 
que era menester labrar la tierra 
y que con una mano puesta en la 
manee-a y el acicate en la otra, 
en la dulzura eglógica de las ma¬ 
ñana' luminosas, marchaban apa¬ 
cible'. cav.tando alegrías y espe¬ 
ranzas tras el arado que trazaba 



en los 'tíreos profundos las línea' 
recta» del trabajo honesto. 

EXPLOTACION 
RURAL DE!. 

Sr. CARLOS 
VILA 

Entrando en detalles ilustrati¬ 
vos dehemos anotar que el señor 
Carlos Vila quedó huérfano cuan¬ 
do soio contaba 14 años «Te edad. 
Trpee años más tarde inició las 
labores rurales por su menta cu 
una extensión heredada «le seten¬ 
ta y cuatro hectáreas, situada en 
••1 paraje denominado Costas de 
Ctifré. en la cual afrontó la ex¬ 
plotación de un tambo. Esa pose¬ 


sión la vendió en 1010 y adquirió 
otra de doscientas noventa y cin¬ 
co hectáreas en costas del Rosario, 
sometiendo a reformas sus pobla¬ 
ciones que se encontraban en, e$- 
ta«To ruinoso. 

En esta nueva propiedad, deno¬ 
minada “Villa Adela”, continuó 
empeñando >n> afanes y esfuerzos 
con éxito hasta el grado de poder 
adquirir otras 20Ó hectáreas en ju¬ 
risdicción de Arroyo Grande, pre¬ 
dio que tiene adjudicado en arren¬ 
damiento. Su granja “Villa Ade¬ 
la” e< una de las más prósperas 
de la región y la destina princi¬ 
palmente a la crianza de vacunos y 
lanares y a la explotación de una 
lechería, con el complemento de 
la elaboración de quesos. El ga¬ 
nado que allí se registra es de 
buena calidad, preferentemente de 
laza Shorthorn. sometido a una 
acertada selección, con cuyo pro- 
pó'ito ha adquirido últimamente 
un reproductor Durham puro de 
pedigr^e originario de la cabaña 
"Santa Rita”, de Wilson linos., y 
otro semental llereíord puro por 
cruza procedente de la cabaña de 
Urtubey. 

<U ACCION ( O.MO 
FACTOR SO< lAL 

El señor Carlos Vila. desde ha¬ 
ce más de dos Uistitis, es presi¬ 
dente de la comisión protectora de 
la Escuela Auxiliar de Pichinango. 
la cual es prohijada y sostenida 
en gran parte por cinco destaca¬ 
dos pobladores «le la región: el ru- 


rutista ya nombrado y los señores 
♦I. Rod dio Xater, en cuya pose¬ 
sión '>* encuentra ubicado esc es- 


El 

señor 

Carlos 

Vila. 



en 

compañía 

de 

su 

esposa, 

hijos 

y 

familiares 


tablecimiento educacional. Carlos 
Amann. Felipe Ackermann \ José 
Olaee. 

Ellos realizan tina eficaz obra 
de sostenimiento contribuyendo al 

Lote 

de 

ganado 
en 
la 

poresión 
del 
señor 
Carlos 
Vila 

pago «Te la mitad del sueldo de la 
maestri, a proveer «le caballos pa¬ 
ra facilitar la concurrencia de los 
alumnos a la escuela y propician¬ 
do la realización periódica «le fies¬ 
tas de beneficencia para obtener 



por íui intensa dedicación al tra¬ 
bajo y por su natural bonhomía 
que lo lia hecho merecedor del 
aprecio respetuoso, no exento, de 
espontáneo cariño, por parte de 
quienes lo tratan v conocen. 




Bien plantada estampa de un pequeño jinete, hijo del 
señor Carlos Vila 


■■ 

Señor Isaac Vila. en compañía de sus familiares y del señor Umberto 
Gugelmeier 



Señora Adela Mugglin de Vila, esposa 
del conocido y progresista ruralista de 
nuestra comarca señor Carlos Vila. quien 
ha venido también destacando su acción 
como factor social alentador de toda ini> 
dativa de bien general 

i ocursos y muñir cíe ropas a los 
I equeños estudiantes hijos de pa¬ 
dres humildes. Esa comisión pro¬ 
tectora está además integrada pol¬ 
la educacionista que se encuentra 
al frente de dicha escuela, por la 
señora Olga Barco de Amann y 
por las señoritas Edela y Emraa 
Vila Mugglin. Por otra parte el se¬ 


ñor Carlos Vila ha sabido mos¬ 
trar':» siempre decidido coopera¬ 
dor en toda iniciativa de bien pú¬ 
blico. circunstancia que acrecienta 
sus méritos personales ya dignos 


Dos simpáticos retoños hijos del señor Vila, en pose 
para COLONIA SUIZA 
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Nos colocáronlos aquí, por vía 
del análisis, frente a otra figura 
que supo calificarse por su esfuer¬ 
zo, frente a un factor a quien se le 
puede asignar morálmente, sin te¬ 
mor a ser injustos, la magistratu¬ 
ra del bien, por cuanto se vinculó 
a este medio de labor con perseve¬ 
rancia de combatiente llegando a 
desenvolver una acción de utilidad 
pública realmente encomiable. Ha¬ 
cemos con lo expuesto referencia a 
don Juan Frey, —nacido en Colo¬ 
nia Suiza en 1867 y fallecido en 
1035,— quien supo vivir en nues¬ 
tro ambiente, e n forma ininte¬ 
rrumpida, bajo el signo del ideal 
del progreso en diversos órdenes. 

Sus antecesores fueron Don Gas¬ 
par Frey y Doña Elisabeth Krie- 
ger de Frey, ambos oriundos de 
Suiza. Estos se radicaron en la re¬ 
gión en 1862, en una época ruda 
en que la comarca era casi total¬ 
mente virgen y en que la natura¬ 
leza del ambiente reclamaba carac¬ 
teres enérgicos, cerrando el círculo 
en torno a los más capaces. Tales 
luchadores pertenecieron también 



Señor Juan Frey 


Fué el verdadero propulsor de la industria lechera en nues¬ 
tro departamento, en cuya dedicación supo andar desde la ex¬ 
perimentación imprecisa hasta la cristalización en experiencia 
perdurable. Y pudo presentar su obra, con la ufanía de una 
certidumbre feliz, apareada al desenvolvimiento pasmoso de 
Colonia Suiza que iba evolucionando entonces del estado 
embrionario al estado potencial 


cutre quienes supieron ser los fac¬ 
tores representativos primeros y 
aquellos que apoyaron el afán no- 
‘ ble de precipitar el progreso re¬ 
gional. 


ELEMENTO SOCIAL 
ANIMOSO 


REALIZO, EN EL MEDIO SOCIAL Y EN EL 
TERRENO INDUSTRIAL, UN AUTENTICO Y 
ENALTECEDOR TRABAJO DE SUPERACION 


llegada al país cuando contaba 12 
años de edad. El primero empleó 
sus años juveniles, de vida útil, 
cooperando con sus padres en las 
faenas rurales, hasta que poste¬ 
riormente. —ya formado su ho¬ 
gar—, instaló una cremería de 
magnitud reconocida para cuya 
impulsión laboró con afán colocan¬ 
do, como las abejas, gotas de miel 
en el panal del tiempo. 


a esa falange benefactora de la 
campaña uruguaya, cuyos compo¬ 
nentes lucharon basta el fin de su 
existencia, encariñándose con el 
país adoptivo y arraigándose defi¬ 
nitivamente en él. Llegaron sin re¬ 
cursos, golpeando a los portales ne¬ 
bulosos del porvenir. Y después de 
salvar muchas dificultades propias 
de aquellos años de prueba, logra¬ 
ron adquirir un predio en el cual 
se entregaron a trabajos de la¬ 
branza, formando además una 
granja y explotando la apicultura, 
la viticultura y la elaboración de 
quesos. El casco de esa posesión 
es todavía patrimonio de sus des¬ 
cendientes. 


CRISTALIZACION EN 
EXPERIENCIA PERDURABLE 


El señor Juan Frey contrajo en¬ 
lace con doña María Ettlin de 
Frey, también originaria de Suiza 



La cremería a que hacemos referencia en esta página fué en su época la pri¬ 
mera y única del país, alcanzándose a acopiar en ella diariamente veinte mil 
litros de leche 


EL FOMENTO DE 
LA INDUSTRIA 
LECHERA 


En esta dedicación supo andar 
desde la experimentación impreci¬ 
sa hasta la cristalización en expe¬ 
riencia perdurable. Hasta tendría¬ 
mos que componer aquí, para refe¬ 
rirnos minuciosamente a su obra, 
el elogio de la voluntad. Fué el 
verdadero propulsor de la indus¬ 
tria lechera en nuestro departa¬ 
mento. No se estancó en su empre¬ 
sa. Llegó hasta poder presentarla 
con la ufanía de una certidumbre 
feliz. Su espíritu alerta lo mantu¬ 
vo en contacto con lo vivo y acti¬ 
vo del ambiente rural. Se destacó 
como un ejemplo viviente de ver¬ 
dadera superioridad y el proceso 
de su acción, que adquirió fuerza 
de documento, mostróse apareado 
al desenvolvimiento pasmoso de 
Colonia Suiza, que iba evolucionan¬ 
do entonces del estado embriona¬ 
rio al estado potencial. 


Asociado más tarde con don 
Juan Breuss, este integrante de la 
firma se radicó en Montevideo al 
frente de una sucursal destinada 
a facilitar la distribución de la 
manteca. Después se habilitaron 
filiales de la cremería en Colonia 
Española y Colonia Valdense, 
siendo la razón social Breuss y 
Frey adquirente de cremas de to¬ 
das las zonas colonienses y de los 
departamentos vecinos. Un índice 
de la intensidad de la ¡ndustriali- 


tonces obtenida, producto que lle¬ 
gó a ser preferentemente recla¬ 
mado por la exportación. La fá¬ 
brica estaba montuda con instala¬ 
ciones modernas, equipos de pas¬ 
teurización y refrigeración, cáma¬ 
ras frigoríficas y demás maquina- 
tias, hasta el grado de poderse 
afirmar que en aquel tiempo ya se 
aplicaban todos los métodos per¬ 
feccionados que hoy mismo se em¬ 
plean. Por otra parte el señor 
Juan Frey se dedicó también a la 
fabricación de hielo, producto que 
distribuía en las localidades de 
Nueva Helvecia, Colonia Valdense, 
Rosario y Juan Lacaze. 


El señor Juan Frey se destacó 
también como elemento social ani¬ 
moso, alentador de toda iniciativa 
de interés público. Durante varios 
años fué miembro de la comisión • 
directiva de la Sooiedad de Fomen¬ 
to de Colonia Suiza, donde desple¬ 
gó una actividad reconocidamente 
encomiable, e integró también la 
Junta Municipal. En esta última 
actuación se distinguió por su ini¬ 
ciativa para traer los equipos me¬ 
cánicos destinados a obras de via¬ 
lidad, preocupándose además por 
fiscalizar personalmente la reali¬ 
zación de los trabajos. Por otra 
parte donó un predio arbolado de 
una hectárea, inmediato al paso 
Mugglin, que es hoy patrimonio 



AUTENTICO TRABAJO 
DE SUPERACION 


Los idólatras budistas dicen que 
ninguha buena semilla puede mo¬ 
rir. Y aplicado el concepto a este 
caso, tienen razón. Esas energías 
puestas a servicio del bienestar y 
la prosperidad generales no se ma¬ 
lograron con el correr de los años. 
El esfuerzo del señor Juan Frey 
sirvió como enseñanza, como pa¬ 
trón moral. Es fuente a la que ha¬ 
brá que volver, una y otra vez, 
cuando intentemos estudiar las 
más elevadas expresiones del em¬ 
peño cumplido en el interior por la 
inteligencia, el tesón y el carác¬ 
ter uruguayo^. 


Señora Ana María Ettlí de Ettlin, in¬ 
migrada en 1886 con su esposo Oon 
Meínrado Ettlin 


zación lo da el detalle de haber¬ 
se llegado a elaborar en un solo 
día, hasta cuatro mil kilos de man¬ 
teca. Se fabricaba además caseína 
de los derivados de la leche, ren¬ 
dimiento que se aprovechaba en la 
cría de porcinos. Esta explotación 
alcanzó a registrar, entre las dos 
sucursales y el establecimiento 
central de Colonia Suiza, una exis¬ 
tencia de más de mil ejemplares 
de raza. 


De acuerdo a lo expuesto corres¬ 
ponde entender que recordar la ex¬ 
traordinaria actividad desplegada 
por estos factores es —ciertamen¬ 
te—, obra de justicia. Y ella la 
cumplimos con agrado, en el pre¬ 
sente caso, pues don Juan Frey 
ti abajó mucho y trabajó bien, con 
conciencia y con entusiasmo. Fué 
un “pionner” de la industria leche¬ 
ra en el departameto y aún en el 
país mismo. Se colocó en un lugar 
honroso de vanguardia para se¬ 
guir andando, por el camino ade¬ 
lante, en pos de la conquista de 
los propósitos primeros. Anhelos 
que son aliento y acicate para los 
caracteres de lucha, para los es¬ 
píritus con excelencia y con digni¬ 
dad. 



Señora María Ettlin de Frey 


El señor Juan Frey, con el pro¬ 
pósito de fomentar la industria le¬ 
chera en la región, proporcionó a 
los productores, —acordándolos 
mediante créditos liberalísimos—. 
todos los elementos indispensables 
a esta industria, inclusive las des¬ 
natadoras; facilitándoles además 
los envases que fueron siempre de 
propiedad de la Cremería. Su obra, 
en este sentido, fué de gran alien¬ 
to y estímulo, habiendo llegado a 
pagar hasta un peso con ochenta 
centésimos por el kilo de grasa bu- 
tirométrica. La Cremería a que ha¬ 
cemos referencia, iniciada en 1901 
y an funcionamiento hasta 1921, 
fué en su época la primera y úni¬ 
ca del país, alcanzándose a acopiar 
un promedio diario de veinte mil 
litros de leche. 

Otro detalle destacable, que me¬ 
rece señalarse, es el que se rela¬ 
ciona con la calidad singularmen¬ 
te excepcional de la manteca cn- 


Con dotes evidentes de capaci¬ 
dad, con entusiasmo y elevación 
de miras, —sin obrar impulsado 
por la fiebre de la ambición y sí, 
en cambio, con espíritu genero¬ 
so—, realizó día a (lía un auténti¬ 
co trabajo de superación. Y sen¬ 
tada ya la orientación y la escue¬ 
la de esta hoy intensa actividad 
rural, los que se plegaron después 
enaltecieron la obra de conjunto. 
La nueva labor tenía ya el pasado 
para apoyarse y divergía hacia el 
futuro. Se operó así una consecu¬ 
ción evolutiva porque se provocó 
esa progresista toma de contacto 


municipal destinado a parque pú¬ 
blico, y participó como integrante 
y cooperador de diversas comisio¬ 
nes organizadoras de exposiciones 
y otras creadas en distintas épo¬ 
cas y con diferente finalidad. 

A esa intensa acción se debe que 
quienes lo conocieron lo recuerden 
siempre con respetuoso aprecio. 
El fué, tanto para el ambiente 
campesino del departamento como 
para el medio social ciudadano de 
Nueva Helvecia, una figura de 
rumbo, de estímulo y de aliento. 
Señaló orientaciones con su con¬ 
secuencia obstinada y abrió un 
nuevo camino, de ruta más propi¬ 
cia y fácil, a la industria rural. 

Ahora el bien ya está en mar¬ 
cha. Pero corresponde recordarlo 
como renovador de métodos en el 
terreno anotado. Logró, con su or¬ 
ganización admirable, alentar la 
labor granjeril, tornando benefi¬ 
ciosa la explotación de la industria 
lechera y sobre todo mejorando, 
mejorando mucho. Resultado ad¬ 
mirable, en síntesis, que hace gra¬ 
ta nuestra tarea ahora y que se¬ 
ñala, —irrefutablemente—, que s 
se hacen las cosas buenas y bier 
es porque hay un espíritu superioi 
que las inspira. 



Residencia de la señora María Ettlin 
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Durch leiden íreude: la alegría por el sufrimiento. Este fué e 
inmigrantes suizos y alemanes al afrontar hace t 



mis eminente e* aquel quf 
orvla mi ancianidad. t'ompen* 
así c«>n el recuerdo la .tu* 
de lo*, que **e fueron. 
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El señor G. Federico Gugelmeier |16<1- 
1930) luchó tesoneramente en faVor de 
las industrias agrícolas. Durante mu¬ 
chos años, asociado con su hermano don 
Germán Gugelmeier. impulsó la hoy co¬ 
nocida Granja “Amalia” y posteriormen 
ie formó su propia posesión granjanl 
en Colonia Suiza, donde se dedicó en¬ 
tusiastamente a la selvicultura, que fué 
la labor de su predilección. Le tocó 
afrontar la pérdida sensible de su es¬ 
posa y fiel compañera cuando sus cua 
tro hijos eran aún pequeños y. a la par 
que se dedicó celosa y cariñosamente 
a su cuidado, supo conquistar una po¬ 
sición económica desahogada de fran¬ 
co bienestar para si mismo y los su 
yos. formando un próspero estableci¬ 
miento rural en la zona denominada 
“Sierras de Cufré”. punto entonces le¬ 
jano en el cual la acción demandaba 
evidentes sacrificios. Hoy continúan la 
obra ruralista en tal posesión dos de 
sus hijos 


A 


Durch leiden freudc: la alegría 
por el sufrimiento. Este fué el 
principio de conquista que inspira 
a aquellos pritqero** Inmigrante^ 
onimo-ios, — en su mayoría sui- 
tos, alemanes y valdense»—, a* 
afrontar hace más de tres cuartos 
tle sido la colonización Je esta* 
regiones. Porque no otro procese 
significaba, en aquella época, el 
logro del bienestar. Máxime en un 
paraje como el nuestro donde 
tiempos atrás, parece no habet 
existido un solo punto de apoyo 
para ia acción intensa. 

Vecinos antiguos, cuyas expre¬ 
siones descubren que el pasade 
vive todavía en sus labios, pueJen 
aún describir algo de aquel mar¬ 
co d«» esa gesta heroica. Escu¬ 
chándolos hasta nos parece aho¬ 
ra. andando imaginativamente 
por esos tiempos pretéritos, sen¬ 
tir los primeros perfumes tibios 
de la hogaza derramados por esto** 
campos de Dios... 

á ya que viene al caso relatemos 
algo entonces de ese pasado tiem¬ 
po. buceando en lejanos años, va 
que si algún valor posee la histo- 


ANHELOS QUE SE 
AVIVAN 


Fué en esos dias. propicios a las 
leyendas y a los sueños, que se avi¬ 
vó en la mente de dos buenos ale¬ 
manes, aldeanos sureños, la posi¬ 
bilidad de ausentarse hacia esta 
tierra zahumada de azahares (la 
engañosa propaganda tenía hasta 
la virtud de hacer florecer los eria¬ 
les*, confiando que aquí podían mi¬ 
rar el horizonte con mayor opti¬ 
mismo y aguardar con convicción 
de logro las esperanzas de prospe¬ 
ridad. Esos labradores eran don 
Isaac Gugelmeier y su esposa do¬ 
ña Ana María Heyer Je r.ngcl- 
meier; el primero integrante de 
i:na familia de cuatro hermanos 
que estaba radicada en la aldea de 
Auggen, situada en el circuito del 
niism * nombre. circunscripción 
Mñlheim, Gran Ducado de Haden, 
sur de Alemania. 

Tal aldea -e encontraba a trein¬ 
ta y cinco kilómetros de Basilea, 



Vecinos Antiguos, Cuyas Expresiones Descubren que el Pasado Vive Te 
Heroica. — En sus Relatos Late la Conciencia Primera de la Historia d< 
Tierra, en Donde Alentaron sus Sueños Esos Pobladores de Grato R e cu< 
de los Antepasados y los Ausentes. — Paisaje Lejano, Especie de Arca S< 
siones de los que Fueron Base de Nuestra Grandeza 


aban Contingente' nu¬ 
la** playas de aquellos 
Corriente-* tle aluvión 
runipieron al estallar la 
de secesmn. Y fué entonces 
muchas familias del sur di 
ia, Austria Meridional y 
Suiza, acariciaron el propósito di 
radicarse en países sudamericanos. 

En esos mismos años se iniciaron 
e*¡K ntáncamente las primeras emr 
graciones rumlm a Venezuela, Uo- 
lomhia. Chile y Brasil, y con nía 
yor intensidad a las naciones il**l 
Plata Argentina. Paraguay 
Uruguay 1.a firma banearia Sie- 
grist y Pender de Basilea. — Sui¬ 
za decidida por el prestigio de 
esta* tierras adquirió entonces, de 
la S«te¡edad Agrícola de Rosario, 
una importante extensión de cam 
•*o> que fraccionó en :t97 chacras 
de veinte unidades cada una. Inició 
una propaganda intensa para ani 
n.ar y atraer a los posibles intere- 
vado* Y dió con ello principio a la 
:o: litación de t'olonia Suiza, trasla¬ 
dando en lí>ó‘2 el primer eontingen 
te importante de inmigrantes a 
nuestra región. 



El señor Isaac Gugelmeier (1850-1937) 
luchó en nuestro ambiente con una ener¬ 
gía laudable, poco común. Por su sin¬ 
gular espiritu de iniciativa llegó a des¬ 
tacar su contribución en favor de la 
prosperidad regional y del mejoramien¬ 
to cultural de Colonia Suiza. Integró las 
comisiones directivas de Fomento Es¬ 
colar, de la Cruz Roja Regional, de la 
Congregación Evangélica y de otras 
que realizaron gestiones diversas ante 
los poderes públicos procurando la rea¬ 
lización de obras de beneficio público. 
En ei terreno de la impulsión ruralis- 
ta se distinguió por sus empeñosos afa¬ 
nes, mejorando las bases raciales de los 
ganados bovinos, cVinos y equinos, pues 
él fué el primer colono que puso en 
servicio en 6us rodeos reproductores 
puros de pedigrée. Además, dentro del 
conjunto de lecherías y queserías re¬ 
gionales, ocupó un puesto de vanguar¬ 
dia en tal explotación industrial, por 
el volumen, la calidad de la produc¬ 
ción y el planteo singular con que 
afrontó esa dedicación 


sobre la- faldas de la Selva Negra, 
entre la montaña Der Blaue y el 
urso del Rhin. Don Isaac Gugel¬ 
meier había actuado hasta enton¬ 
ces humildemente, como la gran 
mayoría de los emigrados, traba¬ 
jando a sueldo o porcentaje por 
cuenta de terceros y cumpliendo 
faenas de quintero, viñatero y la¬ 
brado-. Y decidido a afrontar el 
nuevo destino que se le ofrecía, lo¬ 
gró que la citada compañía coloni¬ 
zadora Siegrist y Fender le reser¬ 
vara las chacras 222 y 222, de vein¬ 
te unidades cada una. del plano 
general de la t'olonia Suiza. 


Perspectiva parcial del casco del establecimiento rural del 
tenor Emilio Gugelmeier. posesión que fué fundada por su 
progenitor. Como continuador de tal obra le impuso apre¬ 
ciables mejoras, formando frondosos montes de abrigo para 
las haciendas. En él realiza agricultura cerealera y forra¬ 
jera, destacándose sus campos de pastoreo por la limpieza 
y el especial cuidado a que son sometidos. El señor Emilio 
Gugelmier destina esencialmente su propiedad a la explo¬ 
tación de la lechería, contando con seleccionados ejemplares El vendabal agostó 
de raza Durham 


LAS REFERENCIAS RELATIVAS A DON ISAAC 
TIENEN EL DON DE LLEVAR LAS IDEAS A L 
CHIVOS Y EPISTOLARIOS FAMILIARES Y 
ESENCIA DE CARIÑOSA AÑORANIA 


poltneier, su esposa y su* s0 ‘ s l' 1 " 
jitos; ausencia a la cual había pre¬ 
cedido un año antes, en la misma 
aldea, la de la familia Schiisselin, 
de la cual en la actualidad son po¬ 
bladores de Colonia Suiza sus des¬ 
cendientes directos. 

En esos relatos, en verdad, latía 
la conciencia primera de la histo¬ 
ria de t’olonia Sniz.a. Quien los es¬ 
cuchaba podía apreciar que tenían 
el elo.\ de llevar la ideas a lo pre¬ 
térito. más allá de los archivos y 
epistolarios familiares y basta más 





- ;ty :> 


“La granja “Amalia” es una de las posesiones más florecien¬ 
tes de Colonia Suiza. Su proceso de impulsión comprende 
más de tres cuartos de siglo de empeñosos esfuerzos, cum¬ 
plidos por ruralistas pertenecientes a una misma familia de 
hondo y definitivo arraigo en nuestra región. En la presente 
nota gráfica se aprecia un lote de bovinos del citado esta¬ 
blecimiento, el cual ha venido especializándose en la repro¬ 
ducción de ejemplares lecheros Holstein, raza que ha llegado 
a una notable refinación en el mismo por la selección ininte¬ 
rrumpida a que se sometieron sus planteles y las cuidadas in¬ 
terpolaciones de sangre que se le han impuesto 


Hasta el año 1920 ex istia en la 
aldea de Auggen la caso donde 
habito este emigrado con su fami¬ 
lia. \ arios coterráneos octogena¬ 
rios pudieron todavía narrar, con 
ingenuos detalles de tono aldea¬ 
no. Jo> preparativos realizados en 
aquel entonces (1SI53) para la sil¬ 
encia definitiva de don Isaac Gu- 


lejos de la memoria de los ancia¬ 
nos de hoy. Trasuntaban los pri¬ 
meros anhelos puestos en esta tic— 
na. En el proscenio mismo donde 
alentaron sus sueños aquellos in¬ 
migrantes, estancias seculares de 
tierno recuerdo, parecía hablar la 
voz rti”«ve y romancesca de los an¬ 
tepasados y los ausentes. Paisaje 



EL CONVENIO DE TRANSPORTE CUYO FAC¬ 
SIMIL INCLUIMOS DICE. EN SINTESIS ASI’ 

r I 9Ular dC bUqUCS Ve,eros a Nueva Or.leans 
y Sud America. Linea regular de buque correo a 

Q r«l Y rt° rk 4 y w‘ ajeS 3 Austra,ia - — Oficina de Emi- 
gración de Andreas Zwischenbart, Basilea (Suiza i; 

M aU 1 ,hai :‘ aaS ‘ e 1084 - c - ~ (De acuerdo con la 
y Nacional y Cantonal, garantizada por 80 000 
francos). CONTRATO DE TRANSPORTE: Entre 
el señor A. Zwischenbart. de Basilia (o su apode- 

en ía fecha* 8 COntinuació " se realiza 

en la fecha el siguiente contrato de Transporte- Se¬ 
ñor Isaac Gugelmeier, de Auggen, de ^años se 
ñora Mana Gugelmeier, de Auggen, de 37 años’ Hi- 
J°s: Isaac Gugelmeier, de 10 añei; Guillermo F 

"Cid‘«.por"" d ' L *H av B “"' a ' Suila) hasta M °" ; 
diciones: H,vre ' *" la « •¡««¡•"te. con- 



Los esposos Isaac Gug'er y A 
Gugelmeier (1823 - 1906) inlgrant 
guraron entre los funda* de Co 
radicaron en el 1863 er 



su existencia útil como la de todos lo, 
piares arbóreos 


ejem- 


B«?ú. V, hí. r u . n | 0, ;«rt. 0, dr“HÍv n r,* U |K'™ Í ; '' rcera Clast ' F '"‘>‘ arril ’ 

Pasajero mayor de 10 años ti-n. ^ ’ V b de 9astos - hospedaje y propinas. < 
cada uno menor d . ^ Mb«°. V 200 k 'í' U de 'VpajeYbre do tU 

reservarles „n camarote entro cubierta ! ' « bl, 0aclón del señor A. Zwischen 

en el me » de Marzo, con suficiente „ de . . Un bu 9 ue que deberá zarpar de L* H 
iuc comidas, combustible, | u ?. etr , dC 3gua dulce - artículos para prcj 
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el principio de conquista que inspiró a los primeros 
tres cuartos de siglo la colonización de estas regiones 


Todavía en sus Labios, Pueden aún Describir Algo de Aquella Epoca 
de Colonia Suiza. - Trasuntan los Primeros Anhelos Puestos en Esta 
cuerdo, y Escuchándolos Parece Hablar la Voz Grave y Romancesca 
Sagrada, a Cuyo Conjuro se Rememoran las Imágenes y las Expre¬ 
sa y Fundamento de Nuestro Actual Orgullo 


AC GUGELMEIER Y SUS DESCENDIENTES 
LO PRETERITO, MAS ALLA DE LOS AR- 
HASTA MAS LEJOS DE LA MEMORIA EN 
A DE LOS ANCIANOS DE HOY 


lejano, especie <U* nrca ságra la, 
donde todavía se recordaban las 
imágenes y las expresiones de los 
que fueron base (Te nuestra gran¬ 
deza y fundamento de nuestro ac¬ 
tual orgullo. 

K1 desamor y el olvido ya no han 
de relegarlos nunca al silencio por 
que nuestro pueblo les rinde aho¬ 
ra el homenaje augusto del bron¬ 
ce. Hacemos así sensible la tibia 
caricia de las evocaciones. Revivi¬ 
mos en el símbolo cosas y seres 
queridos y añorados del pasado re- 




t y Ana María Meyer de 
Igrantes alemanes que f¡- 
de Colonia Suiza. Ellos re 
863 en esta región 



$íjbct&iííf 


duílnifin». 
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ISA c 


GUGELMEIER 

(mteresadb) 


Vista general de la granja cuya formación inició don Isaac 
Gugelmeier en 1863. Su hijo, don Germán Gugelmeier, con¬ 
tinuó impulsándola y hoy la explotación está a cargo de 
los nietos del primero. Está fotografía de la Granja "Ama¬ 
lia'’ data de 1914 y al fondo pueden apreciarse los árboles 
plantados en 1872, distribuidos pequeños entonces por el 
maestro E. Huber entre sus alumnos hijos de los colonos, 
En el establecimiento que se aprecia, propiedad de la firma 
Hijos de G. Gugelmier, se explota la reproducción y venta 
de ejemplares lecheros de la raza "Holstein" 

moto; símbolo que lm de mante¬ 
ner perpetuamente latentes eROB 
hálitos de epopeya y de tradición 
que evocamos en estas páginas. lia 
sido esta una forma digna de man¬ 
tener a lo.s primeros pobladores en 
permanente actualidad, ya que la 
memoria, — al decir de alguien — 
es el espejo en que vemos a los au¬ 
sentes. .. 


medad dichos viajeros tendrán los remedios pagos, 
como asi también cualquier impuesto que debieran 
aboqai, hasta llegar con todo su equipaje a tierra 
americana. 

Corresponde al Agente señor A. Zwischenbart en¬ 
tregar a estos viajeros, a bordo y debidamente acon¬ 
dicionadas, las siguientes provisiones necesarias pa¬ 
ra la travesía desde L' Havre al Rio de la Plata, en¬ 
tendiéndose que las cantidades indicadas son por 
cada persona mayor de edad: galleta marina, 44 li¬ 
bras; papas, 105 libras; arroz, 7 1 2 libras; guisan¬ 
tes varios, 6 libras; harinas varias, 12 libras; carne, 
22 libras; manteca, 4 1 2 libras; café y azúcar, 7 li¬ 
bras; sal, 3 libras y condimentos varios, 3 libras 
Corresponde a la familia Gugelmeier proveerse de 
todos los útiles de cocina, cubiertos, además de ca¬ 
mas y todos los elementos para el servicio del ca¬ 
marote durante la travesía. 

Se embarcarán en el Buque "Buffón", el 20 de 
Marzo de 1863. Capitán. 

Pasajes: 2 mayores, 560 francos: 2 hijos de 8 y 
10 años, 240 francos; 3 hijos menores, 720 francos; 
1 hijo menor de 1 año, gratis. — 8 miembros en to¬ 
tal. suman: 1520 francos suizos. 

Basilea, al 24 de Febrero de 1863. 


El Sr Guillermo Gugelmeier (1850-1893) 
también se inició a edad temprana en 
las faenas rurales, luchando empeñosa¬ 
mente por enaltecer su existencia, ser 
útil al medio social en que actuó y con¬ 
quistar el porvenir. Falleció joven, cuan¬ 
do aún se podía esperar mucho de sus 
bien dispuestas energías, y aún perdu¬ 
ra en sus descendientes el recuerdo de 
su bonhomia y sus honrosas virtudes. 
El fué progenitor de quien lleva su 
mismo nombre en la presente nota. 

OBRA FECUNDA DE LOS 
INMIGRANTES 
LABRIEGOS 

F.l señor Isaac Gugelmeier, tron¬ 
co de una familia de tres genera¬ 
ciones cuyo apellido se ve hoy ín¬ 
tima e ininterrumpidamente ligado 
a la evolución progresista de Colo¬ 
nia Suiza (sus componentes han 
influido en forma intensa durante 
setenta y seis años de labor conti¬ 
nuada v ejemplar en el progreso 
agrario, industrial y comercial de 
la región), dispuso su alejamiento 
de la tierra natal vencido por el 
desaliento que provocaron en su 
ánimo las faenas de carácter subal¬ 
terno que se vio obligado a reali¬ 
zar. Su acción «le granjero depen¬ 
diente de terceros qo consultaba 
sus anhelos de bienestar para si 
misino y bis suyos. Circunstancia 
mezquina ésta, en verdad, que se 
vio igravada por serios reveses de 
años adversos de Cosechas preca¬ 
rias. Y a la edad de cuarenta años, 
en compañía «le sil fiel compañera, 
y de sus seis retoños todavía pe- 
«iiteñ icios en la edad ingenua de 
lo* balbuceos, emigró con destino 
al Río de la Blata. A título de ilus- 
tración, — conceptuada interesan¬ 
te. reproducimos el facsímil de! con¬ 
trato de traslado terrestre y marí¬ 
timo subscripto entre Don Isaac 
Gugelmeier y la empresa, que com¬ 


prendía el trayecto desde Basilea 
i Suiza» llanta »»1 puerto de L’lla- 
\ i c, por vía I\»ris. y desde esc pun* 
t«* de embarque el" crucero tran*o- 
reAnico basta Montevideo. 

Como con todos los inmigrantes 

llegados en aquella época. .,V- 

luó en Montevideo el trasbordo 
«!c los nuevos viajeros a una em¬ 
barcación menor que los condujo 
llanta «I actual puerto de Rosario, 
etapa después de la cual fueron 
trasladados hasta el asiento de la 
administración de la Colonia. Ins- 
tala«lu va Don Isaac Gugelmeier 
C»n mi familia cu la posesión ad¬ 
quirida, - que es el predio ae« 
tualmcutc poblado por la Granja 
Amalia —. inició su acción te- 
•«uiera, no «leí todo apacible en 
aquel entonces. Esa parcela en que 
le toco emprender sus actividades 
rurales er»i la que >c consideraba 
cu talen años de mas lejana ubica¬ 
ción dentro de los límites a colo¬ 
nizarse. circunstancia que supedi¬ 
taba i sus pobladores a una situa¬ 
ción «le r;psgos y preocupaciones 
constantes pop las características 
primitivas «leí ambiente. Las par¬ 
celas no tenían alambradas que les 
malearan límites y que impidieran 
la irrupción «le haciendas chúca- 
nl>: invasiones que mas d«* una 
vez se originaron ¡ntencionalmen- 
te por la conocí. la rivalidad ex¬ 
iman <• inquietante que se planteó 
en la región entre los 
extranjeros. 


nativos 


Fué allí 
levantó su 


onde 


quien nos «¿capa 
vivienda humilde, uti¬ 
lizando maderas extraídas «le los 
montes aborígenes de las márgenes 
del arroyo Rosario; única fuente 
que dispensaba entonces l«»s nece¬ 
sarios materiales ,1,, construcción. 
La A Iministración proporcionó a 
crédito los elementos indiapensa- 
bles para afrontar el primer afío 
• le labor (semillas, herramientas y 
artícui » s alimenticios) y donó tam¬ 
bién a Don Isaac Gugelmeier, — 
«orno a otros —. una vaca 
sistema que facilitó el 
evoluBvo granjen] de 
inilias. 


con cria, 
principio 
muchas ía- 



SORTILEGK) DF. UNA FIESTA 
INESPERADA 

Durante muchos años fué reeor- 
<la«lo con emoción este inesperado 
acontecimiento. El novel colono, — 

novel en este ambiente rudo , 

gustó en aquel frailee algo así co¬ 
mo una propina «le algazara. Se 
alejó con Mis familiares, rumbo ha¬ 
cia p| flamante bogar, conduciendo 
dichoso aquella lechera v llevando 
la cría cu los brazos. ^ se reconta¬ 
ba el hecho porque ellos cubrieron 
a pie y en la forma indicada la 
alongada distancia de casi cuatro 
kilómetros que unía la Adminis¬ 
tración con la nueva vivienda, de¬ 
jando volar sin amarras su alegría 


El Sr, Germán Gugelmeier (1860-1931) 
fué otro trabajador rural que te vincu¬ 
ló íntimamente al progreso de Coloni.i 
Suiza, creando las primeras lecherías • 
queserías con medianeros. Además fui 
uno de los pocos iniciadores de tal ex¬ 
plotación, en nuestra comarca, con la 
baae de loa ejemplares lecheros de ra¬ 
za holandesa, Introducidos allá por el 
año 1900. Más tarde estableció la prí- ’ 
mer barraca de materiales de construc¬ 
ción y frutos del pata ("Barraca del 
Puente"), alendo a la vez fundador del 
hoy conocido barrio Ackermann y Kus- 
ter. Fué además el gestor principal d- 
las primeras exposiciones - ferias reali¬ 
zadas en Colonia 9uiza, que posterior¬ 
mente se distinguieron por las subat 
tas del Local Thregarthen. 

y an lando incansables y felices, 
cniin» recién nacidos al sortileg..» 
•le una fiesta, por virtud «leí alien¬ 
to tfc la entonces valiosa adquisi¬ 
ción. 

¡En verdad que bahía razón pa¬ 
ra que tal cosa ocurriera! El nue¬ 
vo aporte equivalía a contar con 
abundante provisión de leche para 
los pequeños hijos. ¡Tal suceso ora 
un portento! Significaba el comien¬ 
zo del cumplimiento del bien so¬ 
ñado allá en el lejano terruñ . 
cuando en veladas largas era pre¬ 
ciso aguardar el sueño cerca del 
reseol lo y durante las cuales la 
imaginación labriega, simple y 
buen i, pasaba lapsos de manos jun¬ 
tas y de ojos atentos al porvenir, 
pidiendo bienandanza en la lengua 
temblorosa y contrita de la plega¬ 
ria. 

') recordando aquí esos pasajes 
«le las primeras jornadas 'campesi¬ 
na- nuestras, ahora que considera - 
mos < I proceso de acción digna de 
los primeros labriegos, no podenio*. 
menos que confesar la ansiedad 1 de 
algo que nos falta para inspirar la 
pluma: ese algo «pie nos induce a 
expresar que necesario hubiera sid • 
nacer poeta y haber corrido en la 
niñez por los oteros tras los perdi¬ 
gones. cantando a pleno pulmón v 
a toda alma, para rendir tribuí • 
honra lo al mérito inmenso de la 


por el Agente 
p p. A. ZWISCHENBART 
hace constar que los viajeros deben tomar el ferrocarril en Basilea el 15 de 



P M«i > de 1863. — Cada libra equivale a 450 francos. 


Otra perspectiva del establecimiento granjeril del Sr.-Emilio 


Se aprecia aquí una de las primeras edificaciones de material re ¬ 
liadas en Colonia Suiza, residencia ésta que perteneció al colono 
Don Isaac Gugelmeier y que fué construida en 1870. La misma cor¬ 
taba con solo una puerta en el centro, característica que obedecía 
entonces a medidas de previsión por las pocas garantías que pai , 
la existencia ofrecía aquella época en nuestra región. Este edificio 
ex.ste hoy en la granja "Amalia" y en la nota gráfica que ofrecemos, 
se pueden apreciar el cercado y el corral de palo a p ■ 























COLONIA SUIZA £^</íción Extraordinaria 

Los Relatos Del Tlempo Pasado , Buceando En 
Lejanos Años, Nos Permiten Compensar Con 
El Recuerdo La Ausencia De Los Que Se Fueron 


humanidad obrera «leí ambiente ru¬ 
ral. 

EL PRONLNt IAM1ENTO LE LA 
PROSPERIDAD 

Transcurrido un lustro tic ruda 
labor, dedicada a la agricultura 
Coreal*ra. tiempo durante el cual 
fue necesario mantenerse con la 
base severa de duras privaciones 
y mu ‘has economías, Don I»aa>' 
Gugelmeier consiguió reunir mate- 


las variedades frutícolft** que era 
posible conseguir entonces, intcnsi- 
fieando en forma múltiple su pr«>- 
duccióu granjeril: reerdeetamb» 

frutas y legumbres, aumentando la 
explotación lechera y elaborando 
quesos y manteca. 

Asi entro en la etapa de la pros¬ 
peridad definitiva \ firmo. Su evi¬ 
to fu-* el fruto bien logrado de su 
tons*Kueue:a al ambiente adoptivo, 
al cusí se ensambló con el renova¬ 
rlo cariño que avivara en mi e*-pt- 



Don Germán Gugelmeier Giiomen. con la granja que impulsa en Colonia Suiza, 
ha tenido una actuación digna de ser tomada como ejemplo. En tolo cuarenta 
unidades de tierra y con un número limitado de lechera* viene obteniendo una 
producción de leche por valor de mil peso* anuales. Su principal establecimiento 
agropecuario, con lechería, lo posee en Chamizo (Departamento de San José), 
explotación que constituye allí una energía de avanzada entre las grandes es¬ 
tancias pastoriles que sofocan aquella lejana región 


ríales como para edificar una resi¬ 
dencia adecuada en reemplazo del 
rancho humilde en que residía con 
su familia. Y edificó entonces tina 
nueva población, con paredes de 
piedra y barro, vivienda a la cual 
techó con tejuelas de madera 

Esta filé, — según informes de 
gente antigua —. una de las prime¬ 
ras construcciones sólidas y e- hoy 
la más antigua que >«* conserva to¬ 
talmente. cutas características pue¬ 
den apreciat se en una de las foto¬ 
grafías que ilustran esta nota. El 
colono a que hacemos referencia, 
mejoró despnes en forma ininte¬ 
rrumpida su posesión, cercando el 
predio y cultivando gran cantidad 
de ejemplares arbóreos, muchas de 
cuyas plantas eran distribuidas, 
allá por el año 1870. por el merito¬ 
rio educacionista señor E. Iluber, 
quien colaborando desinteresada¬ 
mente con los colonos cuidaba al¬ 
macigos do especies maderables pa- 
:a distribuitlos oportunamente en¬ 
tre los alumnos hijos de los mis¬ 
mos. 

En esta forma íué pronuncián¬ 
dose paulatinamente el florecimien¬ 
to de Colonia Suiza. lx>s dedos me¬ 
cánicos del progreso ihan presio¬ 
nando sobre el suelo dócil. Cada 
día eran má- escasas las áreas de 
naturaleza intacta; cada vez eran 
menos ln s eriales de matas achapa- 
t radas. El lahriego cuya acción 
describimos aquí, contribuyó en 
mucho a que tal evolución se ope¬ 
rara. Como otros colonos en aque¬ 
lla época, inició también la forma¬ 
ción de montes frutales y el culti¬ 
vo de cepas. Experimentó con toda* 

El señor Guillermo Gu¬ 
gelmeier se inició a tem¬ 
prana edad en las activi¬ 
dades rurales. Lo hizo en 
magnitud modesta y po¬ 
niendo en evidencia una 
energía envidiable para 
mejorar la producción 
rural (agricultura y le¬ 
chería) formó sus esta¬ 
blecimientos de Tres Es¬ 
quinas, Costas del Colla 
y Puntas de San Juan. 

En la región en que ac¬ 
túa se ha destacado siem¬ 
pre como un bien dis¬ 
puesto colaborador e n 
favor de toda iniciativa 
útil para el ambiente 


ritu e ta segunda patria, este pre¬ 
go suelo en el que sus descendien¬ 
tes. hijos y nietos, prosiguieron y 
continúan aún impulsando el pro- 
gre>o. Y tuvo éxito porque la suer¬ 
te. que es cosa que se conquista y 
ve merece, no e< más que un pro- 
nuncixmiento de las energías y de 
ht voluntad para la lucha. 

El supo de nuestro ambiente ru¬ 
ral primitivo, huraño y hosco, y 
. >- tai — ponqué con¬ 
tribuyó a croarlo —, nuestro me¬ 
dio floreciente y pródigo. Gustó el 
vahor ft'-re de los días llenos de la¬ 
bor intensa y libó el dulzor de la 
conquista «leí bienestar deseado. 
Hizo todo, plasta soñar en las ho¬ 
ras le la quietud tic los ojos ce¬ 
rrados ; esas horas en que se sueña 
estrujando una gavilla de mieses 
en pos «le la bienaventuranza, cuan¬ 
do el seno' de la tierra trabaja y 
cuando el germen se agita bajo las 
glebas •■••ti sombras de ralees y vi¬ 
braciones de gusanillos. 

¡Gomo proseguir entonces! ¡Co¬ 
mo rendir homenaje a esa gesta 
honro-a cumplida por esos dignos 
inmigrantes de la vieja Europa 1 
Y •uno cantarte, paisaje reitera¬ 
do del proceso «le las jornadas 
campesinas nuestras! ¡Como ento¬ 
nar un himno a tu grandeza admi¬ 
rable. cuando la voy. es una espiga 
desgranada que no tiene aristas! 
¡Solev y lluvias propicias de mi 
patria, aroma del heno recién se¬ 
gallo de las praderas natales! l T ni- 
camenle el silencio es oportuno 
aquí, eonio tributo de. respeto, 
cuando nos sentimos impotentes 
para beber el agua clara de la ins¬ 






piración en la humi de los labrie¬ 
gos. Menester sería haber vivido 
mi misma existencia géneros», es- 
bu/.ida > útil. Y necesario seria 
también desgranar todos 1«»> voca¬ 
blos -n virtud «le homenaje, ya «pie 
no hay palabra ociosa en el idio¬ 
ma fíente »l merecimiento «le los 
campe-unos, j»or mi vida fecunda, 
*11 amor a lo concreto y su senci¬ 
llez admirable. 


rrió en la época on que numero¬ 
sas caravanas, preferentemente de 
vascos v suizos, se alejaban de sus 
hogares hacia las esquilas que se 
cumplían en establecimientos ga¬ 
naderos de Colonia y Soriano: en¬ 
tre otros en las estancias "Santa 


L«»n hijos «le Don Isaac Gugel- 
meier. — y sus nietos después—, 
han cont.'miado durante toda su 
existencia en peimanente contacto 
con la tierra, fon evidente conti- 
nuidtd histórica fuer«m, a mi vez. 
i cíes de familias que hicieron y 
ha««*n !n personalidad y la riqueza 
«spc íiii-a del país. Los primeros 
que continuaron la obra ya relata- 
*ln inmigraron con el, en l$G:i. 
« nandú aún eran niños. Puede 
afirmarse que hasta se moldearon 
espiritualmente en este nuevo am¬ 
biente rural, sin dejar por ello de 
ser hombres que se completaron, 
que se concertaron y que concu¬ 
rrieron al mismo fin: el «1c avivar 


Vista parcial del casco 
del Establecimiento “Pie¬ 
dra Chata”, del señor Ju¬ 
lio Gugelmeier. Fu¿ en 
esta posesión donde don 
Isaac Gugelmeier, padre 
del anterior, efectuó sus 
primeros trabajos como 
esquilador, allá por el 
año 1880. para poder rea¬ 
lizar sus primeros aho¬ 
rros. Mas tarde él adqui¬ 
rió el establecimiento y 
afrontó, en pleno latifun¬ 
dio, la explotación gana¬ 
dera con derivación ha¬ 
cia la lechería. Puso ai 
frente de esa posesión a su hijo citado, don Julio Gugelmeier, que es el actual 
propietario de la Estancia. Este establecimiento honra a su dueño por su carácter, 
contando además con montes de abrigo para las haciendas, árboles frutales, de¬ 
pendencias adecuadas, bañaderos, bretes, corrales, maquinarias modernas, etc.: 
conjunto que seduce a quienes lo visitan por su acertado planteo y su inteligente 
afronte. La posesión que nos ocupa está destinada a la explotación agrícola, ga¬ 
nadera y lechera, especializándose el señor Julio Gugelmeier en la cría de hacien¬ 
das de raza Durham y en lanares Corriedale, disponiendo anualmente de valiosos 
reproductores para la venta que son solicitados con interés por su calidad, su 
iefinación y su origen. Actualmente se encuentra al frente del establecimiento 
don Erwin Gugelmeier, hijo de don Julio Gugelmeier, pues éste último ha fijado 
cu residencia definitiva en el moderno chalet que ha construido en Nueva Helvecia. 


Perspectiva que ofrecía la antigua residencia de los colonos Don Isaac Gugel¬ 
meier y Doña Ana María Mayer de Gugelmeier, hacendosos labriegos que se apre¬ 
cian en el primer plano de esta nota gráfica y que contribuyeron intensamente 
al progreso de Colonia Suiza 


impe lírselo las faenas «le cosecha 
v trilla sienipre realizables en épo¬ 
ca posterior—, para concurrir al 
esquileó de las majadas. Influía 
también para que esto ocurriera el 
arraigo de las costumbres tradicio¬ 
nales gauchas: el halago do la po¬ 
sesión de un buen flete, las lar¬ 
gas cruzadas a campo traviesa por 
estos nuevos y bien dispuestos ji¬ 
netes y además el aliciente de ob¬ 
tener algunos ahorros. Eeonomías 
que a muchos sirvieron de base, 
más tarde, para afrontar activida¬ 
des de mayor aliento, adquiriendo 
campos e iniciando la explotación 
agrícola pastoril que hoy es la 
fuente madre «le nuestro ambiente 
rural. 


DESPLAZAMIENTO DE 

COLONOS 


mu ^llos pudieron apreciar—. la 
acción ruralista extensiva que se 
cumplía en el país y contando ade¬ 
más con el complemento valioso de 
la herencia de la cultura lab riega 
europea (netamente intensiva), ta¬ 
les nuevos elementos de lucha te¬ 
nían forzosamente (pie triunfar 
Fué . ntonces euando se introduje¬ 
ron las primeras maquinarias agrí¬ 
colas, — segadoras, engavillado- 
doras, trilladoras mecánicas a ma¬ 
lacate. etc.—, y euinndo se cons¬ 
truyeron en la región los primero? 
alambrados, implantándose ade¬ 
más muchas otras mejoras, tantr 
en los métodos de explotación del 
suelo como en el sistema de trans¬ 
porte de los productos. 

Se fué así operando un acentua¬ 
do desplazamiento de colonos. La? 
zonas inmediatas a las costas de 
arroyo Cufré, puntas del arroye 
Rosario y otras del interior flore 
«•ían por virtud d’el arraigo de nue¬ 
vos labriegos. Y esos nuevos cam¬ 
pesinos eran todos cóntinnjadore? 
de la obra iniciada por aquello? 
primeros inmigrantes helvéticos 
'aldvuises y alemanes; inspirado? 
0,1 la ‘"¡silla orientación industrio- 
-a; alentados por el mismo afár 


y engrandecer un paisaje de paz 
que hoy induce a la confianza en 
el destino. 

Sus progenitore>. nacidos y for¬ 
mados en su tierra buena poro bre¬ 
ve, orientaron su empeño hacia la 
intensificación «le la producción 
«le sus chacras. 

Y ellos más tarde, criados en es¬ 
te suelo americano inmensurable, 
tendieron a extender sus posiciones 
para, con menores esfuerzos, pro¬ 
ducir mejor. |*or imposición natu¬ 
ral y lógica «leí medio campesino, 
más accesible y vasto, se planteó 
O^ta diferencia de oriterio en Iti 
aplicación de los atañes. Rasgos 
«Uíercnciales y subjetivos, de esca-a 
monta, «pie no impidieron sin em¬ 
bargo que todos se ocuparan en la 
misma cosa noble y útil: producir 
riíjueza uruguaya y riqueza propia 
con las industrias primigenias del 
país. 

ACTIVIDAD DE LOS 
DESCENDIENTES 
PRIMEROS 

El arranque de la actividad fe¬ 
cunda de esos primero» descendien¬ 
tes le Don Kirie Gugelmeier lo 
señala el ano ls7f>. Fueron cuida¬ 
do; es de ovejas, como puesteYos, 
en los grandes feudos entonces 
existentes en la región. Esto ocu¬ 


Clarii”, "La Lata”, “Piedra Cjha- 
ta” y además en los campos de 
Biombo, en las puntas del Son 
•luán; en la estancia de Estrada, 
en Soriano; en los campos de Zu- 
fre ; en la estancia Kaiser, sobre 
la> -ostas del rio San Salvador; 

L1 Aguila . en las cercanías de 
Mercedes; y en las estancias de 
Fernández, sobre las costas del 
Arroyo Grande. 

f’on el transcurso de los años 
estas “comparsas" de esquiladores 
suizos o descendientes de ellos au¬ 
mentaron visiblemente. Todo el ele¬ 
mento joven «le Colonia Suiza se 
preparaba, año tra< año, — por no 


El añoso ombú y las 
construcciones pentéllcas 
han sido testigos, en 
nuestra campaña, del sis¬ 
tema pastoril extensivo. 
Los latifundios se han 
ido después fraccionando 
y las nuevas generado- 
n e s, con renovados 
brios, han impuesto un 
nuevo método de labor 
rural intensivo que ha 
facilitado grandemente la 
prosperidad regional, flo¬ 
recimiento que hoy cada 
colono plantea en pre¬ 
dios de un centenar de 
unidades de tierra 
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Colonia Suiza Ha Quedado Consagrada 

Como Singular Centro De Irradiación 
j De Una Asombrosa Evolución Progresistá 


do forjar el bienestar 


nlonlft 


vencer 
colectivo. 

i]|a quedado siempre ('< 

¡uiza. — sin embargo-—. consagra- 
da como centro de irrradiaeion <lo 
esa evolución progresista. Esta Co¬ 
lonia Suiza cuyos pobladores no 
han pecado nunca por celos racia¬ 
les ni por ufanías nacionalistas 
desmedidas, ya que todos ios des¬ 
cendientes se sienten hoy buenos 
bijos del terruño, buenos urugua¬ 
yos y buenos elementos de impulso 
para el ambiente social en que ac¬ 
túan. Fueron y son, en suma, 
ejemplares destaeubles de una hu¬ 
manidad noble. Ya siendo tenedo¬ 
res de tierras heredadas o ganadas 
por sn esfuerzo, han demostrado 
que saben cuidarlas, acrecentarlas, 
t Mejorarlas y hacerlas más fecun¬ 
das. Probaron que saben seguir 
una línea mora) que se funde en 
las verdades superiores del amor » 
la patria y al trabajo y del culto a 
la rectitud y a la nobleza, lian sa¬ 
bido y han querido conservar. Y 
para conservar, — esto lo ha ¿ficho 
algui-Mi—, “hay que atender, fo¬ 
mentar y perfeccionar. Pues con- 
feervar no es guardar exclusiva¬ 
mente, sino guardar y resguardar. 
Y resguardar es... defender.” 




ENALTECEDORES 
CONCEPTOS DE 
CN VIAJERO 


i . 1 

un 





Y ahora, por tener relación con 
ligero análisis que aquí nos ocu- 
trescribimos los conceptos de 
Un distinguido viajero que hace ca¬ 
si cuatro décadas visitó Colonia 
bu iza: el Dr. Alejandro Haelchaus, 
factor que en 1908 actuó des- 
iollantemente como primer di¬ 
rector y organizador de la Facul¬ 
tad de Agrononra, de Montevideo. 
Entre otras referencias atingentes 
i la prosperidad alcanzada por es¬ 
ta Colonia, publ i ndas en 1913 en 
el diario “El Siglo", expresó: 

“Del crecimiento vegetativo y 
«“■del aumento del capital, cijtare- 
Vmos, como ejemplo caracterizado, 
■"el de la familia Gugelmeier. Esta 
r “llegó al Cruguay en el año 3863, 
’ “copiando con un reducido capital 
'? “y seis hijos. En la actualidad se 
, “halla representado por seis gran- 
, “des familias que cuentan con 58 
“hijos y 120 nietos. Una de las fa¬ 
milias posee 500 unidades de tic- 
“rra en la Colonia y 1000 unidades 
. “en une estancia más lejana, po¬ 
li “blada toda con ganado vacuno, 
I- “ovejas y yeguarizos, etc., traba- 
m “jando en la explotación lechera 

los mismos establecimientos 


Sr. Isaac Gugelmeier y señora Ana Ma¬ 
ría Mayer de Gugelmeier, dignos inmi¬ 
grados alemanes que en 1863 se radi¬ 
caron en Colonia Suiza para figurar en¬ 
tre los elementos más progresistas y de 
mayor aliento en nuestro ambiente 

“con sus hijos varones y mujeres y 
efectuando todos los trabajos de 
“explotación.” 

“Otra de la s familias del mismo 
“apellido posee 18 hijos, los cuales 
“efectúan todos los trabajos de su 
“propiedad que son más de 700 
“unidades. La que le sigue en fe¬ 
cundidad cuenta 12 hijos, pu¬ 
diéndose estimar el capital de 
“todos los Gugelmeier en un millón 
“de pesos oro sellado. Constituye 
“este uno de los más notables 
“ejemplos de prosperidad, debido 
“al esfuerzo continuo en la abne¬ 
gada labor de la tierra. En cam- 
“hio cuantas familias nacionales 
“se han arruinado concluyendo sus 
“descendientes en la miseria.” “Al 
“presente la Colonia Suiza consti¬ 
tuye uno de los laboriosos cen¬ 
tros del país, donde se desarro- 
“llan diferentes culturas en su stie- 
“lo y la industria progresa. El 
“bienestar se halla extendido y los 
“mendigos, así como la miseria en 
“las familias, están ausentes." 

ESCRIBIENDO UNA 
NUEVA HISTORIA 

Hoy todos los descendientes di¬ 
rectos de Don Isaac Gugelmeier y 
de Doña Ana María Me.ver de Gu¬ 
gelmeier continúan vinculados in¬ 
timamente a esta región. Predomi¬ 
na en ellos la vocación por las acti¬ 
vidades rurales «> profesiones afi¬ 
nes a la producción del suelo, co¬ 


rrespondiendo anotar aquí, para 
ser precisos en nuestra ilustración, 
que "n la actualidad integran la 
falange de lo» alentadores del pro¬ 
greso regional y nocional los si¬ 
guientes miembros: 

•ItiIi > Gugelmeier, con estableci¬ 
miento agropecuario y lechería, en 
Piedra Chata; Isaac Gugelmeier, 
con comercio en Colonia Suiza y 
Hcilcfi Panllier; Germán Gugel¬ 
meier Gilomeu. con granja, en Co¬ 
lonia Suiza, y explotación ganade¬ 
ra y lechería, en Chamizo; Emilio 
Gugelmeier, con establecimiento 
agrícola ganadero y tambo, en Co¬ 
lonia Suiza*. Alfredo Gugelmeier, 
explotación agraria, en Piedra 
Chat»; Guillermo Gugelmeier, con 
ganadería, agricultura y lechería, 
en I n - Esquinas j San Juan; 
t^ermán F. Gugelmeier (retirado 
de las actividades); Umberto Gu¬ 
gelmeier, con explotación de Gran¬ 
ja en Colonia Suiza, a la vez que 
actúa como empleado; Ricardo Gu¬ 
gelmeier. con las mismas activida¬ 
des que el anterior, cumpliendo 
funciones de comprador de hacien¬ 
das del Frigorífico Swift, de la 
Argentina; Eddy Gugelmeier, con 
granja, en Flores, y lechería, en 
Suriano; Max A. Gugelmeier, enn 
granja en Colonia Suiza, lechería 
en costas de Rosario v comercio en 



aquí s<? aprecia, siempre contemplados con p- 
generosa 


Se ha 

embargo, 

descenso 


INuev.'i Helvecia y Montevideo; 
Wi11> Gugelmeier (retirado ib* la- 
actividades) ; Arturo lt. Gugelme¬ 
ier, con lechería en Suriano y co¬ 
mercio en Montevideo; Juan Gu¬ 
gelmeier, con ganadería y lechería, 
en Colonia Suiza y costas «le Rosa¬ 
rio; Emilio F. Gugelmeier, con 
agricultura y lechería en costas d<* 
Rosario; Arturo Gugelmeier, con 
ganadería y lechería en coalas del 
Rosario Chico-, \. Ernesto Gugel¬ 
meier, con ganadería y lechería en 
este ultimo paraje indicado. Ade¬ 
mas debemos incluir a Germftn 
Ebert. de la familia Ehert - Gugel- 
meie-, con agricultura y lechería, 
en Suriano, y a los siguientes m- 
ralístas pertenecientes a la fami¬ 
lia Vila - Gugelmeier : Daniel Vila. 
con explotación agraria en Puntas 
«le San Juan; Faustino Vila, Con 
lechería y agricultura en Barraneas 


Coloridas; Isaac Vila, con ganade¬ 
ría \ '«‘ollería en c«>stas de Rosario; 
y. en «‘ste último paraje, Carlos Vi- 
ia. con ganadería y lechería. 

Todos estos descendientes han 
mantenido y han conquistado, por 
‘•us propios esfuerzos, una posición 
Imlgada. Son elementos «jue uos 
hacen pensar que toda descripción 
«le Colonia Suiza reclamaría, — si 
la afrontáramos sin la limitiudón 
del redamo periodístico—, el tra¬ 
zado de un cuadro amplio y vig«>- 
r«mo. Ellos viven fortificando la 
vnlunt.uí, virtud «pie presupone un 
afán de constante superación. Y 
al mostrarse disciplina«los en el 
avance por una ruta de esfuerzos, 
«pie día a «lía enriquece más <d 
panorama regional, van escribiendo 
en el pentagrama de los surcos una 
nueva y honrosa historia para nues¬ 
tra patria. Y de la mejor historia. 


Mario A. 

Brianza 

■ 

Almacén de Comestibles 

■ 

Depósito de Quesos 

■ 

Fábrica de Manteca 


(elaboración casera) 


NUEVA HELVECIA 




MI 




.. DOLOR 

ataca cl¿ ¿eprnitc/ 

Mate Ud. el dolor 

con Cafiaspirina ! La Cafiaspirina es un arma 
que no falla nunca, por muy feroz que sea el 
dolor de cabeza la neuralgia, la jaqueca, u otros 
quebrantos similares. Al mismo tiempo la 
Cafiaspirina calma la excitación nerviosa levanta 
las fuerzas físicas y mentales reanima el espíritu 


Por si acaso, tenga Ud. siem¬ 
pre Cafiaspirina a mano! 


(AFIASPIRIM 


el producto de confianza 

contra DOLORES , MALESTARES 

LA CAJITA DE 8 TABLETAS 30 CTS. 
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COLONIA SUIZA . .....i.n.minn.m......... . ^Edición Extraordinaria 

El señor José Ackermann y sus ascendientes, en Colonia Suiza, 
han concentrado su fervor en una honda interioridad de afanes 


Kn Colonia Suiza se trabaja con 
absoluta fe en el porvenir.» Esa 
confianza está afincada en la pe* 
rennidad del pasado. Desde hace 
casi un siglo, en esta región, se 
empozó a sentir la influencia ci¬ 
vilizadora de los labradores euro¬ 
peos. Y a medida que los mismos 
traba jaban en el surco por ellos 
abierto, en horas promisorias pa¬ 
ra el país, se iba viendo como la 
vida primitiva sufría cambios vi¬ 
sibles y cobraba otro aspecto. 

Un trasunto de nuevas tenden¬ 
cias fue venciendo la esterilidad 
de antaño. Y estas tierras que re¬ 
presentaban únicamente riquezas 
“virtuales*’, pero que no llenaban 
ninguna función social ni econó¬ 
mica. fueron transformándose pau¬ 
latinamente hasta llegar a mos¬ 
trarse hoy en florecimientos de so¬ 
berbia plenitud. 

Aquellas primeros pobladores 


Ellos también suavizaron la dureza del ambiente inculto. - Con¬ 
tribuyeron a que fuera posible contemplar hoy un panorama de 
inmensas perspectivas, por virtud del resultado obtenido me¬ 
diante un secular y paciente esfuerzo de familia. — Y de ellos 
ha dependido no sólo su existencia sino también el futuro de la 

vida colectiva 

COMO SE TEMPLA EL ANIMO PARA TODOS 
LOS SACRIFICIOS A N D A N D 0 0 P T I M I S T A S 
POR LOS SOLEADOS SENDEROS 



conquistaron para sí los mejores 
méritos. Fueron los creadores de 
esa escuela de acción fecunda. Con¬ 
centraron el máximo fervor en la 
más honda interioridad de afanes. 
Marcaron la etapa inicial realizan¬ 
do un avance de empuje. Suaviza¬ 
ron la dureza del ambiente inculto. 
Contribuyeron a que fuera posible 
contemplar hoy un panorama de 
inmensas perspectivas, por virtud 
del resultado obtenido mediante un 
secular y paciente esfuerzo de fa¬ 
milia. Y* de ellos ha dependido no 
sólo su existencia sino también el 
futuro de la vida colectiva. 

LABOR LARGA Y FECUNDA. 

METODICA Y SOLIDA 

/ 

Tal es lo que corresponde expre¬ 
sar en primer término, al conside¬ 
rar en estas breves apreciaciones 
la obra cumplida por don José Ac¬ 
kermann y por sus antecesores, 
quienes influyeron para que la 
prosperidad regional se mostrara 
en un proceso de evolución conti¬ 
nua, en una evolución creadora cu- 


Residencia rural del se¬ 
ñor José Ackermann 
quien, como otro* mu¬ 
chos hijos d e Colonia 
Suiza, ha tenido por vir¬ 
tud de la digna escuela 
paterna un aprendizaje 
bien dirigido que lo hizo 
dueño de si mismo. En 
la actualidad es el apo¬ 
derado de los bienes su¬ 
cesorios 


en compañía de su esposa doña 
María Josefa Kleb de Ackermann, 
radicándose en la zona que más tar¬ 
de debía conformar Colonia Suiza. 
Sus primeros años de arraigo aquí 
fueron verdaderamente de difícil 
acción. Su oficio de sastre debía 
facilitarle los primeros pasos en la 
lucha por la existencia pero las 
mismas características de la pro¬ 
fesión entonces, duras en extremo 
y con compensación limitada ya 
que estaban sujetas al sistema eu¬ 
ropeo de antaño, demandaban una 
peregrinación continua por la cam¬ 
paña para cumplir la labor en el 
propio hogar de los mandantes. 

Verdaderamente es difícil cap¬ 
tar una visión aproximada de los 
sitios, los hechos y las circunstan¬ 
cias de aquella época lejana. Ne¬ 
cesario era recorrer distancias, an¬ 
dar por los soleados senderos, 
templando el ánimo para todos los 
sacrificios y reafirmando cada día 
con mayor empeño la confianza en 
el éxito, para poder afrontar sin 
decaimientos las asperezas de una 
vida económica tan precaria. 



Sr. José Ackermann y Sra. María Elv , ra Malán de Ackermann 


ya esencia misma fué la iniciativa 
y la perseverancia en el esfuerzo. 

En realidad tanto don Santiago 
Ackerman, como su homónimo don 
Santiago Ackerman (hijo), — 
—abuelo el primero y padre el se¬ 
gundo de quien ya hemos citado— 
demostraron que hasta el destino 
más impreciso puede ser mejora¬ 
do cuando los seres tienen ener¬ 
gías suficientes para mitigarlo y 
aún para vencerlo. 

El señor Santiago Ackermann, 
padre, era nativo de Alemania. 
Arribó a nuestras playas en 1854, 


MEJORES TIEMPOS Y MAS 
FECUNDAS OBRAS 

Después fué don Santiago Ac- 
keimann, hijo, casado con doña 
Berta Waller de Ackermann (na¬ 
cidos ambos en Colonia Suiza), 
quien tuvo que afrontar largos 
años de lucha en las faenas rura¬ 
les, en tareas de labranza y como 
granjero, especializándose en la 
elaboración de quesos. Ya enton¬ 
ces la época se mostraba más pro¬ 
picia y generosa para las obras de 
mayor aliento. Permitía más fá¬ 





cilmente la conquista del bienestar 
soñado. Y fué así como quien nos 
ocupa ahora, a medida que Colonia 
Suiza iba adquiriendo un desarro¬ 
llo portentoso, hasta insospechado 
pocos años antes, fué haciéndose 
propietario de bienes que propor¬ 
cionaban un mejor desenvolvi¬ 
miento y un más alentador estímu¬ 
lo para desenvolver la acción. 

Labor larga y fecunda, metódi¬ 
ca y sólida, no podría dispensar 
otro desenlace más que el éxito. Y 
si éste se relaciona con las posi¬ 
bilidades de entonces bien puede 
decirse que fué absoluto. En este 
teireno don Santiago Ackermann 
fué merecedor, en doble sentido, 
del premio que le otorgaron sus sa¬ 
crificios, pues quien cifra su em¬ 
peño en alejar la meta a medida 
que avanza conquista doble galar¬ 
dón al lograr su propósito. Y tan 
fué así que, al fallecer el mismo, 
dejó intereses importantes a sus 
sucesores; energías nuevas tam¬ 
bién con apremios de triunfar, que 
tienen además para ello un alicien¬ 
te envidiable en las tradiciones 
honrosas de su sangre. 

LA ACCION DE DON 
JOSE ACKERMANN 

i 

Hoy es uno de los continuadores 
de la obra de tales antecesores don 
José Ackermann, casado con do¬ 
ña María Elvira Malán de Acker¬ 
mann, hija ésta a su vez de don 
Antonio Malán y de doña María 
Magdalena Pastre de Malán. Don 
José Ackermann. persona joven 
aún, trabajó junto con sus padres 
en labores rurales durante un cuar¬ 
to de siglo. Tuvo, como otros mu¬ 
chos hijos de esta Colonia, un 


El señor Santiago Ackermann 
y la señora Berta Waller de 
Ackermann, padres del señor 
José Ackermann, fueron na¬ 
tivos de Colonia Suiza. Los 
progenitores del primero emi¬ 
graron de Alemania en 1854, 
año en que llegaron al Uru¬ 
guay. Quienes se aprecian en 
esta fotografía tuvieron que 
afrontar largos años de lucha 
en las faenas rurales, en ta¬ 
reas de labranza, y como 
granjeros, especializándose en 
la elaboración de quesos. Esa 
labor larga y fecunda dispen¬ 
só como desenlace un éxito 
pleno. Y si éste se relaciona 
con las posibiiTJádes de enton¬ 
ces bien puede decirse que fué 
absoluto ya que el señor San¬ 
tiago Ackermann, al fallecer, 
dejó importantes intereses a 
sus sucesores; energías nue¬ 
vas, también con apremios de 
triunfar, que tienen un am¬ 
biente envidiable en* ía escue¬ 
la y la sangre heredadas 


aprendizaje bien dirigido que lo hi¬ 
zo dueño de sí mismo. Y si antes 
de considerar la acción de este úl¬ 
timo hemos hecho referencia a sus 
antecesores ello obedece al deseo 
de señalar, como homenaje, imá¬ 
genes que yacen latentes en las 
entrañas del pasado, ya que no hay 
nada, —por antiguo que sea—, que 
no contenga gérmenes de futuro. 


de trescientas setenta hectáreas 
aproximadamene. Otros predios 
do la sucesión están a la vez arren¬ 
dados a terceras personas. Y el se¬ 
ñor José Ackermann, en colabora¬ 
ción con sus familiares, viene 
cumpliendo una intensa labor ru¬ 
ral. destinando parte de esos cam¬ 
pos a labranza y parte a la explo¬ 
tación pastoril con el complemen¬ 
to del tambo, en el cual se orde¬ 
ñan más de 180 lecheras en las es¬ 
taciones propicias. 

IMPRESIONES DE 
INSOSPECHADO 
ALIENTO 

Los detalles que hemos anotado 
los damos por vía de simple ilus¬ 
tración. Lo que cuenta mejor, en 
verdad, en la apreciación de nues¬ 
tros valores ruralistas, es la acción 
personal cumplida. En esta nota, 
que nos complacemos en ofrecer a 
nuestros lectores, quedan señala¬ 
das tres generaciones de una mis¬ 
ma familia contribuyentes a la 
prosperidad regional. Y ollas tam¬ 
bién nos han permitido, al recorrer 
la comarca, constatar claramente 
que las raíces de nuestro engran¬ 
decimiento nacional están en los 
surcos. Y son los elementos ru¬ 
rales quienes han venido forjando 
la verdadera patria en un proceso 
de trabajo eficaz e intenso. 

En tal sentido, afirmamos que 
las impresiones que hemos recibi¬ 
do fueron de inesperado aliento. 
Nos pareció entrar en una nueva 
vida de sencillo atractivo y de in¬ 
esperada amenidad. Caracteres fir¬ 
mes y loables, replegados en el 
aislamiento de sus hogares cam¬ 
pesinos, se destacan netamente 
dentro del trabajo común por el 
beneficio esencialmente práctico 
que dispensan al país. Y hemos 
traído también de allí, en los ojos, 
en los pulmones y en el alma, la 
belleza y el aroma de los campos 
como recompensa del paisaje y 
gloria de la vida tranquila, modes¬ 
ta y callada del ambiente agreste. 

Porque todo tiene, en este re¬ 
plegado mundo de vida sana y re¬ 
coleta, compensación. Hasta la 
tierra paga alto los desvelos de 
quienes la labran con amor, entre¬ 
gándole el trabajo y los pensa¬ 
mientos. El suelo retribuye gene¬ 
rosamente los empeños de aquellos 
que se vinculan a los afanes rura¬ 
listas y ponen a su servicio, —re¬ 
catándose en la soledad—, la fuer¬ 
za inquebrantable de su moral, su 



9rÍ '' Ca “ apreCÍan l0S 5 ' Sor " Santiago Ackermann y Berta 
reeha' r j' . I"'""’"' C ° mpaf " a ■“« "¡Jos: sentados de izquierda a de¬ 
nse, antiago, Berta, Alfredo y Felipe Ackermann, y parados, en el 
m.smo orden: Germán, Juan, Alberto, Enrique, Antonio, Víctor y Daniel 
Ackermann 

apoderado" ^los^™»"" * ** h ° ndo fervor nacionalista de vie- 
?ios Continúa afronto" a T 680 ' jo cufl ° >' s » f« en el porvenir de 
plotación rural en 1 ™-™! ° f cx ‘ patria. Tal como han obrado los 

t“ familiar y en'^tensi^ “" teces0res (le , d °" Ackei- 

nes de camnn tnmofi., * tensio- mann y como viene actuando este 
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Nueva Helvecia y su floreciente región tributaria 
constituyen el habitáculo enorme de 
una palpitante afirmación vital 


Por derivación lógica han alcanzado un desarrollo digno de 
los elementos que intervinieron en su formación, de aquellos 
que dejaron huellas profundas de una vieja cultura europea 
y que, con su espíritu y su mentalidad, influyeron para que 
esta comunidad adquiriera base y estructura propias 

EL SEÑOR JUAN FREY, hijo, SU AGENCIA 
FORD Y SU IMPORTANTE TALLER 
DE REPARACIONES 



Señor Juan Frey (hijo) 


Al referirnos a Colonia Suiza, 
dejando por una sola vez la mo¬ 
destia de lado, podemos expresar 
que en esta obra tanto el porve¬ 
nir como el pasado están delante 
de los ojos. Nueva Helvecia y su 
región tributaria constituyen el 
habitáculo enorme de una palpi¬ 
tante afirmación vital. Por deri¬ 
vación lógica han alcanzado un 
desarrollo digno de los factores 
que intervinieron en su formación, 
de aquellos que dejaron huellas 
profundas de una vieja cultura 
europea y que con su espíritu y 
su mentalidad influyeron para que 
nuestra comunidad adquiriera ba¬ 
se y estructura propias. 

Los primeros pobladores helvé¬ 
ticos, inspirados en la escuela que 
ellos mismos recibieron, supieren 
moldear en el trabajo a sus descen¬ 
dientes con unción transformada 
en disciplina, con honrosas ense¬ 
ñanzas inequívocas en el sentido 
pleno de la expresión y con la mis¬ 
ma constancia con que la natura¬ 
leza* en su uniformidad creadora, 
fija la regularidad de sus proce¬ 
sos. Esos fecundos luchadores sui¬ 
zos actuaron aquí con un ritmo de 
tono intenso que pedía más labor 
a la inteligencia que poder a la 
emoción. Obraron siempre, en su 
tierra de adopción # con patriotis¬ 
mo razonado y prudente. Y po¬ 
niendo al servicio de la prosperi¬ 
dad regional sus notables aptitu¬ 
des probaron que éstas tenían ma¬ 
durez y fuerza suficientes como 
para dar materia a una labor de 
trascendencia y como para otor¬ 
gar personalidad y dar jerarquía 
a Nueva Helvecia entre el conjun¬ 
to de pueblos del interior uru¬ 
guayo. 

REFERENCIAS AL 
SEÑOR JUAN 
FREY 

El señor Juan Frey, hijo, tiene 
esa ascendencia racial. Su proge¬ 
nitor homónimo, uruguayo descen- 

Vista parcial interior del 
Salón de Exposición y Ven¬ 
tas que el señor Juan Frey 
(hijo) posee en Nueva Hel¬ 
vecia. Este último tiene a 
su cargo la Agencia Ford 
y se ha destacado como uno 
de los más fuertes vende¬ 
dores de camiones, automó¬ 
viles y tractores, como asi 
mismo de segadoras, arados 
y demás implementos de 
aplicación a las faenas ru¬ 
rales Es agente de la naf¬ 
ta y los lubricantes “Texa¬ 
co" y distribuidor de los 
neumáticos de la “Funsa 
contando también con un 
importante Taller de Repa¬ 
raciones que es atendido 
por personal numeroso y 

especializado 


diente de helvéticos, fué un ele¬ 
mento de lucha destacado en el 
medio de labor de Colonia Suiza. 
Con respecto a su intensa acción 
hacemos referencia en otra de las 
páginas de la presente obra, de¬ 
biendo reiterar aquí que en las em¬ 
presas que él alentó supo distin¬ 
guirse como cabeza y alma direc¬ 
tiva. sin dejar de ser a la vez 
músculo, voluntad y brazo eje¬ 
cutor. 

Recibió, en síntesis, esa escue¬ 
la sana que dejaron los inmigran¬ 
tes del pasado siglo, venidos de 
esa hoy amarga y convulsa tie¬ 
rra de la vieja Europa, y que 
crearon todo aquí con esa sereni¬ 
dad superior que parece constituir 



Niñito Juan José Frey Gil, hijo del 
señor Juan Frey 


un secreto de las civilizaciones 
maduras. Seres consagrados sin 
desmayo a los afanes de la fami¬ 
lia, entregados a la forja con con¬ 
vicción sostenida y acrecentada en 
el halago de la suerte o el infortu¬ 
nio a quienes corresponde por jus¬ 
ticia asignarles en la historia de 


Colonia Suiza un lugar de honra 
y de perennidad. 

ACTIVIDADES DEL 
Sr. JUAN FREY 
(HIJO) 

También este conocido factor de 
Nueva Helvecia ha sabido honrar 
el prestigio de sus antepasados. 
Es de los que prueban con su ac¬ 
titud frente a la vida lo que sig¬ 
nifica el afán de los hombres que 
tienen fe en las energías del es¬ 
píritu. Se ha destacado como ele¬ 
mento progresista, de iniciativas 
y de aporte singular en nuestro 
medio de labor, habiendo figurado 
dignamente como decidido coope¬ 
rador en todo propósito cuya rea¬ 
lización alentara una manifesta¬ 
ción de progreso o una conquista 
deseable para Colonia Suiza. 

Su primera actividad la cumplió 
cooperando con su progenitor en 
la fábrica de manteca que éste úl¬ 
timo explotó con éxito durante 
veinte años. Y posteriormente, 
desde octubre de 1927, orientó su 
dedicación hacia la acción mercan¬ 
til. Fué en esa época que se esta¬ 
bleció en Colonia Suiza con la 
Agencia Ford, destacándose corno 
uno de los más fuertes vendedo¬ 
res de camiones, automóviles y 
tractores, como así también de se¬ 
gadoras, aradas y demás imple¬ 
mentos de aplicación a las faenas 
rurales. Hoy es también agente de 
la nafta y los lubricantes “Texa¬ 
co” y distribuidor de los neumá¬ 
ticos de la “Funsa”. 

SU TALLER DE 
REPARACIONES 

Inmediato al vasto salón de 
ventas de repuestos y accesorios, 
del cual damos una vista parcial 
en la presente página, tiene el se¬ 
ñor Juan Frey (hijo) un impor¬ 
tante Taller de Reparaciones mu¬ 
nido con todos los elementos re¬ 
queridos y atendido por personal 
numeroso y especializado p a r a 
cumplir satisfactoriamente su fi¬ 
nalidad. Se realizan en él toda ín¬ 
dole de labores, ajuste de moto¬ 


res, rectificación de cilindros. sol¬ 
daduras autógenas, trabajas de 
torno, cargas de baterías, sin per¬ 
juicio de atenderse también cual¬ 
quier otra demanda de los agri¬ 
cultores o automovilistas. 

En este sentido, reiterando lo 
ya expresado en otra oportunidad, 
afirmaremos que quien ahora nos 
ocupa ha sabido imponer a su em¬ 
presa una constante evolución al 
ritmo del progreso de la mecáni¬ 
ca. Ha conquistado un prestigio 
honroso en este ambiente traba¬ 
jando con honestidad y sabias ap¬ 
titudes, circunstancias que han in¬ 
fluido para conquistar la coopera¬ 
ción y el aliento de su consecuen¬ 
te y numerosa clientela distribui¬ 
da en toda la región de influen¬ 
cia de nuestro pueblo. 

Y' nada más. Su conducta en la 



La simpática niñita Dora Ruth Frey Gil 

vida de relación y su disposición 
contributiva como elemento social 
son bien conocidas entre nosotros. 
Es otro de los buenos coterráneos 
que ha hecho de la moral una vir¬ 
tud obligatoria y visible, que ha 
dado a su actuación, en todo te¬ 
rreno, autoridad y rumbo y que 
obrando siempre calladamente tal 



Señora Ruth Gil de Frey 

como lo impone su modalidad sen¬ 
cilla y franca, sin postura y sin es¬ 
trépito, ha conquistado méritos 
más que suficientes para que se 
le considere entre los buenos va¬ 
lores constructivos que enaltecen 
a Nueva Helvecia. 

ENSUEÑO 


Yo seré va vieja cuando mi hijo 
sea un hombre. Y cuando salgamos 
a pasear juntos, (Te gusto me pon¬ 
dré más encorvada para (pie así, 
a mi lado, él parezca más gallardo. 
Seré una viejecita llena de mañas. 
Aprenderé a tropezar para que él 
me sostenga; me fingiré fatigada 
para pie me dé el brazo y me di¬ 
ga con voz suave: 

¿Te has cansado, mamá? 

Y las muchachas, que. con toda 
seguridad estarán locas de amor 
por él, dirán : 

—Esa señora bajita, que va del 
I razo de ese. mozo tan arrogante, 
es su madre. 

¡Y' yo voy a tener un orgullo!.. 

Juana de IBARBOUROU 

ASALTO 

Medianoche. En el silbido 
de su rencor, el pampero 
llevaba un dolor matrero, 
caminito del olvido. 

En la tierra solo había 
matas de cardo y de tuna 
y bajo el cielo sin luna 
la soledad se dormía. 

Flotaba en las nebulosas 
como el presagio de un daño 
y en el ambiente ese huraño 
palidecer de las cosas. 

Un paisano silencioso 
llegaba a la encrucijada 
como una sombra velada 
por el nocturno reposo. 

Era yo aquel peregrino 
(pie así marchaba al azar 
de la vida, sin pensar 
que iba a hallarte en el camino. 

Asomaba ya el lucero 
cuando me saliste al paso, 
y me cegó el fogonazo 
de tu mirar pistolero. 

Con la voz estremecida 
de quien en sombras se arropa, 
me gritaste a quema ropa; 

¡ El corazón o la vida! 

Y yo que en toda ocasión 
de mi valor hizo alarde, 

te entregué como un cobarde 
la vida y el corazón. 

RICARDO DEL CAMPO 
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EL SEÑOR ESTEBAN MENDAÑA CONOCIO EL 
BENEFICIO DE NACER POBRE Y LOS HALAGOS 
DE UNA RUDA LUCHA CUMPLIDA CON EL 
ALIENTO DE UNA SANA AMBICION 
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José Sc>ar«t 
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PUDO DECIR, COMO ANATOLE FRANCE, QUE LA POBREZA FUE LA AMIGA 
BIENHECHORA QUE SIEMPRE VA ACOMPAÑADA POR LA VIRTUD, HIJA DE LA 
CORDURA Y DEL ORDEN. r AGREGAR TAMBIEN QUE LE EVITO LA PESADUM¬ 
BRE DEL LUJO Y QUE POR ELLA. ANGEL DE JACOB, 

FUE PRUDENTE Y SUFRIDO 

Acción progresista de don José Solares, don José 
Solares, hijo, don Esteban Mendaña, don Esteban 
Mendaña Solares y don Joaquín Alvarez Mendaña 


Señor Esteban Mendaña 

rireunstawia misma uo> induce a 
•'>per«i. preventando e>ta obra de 
liñudos t>,i'eos en la historia r«'g’o- 
nal .1 nuestros lectores viejos co¬ 
mo -.omo> en e>tas lides periodísti¬ 
cas :ivo recepción amable «le ello?; 
una r«-\cpeión generosa, cándida y 
buena como un coraron joven. 

l^a mayoría de las notas descrip¬ 
tivas -<ju¡ ofrecidas >e inspiran en 
motivos rurales. |>or cuanto homo- 
«.ebidt» devoitrañar los más profun¬ 
das v -línuilos vitales del medio 
campesino. Ksto no. ha inducido a 


Vista de una dependen¬ 
cia de la Casa Mendaña. 
fundada en 1&S7 por don 
José Solares en Costas 
del Rosario, en el para¬ 
je denominado Paso de 
los Troncos. Este comer¬ 
cio pertenece a los se¬ 
ñores Esteban Mendaña 
Solares y Joaquín Alva¬ 
rez Mendaña 


• \pr ‘sanios también con campeé 
i' •" j na inccridad, ron llanera franca, 
i ñipó riéndonos a le jamo.- mas allá 
del relato, del simple comentario 
<|ue en el fondo tiene sin embargo, 
% —por las figura- «liguas «pie se 

evit an . valor de escuela, esen- 
«ia 1» té y hálito «le esperanza pa- 
n,a ' ra los «pie hoy avanzan o han de 
rrns cn< aunarse p«.r las sendas «leí tra- 
Vva haj«». 

Ninguna de las reseñas incluida* 
lCrtr en las presentes páginas >c renion- 
” ta tan lejos. a través de los tiem- 

|x>n i«ios, como la «pie ahora nos 
n * vemos pre«‘i-ados a afrontar Con- 

sfuertndn la acción cumplida por 
'l n< * «le.n .iosé Solares y su hijo homó- 
1 rimo, .-demás «!<-» don Esteban Men- 

daña y el «lesi-endiente «íe éste don 
'*■ Esteban Mendaña Solar»*, figuras 

toda* <|ue ganaron prestigio sólido 
Jurante su actuación en nuestro 
:.ml»ient • y que merecen >er cha¬ 
ñas • on elegios por lo que signifi- 
eare.n eu bieu para el progreso rc- 


VI DA LABORIOSA 
DE DON JOSE 
SOLARES 

El señor José Solares era nativo 
de l'aysandtL Tronco de una fa¬ 
milia «« mpue-ta por elementos in- 
diist.-ursos y destacado-, hizo sus 
primaras armas en el trabajo «uini- 
p'ieiido funciones humildes. Antes 
«le 1 .'s*»7 realizó viajes como tripu¬ 
lante en barcos mercantes que re- 
niontMhan el rio Uruguay hasta el 
puerto riograndense de Uruguaya- 
ña y en el año indicado optó por 
emplearse en uno de los entonces 
importantes comercios del Rosarlo 
oriental. En este punto contrajo 
••nlare con doña Ruperta Calo de 
Solares, con cuya ejemplar compa¬ 
ñera «le lucha >e trasladó al paraje 
denominado Paso de los Troncos, 
en (’o>ta«. del Rosario, arrendando 
una ira. -ion de « ampo y estable- 
eiéndose con un negocio de ramos 
generales «le campaña, panadería y 
acopó de citen* y frutos «leí país. 
El cumplió de-de entonces, fines 
«ie 1*07. una labor ruda, atendien¬ 
do personalmente con un carro el 
leparte» de pan y mercaderías en¬ 
tre -u> cliente- campesinos disemi- 



Señor Esteban Mendaña 
Solares, animoso alenta¬ 
dor del progreso del agro 
regional. Se ha mostrado 
digno descendiente d e 
don Esteban Mendaña. 
Recogió integra la ley de 
herencia espiritual y su¬ 
po ser un continuador de 
los empeños paternos. Su 
obra ha influido e influye 
para que la realidad co¬ 
marcana se nos presente 
hoy en términos de un 
desarrollo incesante. A 
igual que su antecesor, 
realizó aqui una notoria 
labor constructiva, perse¬ 
verante y entusiasta, tra¬ 
ducida en innegables be¬ 
neficios para los campe¬ 
sinos labriegos. 



nados por una comarca eu tal épo¬ 
ca precariamente poblada. 

Más tarde don José Solares ha¬ 
bilitó a don José San Martín, quien 
<iuedó al frente del negocio referi¬ 
do durante largos años. El prime¬ 
ro regresó al Rosario Oriental e 
inauguró en ese punto una casa 
mayorista en el local donde hoy se 
encuentra la se«le «leí Banco de la 
República, construyendo además, 
cu sitio aparte, galpones para el 
acopó, de lanas, cueros y frutos, 
cuya ubicación es la misma que 
hoy tiene la firma cerealista Succ¬ 
ión de Esteban Fuica. El señor 
San Martin se retiró del comercio 
«le Paso de los Troncos a los pocos 
años de haberse iniciado en la im¬ 
pulsión del mismo, mientras «pie -u 
propietario incluyó entre sus acti¬ 
vóla!-- la explotación de una es¬ 
tancia que era bien inmueble he¬ 
redado por su esposa Doña Ru¬ 
perta Talo de Solares. 

ACTUACION DE 

DON ESTEBAN 
MENDAÑA 

El señor Esteban Mendaña. es¬ 
pañol. natural de Lagunas de So¬ 
moza. ( astilla Iái Vó*ja, provincia 
«ie León, inmigró al Uruguay en 
1873. Realizó la travesía en cir¬ 
cunstancias económica-; extremada¬ 
mente precarias, do las cuales pue¬ 
de «lar la pauta c! certificado de 
pobreza cuya facsímil reproduci¬ 
mos en la siguiente página. Inme¬ 
diatamente se trasladó al Rosario 
Oriental, ingresando como reparti¬ 
dor de la casa mayorista de «Ton 
José Solares. Once años más tarde. 


•*n 1SS4. contrajo enlace con unn 
bija de este último, doña Rosario 
Solares de Mendaña. nativa de Cos¬ 
tas del Rosario y educada en Mon¬ 
tevideo en el Colegio del Huerto. 
Kné entonces cuando juntamente 
con don José Solares (hijo), habi¬ 
litados per su fundador, quedaron 
al frente del comercio de Paso de 
ó‘s Troncos, quedando el nombra¬ 
do en último término a cargo de la 
••«.ntabilizaeión de las operaciones. 

Este antiguo negocio, conocido 
por CASA SOLARES, fue durante 
larga «poca uno de los más impor¬ 
tantes de la región y en los años 
en «|u> se radicaron en la zona los 
primeros colonos canarios era el 
único «pie acopiaba cereales y fru¬ 
tos. A fines del siglo pasado, más 



Señor José Solares (hijo), fallecido el 
4 de Septiembre de 1939 

o menos en 1 Sí)S, el señor Esteban 
Mendaña quedó como exclusivo 
dueño do tal comercio, mientras 
que (Ion -losé Solares (hijo), al di¬ 
vidirse los intereses, se hizo cargo I 
de la mayor parte de los campos i 
adquiridos por la firma social a 
que hemos hecho mención. 

Don Esteban Mendaña, después 
de haber cumplido una acción fe¬ 
cunda y progresista entre nosotros, 
talleció en lí)2S. El conoció el be 



Señor Joaquín Alvarez Mendaña 

noticio de nacer pobre y los líala- I 
gos de una lucha cumplida con 1 
aliento de una ambición sana. ^ I 
pudo decir, como Anatole Franco. I 
que !a pobreza fué la amiga bien- i 





°°* Per , ,Pe ? l ' V *‘ d " C0m ' rd0 ,undad ° •» '“7, por Don José Solares y posterlor- 
ment, trasudado al actual sitio, para lo cual se adquirió una parcela de don 
André* Silva 
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li(vh«*» - R que Hicmprr vn acompaña- 
ila |mr la virtu«l . hija «le la rordn 
r>1 x (|«d orden. Y pudo repetir tam¬ 
il |úéii |<, «pie este célebre escritor 
¡ m; retro: "La pobreza me instruyó 
( ti el precio verdadero de los bienes 
útiles «le la vida, ipte sin ella no 
me fuera posible conocer. Me evitó 
r ] n pesadumbre del lujo, l’nr ella 
fui prudente y sufrido. La pobreza 
es el ángel ib* Jacob. Obliga a sus 
predilectos a defenderse contra ella 
interna en la obscuridad y después 
I do tal lucha salen a la luz con los 
í tendones lastimados pero con la 
f sangre más ardiente y con los 
[ másenlos más ágiles y vigorosos. 
[ Induce a estimar la vida en sí, a 
' estimarla sin velos, en su desnudez 
unas veces terrible y otras veces 
encantadora. La pobreza reserva 
a sus preferidos la única dicha ver¬ 
dadera que hay en el mundo, el 
i don que constituye la belleza de 
los seres y la> cosas, (pie derrama 
i su encanto y sus perfumes sobre 
< ( toda la naturaleza: el deseo.” 

SECESION m 
EMPEÑOS 

El señor Esteban Mendaña había 
i habilitado en su comercio, en 1001. 
I a su hijo don Esteban Mcndaña 


Solar.**, tomando igual decisión 
cinco años más tarde con «Ion Joa¬ 
quín Alvare/ Mcndaña. conocidos 
y prestigiosos elementos do labor 
de nuestro ambiente que, al fallecer 
el titular, quedaron como propicia 
rios del comercio que aún boy exis¬ 
te. Desde lo> primeros tiempos do 
su acción al frente del mismo estos 
nuevos luchadores orientaron sus 
actividades hacia el acopio y la 
venta de cereales, especializándose 
igualan nte en lí\ venta de semillas 
selec donadas. 

Los señores Esteban Mcndaña 
Solares y Joaquín Alvnrez Mcnda¬ 
ña importaron linos por intermedio 
de la Casa Clenoud, de Buenos Ai¬ 
res. desde Malabrigo, zona norte¬ 
ña de la provincia de Santa Fe, 
donde la citada firma argentina 
poseía semilleros. Encontraron mu¬ 
chas dificultades para su introduc¬ 
ción en el país, pues en la clnsili- 
eaeión arancelaria aduanera no se 
registraba más que el lino expendi¬ 
do en las farmacias. Gestione» rea¬ 
lizadas entonces por intermedio del 
ministerio de agricultura y del 
Consejo N. de Administración lo¬ 
graron que se tarifara en forma 
c( nveniente >u importación, que¬ 
dando supeditada su utilización en 
la siembra al control de un inge¬ 


niero ; grónomo. En virtud de cDas 
gestione» fueron lo» primeros que 
alentaron l«>s cultivos de linos, boy 
tan propagados en todo el l T ru 
guay Igualmente trajeron a nues¬ 
tra zona el tiigo «le pcdigr6p 
M A., procedente «le lint re Ríos y 
Santa F«'\ «ereal que «fió muy buen 
resultado en nuestra región en una 
tpoea en que los trigos do! Institu¬ 
to Fitotcenieo "La Kstanzucla” no 
citaban tan mejorados ni se produ¬ 
cían con tanta diversidad y en tan 
importante encala. 

Ademán el señor Esteban Mcnda- 
ña Solare» inició y difundió en la 
zona <1 cultivo del sudan grass, fo¬ 
rraje útilísimo en verano así como 
lo es la avena en invierno. Esta 
siembra filé también alentada en 
el departamento de Colonia por el 
señor César Fripp, quien gestionó 
«u determinada oportunidad la 
compra de semillas en la Casa Mcn¬ 
daña, comercio que boy se <■ pe- 
< ¡aliza casi exclusivamente en el 
acopio de cereales y en la venta de 
semillas seleccionada > prepai..- 
das mecánicamente. 

LA EXPLOTACION 
FtUTTICOLA 

La firma «pte ahora nos ocupa 
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El señor Esteban Men- 
daña, según lo hemos 
expresado en la pre¬ 
sente nota, realizó la 
travesía desde España 
en circunstancias eco¬ 
nómicas extremada¬ 
mente precarias. Ofre¬ 
cemos aquí facsímiles 
del certificado de po¬ 
breza que le fué ex¬ 
tendido en su tierra 
natal, lo que no impi¬ 
dió que cumpliera en¬ 
tre nosotros una ac¬ 
ción fecunda y progre¬ 
sista. Conoció el be¬ 
neficio de nacer pobre 
y los halagos de una 
lucha cumplida con el 
aliento de una ambi¬ 
ción sana, asi como la 
han cumplido otros en 
¿pocas en que el Uru¬ 
guay se orientaba ha¬ 
cia la civilización del 
agro solo por la inte¬ 
gración del hombre en 
la tierra, ligando a 
los inmigrantes al sue¬ 
lo patrio y realizando 
asi una obra ingente 
de colonización; obra 
que hoy crece como 
una claridad de auro¬ 
ra que se agranda o 
como una onda que se 
desenvuelve 


)*«>»«*«» también un floreciente pre¬ 
di» frutícola on Pomo «lo los Tron- 
«'"-. «nmodiato al oumOrcio anotado. 
Su fnrmaoiói» la inició «d «>ñor Es 
t«*ban Mcndaña Solaros como cx- 
pansioi» recreativa, lo «pío no im- 
pidió «p»<* esas plantaciones llega¬ 
ran i adquirir ¡mpciiMada impor¬ 
tancia, por virtud «b* esa consc- 
« ucnela «pie « I mismo mantiene pa¬ 
ra realizar las cosas bien cumulo 
las iniciativas tienen principio eje¬ 
cutivo. 

En o-tc huerto s«? registran mas 
de tros mil mnnzanas y numerosos 
durazneros y perales, ejemplares 
que lian sido importados «lesde el 


sur irgentino. pues fneron lodos 
traídos «lol Valle Superior del Río 
Negro (Choclo. Choel y Cipollctti), 
para cinpreudcr aquí la multiplici¬ 
dad do tales variedades. Esa zona 
patagónica, por sib bondades cli¬ 
matéricas y sus tierras de regadío, 
so lia distinguido por su excelente 
producción frutícola, cuyos méritos 
cualitativos han sido también lo¬ 
grado» por «d señor Esteban Mcn- 
dañn Solares, figura que goza de 
cariñoso concepto «mi nuestro am¬ 
biente y y^ue se ha destacado siem¬ 
pre como uno de los mejores alen¬ 
tadores del progreso rural «le Co¬ 
lonia Suiza. 


Motivos del ambiente 
regional 



El ««ñor Francisco 
Lula Reboulás, en la 
administración del Im¬ 
portante MOLINO RE 
DOULAZ, de Ecllda 
P a u I I I o r, estableci¬ 
miento industrial del 
cual non ocuparnos en 
otra de las páginas de 
la presente obra 


El señor Antonio Rebou 
láz, que ejerce las fun¬ 
ciones de molinero en el 
citado establecimiento. 
En esta nota gráfica se 
aprecia parcialmente una 
de las dependencias del 
Molino Rebouláz 




Vista parcial de una de 
las dependencias de la 
Casa Mendaña, situada 
en jurisdicción de Cos¬ 
tas del Rosario, en el pa¬ 
raje denominado Paso de 
los Troncos. Este comer¬ 
cio se especializa en la 
compra de cereales y 
frutos y en la venta de 
semillas seleccionada^ 


“La Madre y la Vida", obra 
del joven artista italiano es¬ 
cultor Giovanni Oreste Pozzi. 
Este auténtico hijo de la mon¬ 
taña parece haberse inspirado 
en un motivo que nos toca de 
cerca, ya que su concepción, 
plena de vitalidad, recuerda a 
las prolificas madres y bue¬ 
nas compañeras de sacrificios 
de los inmigrantes que en el 
pasado siglo poblaron nuestra 
región. La Colonia Suiza de 
hoy es la resultante de esa 
epopeya magnifica lograda por 
el dominio de la naturaleza, a 
la cual se le adivinaron aquí 
los secretos y se la transfor¬ 
mó en fuente de riqueza, de 
bienestar, de felicidad y de 
paz; gesta a la cual no perma¬ 
necieron extrañas, por supues¬ 
to, las bondadosas, estoicas y 
fecundas campesinas simboli¬ 
zadas con tanto acierto en es¬ 
ta nota gráfica 
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El señor David Talmdn, hijo de inmigrantes valdenses, se ha distinguido 
en nuestro ambiente por su celo protesional y sus aptitudes 



Señor O as ri Taimé* 



Sí*c Emilio Taimé* 

El señor David Talmón hijo 
de inmigrante* europeos fundado¬ 
res de Colonia Valúenle, de la¬ 
briegos que supieron trabajar <on 
ahinco en tierra uruguaya. dán¬ 
dose en beneficio de la prosperi¬ 
dad de esta última con todos loa 
<entidos de su labor. Estos ar.te- 
{.asados fueron don David Talmón 
y doña Ana Rivoir de Talmón. ita¬ 
lianos valdenses que se radicaron 



Es otra figura que complementa dignamente el conjunto de 
elementos de lucha considerados en esta obra que, en cierto 
aspecto, conceptuamos suficiente para dar en síntesis la fiso¬ 
nomía y el espíritu de la conformación popular 
de Nueva Helvecia 

SU IMPORTANTE HERRERIA DE OBRAS Y SU 
DESTACADA ACTUACION COMO ARTESANO 


en la tona primeramente anotada 
vil 185$ y que llegaron a ocupar un 
lugar destacado entre los buenos 
impulsores del progreso repon»!. 

Quien ahora ha de ocupamos 
ha sabido también distinguirse 
por su celo profesional y por sus 
aptitudes. Fs otra figura que com¬ 
plementa dignamente el conjunto 
de elementos de lucha considera¬ 
das en esta obra que. en cierto 
aspecto, conceptuamos suf'cíente 
para dar en síntesis, al lector, la 
fisonomía y el espíritu de la con- 
fi rmación popular de Nueva Hel- 



Joven Víctor Talmón 


vecia; pueblo rico en ejemplos 
admirables de voluntad, de una 
voluntad que ha servido ie base 
granítica ¡rara mantener en alto 
la fama excepcional que singttla- 
iiza a nuestra comunidad 


El señor David Talmón, nacido 
en Colonia Valúense, pese a ser 
descendiente de labradoras dió 
una distinta orientación a su exis¬ 
tencia. Desde sus primeros años 
útiles, en 1897, comenzó a traba¬ 
jar en 1a herrería que en época 
lejana tuvo don Alberto Reisch. 
talleres esos que en aquel enton¬ 
tes se destacaron por su singular 
importancia. Hizo así su aprendi¬ 
zaje en la dedicación que debía 
mantener hasta hoy y en la cual 
van igualmente empleando sus es¬ 
fuerzos cuatro de sus descendien¬ 
tes. « 

Desde 1907 hasta 1913 afron¬ 
tó en Colonia Suiza, en sociedad. 



Señorita Anita Talmón Berger 


la impulsión de una fábrica de ro¬ 
dados, después de cuyo lapso se 
inició con la Herrería de Obras 
que actualmente explota, lo que 
equivale a señalar que hace ya 
43 años que ejerce tal dedicación 
artesa na. Esa fábrica a la cual 
hemos hecho mención se destacó 
jx>r la magnitud de los trabajos 
realizados, llegando a construir 



Señor Juan Esteban Talmón 


carros y carruajes por mandatos 
llegados desde todos los departa¬ 
mentos del país. 

LA HERRERIA DE 
OBRAS DEL Sr. 
TALMON 

En la presente página ofrece¬ 


mos a nuestros lectores algunas 
interesantes notas gráficas que 
ilustran acerca cíe io» s 

lealizados en la Herrería de Obras 
del señor David Talmón. Este se 
especializa en la construcción de 
pueitas. ventanas, celosías, de., 
las cuales se distinguen por su so¬ 
lidez, su aplicación práctica, su 
concepción original y su termina¬ 
ción artística de evidente buen 
gusto. 

Tan es así que en la mayoría de 
los edificios de importancia que 
se han levantado en Nueva Hel¬ 
vecia y en otros puntos del depar- 



Señor Federico Pablo Talmón 


lamento (Carmelo, Colonia^ Con¬ 
chillas. Ombúes de Lavalle, ítc.) 
los citados trabajos complementa¬ 
rios los ha realizado este presti¬ 
gioso artesano, pudiéndose citar 
al respecto, entre otras, la tonali¬ 
dad de las obras realizadas en el 
local del Banco de la República y 
parte de las recientemente efec¬ 
tuadas en el moderno edificio del 
Colegio de Hermanas, de Nueva 
Helvecia. 

EJEMPLOS DE 
CONTRACCION 
AL TRABAJO 

El señor David Talmón os ca¬ 
sado con doña Catalina Berger de 
Talmón, siendo descendientes de 
c^te hacendoso y cariñosamente 
conceptuado matrimonio los jóve¬ 
nes Federico Pablo, Juan Esteban. 
Carlos Roberto, Emilio y Víctor 
Talmón. El primero se encuentra 
empleado desde hace años en la 



Sra. Catalina Berger de Talmón 



Señor Carlos Roberto Talmón 


Farmacia Dovat y los cuatro res¬ 
tantes han optado vocacionaímen- 
te por la profesión paterna, co¬ 
operando en forma eficaz con don 
David Talmón en la realización 
de los trabajos de su Herrería de 
Obras que es^ por sus innegables 
merecimientos, la preferida por 
gran parte de los mandantes del 
departamento de Colonia. 







En esta pagina ofrecemos 
cinco notas gráficas relati¬ 
vas a novedosas, sólidas, 
prácticas y convenentísi¬ 
mas obras realizadas en la 
Herrería del señor David 
Talmón. prestigioso profe¬ 
sional que se distingue por 
sus trabajos, especializin 
dose en la construcción de 
puertas, ventanas, celosías, 
etc., 
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Setenta Años De Radicación En Nuestro Ambiente, 

De Don Adolfo Ackermann, Consignanse Con 
Honra En La Vida y El Desorrollo De Esta Colonia 




Toda historia gira en torno a un 
centro vital qut» representa su gé- 
nesis, su desarrollo y su porvenir. 
Ix)* hechos del pasado son siempre 
la base de los acontecimientos ac¬ 
tuales. Y al referirnos en cada no¬ 
ta de la presente edición, —aunque 
muy superficialmente por cier¬ 
to—, al alentador panorama que 
ofrece Colonia Suiza a quienes la 
aprecian con espíritu bienintencio¬ 
nadamente observador, lógico es 
que las ideas y los conceptos se 
hilvanen con el verbo del pasado 
y el verbo del presente. 

Se destaca en este ambiente el 
nacionalismo pujante del espíritu 
popular. Pero también está laten¬ 
te y resuena en la obra toda la voz 
de la patria vieja de sus más an¬ 
tiguos pobladores. La historia, así, 
no es ni muerte ni inmovilidad. Es 
vida. Es resurrección y es análi¬ 
sis de la existencia de hoy por me¬ 
dio de la existencia de ayer. En 
; este sentido podemos aseverar 
que nuestros antepasados, humil- 
> des forjadores del progreso en los 
} cortijos y artesanías, han puesto 
en evidencia un patriotismo tan 
acendrado como el de los héroes de 
f la epopeya nacional... N ahora 
como antes, helvéticos entonces y 
descendientes de helvéticos hoy, 
todos se sintieron acercados y se 
sienten unidos por las necesidades 
comunes y el trabajo solidario. 

El arribo de los inmigrantes sui¬ 
zos, hace cerca de un siglo, signifi¬ 
caba que el Uruguay era tierra de 
sus hijos y de todos los hombres 
de buena voluntad. Descubría que 
el ambiente era propicio a la rea¬ 
firmación de la confianza en un 
destino seguro y superior, consi¬ 
deración que no solamente la hace¬ 
mos nosotros sino que la hacen to¬ 
davía los pocos sobrevivientes hel¬ 
véticos que quedan en la comarca 
llegados en la época de la fundación 
de Colonia Suiza. Esos mismos que 
al dirigirse a nuestras playas pro¬ 
clamaron la ilusión y la fe como 
el hontanar de todas las bienan¬ 
danzas. 

SETENTA AÑOS DE 
RADICACION EN 
COLONIA SUIZA 

Entre esas figuras de merecida 
y respetuosa reverencia debemos 
citar también al señor Adolfo Ac¬ 
kermann, cuyos setenta años de 
radicación y arraigo cariñoso en 
nuestro ambiente han quedado 
consignados con honra en la vida 
misma y en el desarrollo de esta 
. Colonia. El puso su voluntad a ser- 
l vicio del atavismo que lo encade¬ 
nó a la tierra. Emigrado de un país 
| esencialmente agrícola y pastoril, 
1 supo igualmente encontrar en la 
■ campiña uruguaya el alivio nece- 
Isario a las fatigas cotidianas. Y 
i sus afanes mismos, como los de 
■tantos otros, fueron como el rocío 
■que ablanda la tierra y significa- 
«ron igual que la semilla que multi- 
■plica los frutos. 

Cumplió su vida activa como el 
Urano se cumple en la espiga. Eué 
f>tro de esos elementos ruralistas 
rabosos ya incorporados a nues- 
po patrimonio histórico. Como sus 
Demás coterráneos, muchos de los 
fuales recordamos en estas pági- 
realizó mucha obra para nos¬ 
otros. Obra que nos la han dirigi- 
y nos la han consagrado situán- 
lj>se por natural gravitación de 
nñ ritas en un plano de preferen- 

c,u excepcional 


El puso su voluntad a servicio del atavismo que lo encadenó 
a la tierra. Emigrado de un pais esencialmente agrícola y 
pastoril encontró en la campiña uruguaya el alivio necesa¬ 
rio a las fatigas cotidianas. Y sus afanes mismos, —como 
los de tantos otros—, fueron como el rocío que ablanda la 
tierra y significaron igual que la semilla que multiplica los frutos 

SUPO SITUARSE, POR NATURAL GRAVITACION 
DE MERITOS, EN UN PLANO DE DESTACADA Y 
EXCEPCIONAL FIGURACION 


El 


firme proposito 
DE VENCER LA 
POBREZA 

señor Adolfo Ackermann, 


oriundo de Suiza como sus proge¬ 
nitores, llegó a nuestro país cuan¬ 
do recién contaba once años. Sus 
padres fueron don Santiago Acker¬ 
mann y doña Francisca Lang. Y 
al radicarse su antecesor, en 1860, 
en esta Colonia todavía en los 
principios de su formación, coope¬ 
ró con él en los primeros empeños 
y en las mismas duras andanzas, 
con el propósito firme de vencer 
la pobreza amarga que sofocaba 
hasta las alegrías de vivir. 

Don Santiago Ackermann era 
sastre. Ejerció entonces su profe¬ 
sión en esta comarca con sujección 
al antiguo sistema del país de ori¬ 
gen. La confección de aquellos 
tiempos era rústica. Se lograba 
mediante una sacrificada labor 
manual. Exigía una continua pe¬ 
regrinación por los hogares cam¬ 
pesinos, andando de casa en casa. 
Se obtenía únicamente una remu¬ 
neración diaria de unos pocos rea¬ 
les, con el aditamento del alber¬ 
gue y los menesteres de subsisten¬ 
cia. Y en ese proceso de sacrifi¬ 
cios don Adolfo Ackermann acom¬ 
pañó a su padre en carácter de 
aprendiz. Realizaba largos viajes 
cubriendo distancias entonces 
enormes y visitando vecindarios 
lejanos; gustando así en sus pri¬ 
meros años, que debieron ser de 
pura alegría, el sabor amargo de 
una lucha esforzada y árida co¬ 
mo el ambiente mismo de aquella 
época. 

Aprendió así, sin embargo, a 
apreciar lo que es la satisfacción 
de los logros honestos. Su proge¬ 
nitor tuvo siempre la palabra jus¬ 
ta que guió sus pasos y pudo más 
tarde enseñarle el secreto de los 
surcos. La sed fué satisfecha y el 
pan fué dado aunque con manos 
fatigadas, porque era fruto san¬ 
tificado con el esfuerzo. La perse¬ 
verancia, hecha casi estoicismo, 
fué la espada que defendió en la 
lucha. Fué la lámpara de A ladino 
que alumbró el camino del tesoro, 
la brújula que señaló el norte, la 
estrella de Belén, la vara mosaica 
que descubrió el agua milagrosa... 

EL AFRONTE DE LAS 
FAENAS RURALES 

Después de transcurridos unos 
años trabajando en esta profesión, 
don Santiago Ackermann pudo ad¬ 
quirir un limitado predio de siete 
hectáreas en el cual comenzó su 
dedicación labriega. arrendando 
además una parcela de veintitrés 
hectáreas y continuando no obs¬ 
tante ello su primer oficio. Don 
Adolfo Ackermann lo ayudo, aho¬ 
ra con más viva vocación, en las 
nuevas faenas afrontadas. Elegido 
va el camino definitivo a seguir, el 
primero compró otras cuarenticm- 



£1 señor Adolfo Ackermann. cuenta 
Hoy con setenta años de radicación y 
arraigo cariñoso en Colonia Suiza; 
años que han quedado consignados con 
honra en la Vida y el desarrollo de •* 
región 

co hectáreas que destinó a la la¬ 
branza, formando también una pe¬ 
queña granja cuya producción sa¬ 
tisfacía las demandas hogareñas. 
En esta labor continuó hasta su 
fallecimiento, en 1881, cuando re¬ 
cién contaba 56 años de edad. 

El señor Adolfo Ackermann con¬ 
trajo enlace, en 1879, con doña Jo¬ 
sefina Dreyer de Ackermann. 
afrontando entonces trabajos por 
su cuenta. En esas circunstancias 
arrendó dos chacras, hasta que 
siete años después adquirió 37 hec¬ 
táreas y más tarde otra parcela 


Cuando contaba re- WH 
cién once años de 
edad, don Adolfo 
Ackermann llegó a 
nuestro paia y dea- 
de entoncea hasta 
hoy ha pueato au 
firme voluntad a 
aervicio de la vo¬ 
cación que lo en¬ 
cadenó a la tierra. 
Emigrado de Sui¬ 
za, paia esencial* 
mente agrícola y 
paatoril, cumplió 


igual, las cuales dieron base a una 
etapa de franca prosperidad. Tan 
ocurrió así que posteriormente lle¬ 
gó a comprar nuevos predios has¬ 
ta contar con 300 hectáreas de su 
propiedad, de las que hoy la mi¬ 
tad son patrimonio de sus hijos y 
el resto también explotado por los 
mismos, convertido todo en tierras 
pastoriles y labrantías. 

El matrimonio citado tuvo och<» 
hijos varones y tres mujeres, des¬ 
cendientes que se fueron forman¬ 
do al amparo del afecto hogareño 
y con el noble aliciente de la es¬ 
cuela paterna. Ellos proporciona¬ 
ron a su vez a sus progenitores la 
satisfacción de sentir renovadas 
en la descendencia su juventud, 
sus alegrías, sus sueños y sus es¬ 
peranzas. El señor Adolfo Acker¬ 
mann, que cuenta ahora 81 años 
de edad y que se encuentra re¬ 
plegado en nuestro pueblo gozan¬ 
do de un merecido reposo» llegó a 
ser en determinada época uno de 
los más fuertes productores tam¬ 
beros de la región, ordeñando has¬ 
ta más de cien lecheras por día 
y destacándose por una superior 
elaboración de quesos. 


tendimiento cabal de las posibili¬ 
dades del suelo, este suelo que tan 
propicio se mostró a la iniciativa 
y el esfuerzo de los súbditos euro¬ 
peos. A ellos se debe que la his¬ 
toria de Colonia Suiza se docu¬ 
mente en ese fluir incontenido de 
elementos sanos que se operó en 
la segunda mitad del pasado siglo. 
Corriente de aluvión que se tradu¬ 
jo de inmediato en un impulso ani¬ 
mador de gran ulU'iito para la pa¬ 
tria. corrigiendo las costumbres 
del áspero ambiente y atenuando 
paulatinamente la crudeza de la 
época en que les tocó vivir. 

Supieron poner bien en eviden¬ 
cia el temple de su carácter hecho 
a la consecuencia laboriosa. Puede 
decirse que el concepto honroso 
que hun conquistado constituye 
hoy una atmósfera de asentimien¬ 
to general. Su labor alongada en 
el transcurso fie más de medio si¬ 
glo, - en el caso de don Adolfo 
Ackermann -, se ha desenvuelto 
apareado a las aspiraciones, los 
sentimientos y las preocupaciones 
de esta comunidad. En su medio de 
trabajo dignificó su existencia, a 
igual que su antecesor, como aque¬ 
llos hombres que no pueden pasar 
jxir esta tierra sin dejar, por don¬ 
de pasan, el surco que les da una 
segunda vida: la que se prolonga 
en permanencia cariñosa con el re¬ 
cuerdo. Porque en la historia de 
su acción está escrita también la 
del desarrollo de esta región plena 
de esfuerzos fecundos. 


EL ALIENTO DE 
UNA ACTIVIDAD 
ADMIRABLE 



■u vida activa co¬ 
mo el grano ■« ——' 

cumple en la eapiga. Fué y e. otro elemento ruralieta vahoeo incorporado 
ya a nuestro patrimonio .histórico. Como aue demás coterráneo, realizó mu¬ 
cha obi a para noaotroa. situándote por natural gravitacó» de mérito, en un 
plano de preferencia excepcional. En esta nota gráfica te muestra en com¬ 
pañía de tut descendiente* Josefina. Ricarda. Guillerma. Enrique. Josefina. 
Adolfo. Andrés. Santiago. Carlos. Ter.es, Guillermo y Emilio. Encamlnándo^ 
lo» y capacitándolo» para la lucnt por la existencia aprendió él también 
a apreciar lo que ea la satisfacción de loa loqro. honestos, obedeciendo a su 
vez a la escuela heredada ya que au progenitor tuvo eiempre igualmente la 
palabra justa que guió sue paeos y pudo además enseñarle el secreto de los 
«urcov principio elementalisímo de los buenos labriegos que ton. en suma, 
quienes lo han forjado todo dentro de la evolución pasmosa de Colonia Suiza. 


Eugenio Hunzigger, 
vida en gracia 
de humildad 


Hace más de dos lustros que fa¬ 
lleció, en el Hospital Rosario, el 
popular anciano don Eugenio Hun- 
ziker, suizo, natural de Cantón 




Figuras como las que han mo¬ 
tivado esta nota, en síntesis, han 
sido las que indiscutiblemente 
abrieron en el ambiente regional 
el camino de la prosperidad, de la 
economía y el bienestar general; 
de los hábitos de trabajo y del en- 



Argán. Era una figura plena de 
simpatía, a quien todos conocieron 
por “el botánico". Llegó a nuestra 
región en la época en que se da¬ 
ba comienzo a la formación de Co¬ 
lonia Suiza. 

Modesto en extremo, vivió siem¬ 
pre sencillamente, casi hasta en 
gracia de humildad. Se ocupó en 
la fabricación de canastos, esco¬ 
bas y otros trabajos de mimbre- 
ría, hasta sus últimos años, dedi¬ 
cándose también con preferencia 
cariñosa y vocacional a la búsque¬ 
da de plantas medicinales por los 
esteros y adyacencias del río de la 
Plata. Su semblanza, borrosa aquí 
como la nébula que forjan tam¬ 
bién los años y el olvido, la ofre¬ 
cemos en homenaje a su honesti¬ 
dad, su bondad ingénita y su hu¬ 
mildad franciscana, máxime recor¬ 
dando que era una figura cariño¬ 
samente apreciada por todos los 
pobladores de la comarca. 
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Apreciar a fondo el desenvolvimiento singular de 
Colonia Suiza importa tomar conciencia de la 
viviente actualidad del interior del departamento 


Apreciar a fotuto el desenvolvi¬ 
miento singular de Colonia Suiza 
importa también tomar conciencia 
tle la viviente actualidad del inte¬ 
rior d v » nuestro departamento. Y 
l>or ello cada nota que ahora nos 
toca conformar, referente a nues¬ 
tra región, reclama para la des- 
ctipción un singular interés. Este 
importante núcleo vital está inte¬ 
grado por elementos que saben lo 
que son los largos períodos de la¬ 
bor y cada uno de ellos muestra 
una faz de la acción directa )uirti- 
cularizada en su esencia. Pero 
aunque ella se oriente hacia dedi¬ 
caciones u oficios distintos, se des¬ 
cubre en todos los casos análogas 
aficiones y semejantes propósitos: 
mejorar, renovar y crear. 

Lo denuis viene solo, por su ca¬ 
mino. por sus cabales. A ello se 
debe que esta comarca muestre un 
desarrollo económico extraordina¬ 
rio dentro de la vida departamen¬ 
tal. hasta el grado de que flote en 
la atmósfera un hálito de optimis¬ 
mo franco. Y esa forja de progre¬ 
so no ha sido ni es aquí impulso 
espontáneo. Representa algo más 
aún: se manifestó como escuela. 


SU DESARROLLO ECONOMICO EXTRAORDINARIO HACE QUE FLOTE EN LA ATMOSFE¬ 
RA UN HALITO DE OPTIMISMO FRANCO. Y ESA FORJA DE PROGRESO SE MANIFESTO 
AQUI COMO ESCUELA. COMO PACIENCIA EDUCADA, COMO OBSTINACION INTELI¬ 
GENTE: COMPLEJO PERTINAZ EN EL QUE ENTRAN, AL MISMO TIEMPO, EL ANSIOSO 
DE BIENESTAR Y EL OBRERO DE JORNADAS DE SOL A SOL 

NUESTRA REGION DEBE IGUALMENTE MUCHOS 
BUENOS EMPEÑOS AL SEÑOR 
E. ARTURO KARLEN 


ra de su acción y que se destacó 
como labriego afanado de abrir la 
tierra y de alentar una nueva in¬ 
dustria. creando riqueza para la 
comarca y bienestar para los su¬ 
yos. 

Don Juan Teófilo Karlen era 
oriundo de Simmenthal. cantón de 
Berna (Suiza), tierra aquélla. 



Arturo Karlen. 


como paciencia educada, como obs¬ 
tinación inteligente. Complejo per¬ 
tinaz en el que entran, al mismo 
tiempo, el ansioso de bienestar y 
el obrero de jornadas de sol a sol. 

TRADICION ESPIRITUAL 
DE SIGLOS 

Y ahora, colocándonos frente al 
motivo que nos reclama, conside¬ 
raremos otras figuras que no han 
menester, en verdad, mención es¬ 
pecial para provocar el aprec^ que 
ya han ganado y cuya obra influ¬ 
ye para que nuestra conclusión se 
muestre llena de fé en el porvenir 
regional, hasta ser resueltamente 
optimista. Ñas referiremos, en 
primer término, a don Juan Teó¬ 
filo Karlen. antiguo luchador ya 
desapa recido. 

F1 también supo llevar dia a día, 
retornando del surco a su humil¬ 
de hogar campesino, el peso del 
cansancio echado sobre las espal¬ 
das. Fué otro ejemplar de la me¬ 
jor humanidad helvética, que dis¬ 
pensó aquí la influencia innovado¬ 




abonada por una tradición espiri¬ 
tual de siglos. Emigró de su país 
de origen con destino al Uruguay, 
junto con sus familiares, en 1868. 
Traía consigo un capital limitado, 
insignificante para los anhelos que 
alentaba. Y tratando de superarse 
en su designio, sin temer las ho¬ 
ras de cansancio y el bocado amar¬ 
go de la pobreza, inició sus acti¬ 
vidades rurales en Colonia Suiza. 

UN PRECURSOR DE 
LA INDUSTRIA 
LECHERA 

Cuando sólo había transcurrido 
un año de empeños, —en 1869—, 
aplicó los principios de sabiduría 
agrícola adquiridos en su ambien¬ 
te natal, tradicionalmente célebre 
por su industriosidad e inició la 
explotación del tambo y la elabo¬ 
ración de quesos. Dicho afronte 
tuvo, naturalmente, sus dificulta¬ 
des. Pero éstas fueron sobrelleva¬ 
das con tal éxito que ya en el si¬ 
guiente año otros colonos lo imi¬ 
taron: actitud que se generalizó 

Esta fué la primer re¬ 
sidencia. e n Colonia 
Suiza,, de Don Juan Teó¬ 
filo Karlen. esforzado 
inmigrante helvético, 
que también tupo llevar 
dia a dia. retomando 
del turco a tu humilde 
hogar campetino, el peto 
del cantancio echado to- 
bre las espalda* En la 
pretente fotografía te 
encuentra acompañado 
por el tenor E. Arturo 
Karlen y tu etpota doña 
Berta Gugelmeier d e 
Karlen 


El señor Juan Teófilo Karlen, abuelo de 
don E. Arturo Karlen, falleció a los 89 
años Je edad. Llegó al Uruguay en 18b8 
y cumplió entre nosotros una intensa 
obra de beneficio inmejorable para la 
región 

después dando fundamento sólido 
a la floreciente industria que hon¬ 
ra hoy la hacendosidad del pueblo 
uruguayo. En aquella época no 
contaba el país con extracto de 
cuajo, circunstancia que obligaba a 
importar anualmente de Suiza un 
cajón forrado con zinc, contenien¬ 
do cuajos secos preparados de ma¬ 
mones, los cuales se destinaban a 
la coagulación de la leche. 



Señor E. Arturo Karlen, conocido ru- 
ralístj y destacado factor social en 
nuestro ambiente 

Atendiendo a lo expuesto Don 
Juan Teófilo Karlen merece ser 
reconocido como precursor de la 
industria lechera en Colonia Sui¬ 
za. explotación ahora en intensa 
actividad, de la cual obtienen me¬ 
dios de subsistencia millares de 
habitantes del Uruguay. Puede de¬ 
cirse que trajo hacia nosotros una 
nueva cultura rural en potencia y 
que conquistó este campo de ac¬ 
ción dando pie para que se trans¬ 
formara y acrecentara su riqueza, 
avivando estas tierras entonces re¬ 
cién entregadas a la civilización de 
los labriegos europeos. 


ACCION I)E DON 
E. ARTURO 
KARLEN 

Hagamos ahora referencia a uno 
de los descendientes directos de 
aquel progresista inmigrante. 
Nuestra región le debe también 
muchos buenos empeños a Don E. 
Arturo Karlen, figura ampliamen¬ 
te conocida en nuestro ambiente 
social y su medio de labor. Nacido 
en Colonia Suiza ha desplegado y 
continúa desplegando en ella todos 
sus mejores esfuerzos. Se dedicó 
desde sus primeros años útiles a 
las faenas rurales, que compren¬ 
dían la labranza, la granja, la ga¬ 
nadería y la quesería. 

Inició la acción por cuenta pro¬ 
pia en 1898, en la misma posesión 
que adquiriera al arraigarse en 
nuestra zona su abuelo Don Juan 
Teófilo Karlen. Y su obra empeño¬ 
sa como ruralista, de entonces acá, 
puede ser resumida en pocas pa¬ 
labras: acrecentó el patrimonio fa¬ 
miliar, mantuvo una línea de con¬ 
ducta recta, honesta y fecunda, 
formó un hogar bien constituido, 
educó y orientó a sus hijos y se 
replegó por último en el descanso, 
dando lugar a que sus descendien¬ 
tes continuaran impulsando sus 
posesiones. 

PREMIOS OBTENIDOS 
EN EXPOSICIONES 

El señor E. Arturo Karlen ha 
obtenido, con productos presenta¬ 
dos on distintos certámenes, las 
siguientes distinciones: 

En la exposición realizada por la 
Liga del Trabajo de Molles, en 
1914, primer premio con quesos de 
rallar. En la Exposición Nacional 
de Granja, en 1926, auspiciada por 
la Asociación Rural del Uruguay, 
tercer premio con avena descen¬ 
diente de la de pedigrée 64.S. En 
el mismo-torneo realizado al año 
siguiente (1927). primer premio 
con quesos Gruyére, duros; primer 
premio con quesos tipo Emmen- 
thal; tercer premio con quesos ti¬ 
po Colonia y tercer premio con 
quesos tipo Colonia para rallar. Y 
en la Exposición Agrícola Indus¬ 
trial Sudamericana, efectuada en 
1919, ganó un premio de primera 


Es esta otra perspectiva 
que ofrece la antigua re¬ 
sidencia del señor Juan 
Teófilo Karlen, antiguo 
luchador ya desapareci¬ 
do que fué otro ejemplar 
de la mejor humanidad 
helvética. Dispensó aquí 
la influencia animadora 
de su acción y se des¬ 
tacó como labriego afa¬ 
noso de abrir la tierra 
y de alentar una nueva 
industria, creando rique¬ 
za para la comarca y 
bienestar para los suyos. 


clase con un conjunto de quesos 
y otro premio igual, de primera 
clase, con lino en grano. 

Por otra parte quien nos ocupa 
se ha destacado también como ele¬ 
mento de actuación social elogia¬ 
ble. Fué miembro del primer con¬ 
sejo Municipal de Nueva Helvecia, 
presidente durante muchos años de 
la comisión pro - Escuela de Con¬ 
cordia, — a la cual pertenecieron 
también los señores Juan Wiirth, 
Fridolin Wirth, Carlos Müller, Ar- 
noldo Richter y otros —, y en la 
actualidad es presidente de la co¬ 
misión directiva del Tiro Suizo; 
sin perjuicio de haber otorgado 
siempre su más franca coopera¬ 
ción a toda iniciativa inspirada en 
el bien público, que se le planteara. 

Se ha mostrado, en suma, alen¬ 
tador bien dispuesto de la pros¬ 
peridad regional en todas sus ma¬ 
nifestaciones, distinguiéndose co¬ 
mo otros ruralistas nuestros por¬ 
que no se ha substraído nunca al 
contagio del bienhacer. Contagio 
feliz que describe a todos los que 




■ A , 



Señor Isaac Gugelmeier y señora Luisa 
Gilomen de Gugelmeier, padres de la 
esposa de Don E. Arturo Karlen. Es¬ 
tas dos figuras de pasada época P« r ' 
tenecieron a familias que ejercieron 
honda 'nfluencia en la evolución de 
Colonia Suiza, destacándose ellos mis¬ 
mos como ruralistas empeñosos y es ‘ 
forzados cuya existencia sintetiza un 
ejemplo de sana inspiración y de bien 
hacir para la generación presente 

anhelan el acercamiento efectivo y 
la colaboración permanente, cons¬ 
tituyéndose en actores de una es¬ 
cena animada por el afán del pro¬ 
greso y luchando por el bienestar 
definitivo. Conquista ésta que ha¬ 
rá que no llegue nunca la época en 
que todo se presente marchito e 
inútil. 













['.ilición Extraordinaria *' 111 .........mu...iiiiiiinmii£ O L O N I A SUIZA 


Es honrosa la influencia ejercida por la Escuela y el Templo 
de la Congregación Evangélica de Colonia Suiza 


Cuando cu el año 18(12 la firma 
Siegi ist y Fcnder, <To Basilea, com¬ 
prara a la Sociedad Aerícola dol 
Horario 8422 cuadras do terreno 
para dedicarían a la colonización, 
estableciendo enl ellas a numero¬ 
sas familias de Suiza, donó, para 
las coimipidpdes ipe-ligiosas (Te 
Colonia Suiza — la protestante y 
la católica — cuatro de las chu¬ 
rras adquiridas (20 cuadras e/u.) 
para que se establecieran en ellas 
las iglesias y escuelas del credo 
«le los fundadores de la colonia. 

En dos de estas chacras, los c<> 
Ion os suizos, fieles a los principios 
religiosos de sus padres de allende 
los mares, y) deseosos de conti¬ 
nuar disfrutando cu estas lejanas 
y hospitalarias tierras del precia¬ 
do bien ri’c la educación y de la 
religión evangélica, patrimonio 
sagrad i de sus antepasados, fun¬ 
daron muy pronto de haber llega¬ 
do la primera escuela de Colonia 
Suiza, levantando en los años ini¬ 
ciales de la colonización, el edili- 
cio (pie es hoy. desde hace muchos 
años, la casa pastoral. — Fué es¬ 
cuela y local de cultos por mu¬ 
chos años. Todavía hoy se conser¬ 
va, cual reliquin histórica, la vieja 
y tradicional casa, testigo mudo 
de tina generación de héroes (pie 
llegaba hasta ella, con una espe¬ 
ranza en el corazón o con una 
oración en los labios. 

Kn esa primitiva escuela, a la 
vez que humilde templo, cursaron 
sus peimeros estudios, numerosos 
alumnos, hijos de colonos, dirigi¬ 


dos por abnegados maestros que 
los preparaban para el porvenir, 
mientras sus padres — liabitnal- 
mente los domingos — se sentaban 
en los mismos bancos, para escu¬ 
char de. labios del pastor, la pala¬ 
bra de DiosSp— Kn ese ambiente 
austero de sana moral, entre el 
deber espiritual y el del trabajo, 
fue fo; mandóse una nueva genera¬ 
ción que colaboró más tarde en el 
desarrollo y progreso de Colonia 
Suiza. 

Posteriormente y ya en franco 
progreso, la Congregación Evan¬ 
gélica construyó, con su peculio, 
un nuevo local para escuela, que 
filé donado con el terreno contiguo, 
al Estado; antiguo local luego re¬ 
formado, donde funciona la Es¬ 
cuela de 2.o Grado, N.o 10, de Co¬ 
lonia Suiza. 


En su ambiente austero de sana moral, entre el deber espiritual, 
el del estudio y el trabajo, fueron formándose las nuevas gene¬ 
raciones que colaboraron más tarde, eficazmente, en el des¬ 
arrollo y progreso de Nueva Helvecia y su región tributaria 

HA SIDO INTELIGENTE LA ORIENTACION IM¬ 
PUESTA POR LAS COMISIONES QUE INTE¬ 
GRARON DESTACADOS COLONOS 


Con el correr del tiempo, debi¬ 
do ni considerable aumento de la 
población de Colonia Suiza y por 
consiguiente de las familias de la 
Congregación Evangélica, unido a 
la voz a una mejor situación eeo- 
nómie i de sus pobladores, fruto de 
su ind'iiso trabajo, snrg'ó la ini¬ 
ciativa (Ve construir un templo do 
mayores proporciones del que 'has¬ 
ta entonces servia con tales fines. 
'Fue a'i que «‘I l.o de .Marzo de 
18HU, consecuentes con sus princi¬ 
pios religiosos y anltclas de pro¬ 
greso *os colonos levantaron una 
suscripción voluntaria (cuya lista 
aún >? conserva) para la edifica¬ 
ción ticl nuevo templo. 

La lista de donaciones, en la que 
figuran di,stiíit:|s cantidades, mo¬ 
destas unas, elevadas otras, según 


Antiguo local de 
cultos que en la 
actualidad es la 
rasa pastoral de 
la Congregación 
Evangélica de Co¬ 
lonia Suiza. Toda¬ 
vía se conserva, a 
modo de reliquia 
histérica, este vie¬ 
jo y tradicional 
edificio 


la situación económica de cada 
miembro, está encabezada con la 
valiosa donación de mil pesos de la 
Comisión Colonizadora de Nueva 
Ilelv ia. presidida entonces por el 
venerable y entusiasta propulsor 
del progreso local. Don Juan Teó¬ 
filo Karlen. La colecta ascendió a 
la respetable suma de $ 3.347.98 y 
el número de donantes a 113. 

Muy pronto se vió erigido el 
nuevo Templo, edificio amplio, de 
líneas sobrias, que se levantó con 
el esfuerzo tesonero y perseveran¬ 
te de sus iniciadores y colaborado¬ 
res. F.ié el (* de Junio de 1886 que 
colocó la piedra fundamental, 
inaugurándose la nueva construc¬ 
ción el 21 de Mayo de 1887; cir¬ 
cunstancia quo <1 ¡ó lugar, a una so¬ 
lemne ceremonia. Desde entonces, 
los cultos se realizan en dicho edi- 




Pastor señor Juan Pablo Gonnet 

fil io, ipte aún hoy, npGsar de más 
de los cincuenta años transcu¬ 
rridos desde su construcción, ofre¬ 
ce un aspecto nuevo. — Más ade¬ 
lante se dotó al templo, mediante 
tina r nova suscripción, de tres 


Templo de la Congregación Evangélica 


grande» campanas, (pie fueron co¬ 
lorada* en la torre levantada *'d 
cíc<*to, cuya inauguración hc efec¬ 
tuó el » de Junio de 1901. 

En Febrero de 1907 la Congre¬ 
gación Evangélica gestionó \ ob¬ 
tuvo del Superior Gobierno, la per- 
sonei ia jurídica, en cuya» tramita¬ 
ciones intervino el escribano don 
Cario» Sturzcncggcr v los señores 
Isaac Gugelmeier y Santiago llii- 
berli. e»tos como presidente y se¬ 
cretario de la Institución, respecti¬ 
vamente. Desde esa fecha quedó 
definí!.'n v legalinnitr constituida 
la Congregación Evangélica de 
Nueva Helvecia. 

Dicha Congregación continuó 
año f rr.s año su marcha progresis¬ 
ta. bajo Ja dirección activa de co¬ 
misiones formada.» por honorables 
colonos, que siempre cuidaron, con 


Vista parcial 
del cementerio 
prole* t ante, 
contiguo al tem¬ 
plo de la Con¬ 
gregación Evan¬ 
gélica. en el 
-cal se aprecia 
un crecido nú¬ 
mero de monu¬ 
mentos artísti¬ 
cos. destacándo¬ 
lo por sus ca¬ 
ra c t e r ir,t *:as 
singulares que 
provocan mere¬ 
cidos elogios. 


ponder.iblc celo, sus intereses mo¬ 
rales v materiales. Esta Iglesia, 
que se baila afiliada al Sínodo 
ciel Rí i de la Plata con sede en 
Buenos Aires, ha conservado no 
obstante »u autonomía. 

El Cementerio de la Congrega¬ 
ción, •ontíguo al templo, es objeto 
de justos elogios por parte de to¬ 
dos los visitantes, debido al orden 
y belleza que reina en esta man¬ 
sión del silencio, donde puede 
apreciarse un crecido número de 
artísticos monumentos que lo dis¬ 
tinguen. revelando el espíritu (fe 
los hijos de una raza noble, que re- 
etier lan con hondo sentimiento a 


los seres queridos, alejados para 
siempre de esta tierra. 

PASTORIOS DE LA 
IGLESIA 

Varios fueron los pastores que 
dirigieron espiritlinimento la Con¬ 
gregación, desde su fundación, en¬ 
tre lo» que debemos mencionar 
muy e «penalmente, por sus salien¬ 
tes condiciones de predicadores a 
los añores Germán Biinziger y 
Amoldo Uichter, quienes, al fren¬ 
te de la Iglesia por muchos años, 
realizaion verdadera obra social, 
religiosa y cultural, en el más am¬ 
plio sentido de la palabra. 

Desde 1933 hc halla desempe¬ 
ñando el puesto de pastor de la 
citada Iglesia, el señor Juan P. 
Gonnet, elemento ampliamente 
vinculado, que goza de las simpa¬ 
tías d * la Congregación, a la que 
dedica los entusiasmos de un sin¬ 
cero creyente. Actualmente la 
Congregación cuenta con doscien¬ 
tas veinte familias (pie se elevan 
a una» 1.500 personas, las que no 
todas ye ludían radicadas en Colo¬ 
nia Suiza, sino también en zonas 
y departamentos vecinos, encon¬ 
trándose un fuerte núcleo de fa¬ 
milias protestantes en Ecilda Pan- 
llier, donde a raíz de una iniciati¬ 
va particular, surgida entro ellos, 
se proyecta construir un templo 
para lo* cultos. 

COMISIONES DIRECTIVAS 

Durante el transcurso de los 


Abajo se aprecia otra vista parcial del cementerio protestante de 
Colonia Suiza y a la izquierda la comisión directiva de la Congrega¬ 
ción Evangélica, formada por los señores Federico Gilomén, Umber- 
to * Gugelmeier, Erwin A. Hodel, Arturo Karlen, Federico Ihlenfeld. 
Germán Vonrotz y Frldolin Wirth 


años actuaron en la dirección de la 
Iglesia muchos de sus destacados 
miembros, que no escatimaron es¬ 
fuerzos en pro del adelanto espi¬ 
ritual, moral y económico de la 
Congregación, cuyos nombres que 
no citamos por razones de espa¬ 
cio, figuran con honra en su his¬ 
toria. La actual comisión está in¬ 
tegrada por los siguientes miem¬ 
bros: presidente, Federico Gilo- 
ini'ii; vice - presidente, Humber¬ 
to Gugelmeier; secretario, Erwin 
A. Hodel; tesorero, Arturo Kar¬ 
len; vocales, Federico Ihlenfeld, 
Germán Vonrotz y Fridolin Wirth. 

HOMENAJE DE LA 
IGLESIA 

Con motivo del 75.0 aniversario 
de la fundación de Colonia Suiza, 
,o reaiizó en el Cementerio Protes¬ 
tante un sentido homenaje recor¬ 
datorio dedicado a los fallecidos, 
sepultados en el mismo. Este ac¬ 
to, al que concurrió un crecido nú¬ 
mero de personas, con la presen¬ 
cia »b*l Doctor Georg Martins, mi¬ 
nistro plenipotenciario do Alema¬ 
nia, lió lugar a una emotiva y pia¬ 
dosa ceremonia, en la que hicie¬ 
ron uso de la palabra, el Propst 
Sr. Marczynsky, el pastor Gonnet 
y un miembro de la Comisión Di¬ 
rectiva. Tomó parte además, con 
cantos apropiados, el Coro de la 
Iglesia, bajo la dirección de su di- 
reo t ore. Sra. Carolina W. de Os* 
tendorf. 
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SUIZA Extraordina ' 

En la zona tributaria de Nueva Helvecia todo parece haber nacido 
de un formidable pacto entre el brazo campesino y la savia del suelo 
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Es como si la naturaleza pujante se hubiese agrandado en emo¬ 
ción con años de trabajo y de progreso. El esfuerzo humano, 
inteligente y tesonero, nos dispensa aquí la sensación material 
de la futura grandeza uruguaya 

EL SEÑOR FERNANDO A. SILVA ES OTRO DE LOS 
NUEVOS OBREROS RURALES DE FRUCTUOSAS 

FAENAS 


Señor Fernando A. Silva 

En la itona tributaria de Nueva 
ilelveeia. donde el panorama por 
*¡ so!«» e* ya una riqueza. todo pa¬ 
rece :uiber nacido de un formida¬ 
ble :»a«*to entre el brazo campesino 
y la %a\ia del suelo. Es eomo si la 
naturaleza pujante se hubiese 
agrandado en emoción con años de 
trabajo y de progrwo El esfuerzo 
humano, inteligente y tesonero. — 
más que en ninguna otra parte del 
país—, nos dispensa aquí la sen¬ 
sación material de la grandeza 
uruguaya. 

Una enorme eclosión de vida nos 
permite apreciar la cosecha de la 
experiencia, el fruto del trabajo, el 
bien del ahorro, la bondad de las 
actividades útiles: todo puesto al 
servicio de la conquista de posicio¬ 
nes espiritualmente humildes 
ñas y dignas, de quienes saben vi¬ 
vir fertilizando la tierra para ob¬ 
tener de ella el sustento diario y la 
paz del futuro. 

UN NfKVo OBBBRO DE 
ESPESAS FAENAS 

Frente a ese panorama vasto y 
coordinado los ruralistas, — así lo 
hemos entendido—, saben mostrar¬ 
se sabios por lo que producen y 
como lo producen. Vibran unimis¬ 
mados al ritmo de la campaña. 
Aceionan todos al aliento de un 
solo afán que los impuUa en la 
forja. Y confirman esa aiirmación, 
que tiene mucho de verdad, que 
señala que un jvaís es doblemente 
hermoso cuando a los maravillosos 
aspectos de la naturaleza se han 
agregado las creaciones del hom¬ 
bre inspirado en los buenos deseos, 
en los buenos amores y en la bue¬ 
na doctrina que enseña que el pa¬ 
so por el mundo reclama siempre, 
imperativamente, un modo noble 
de interpretar el sentido y la mi- 
si <>n de la vida. 

El señor Femando A. Silva es 
uno de esos elementos a que hace¬ 
mos referencia. El también, obre¬ 
ro de espesas faena', sabe hurtar¬ 
le horas al cansancio y contribuir 
a que el fértil suelo departamen¬ 
tal muestre esa visión sugestiva 
que despierta el optimismo. Joven 

Labores 1 - 

de 

ordeñe 




aún como es. ha orientado ya su 
vida hacia un rumbo honroso. Y 
a este respecto solo podemos ex¬ 
presar que una buena partida es 
siempre importantísima para el 
destino del viaje. 

LA POSESION DE COSTAS 
DEL ROSAKiO 

Ouien ahora nos ocupa, nativo 
de Colonia Suiza, es hijo de Don 
Augusto silva y de Dona Huida 
Ivanen de Suva, ambas urugua¬ 
yos. Su progenitor viene ejer¬ 
ciendo Jas luuciones de juez de 
paz ue la o.a sección de Luiré des¬ 
de hace 22 anos, habiéndose des¬ 
tacado igualmente por su decidi- 
uo y justo apoyo a toda iniciati¬ 
va de bien general. Fue presiden¬ 
te de la Comisión Pro J* omento 
Escolar de Fk-n.nango y ha actua¬ 
do como uuiembro dirigente unas 
veces y presiuente otra? de vanas 
instituciones en el paraje de Cu¬ 
tre. Ademas presidió la comisión 
rumiadura del Club Sportivo 
l'mon, ue Costas de Rosario. 

El señor Fernando A. Silva es 
casado con Doña C armen .Sánchez 
de Silva, nativa de Ecilda Fau- 
Uier Trabajó primeramente con 
"sus padres y uurante dos años 
iué peón en la zona de Cololó, en 
el departamento de Soriauo. Más 
tarde, en el período comprendido 
entre lus años 1UJU y 1935, atron- 
tó la explotación de una lechería 
en sociedad con Don Rodolfo Kar- 
len. lloy impulsa j>or cuenta pro¬ 
pia i:na extensión ue 147 hectá¬ 
reas de campo de propiedad ue 
Don Augusto Silva, situadas entre 
Costas del Rosario y Pichinango, 
las cuales ha tomado en arrenda¬ 
miento. 

Realiza alli agricultura forra¬ 
jera. roturando con este fin 4ó 
hectáreas, y el resto se destina a 
pastoreo. En su Establecimiento 


se ordeña un promedio diario de 
ochenta lecheras, contando con ga¬ 
nados de buena calidad, short’horn. 
holandés, normando y suizo. Don 
Fernando A. Silva actuó eficaz¬ 
mente eomo secretario del citado 
Club Sportivo Unión y fue desig¬ 
nado jefe de zona de la comisión 
de extinción de langostas, cargo 
que ejerció durante dos años, sin 
perjuicio de haber prestado su 
apoyo a todo propósito de bien 


público o <le carácter social que 
demandara su cooperación. 

SUC ESION 1)K ALIENTOS 

Tanto Don Fernando A. Silva 
como mi gentil esposa Doña Car¬ 
men Sánchez de Silva pertenecen 
á conocidas familias de prestigio¬ 
sa y tradicional actuación en nues¬ 
tro ambiente rural. Hoy ellos son 
padres de (Tos simpáticas umitas, 


Señora Carmen Sánchez de Silva 

Nelly Elvira y Elda Rosalía Silva 
Sánchez. nueva generación en donJ 
de han de alentar renovadas esppJ 
ranza>. Por ello es que incluimos- 
comnUieuh > esta nota motivad» 
por elementos de condiciones suJ 
periores que han abonado, con sil 
firmo profesión de fe, los surco» 
patrios. 

Un el mundo campesino lian ci¬ 
frado sus anhelos de bienestar 
van apurando el progreso en su 
sana quietud y su plácido vivir 
Nada tiene pues de extraño que el 
panorama vaya cambiando paula¬ 
tinamente en el escenario de tie¬ 
rra adentro v que, por virtud d< 
esc esfuerzo tradicional, — que sf 
ha hecho herencia y blasón en mu 
ehos hogares — . aumente en mag¬ 
nitud pasmosa la capacidad 'eco¬ 
nómica y el nivel de vida de losl 
campesinos. 


Del Establecimiento ^ No,as Sociales 

Agropecuario del'señor SjJST* 

Alberto Sonderegger 


en 












El simpático niñlto Miguel Angel 
Bertotto Prieto 


(Arriba): El señor Alberto Sonderegger, con sus familiares, 
en su residencia rural. — (Abajo): Vista parcial del tambo 
y personal que cumple lasfaenas en el establecimiento agro¬ 
pecuario del prestigioso ruralista citado 



Nlfiita Mabol Esther Muñir, de 
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PARA MUCHOS BUENOS RURALISTAS REGIONALES NINGUNA 
VARA HA SI00 MAS EXIGENTE QUE LA FLORECIDA 
EN EL SANTUARIO DE LA CONCIENCIA 


Al describir la acción ruralista del señor Jacobo Enrique 
Wolhwend debemos referirnos a otras vidas signadas por la 
intensidad de la acción y la santidad del vivir, a otro hogar 
de aliento en el ambiente campesino coloniense que puede 
compartir la contemporaneidad de prestigios con los muchos 
elementos de acción honesta que figuran en esta obra 



Señor Jacobo Enrique Wolhwend 


lie aqui otras vidas signadas por 
la intensidad de acción y la santi¬ 
dad leí vivir; otro hogar de alien¬ 
to en el ambiente campesino colo¬ 
niense que bien puede compartir la 
contemporaneidad de prestigios con 
los muchos elementos de acción 
honesta que figuran en estas pá¬ 
ginas. ('¡tamos con lo expuesto al 
señor Jacobo Enrique Wolhwend 
v a su gentil esposa, quienes vie¬ 
nen proyectan*'.i también sobre la 
época y el me i.» rural en que vi¬ 
ven mi benéíi* a influencia. 

lían luchad V ceder en esfuer¬ 
zos durante años. Y entrando en 
materia expresaremos que el se¬ 
ñor Santiago Ernesto Wolhwend, 
que es uruguayo y nativo del pa¬ 
raje denominado Paso de la Tran¬ 
quera, es hijo de Don Ernesto 
Wolhwend. suizo del Cantón San 
CJall, v de Doña Ana Naefí de 
Wolhwend, también helvética. Eos 
abuelos por vía paterna fueron Don 
Santiago Wolhwend y Doña María 
Niiefí de Wolhwend, jornaleros in¬ 
migrados allá por la época de la 
fundación de Colonia Suiza. 

Estos últimos, hechos ya a las 
durezas «le las disciplinas rudas, se 
dedicaron a las faenas rurales tra¬ 
bajando. en jurisdicción <b* Paso 
de la Tranquera, en sociedad con 
pon David Bonjour. Más tarde Don 
Efinesto Wolhwend, patíre de 
quien motiva esta nota, continuó 
esa misma vocación no sin haber 
antes cumplido faenas <!«■ peón en 
el establecimiento de Don Santia- 



Buen Jinete y futuro ruralista 


go Nater. Su vida íué intensamen¬ 
te laboriosa y pertinaz en el es 
fuerzo, llegando por virtud «le ello 
a realizar sucesivas adquisiciones 
de tietras que lo convirtieron en 
propietario de 740 hectáreas, ex¬ 
plotando siempre la lechería y la 
elaboración de quesos. 

ACTIVIDADES ,DE DON 
JACOBO ENIU-QIE 
WOLHWEND 

Don Jaeolm Enrique Wolb- 
wenn empleó sus primeros años 
útiles cooperando <*<«n su padres 
en las faenas rurales. Esta activi¬ 
dad la mantuvo hasta hace ocho 
años, época en que inició trabajos 
por cuenta propia, en sociedad con 
su hermano Don Eduardo Wolh¬ 
wend, arrendando campos que son 
de patrimonio familiar por perte¬ 
necer a la sucesión de su progeni¬ 
tor. 

Ea posesión en que reside quien 
nos ocupa ahora consta de 260 
hectáreas, ocupando además otras 



Leónidas Ernesto Wolhwend Ernst 


extensiones. también pertenecien¬ 
tes a !■« misma sucesión, que elevan 
el total a 448 hectáreas. En estos 
campos el ruralista citado explo¬ 
ta dos queserías, encontrándose el 
al fi"*nle «le una de ellas y Don 
Eduardo Wolhwend al cuidado de 
la «pie impulsan cu Paso de la 
Tranquera. En los dos tambos se 
ordeña un promedio diario total 
«le 170 lecheras, cuya producción 
|»s integramente industrializada 
mediante la elaboración de que¬ 
sos. 

E**s señores Jacobo Enrique y 
Eduardo WoPhwend se dedican 
también »*n relativa escala a la crin 
«le bovinos. En sus posesiones se 
registran ganados shorthorn de 
nmv buena calidad, pues su ante¬ 
cesor venía realizando desde hace 
:\8 años una meritoria y cuidado¬ 
sa obra selectiva orientando la cla¬ 
sificación de sus hacienda-i hacia 
a lechera. Para ello efectuó 
continuadas adquisiciones do mu.' 
óuein.s reproductores, sementales 
que invierno su origen en “Santa 
Rita”, de Wilson Hermano*. “El 
Progreso”, de Don Santiago Ernst. 
"San Pedro”, “Ea Concordia”. ”E°* 
Cerros «Je San Juan” y ‘“.Martin 
Chico”. En la actualidad se conti¬ 
núa poniendo a servicio de los 



Sra. H¡Ida Laura 


* 

Ernst d r Wolhwend 


planteles toros de gran fuerza ge¬ 
neradora, procedentes de los es- 
tableeimientos «le Don Alejandro 
Ernst \ «le Wilson Hermanos. 

Damos en esta página algunas 
notas gtíficas referentes al esta¬ 
blecimiento rural del señor Jaco¬ 
bo Ernesto Wolhwend, iludién¬ 
dose apreciar en ella la humilde 
morada cuya construcción data de 
hace 87 años, en cuya fotografía 
se puede observar además al capa¬ 
taz de aquella posesión, quien 
desde ‘hace JJ años acá viene tra¬ 
bajando con la familia «leí prime¬ 
ro. V dejamos asi señalada, a rá¬ 
pidos rasgos, la acción «pie cum¬ 
plen. estos conocidos ru ralis! as; 
elementos batalladores (pie nos dan 
la noción «le la voluntad y **l «*m- 
puje y que a través de anos han 
dejando caer en l«»s surcos la si¬ 
miente del sudor labriego. 
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esto y todas las demás «•irciinstan- 
i'ias .-.notadas. l«»s incluimos en l«t 
presente obra, seguros como esta¬ 
mos >| ii<* los mismos méritos de ira- 
bajo y de bien han de reunir, en 
apretado haz. a todas la- figuras 
que enaltecen ahora la edición de 
“‘(‘OEONIA sriZA”. entregada. - 
fondadamente por «vierto—, a la 
bondadosa consideración «Te nues¬ 
tros lectores. 



COLONIA SUIZA 
(Edmundo Wernicke)- 

El IMPERIO DE LA ESCASEZ 

Comienzo del siglo. Llego jinete a un ranchlto de paredes de quincha 
de yuyo atanco y techo de ramas cubiertas de pajas. Un trapo blanco fla¬ 
meante robre el mojinete lo proclama "almacén" en el arrogante lenguaje 
regional conservado desde la conquista. Tres porrazos flacos me saludan con 
ladridos furiosos como sí en su concepto yo fuera un pordiosero. La algara¬ 
bía acrece por los gritos de ¡juera!, lanzados desde la choza por un mo* 
cetón morocho, en bombacha y camiseta, de seguro el "comerciante". Al pe¬ 
netrar ye al ranchlto distingo unos cajones haciendo veces de mostrador 
y asientos. Sobre unos estantes improvisados duermen dos paquetes de ta¬ 
baco y unat cajas de fósforos como única mercadería. Toda la "existencia" 
se ha concluido; desde semanas el rio Quinto no da paso a la banda dol 
Norte. ¡Vaya uno a saber cuAndo saldrá una tropa de carros para repartir 
mercadería! Hay agua en el pozo, pero muy barrlenta, pues la calza está 
desmoronándose. Desde una vara del techo pende una bolslta con unas ga¬ 
lletas. E'ijv, la más aceptable, y tras dejar reposar y aclararse algo de agua 
en un vaso, la como y mojo mis labios. Por razones de higiene no aceptd 
el ofrecimiento de unos mates. 

Lleja el momento de partir: 

—¿Cuánto debo? 

—CMco pesos 

— ¡Cinco pesos por una galleta! ¿No le parece un robo? 

— No señor, es por la "posición". 

—¿Qué quiere decir esto de la "posición"? Yo podría pagar diez, veinte 
o cincuenta centavos por una galleta, pero sólo por la necesidad. 

—Y bueno, señor. Justamente por la necesidad de In posición yo le co¬ 



bro los cinco pesos. Ya se ve que usted no es de por aqui. Para estar drj 
"comerciante” en este miserable ranchito, yo pago cinco pesos mensuales 
de alquiler, y éstos hay que "escupirlos" si no me desaloja la autoridad aun¬ 
que yo siempre voto "con ellos". En todo el mes no he tenido marchantes; 
mercadería no me han traido; el vino me lo tomé yo para curar mi "flojera". 

—¿Pero qué tiene que ver un marchante con lo que le pasa a usted? 

El pur.tano se sonríe ante mi ignorancia y responde: 

— Si usted hubiera venido el mes pasado, yo le doy tres cajas de sar¬ 
dinas de las anchas, cuatro o cinco galletas, un litro de vino, lo convido 
con matea y un buen asadito, todo por tres pesos, pues entonces yo gané 
de sobri para la "posición", pero hoy estamos a treinta del mea, y usted 
es el único que ha venido al almacén donde yo estoy para atender al pú¬ 
blico; yo me tengo por un servidor como cualquier empleado de la Nación, 
y créame, señor, es muy justo que usted me pague los cinco que le pedf. 

Confieso haberme quedado boquiabierto ante semejante abogado en ca¬ 
miseta lotosa pero en argumento bien traido. ¡Y yo he pagado los cinco pe¬ 
sos, sí. señor! Es que de pronto me acordé de aquel rey de Francia qui« 
pagó en un villorío perdido, una enormidad por un huevo pasado por agua, 
pero el ventero se excusó que en su posada no escaseaban los huevos, sino 
los reyes auténticos. Aboné, pues, con postura principesca y debo haber 
vuelto a montar con aíre de monarca en un ambiente de admiración, pues 
al retirarme los perros ya no se atrevieron a ladrar ni siquiera a mi pingo. 


De 


■■ 


Col ovia 
Suiza 


Sra. María Crescencia Reisch, 
viuda de don José Vonbum ; 
señorita Guillermina Reisch y 
señora Estefanía Reisch de 
Miiller, esposa de don Carlos 
Müller. Esta fotografía ha si¬ 
do tomada en pasada época y 
la ofrecemos aquí por su rela¬ 
ción con la nota incluida en 
otra página de la presente 
edición, referente a don Este¬ 
ban Reisch, del cual son los 
primeros descendientes 





Lote de ganado Shorthorn, perteneciente al Establecimiento agropecuario del se¬ 
ñor Rodolfo Sonderegger, del cual nos ocupamos en otra página de la presente obra 
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EXALTAR LOS MÉRITOS, ENALTECER LAS 
VIRTUDES, LOAR LOS ESFUERZOS DE LOS 
CAPACES, ES, EN SUMA, GUIAR, 

DIRIGIR, ACONSEJAR 

ES PROVOCAR EL ESTIMULO CON EL EJEMPLO DE QUIENES LO HAN HECHO 
TODO EN NUESTRO AMBIENTE OFRECIENDO SALUDABLES POSIBILIDADES AL 
FUTURO DE LA VIDA REGIONAL, TAL COMO DIGNIFICARON SU ACCION LA- 
BRIEGA DON SANTIAGO BURGUER Y DOÑA ELISA GERBER DE BURGUER 

El Establecimiento rural del señor 
Emilio Burguer 



S r Santiago Burguer y Sra. Elisa 
Gerber de Burguer 


Exaltar los méritos, enaltecer 
las virtudes loar los esfuerzos de 
]o> capaces, es, en suma, guiar. di¬ 
rigir. aconsejar. Es provocar el 
estimulo con el ejemplo de quie¬ 
nes.— en el sentido que inspira las 
presentes nota-—, lo han hecho 
todo en nuestro pueblo ofreciendo 
saludables posihilidade' al futuro 
de la vida regional . 

Tal es también el caso que no- 
permiten invocar Don Santiago 
Burguer y Doña Elisa Gerber de 
Burguer inmigrados suizos origi¬ 
narios de Cantón Berna. Ellos per¬ 
tenecieron a aquel núcleo helvéti¬ 
co que afrontó la primera coloni¬ 
zación en esta comarca; coloniza¬ 
ción que .-on el decurso de los año; 
significó la mezcla armoniosa, re¬ 
gular y casi completa de coloniza¬ 
dores y colonizados. A la |>ar de 
sus demás coterráneos labraron, 
con el músculo y con el arado, un.i 
tradición de progreso y cultnra. 
plasmando a la vez generaciones 
fuertes a las cuales señalaron am¬ 
plísimos horizontes. 


üce- j^ira el ambiente que nos e> 
común, convencido- de que tales 
recuerdos han de dejar un sedi¬ 
mento de enseñanza para los lu¬ 
chadores del porvenir. 

GRACIA DE SENCILLEZ 
EN LOS HOGARES 
CAMPESINOS 

Don Santiago Burguer y D°»a 
•DIisa Gerber de Burguer forma¬ 
ron un hogar ejemplar en nuestro 
medio rural. Llegaron en absoluta 
pobreza y adquirieron a plazos, 
de l.i i-ompañia colonizadora Sie- 
gri-t y Fender, una chacra de 
\einte unidades en la cual trabaja¬ 
ron incansablemente como labrie¬ 
go.-. Su existencia fué de lucha te- 
ráz por la conquista del bienestar, 
al amparo de esa felicidad humil¬ 
de. en honrado nvato, que es pre¬ 
mio que la atmósfera agreste 
acuerda en gracbj de sencillez a 
lo- hogares campesinos. 

El señor Santiago* Burguer fa¬ 
lleció joven, cuando aún podían 
esperarse muchos beneficios de su 
acción, correspondicirdole prolon¬ 
gar ese proceso de esfuerzos a su 
hijo Don Emilio Burguer, quien 
cooperando con su progenitora 
afrontó el cuidado y la impulsión 
•le los intereses familiares. Poste¬ 
riormente contrajo enlace con Do- 


extensión de .'mi hectáreas en San 
Peón», a la que dió igual destino, 
-in perjuicio de adquirir en la mis¬ 
ma zona otras parcelas hasta po- 
-cer 110 hectáreas de campo. 

Esto- predio- los vendió en 102-1 
jmra, en el ni-ino año, adquirir 
una propiedad de 110 hectáreas 
en jurisdicción de Barrancas Colo¬ 
radas. lugar de su radicación defi¬ 
nitiva. Además tiene tomadas en 
arrendamiento, en este paraje, 14* 
hectáreas, destinando el conjunto 
a la agricultura y a la explotación 
de un lambo en el que se ordeña 
un promedio diario cíe treinta le¬ 
cheras. producción que es enviada 
en su totalidad al Sindicato Rural 
Ozark, entidad cooperativista de la 
que socio el señor Emilio Bur- 
guer. 

DESTACABLK CALIDAD 

de los ganados 

I I establecimiento agropecuario 
del ruralista que nos ocupa, en el 
que e realizan cultivos de trigo, 
lino v avena, se distingue en nues¬ 
tro ambiente por la alta calidad de 
-ii- ganados. Todos los ejemplares 
bovinos, que alcanzan aproximada¬ 
mente a 230 piezas, son Jlolstein 
de raza definida. El proceso de su 
refinación data de hace más de 
veint? años, operándose mediante 



Perspectiva de la residencia rural del Sr. Emilio Burguer 


Cierto es que el conjunto deljvti- 
saje. aquí. e< inexpugnable a las 
deserip< ione- eon palabras. Todo 
pare *e más bien producto inabor¬ 
dable al elogio, esencia de la subs¬ 
tancia misma de que se hacen lo* 
sueños... Y por ello, en las escue¬ 
tas re?eñas que permite el carácter 
periodístico de nuestra misión, nos 
concretamos solo 3 .-itar nombres, 
recordando personas y -tieesos fe- 


ña Yerena Kuffer de Burguer. 
uruguaya, hija de Don Federico 
Kuffer. suizo, oriundo de Cantón 
Berna, y de Doña Ana Dietsehi de 
Kuffer, natural de nuestro país. 

Ena vez constituido su hogar 
arrendó una fracción de campo 
que destinó a la agricultura forra¬ 
jera y a la explotación de una le¬ 
chería, comprando más tarde una 


una cuidadosa selección de vien¬ 
tres y la adquisición de padres 
Holstein de raza lechera. El señor 
Emiln Burguer ha adquirido en 
diversas oportunidades reproduc¬ 
tores puros p<»r cruza muy buenos, 
procedentes «1c! Instituto Fitotce- 
nico “La j¿st*iuuela'’ y de la ca¬ 
baña “Barra de San Juan”, del sp- 
ñor Aarúu de Anehorena. 



(Edmundo Wernicke) 

RECTIFICACION DE CONCEPTO 

A la vera del camino real en plena pampa aanlulaera descendió de tu 
pingo bien aperado un acaudalado estanciero abajeño para acomodar de 
nuevo «u recado. En e»to llega un Jinete que sujeta el galope del "sillero" ! 
para paaar a usanza campera al trote, pero al notar el semblante de gran I 
fastidio en el forastero le dice condolido: 

—Perdone si voy a ser curioso. ¿Le pasa algo, señor? 

El eetanciero conteata: 

—Ea una desgracia: se está por cortar la cincha. 

El modeato paisano puntano. que lo es el comedido, ya habla hecho ra¬ 
pidísimo inventario del rico traje, altas botas y fino sombrero del inter¬ 



pelado, del bozal y cabestro primorosamente trenzados, del pingo mestizo de 
marca tipo porteño, y recordando el contraste de su propia pobreza, en la 
dificultad de vestir a su familia y aperar su caballo, responde en el acto 
con disimulado reproche: 

— ¡Todo cuando puede remediarse por dinero y plata, no es jamás una 
desgracia! Y tras un seco ¡adiós! y un rebencazo al flete prosigue indife¬ 
rente su interrumpido galope. 



Señorita María Elena Soria Señorita Angélica Soria 



í 

Lote de lecheras en el < 

tambo que los señores 
Augusto y Ricardo Ett- { 

lin impulsan en la zonJ i 

tributarla de Ecilda Pau < 

llier, con respecto a cu- c 

yo establecimiento ha- i 

cemos referencia en no- ( 

ta por separado ! 

I 


Vista parcial de la 
residencia del señof 
Augusto Ettlin, en la 
cual se puede apre¬ 
ciar en primer plano 
a este prestigioso ru¬ 
ralista en compañía 
de sus dos pequeños 
y simpáticos hijos 




Frente de la moderé 
residencia rural del * r 
ñor Ricardo Ettlin, qui« f 
en sociedad con su he r 
mano don Augusto E lt 
lin viene impulsando ün 
próspero establee ¡míe' 1, 
to agropecuario 
zona de influencia 
Ecilda Paullier 
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El inmigrante helvético ha cumplido una intensa 

obra constructiva y coherente en Colonia Suiza 


Despertó y fomentó, en intenso y valioso esfuerzo, el ade¬ 
lanto y la riqueza regionales. Forjó el bien, más que lo enun¬ 
ció. Y borrando totalmente la estrechez del escenario luga¬ 
reño lo tornó floreciente, vivo y próspero, férvido como una 
colmena que se renueva con el curso mismo de 
la vida que avanza 

EL RURALISTA SEÑOR OTTO T. SONDEREG- 
GER ES DESCENDIENTES DE ESOS 
LABRADORES SUIZOS 




Todo lo descripto ( *n hts notas 
de osla edición pone en evidencia 
que estamos considerando la ac¬ 
ción vle una raza viril que despertó 
y fomentó, en intenso y valioso es¬ 
fuerzo, el adelanto y la riqueza 
regional. Forjó el bien, más que lo 
enunció. Cumplió una obra cons¬ 
tructiva y coherente durante casi 
ochenta años, iniciando sus esfuer¬ 
zos en una comarca entonces per¬ 
dida en la desolación de las leguas 
y los siglos, 'hasta borrar total¬ 
mente la estrechez del escenario 
lugareño y tornarlo floreciente, vi¬ 
vo y. próspero, férvido como una 
colmena que se renueva con el cur¬ 
so mismo de la vida que avanza. 

Porque, en realidad , con esta 
edición ofrecemos objetivamente a 
los lectores un cuadro de conjunto 
capaz de decirles lo que significa 
hoy en la economía uruguaya el 
alentador florecimiento regional, 
operado dentro de dedicaciones 
esenciales en casi todos los depar¬ 
tamentos del país; dedicaciones de 
las cuales han <«e depender y a cu¬ 
yo progreso tendrán que fiar su 
esperanzas. 


El 

señor 

Otto 

T. 

Sonderegger 

en 

compañía 

oe 

su 

gentil 

-sposa 

señora 

María 

Elvira 

Ochler 

de 

Sonderegger 


A los iniciados en el camino de 
la experiencia agropecuaria se le> 
ofrece asi de cerca el resultado del 
esfuerzo acumulado a través de 
casi ,*na centuria, en sucos*vas ge¬ 
neraciones empeñadas igualmente 
en la interminable conquista de la 
perfección. Se pueden apreciar 
aquí cuales son las características 


desarrollo de la actividad total. 

ACCION RURAL DEL 
SEÑ< )R OTT<» T 
SONDBREOOKR 

Kl señor Otto T. Sonderegger, 
unid id destaeable en el conjunto 
ruralista regional, es nativo de Co¬ 


lonia Suiza e hijo de Don Santia¬ 
go Sonderegger, oriundo de Can¬ 
tón San Clall ,y de Doña María Mo¬ 
ver de Sonderegger, originaria de 
Cantón Appeuzelle. inmigrados al 
Uruguay allá por los años de la 
fundación de esta Colonia. 

Su progenitor trabajó como jor¬ 
nalero durante los primeros tiem¬ 
pos de* su radicación entre noso¬ 
tros. sin perjuicio de haber figu¬ 
rado entro los mejores esquilado¬ 
res de su época. Cumplió en otras 
oport inidades actividades de ca¬ 
rrero v llegó a conocer a fondo 
nuestro país por haber realizado 
continuos y largos viajes por el in¬ 
terior .Posteriormente adquirió dos 
fracciones de campo en Colonia, 
las que vendió para comprar en 
jurisdicción de Hedida Paullier una 
posesión rural de 2ÓO ¡hectáreas, 
dr.nde dedicó el resto de su vida 
a la impulsión de una quesería y 
a las faenas de labranza, fallecien¬ 
do eu 1891. 

Kl señor Otto T. Sonderegger, 
que es casado Con Doña María 
Klvir.i Oehler de Sonderegger, tra¬ 
bajó primeramente con los padre- 
v más tarde durante algunos años 
como jornalero, habiendo desempe¬ 
ñado también las funciones de que¬ 
sero en un establecimiento de Pa.v- 
sandú. Afrontó después, asocián¬ 
dose tn 1919 con cuatro hermanos, 
la explotación rural, hasta que al 
efectuarse la partición de los bie¬ 
nes sucesorios se hizo cargo de la 


actuales de la producción, por b» 
menos en uno de los aspectos más 
salientes que ofrece la «acción del 
hombre de lucha progresista del 
Uruguay. Y hasta se torna facti¬ 
ble deducir cual es su gravitación 
en el conjunto de la vida económi¬ 
ca nacional y como se mueven los 
elementos diversos (pie contribu¬ 
yen. desde planos distintos, al 


El 

señor 

Otto 

T. 

Sonderegger 

en 


residencia 

rural, 

en 

compañía 

de 

sus 

familiares 



Dos motivos referentes al Establecimiento agropecuario del señor Otto T. Sonderegger 


fracción de 122 hectáreas que ac 
t ualmcnt* posee. 

P**«ne el año indicado viene de¬ 
dicándose a la quesería, la agricul¬ 
tura y la cría de cerdos, ordeñán¬ 
dose actualmente en si» posesión un 
promedio diario de setenta leche¬ 
ra-'. producción que es industriali¬ 
zada en su totalidad. Cuenta con 
ganados shorthom de buena cali¬ 
dad v con los productos obtenidos 
en su granja ha conquistado pre¬ 
mios en exposiciones industriales 
realizadas en Montevideo, e? la 
Fxposición del Centenario «le 19U0, 
de Colonia Suiza, y en la Exposi¬ 
ción íel Cincuentenario de la fun¬ 
dación de esta última. 

Kn la atención del establecimien¬ 
to cooperan su* hijos Otto Alberto, 
Enrique Delio, Roberto Arturo y 
O liberto Soluleregger , adcu ubi <!»• 
contribuir con *u hacendonidad al 
bienestar y la alegría hogareña sus 
señoritas hijas Otilia Nilda y Elba 
Blanca Sonderegger Oehler, todos 
elementos plenos de juventud opti¬ 
mista (pie se van forjando al am¬ 
paro de la sana y útil CMcueln ho¬ 
gareña y que contribuyen, en la 
nu dida de mis fuerzas pero con un 



Dolly Etel Sonderegger Altuna 


igual noble afán, a que ln existen¬ 
cia familiar se deslice plácida v 
feliz, con ese transcurrir sereno y 
dichoso que es atributo bien ga¬ 
nado en muchos hogares campesi¬ 
nos >b* nuestra región. 


De la posesión rural del 

señor Emilio Wolhiuend 


Estas cuatro re¬ 
producciones foto¬ 
gráficas correspon¬ 
den a otros tantos 
motivos captados 
en la posesión ru¬ 
ral del Sr. Emilio 
Wolhwend. En la 
primera se obser¬ 
va un conjunto de 
pavos mammouth 
bronceados, de cu¬ 
yos ejemplares de 
alta calidad se 
crian anualmente mis 
de trescientas piezas. 
Los motivos interme¬ 
dios muestran aspec¬ 
tos del tambo, donde 
se ordeña un prome¬ 
dio diario de ochenta 
lecheras, y el último 
un aspecto de la ga¬ 
lería de la residencia 
del Sr,. Emilio Wolh¬ 
wend, prestigioso y 
apreciado ruralista 
que viene realizando 
una encomiable obra 
contributiva al pro¬ 
greso de la región 
tributaria de Nueva 
Helvecia 
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EL PAISAJE DE COLONIA SUIZA ES EN TO¬ 
DAS PARTES HERMOSO, SUAVE Y TIERNO, 
A LA VEZ QUE DE EXTREMADA SENCILLEZ 


Y EN SU MAYOR PROPORCION. MAS QUE POR LA FASCINACION NATURAL DE 
SUS LUGARES AMENOS, PARECE QUE EL ENCANTO REGIONAL FUERA OBRA 
DEL ESFUERZO HUMANO. COMO SI LAS ACCIONES Y LA OBRA SE INSPIRARAN 
EN EL SUPERIOR PROPOSITO DE CREAR BIENESTAR RENOVANDO BELLEZAS 


A esta labor honrosa no permanecieron 
extraños los antecesores del señor 
Vicente Galarza 


Kl paisaje de Colonia Suiza en 
todas partes hermoso, suave y tier¬ 
no, a la vez que de extremada sen¬ 
cillez. Y en su mayor proporción, 
más que por la fascinación natural 
de sus hipare- amenos, parece que 
el encanto regional fuera obra del 
esfuerzo humano; como si las ac¬ 
ciones v la obra se inspiraran en el 
\ 

nestar renovando bellezas y rivali¬ 
zando con la naturaleza misma en 
un empeñoso juego de artista*. 

Kilo es producto de un afán la¬ 
briego generalizado en nuestro am¬ 
biente \ mantenido en un fervien¬ 
te proceso creador durante casi una 
centuria. A esta labor enorme no 
han permanecido extraños lo- an¬ 
tecesores del señor Vicente tialar- 
za. ni permanece ageno este últi¬ 
mo. conocido v apreciado elemento 
iie lucha que presta también su 
útil aporte para alentar el progre¬ 
so regional. 

EFICAZ A(TIVIDAD 
RI RALÍSTA DHL 
SE SOR VICENTE 
GALARZA 

El señor Vicente Galarza es na¬ 
tivo del departamento de Colonia, 
del paraje denominado Costas del 
Rosario. Descendiente de padre 
*ui/o v de madre uruguaya, con¬ 
trajo enlai'e con Doña Elisa Luisa 
Celio de Galarza. hija de Don Fé¬ 
lix David Celio y de Doña Luisa 
Dafont de Celio. Por nuestra par¬ 
te dehemos expresar que hemos vi¬ 


Señor Vicente Galarza y se¬ 
ñora Eliaa Luisa Celio de 
Galarza. apreciados elemen¬ 
tos que en nuestra región 
vienen cumpliendo una in¬ 
tensa e incansable acción 
labriega. contribuyendo así 
buenamente a la prosperi¬ 
dad rural de la comarca 
tributaria de Nueva Helve¬ 
cia que tantos motivos de 
orgullo dispensa a los uru¬ 
guayos que la visitan 



tabón i que los mismos poseían, 
donde se afrontaba además la ex¬ 
plotación de la labranza y de una 
quesería. Después trabajó en socie¬ 
dad con Don Pedro Celio durante 
>ci- años y desde 1028 realiza las 
labor«\ rurales por su cuenta, pa¬ 
ra lo cual compró a su socio todas 


enarit» que nos ocupa se registran 
ganadi s shorthorn, de raza leche¬ 
ra. tic muy buena clase, pues el se¬ 
ñor Vicente Galarza viene some¬ 
tiéndolos a un proceso de refina¬ 
ción acertado. Para ello ha adqui¬ 
rido cu distintas oportunidades re¬ 
productores de sangre definida, 

posesión del señor Vicente Galarza 



sitado con agrado su estableci¬ 
miento agropecuario en donde al 
aprecio de la hacendosidad que en 
él pudimos ohservar se unió la 
eniahi' impresión del Cordial y 
.sencillo recibimiento de sus due¬ 
ños. 

Don Vicente Galarza ha dedica¬ 
do toda su existencia útil a las la¬ 
bores rurales. Durante Ion prime¬ 
ros anos de acción cooperó con sus 
progenitores, en la atención de la 


las existencias y le arreudó el cam¬ 
po que actualmente ocupa, que 
consta de 74 hectáreas. Por otra 
parte tiene tornadas en arrenda¬ 
miento 44 hectáreas pertenecien¬ 
tes a Don Garlos Celio y posee en 
propiedad, en < ’ostas de Cu iré. una 
igual extensión de 44 hectáreas que 
-on heredad de la esposa, las i-na¬ 
les el a su vez ha arrendado a 
terceros. 

En el establecimiento agrope- 


originarios de la cabaña de los se¬ 
ñores l’rbano Ktcheniqiic c hijos, 
de cuya procedencia son así mis- 
mo los sementales que actualmtn- 
te posee. En su tambo se ordeña un 
promedio diario de cuarenta leche- 
|; ts industrializándose la totalidad 
de la producción mediante la ela¬ 
boración de quesos. Además se de- 
. “ ,a '* ría de cerdos y aves en 

niteresaníc- escala, lo que eviden- 
,v,as actividades de esta po- 


(EDMUNDO WERNICKE) 

LA FACILIDAD DE ENLAZAR 

Corrían loa tiempo» en que marcábamos los ganados tras tiros de lazo 
a pescuezo y astas y a veces con piales derechos y "de volcao En la esr 
tanda La Gloria se halla de visita cierto pueblero extranjero, suegro del 
administrador ya argentino. Es la primera ocasión en que el visitante asiste 
a la exhibición de la habilidad de los paisanos enlazadores que él observa 
cómodamente al lado del fogón donde el viejo Quiroga calienta las marcas 
para la hierra. El pueblero se halla dominado por la admiración ante los 
certeros tiros de lazo, y sintiendo despierto su instinto deportivo, asi ave¬ 
rigua al viejo fogonero: 

—Diga. Quiroga. ¿es fácil enlazar? 

—¿Y cómo no ha de ser. señor? ¡Ya lo creo! ¡Es fácil no más! 

Por casualidad yace por ahí un lazo vacante. El visitante lo toma, for¬ 



ma la "armada" tal cual vió hacer, revolea el lazo, pero a la tercera vuelta 
del “soguero" sobre su cabeza lo enreda en sus propias piernas. La argolla 
viene a pegar en la misma frente del improvisado “gaucho", al decir urbano. 

El golpeado se toma de la cabeza y lanza un fuerte quejido, luego apos¬ 
trofa a don Quiroga, único espectador de la rápida escena: 

_¿Cómo me decía que enlazar era cosa fácil? ¡Qué chichón me va a 

dejar el argollazo! 

En rste suena desde la playa el grito de ¡marca! Quiroga, con aire 
aliviado, retira el hierro puesto al rojo y contesta al pueblero: 

—Enlazar siempre fué fácil, señor — y sale corriendo mientras agrega 
a gritos—: ¡pero sabiendo! 


En 


la 


posesión 

señor 


mral del 
Carlos Wolhivend 


En otra de las pági¬ 
nas de esta obra nos 
ocupamos con declara¬ 
do interés del estable¬ 
cimiento rural del se¬ 
ñor Carlos Wolhwend, 
ofreciendo varias no¬ 
tas gráficas relativas 
a la cría de pavos 
mammouth broncea¬ 
dos. Recomendamos 
la lectura de dicha 
nota relativa al ca¬ 
rácter que la ex¬ 
plotación ha ad¬ 
quirido en la pose¬ 
sión que nos ocupa, a 
la cual corresponden 
también estas dos fo¬ 
tografías; pudiéndose 
apreciar en la segun¬ 
da de ellas uno de los 
hermosos lugares de 
expansión con que 
cuenta este apreciado 
y conocido ruralista 
en su establecimiento 



sesión rural se afrontan en grado 
intenso y con ese carácter múlti¬ 
ple que exige la explotación inteli¬ 
gente y hasta la propia prosperi- 
dad en el rendimiento. 

I ii síntesis, corresponde mani- 
lestar que es este otro de los rura- 
listas que dignifican nuestro me¬ 
dio agreste. V solo se sahé que a 
vi. como a todos los labriegos cita¬ 


dos en la presente obra, ninguna 
ponderación les viene grande, má¬ 
xime si consideramos que el resul- 
taddo de esa labor va creciendo 
prodigiosamente en el decurso d'c 
los anos; fruto feliz que nos obli¬ 
ga a cumplir con la misión de ci¬ 
tarlos e incluirlos en esta galería 
de valores, como merecido y pro¬ 
cedente homenaje al mérito. 







Esta fotografía ha si¬ 
do tomada en la po¬ 
sesión rural del señor 
Vicente Galarza, apre- 
ciándose en ella a un j 
simpático jinete que 
es la alegría en aquel ¿ 
hogar 
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Motivos de nuestro ambiente 


por los inmigrantes helvéticos 
y sys descendientes 

Lo que este medio activo tiene de más digno, de mas con¬ 
vincente, es producto de la acción incansable de los prime¬ 
ros representantes suizos radicados aquí; obra cumplida en 
un proceso de ardiente labor, de resuelto apego, de humil¬ 
des esfuerzos renovados para alcanzar el bienestar 

EL ESTABLECIMIENTO AGROPECUARIO E IN¬ 
DUSTRIAL DEL SEÑOR RODOLFO 
SONDEREGGER 




j)i;i hacer el inventario de los bie¬ 
nes que era necesario defender y 
hacer Triunfar. 

Km esa época actuaron y a esa 


Colonia Suiza e> un testimonio 
casi secular de la obra labriego, 
cumplido por los inmigrantes bel 
\ éticos y sus descendientes, en un 
proceso de ardiente labor, de re¬ 
suelto apego, de humildes esfuer¬ 
zos renovados para alcanzar el 
bienestar. Lo que este medio acti¬ 
vo tiene de más digno, dé más te- 
lizmente convincente, es producto 
de la acción incansable de los pri¬ 
meros representantes suizos radi¬ 
cados aquí, que hundiendo sus raí¬ 
ces en la tierra uruguaya pusieron 
en evidencia las virtudes de un 
pueblo robusto, maciso, que dio 
con !a mayor intensidad la sensa¬ 
ción de una fortaleza de fe. 

Hasta su llegada a nuestra re¬ 
gión solo poseíamos en ella la ri¬ 
queza en potencia. Su conformidad 
con la sencilla vicia que les deparó 
el destino les prestó aliento^ para 
realizar la gran gesta cumplida. Y 
si ha transcurrido el tiempo sufi¬ 
ciente para confrontar con ampli¬ 
tud óptica los propósitos de esos 
hombres v los resultados de su 
empeño, iniciados precisamente en 


En la avenida de acceso a la residencio del señor Rodolfo Sonderegger 


dos al Uruguay allá por los años 
de la fundación de Colonia Suiza. 
Pertenecieron a aquella falange de 
seres que se alejaron de los lares 
nativos en situación de absoluta 
pobreza para orientar >us afanes 
en este mundo nuevo; página lim¬ 
pia que ellos debieron llenar escri¬ 
biendo en los surcos la historia mas 
honrosa cpie nuestra comarca tie¬ 
ne. 

Kl señor Rodolfo Sonderegger. 
de quien debemos ocuparnos aho¬ 
rra. nativo de Colonia Suiza, es hijo 
íle los inmigrantes citados. Contra¬ 
jo enlace con Doña .María Leonor 
Oehler de Sonderegger. también 
de ascendencia helvética, y se ini¬ 
ció en las faenas rurales cooperan¬ 
do con sus progenitores en la po¬ 
sesión que los misinos impulsaron 
en jurisdicción de Ecilda Paullier. 
Hoy este prestigioso ru ra lista 
cuenta con una propiedad de 119 
(hectáreas en la citada zona, (pie 
destina a una explotación mixta 
que comprende la labranza, el tam¬ 
bo v la industrialización de la pro¬ 
ducción lechera mediante la elabo¬ 
ración de quesos. 

Esta dediccaión afrontada por su 
cuenta la inició en 1919 ,consti!u- 


Simpáticas niñas de la familia del señor Rodolfo Sonderegger 


un período estremecido de la na¬ 
cionalidad. debemos reconocer que 
vencieron en buena lid. capeando 
tiempos difíciles en los que cada 
día. cada instante, el espíritu de¬ 


raza viril pertenecieron Don San¬ 
tiago Sonderegger y Doña María 
.Mover de Sonderegger. oriundos de 
Cantón San Hall y de Cantón Ap- 
peuzelle respectivamente, inmigra- 



El señor Rodolfo Sonderegger y su esposa 



Conjunto de lecheras en el establecimiento agropecuario del 
señor Jacobo Enrique Wolhwend 



Al término de las faenas, en la posesión rural del señor Jacobo Enrique Wolhwend 



El señor Carlos Wolhwend en una 
fiesta campestre 


Señorita María Teresa Reisch Canaie, 
de nuestra sociedad 


yendo - ti hogar y construyendo to¬ 
das las mejoras que se aprecian en 
>n floreciente establecimiento. El 
señor Rodolfo Sonderegger posee 
ganados lecheros de raza Shorthorn 
de muy buena calidad, pues desde 
hace cuatro lustros viene some¬ 
tiendo a los mismos a un cuidado¬ 
so proceso de refinación. Para ello 
•ha seleccionado lo> vientres y ha 
adquirido en oportunidades reite¬ 
radas sementales valiosos ríe la 
( abaña “Santa Llena", del señor 
Alberto (’rtubey. de la ex-cabana 
“La Concordia" y del estableci¬ 
miento del señor .Mac Alister . 

Kit la atención de las labores ru¬ 
rales cooperan con el señor "Ro¬ 
dolfo Sonderegger stt> cuatro hi¬ 
jos R;cardo, Hermán. Claudio y 
Humberto Soudcrcggcr; elementos 
jóvenes que van vigorizando sus 
aptitudes en la escuela hogareña, 
lionde sus progenitores han sabido 


acordarla útil y sana, ya que el 
ejemplo de toda su existencia la¬ 
boriosa es un venero de no desde¬ 
ñables enseñanzas. 

Kl >ofior Rodolfo Sonderegger 
es miembro de la ('omisión de .to¬ 
mento de la Esencia Rural X.o 24 
y, aparte de ello, ha sabido mos¬ 
trarse un decidido y generoso co¬ 
operador en toda iniciativa surgi¬ 
da con propósitos ele bien público o 
animada por la aspiración de su¬ 
periores finalidades, eircjunstanein 
digna de ser señalada por cuanto 
hace dable seguir la trayectoria 
vigorosa del desarrollo del agro re¬ 
gional v su mejoramiento social a 
través de la propia vida de este 
buen hombre de lucha y do la de 
su progenitor I <m Santiago Sonde¬ 
regger: figuras ambas (pie honran 
la galería de valores ofrecidos en 
la presente abra. 
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LA OBRA QUE CUMPLIERON LOS INMIGRAN¬ 
TES EUROPEOS, FRUTO DE SU CARACTER 
RESUELTO, EMPRENDEDOR Y REALISTA, ES¬ 
TÁ PLENAMENTE DOCUMENTADA EN 
NUESTRA REGION 

SUS DESCENDIENTES SE HAN PLEGADO TAMBIEN AL AFAN LABRIEGO. HACIEN¬ 
DO QUE SE MOVILIZARA BENEFICAMENTE LA POBLACION HASTA OPERARSE EL 
CASO SINGULAR DE QUE EL ESPIRITU URBANO PENETRARA EN EL CAMPO 
EN VEZ DE QUE EL CAMPESINO AFLUYERA A LA CIUDAD Y SE 
CONVIRTIERA EN PROLETARIO 

Este proceso señalan también los rura- 
listas señores Juan y Alfonso Reisch 


Nuestro departamento es tierra 
de chaoareria. cereales y pastura¬ 
jes El carácter resuelto, emprende¬ 
dor v realista de los inmigrantes 
europeos se manifestó en Ca<i to¬ 
dos los hogares de la tona tribu¬ 
taria de Nueva Helvecia, región 
que es fuente inagotable de recur¬ 
sos \ que fué centro de conver- 





Señor Juan Reisch 


gen« n de los mejores hombres de 
acción que en el pasado siglo «e 
arraigaron en el Uruguay. 

Li obra que e<t*>s cumplieron 


ejemplo, ganando áreas enormes 
de terrenos incultos para la explo¬ 
tación agrícola. Ks asi como se ha 
móvil irado benéficamente la pobla¬ 
ción. operándose el ca<o basta 
cierto grado singular de que el es¬ 
píritu urbano penetrara en el cam¬ 
po en ve* de ocurrir el más co¬ 
mún de que el campesino afluyera 
a la ciudad y se convirtiera en 
proletario. 

LOS SF.SORRS 4UAN 
Y ALFONSO 
RElSOll 

Tal es también lo sucedido con 
los señores .luán y Alfonso Reiseb, 
ruralLus nativos de Colonia Sui¬ 
za pie >0 encuentran boy afinca¬ 
do' Mt Barrancas Coloradas. Kilos 
m vjo> de Don Alberto Reiseb. 
.rustría*". \ de Doña Ana Sehor- 
• W»le de Roi'idi. de nacionalidad 
helvética. Y ambos, después Je ha¬ 
berse. iniciado en el oficio de he¬ 
rreros cooperando con >u proge¬ 
nitor en la profesión que este 
ejercía. 'C plegaron a la- huestes 
labriegos, alentados quizá por su 
diligencia y ese brío de la raza 
que han hecho que esta pequeña 
comarca sea tan grande eu volu¬ 
men 'conómieo y en normas de ci- 
\ i litación. 

Los señorc^* Juan v Alfrevio 
Reís i adquirieron para ello, en 


monte' artificiales de eucaliptos v 
han impuesto mejoras que las des¬ 
tacan entre la^ bien planteadas de 
la zona, significando ellos ya, — 
por la obra cumplida en sus doce 
años de acción campesina—. otros 
factores de aliento para el progre- 



Señora María Burguer de Reisch 


'O agropecuario e industrial del 
país. Kstas breves referencias .por 
consiguiente, confirman lo va ex¬ 
presado en distintas ocasiones de 


(EDMUNDO WERNICKEI 

TEORIA Y CRUDA REALIDAD 

Del tren procedente de la capital federal descendió en la estación de 
cierta ••villa” un afamado médico y profesor de la Facultad de Medicina. 
Mientras esperaba al lado de su coche de caballos para trasladarse a su re¬ 
cién adouirida estancia, cruia una volanta de la cual se baja jn señor 
y se dirige hacia el sabio recién llegado: 

—¿Cómo está, doctor? Me honro en saludarlo. ¿No recuerda de mi? 
Yo ful estudiante de farmacia a quien usted examinó en una mesa de., 
(tal materia). Ha llegado el momento de hacerle yo ahora una pregunta. El 
su mesa usted me averiguó qué baria yo, una vez recibido, si a mi farma¬ 
cia me trajeran un individuo con tales o cuáles heridas. Yo le contesté a mi 
mejor entender, pero usted me interrumpió asi: “Ante todo usted llama 
a un médico, pues usted no se recibe para ejercer la medicina". Hoy día 



soy el farmacéutico en esta villa. Hay tres médicos, pero uno se ausentó 
en viaje: otro ha fallecido, el tercero se fué enfermo a la capital. Ahora 
apareció una epidemia de sarampión y escarlatina. Se han pedido médicos, 
pero aun ro han venido. Y ahora, dígame, doctor, ¿qué haria usted en mi 
lugar si se atiene a su tesis de la mesa examinadora? 

El profesor le miró muy sereno: 

—Vea, mi amigo: muy por encima de las teorías, en la mesa vibra y 
prevalece el eterno concepto de la comprensión humana. Yo, boticario a mi 
vez, habría procedido como tan correctamente procede usted. ¡Muchas gra¬ 
cias por la lección bien merecida! 

Y ambos, hechos colegas y profesores a un mismo tiempo, se estrecha¬ 
ron las manos en afectuosa despedida. 


Distintos motivos 
regionales 



Labor de embarque de la 
producción quesera en el 
establecimiento agrope 
cuario c Industrial que el 
señor Carlos Wolhwend 
impulsa en jurisdicción 
de Costas del Pichinan- 
go, posesión que a la vez 
se distingue por la nota¬ 
ble crianza de pavos 
Mammouth bronceados 



Motivos captados en la posesión del Sr. Juan Reisch 



«sti plenamente documentada. Y 
aun los descendientes Je artesanos 
han afrontado después las faenas 
rural*.', estimulados por el buen 



Amoldo Reisch Burguer y Esther 
Reisch Burguer 


1927. tuu extensión de 210 hoctá- 
teas de campo en el citado paraje, 
arrendando además una fracción 
colindante de 295 hectáreas que 
igualmente destinan a la agricul¬ 
tura eerealera y forrajera a la vez 
que .! la explotación de dos tam¬ 
bo'. En ambas lecherías *e ordeña 
nn promedio diario Je eien ubres, 
industrializándose la producción 
mediante la elaboración de quesos, 
contando estos prestigiosos ruralis- 
l.a' *on ganados de cruza. Durham 
y H'reford. de buena calidad y 
con elementos agrícolas modernos 
para los lalmre-» de roturación, 
cultivo y recolección. 

kn Mi' posesione^ han formado 


Lea y propicie l a difusión del 
periódico COLONIA SUIZA 

E* el órgano periodístico del 
departamento de Colonia que se 
(on.sazra decididamente a la de¬ 
fensa de los intereses regionales, 
con sincera apreciación del es¬ 
fuerzo que cumplen los runUlstas 
para apurar el progreso y alen¬ 
tar el bienestar colectivo. 


que en este pueblo y su región 
tributaria hay un conjunto excep¬ 
cional de valore' étnicos y éticos 
suficiente para crearle una estruc¬ 
tura sólida de perdtirahle> bases. 



Amoldo Reisch Burguer, 





En esta nota gráfica se 
aprecia a 6n hijo del se¬ 
ñor Emilio Burguer, 
pronto para emprender 
las faenas de roturación 
en el establecimiento 
paterno, al cual hacemos 
referencia en nota apar¬ 
te considerando sus des¬ 
tacadas características 


Cría 

de 

porcinos 
en 
. la 

posesión 

rural 

del 

señor 

Isaac 

Vila 




Los niños Martita y 
Amoldo Reisch Bur¬ 
guer, fotografiados en 
la residencia del se¬ 
ñor Juan Rciscn, con 
referencia al cual nos 
ocupamos extensamen¬ 
te en la presente 
página 
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COLONIA SUIZA 


Hablar de Suiza a ios uruguayos no es mencionar una 
tierra desconocida sino, al contrario» 
profundamente familiar 



Señor Juan Mugglin, quien fué primer 
alcalde en determinada ¿poca y actuó 
en la revolución de 1904, con el grado 
de teniente, en compañía de don Fede¬ 
rico Gllomen 

¡g Ilahlar do Suiza a los Urugua¬ 
yos no os mencionar una tierra 
‘■desconocida sino, al contrario, pro¬ 
fundamente familiar. Do olla han 
salido osos robustos y honrados 
ruralistns que estamos habituado' 
n ver en sus fases sucesivas y siem¬ 
pre vencedoras, desde el lechero 
o tambero «hasta el fundador de 
grandes estancias y creador de las 
mejores estirpes del país, en el co¬ 
mercio, en la industria, en la pro- 
du.ee i ó n, en las finanzas y en la 

Sociedad. 

Ellos traje. - .¡n consigo, en po¬ 
tencia, podero as fiuTzas que con¬ 
taban con el necesario equilibrio 
interior para hu>. a.- el camino de 
la prosperidad. Y tuvieron tam¬ 
bién el acicate de la necesidad eco- 
‘ nómiea. circunstancia que unida a 
su espíritu de ambición y de pro 
gicso. los llevó a crear esta flore- 
cienta Colonia, desde la cual han 
servido al país, con sus empeños en 
el surco, con su dedicación pasto¬ 
ril. con la fuerza de sus industrias, 
con la poderosa contribución de su 
riqueza y con su proverbial serie¬ 
dad y honradez, realista y diligen¬ 
te. 

£ Los descendientes de aquellos 
iivmigranles pueden blasonar d * 
la te de mis mayores. Entendemos 
que estamos hablando a convenci¬ 
dos, pues el Uruguay conoce des¬ 
de antiguo a los suizos y sabe 
bien cuales son sus calidades y 
virtudes. Obraron aquí sin medi¬ 
da de sacrificio pero sin dolor ni 
abatimiento, pues elf interés p »r 
este país adoptivo surgió espon¬ 
táneamente en su espíritu. Se sin¬ 
tieron atraídos por la tibieza del 
ambiente, por la suavidad bel cli¬ 
ma v por la riqueza y varieda 1 
múltiple del suelo regional, cu el 
cual alzaron sus moradas y labra¬ 
ron sus predios, plantando arbole- 
v sembrando enseñanzas, hasta « I 
benoido de contribuir de tal nía- 


De ella han venido esos robustos y honrados ruralistas que 
estamos habituados a ver en sus fases sucesivas y siempre 
vencedoras, destacándose como generadores de las mejores 
estirpes del país, en el comercio, en la industria, en la pro¬ 
ducción, en las finanzas y en la sociedad 

LABOR PROGRESISTA DE LOS ASCENDIEN¬ 
TES DEL SEÑOR JUAN JOSE MUGGLIN 


r.era a la mayor riqueza de estas 
tierras vírgenes y a la conforma¬ 
ción sólida de un pueblo dichoso. 

INNEGABLES 

VALORES DE 
LA REGION 

Y ya (pie estamos entregados a 
la obligación de registrar en esta 
obra los valores innegables (pie 
enaltecieron a Colonia Suiza , re¬ 
cordaremos ahora a Don Juan 
Mugglin y Doña Catalina Kauff- 
mann de Mugglin. helvéticos oriun¬ 
dos de Cantón Lucerna, inmigra¬ 
dos a nuestra comarca en 1860, 
quienes contrajeron enlace aquí, 
v a Don Carlos Eugster y Doña 
Emniu ll^rber de Juigster. origi¬ 
narios de Cantón Appeuzelle, quie¬ 
nes arribaron casados al Uruguav 
en 1862. 

El primero actuó, en sus prime¬ 
ros tiempos de radicación entre 
nosotros, como empleado en la ad¬ 
ministración de la compañía colo¬ 
nizadora Siegrist y Pender, mien¬ 
tras que Don Carlos Eugster, — 
que trajo consigo algún capital pa¬ 
ra iniciar las actividades—, traba¬ 
jó como agricultor en importante 
escala. Llegaron a impulsar tam¬ 
bién un molino, que funcionó du¬ 
rante muchos años, al cual los la¬ 
briegos de la región llevaban el 
trigo a moler; destacándose así 


como industriales alentadores de 
ios «u hueros esfuerzos campesino* 
en nuestra comarca. 

Descendientes de estos progres¬ 
ista* pobladores, en cita eo'frela- 
tiva. fueron don Juan Mugglin y 
Doña Emma Eugster. ambos uru¬ 
guayos, quienes contrajeron enla¬ 
ce v con.- 1¡luyeron un prestigioso v 



Sra. Emma Eugster de Mugglin 


hacendoso hogar en el ambiente 
rural tributario (Te Colonia Suiza. 
Fueron pobladores de la zona de¬ 
nominada Puntas del Piehinango, 
adquiriendo tierras en propiedad 
(pie destinaron a la explotación 
agropecuaria y granjeril /impul¬ 
sando además un tambo e indus¬ 
trializando su producción median¬ 
te la t Liberación de quesos. 

El señor Juan Mugglin. descen¬ 


diente del inmigrante homónimo 
mencionado al comienzo de esta 
nota, se distinguió también por su 
actuación de carácter múltiple .1* m* 
primer alcalde en determinada 
época y además intervino en la 
revolución de 1004, con el grado 
de teniente, en compañía (Te Don 
Federico Gilomén, apreciado con¬ 
vecino nuestro al cual hacemos 


mención complacidos <*u otra de 
las páginas de la presente obra. 

ACTIVIDAD DE DON 
JUAN JOSE 
MUGGLIN 

El señor Juan José Mugglin. 
nativo de Costas del Piehinango, c* 
hijo de Don Juan Mugglin y de 
Doña Emma Eugster de Mugglin. 
Trabajó primeramente con sus pro¬ 
genitores. cooperando cu las fue 

ñas rurales, hasta afrontar, 
cuando contaba treinta años de 
edad—. la explotación por cuenta 
propia. En e-a circunstancia com¬ 
pró a su padres cien ejemplarr- 
bovinos lo* cuales conformó la 
base de su hoy próspero estable¬ 
cimiento agropecuario. 

(Lupa en jurisdicción de Costas 
del Piehinango una extensión de 
2ÓS hectáreas, arrendadas a la Su¬ 
cesión de Don Juan Mugglin, y 
otra tracción igual que adquirió en 
propiedad con el fruto de su em¬ 
peñosa labor. Su explotación esen¬ 
cial es la ganadería y el tambo, con 
el complemento industrial de la 
elaboración de quesos, realizando 



Señora Catalina Kauffmann de Mugglin, 
esposa del señor Juan Mugglin, ambos 
helvéticos oriundos de Cantón Lucerna, 
inmigrados - nuestra comarca antes de 
la fundación de Colonia Suiza, en 1860. 

así mismo agricultura forrajera y 
operando como criador de ganado. 



Residencia rural del señor Juan José Mugglin, en jurisdicción de Costas del P¡- 
chinango. Esta antigua morada perteneció a sus antepasados, quienes fueron ru¬ 
ralistas de intensa acción en aquella zona 


Lote de ganado pertenecien¬ 
te al establecimiento agro¬ 
pecuario que el señor Juan 
José Mugglin impulsa en 
jurisdicción de Costas del 
Piehinango. importante po¬ 
sesión rural a !a cual hace¬ 
mos leferencia en esta nota 



En mi e-tablecimieiito *0 reg’-- 
tran 400 vacunos short-horn y apro¬ 
ximadamente 800 ejemplares Corrie- 
dale, destacándose tanto los prime¬ 
ros .«orno los segundos por su cu 
Hilad superior en virtud de la re¬ 
finación constante (pie ha inquie¬ 
to desde hace años a la reproduc¬ 
ción .La hacienda vacuna ha sido 
mejorada con el uso de valioso.» 



Señor Carlos Eugster, esposo de doña 
Emmn Horler de Eugster, inmigrantes 
suizos originarlos de Cantón Appeuze 
lie, quienes llegaron casados al Uruguay 
en 1862 

sementales procedentes de la Ca¬ 
baña “Santa Rita”, de Wilson 
Hermanos, y las majadas con in- 
lerpolacioncs sanguíneas de ex¬ 
celente» reproductores de las 
( abañas de Mijos de Esteban 
Yguarán y (Ti 1 Don Mugo Tidd.*- 
inan. 

CONSECUENCIA 
V()UA( TONAL 

El señor Juan José Mugglin 
viene manteniendo en esta forma 
una consecuencia vocaeional que 
es en su familia tradición de tres 
generaciones de buenos luchado¬ 
res ruralistas. Ellos lian enalteci¬ 
do así este medio de labor ,reali¬ 
zando obra eficaz en bien del país 
v en prueba de sano y veraz patrlo- 
1 i sin *». Con su afán y su empeño de 
producir han llenado honestamen¬ 
te un deber .mostrando fuerza de 
voluntad, espíritu de abnegación, 
te sincera en la utilidad de la ac¬ 
ción campesina y ejemplar deseo 
de servir y de bien servir. 

El fervor regional cobra, en el 
tono expuesto, una firmeza de sig¬ 
nificación viril. Y para honra del 
finís debemos desear que la campa¬ 
ña uruguaya se pueble intensamen¬ 
te con elementos de valía como los 
que aquí señalamos, ya que la 
economía uruguaya tiene mi ínn- 
ilameuto natural en la ganadería, 
la agricultura y el desarrollo de 
sn> industrias .todo basado en el 
aliento de quienes dediquen sus 
recursos y sus energías a vigorizar 
-u campaña, tal como lo ha hecho 
Don Juan Mugglin, su hijo homó¬ 
nimo después y en la actualidad 
el señor Juan José Mugglin. tres 
figuras de prestigio ipi^ enaltecen 
esta galería de valores comarca¬ 
nos. 



Sra. Emma Horber de Eugater 
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COLONIA SUIZA SE DISTINGUE POR EL CA¬ 
RÁCTER ÉTNICO FIRME DE SUS HABITANTES 
Y SU LABORIOSIDAD COLECTIVA 


SOCIALES 


SE LA PUEDE UBICAR CON JUSTICIA A LA VANGUARDIA DE LOS PUEBLOS 
LABORIOSOS DEL INTERIOR DEL PAIS, MERITO QUE CORRESPONDE A QUIE- 
NES SUPIERON IMPULSAR SU PROGRESO OBRANDO CON ESPIRITU CONSTRUC¬ 
TIVO INSPIRADO EN IDEAS SUPERIORES 


El señor Tomás A. Ettlin armoniza digna¬ 
mente su actuación en tal ambiente 



Sr. Tomás A. Ettlin y 3ra. Marietta Bratschi de Ettlin 


Cotonía Suiza «*s una rio* y her¬ 
mosa regi«'«n etlVivs. |tohladore< ru¬ 
rales viven ció la agricultura. del 
pequeño pmfio y esencialmente de 
su- derivado* 1* irtit ¿cultura, la 
viticultura, la explotación granje- 
ril y 1 a industrialización de la pro¬ 
ducción regional. R*. entre toda* 
las localidades y ioiva> que hemO* 
visitado dentro del departamento, 
la que mejor muestra el carácter 
étnic» firme de mis habitantes * u 
laboriosidad rolectiva y el bifrn de 
una ewuela honrO'a visible que 
«Te>ciibrc año* de inteligente y ca¬ 
da vez más superada existencia. 

Se la puede ubicar, con justicia. 
— por sus bellezas paisajes, su 
florecimiento y la obra progresista 
«umplida—. a la vanguardia de lo> 
pueblo^ laborioso* del interior del 
país Quien la vi-ita eon tierna y 
ía observa con detenimiento n«» ol¬ 
vida ñutir* las impresione* recibi¬ 
das pie al despertar el recuerdo 
avivan con la evocación prestigios 
irresistiblemente atrayentes. Todo 
ello, corresponde expresarlo. e« 
mérito \ producto directo de quie¬ 
nes impulsaron 'ii pr»*grcsO. del 
buen espíritu constructivo inspira¬ 
do en ideas superiores. Porque 1* 
acción, en resumen de cuentas, no 
vftir lo que el pensamiento ya que 
aquella sin el pensar no es nada. 

Y ocurre lo mismo, por eraula- 
«ión y contagio y hasta por iguales 
virtudes raciales heredadas .en su 
medí*» de actividad ciudadana. En 


l'ruguav. 

LA ACTt*ACION DEL 

señor tomas a. 

ETTLIN 

El 'eñor Tomás A. Ettlin, en fl 
desempeño de las delicadas funcio¬ 
nes públicas que viene ejercien¬ 
do. es nn colaborador que armoni¬ 
za dignamente su actuaeión con el 
«-onjunto que señalamos. Viene lle¬ 
nando la misión diiíeil de Juez de 
Distrito desde el 11 de Mayo de 


• xelusi.u del espíritu de justicia 
que reclama e impone su propia ac¬ 
tuación funcional. 

La señora Marietta Bratschi de 
Ettlin. esposa del anteriormente ci¬ 
tado. también ha sabido destacar¬ 
se por >u laboriosidad en nuestro 
ambiente .Desde que contrajo en¬ 
lace se encuentra al frente de lina 
acreditada < asa de Modas, funda¬ 
da hace 28 años en Nueva Helve¬ 
cia, que ha conquistado el apoyo 
decidido de una clientela conse¬ 
cuente diseminada en toda la re- 





Hebert Ettlin Dreyer 


Sonia Ettlin Dreyer 



Vista 

parcial 

interior 

de 

la 

acreditada 

casa 

de 

modas 

que 

la 

señora 

Mariettta 

Bratschi 

de 

Ettlin 

posee 

en 

Nueva 

Helvecia 


el comercio, en la indu-tria. en el 
ejercicio de ministerios artesanos 
en el profesionalismo y en euai- 
quifc" otra actividad que cumplan 
su> habitantes, la función se lle¬ 
na con suficiencia y con una mo- 
d.ilid:,»'. de reflejo anímico que la 
destaca Vale decir lo expuesto, c. 
criterio de quien hilvana ligera¬ 
mente este comentario, que e<ta 
población excepcional es un moti¬ 
vo real de orgullo para nuestro de¬ 
partamento y hasta para todo el 


10H. con el beneplácito general de 
los i>ohladores de Nueva Helvecia 
y «le to«lo> los ruralistas comarea- 
no>. Ejerció tal cargo durante dos 
período> con-cent¡vos y reciente¬ 
mente ha sido designado para ejer¬ 
cerlo por un tercero; designación 
que ha sido recibida con aproba¬ 
ción \ agrado por todos aquellos 
que conocen a fondo su desempeño 
honesto, su rectitud de procederes, 
>n laboriosidad incansable v su 
cará -.er moldeado en la bondad sin 


gión de influencia «le nuestro pue¬ 
blo. 

Ambos son nativos «le la región 
y pertenecen a familias preatigio- 
>as de honrosa y, tradicional ac¬ 
tuación en este medio de progresis¬ 
ta actividad. Puede decirse que se 
han mostrado dignos del buen nom¬ 
bre heredado, ya que en su exis¬ 
tencia todo ha sido movimiento es¬ 
pontáneo, vida de retribución al 
ambiente que les es propio, de uti¬ 
lidad y de generoso aporte a . u 
buen «iesarrollo y su progreso. Por 
lo expuesto los citamos complaci¬ 
dos aquí, entendiendo que exaltar 
los mérito-. enaltecer las virtudes, 
loar los esfuerzos de los capaces, es 
también cumplir una misión sana; 

en suma, guiar, dirigir, aconse¬ 
jar . oh la buena enseñanza dé lo< 
deiiia>. tal romo haiv sabido li>- 
pcnsarla el señor Tomás A. Ettlin 

**•! gentil e>posa señora Marietta 
Bratschi de Ettlin. 


Dr. Carlos A. Jourdan 

Médico • Cirujano 


NUEVA HELVECIA 

COLONIA SUIZA 



Señora Gabina Dreyer de Ettlin y su 

hijito Hebert Ettlin Dreyer Señora Otilia Rohrer de Ettlin 


Residencia rural del señor 
Emilio Burguer 


Otra vista parcial del 
frente de la hermosi 
■esidencia rural que el 
señor Emilio Burguer 
posee en jurisdicción 
de Barrancas Colora¬ 
das, en cuya posesión 
realiza una intensa y 
progresista labor agro¬ 
pecuaria 
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RECORRIENDO LAS SENDAS DEL PASADO 
REGIONAL CORRESPONDE RECORDAR LAS FI¬ 
GURAS DE D. PEDRO Y D. AUGUSTO ETTLIN 


DURANTE TODA SU EXISTENCIA MANTUVIERON EL EMPEÑO EN VIGILIA PER¬ 
PETUA Y CUMPLIERON SU DESTINO CON ENTEREZA. REALIZARON, EN SUMA, 
UNA LABOR FECUNDA PARA LA PROSPERIDAD COLECTIVA 

La acción de sus descendientes señores 
Augusto y Ricardo Ettlin 


—Trae esto sigue su camino. 

Mi compañero rezonga: 

—Va a ser grande la vuelta y perderemos tiempo. ¡Enderecemos no máel 
Pero el paisano parece haber sentido tales palabras, pues dando vuelta 
sobre el recado le grita: 

—-¿Usted no sabe, señor, que un camino bueno nunca fué largo? 


(EDMUNDO WERNICKE 

FILOSOFIA RURAL 

EL BUEN CAMINO 


Llegamos a un vado desconocido del rio Quinto en un sulky tirado por 
tres caballos conforme a aquella época. El rio ‘trae agua”. Mientras con 
mi compañero titubeamos si bajar al lecho cubierto de olas, aparece cos¬ 
teando la ribera un paisano, que. muy comedido, nos informa: 

— Agarren aquí por la costa por ese carril, y allí a tres cuadras, donde 
el caldén grandotazo. hay un paso bueno; no pueden errarlo. 


Señor Pedro Ettlin 

Recorriendo las sendas del pa¬ 
sado regional al reconstruir, con la 
evocación, la vida de Colonia ioni¬ 
za, forzoso es que recordemos aquí 
a Don Pedro Ettlin y Doña Ma«r- 
dalen i Odermadt de Ettlin, Imité 
ticos oriundos de Cantón Ziirich. 
v a Don Eustaquio Ilaller, alsacin- 
no. y Doña María Zünd de Ilaller, 
suiza', abuelos de Don Augusto 
Emilio Ettlin y de Don Ricardo 
Ernesto Ettlin, jóvenes niralislas 
de quienes hemos de ocuparnos con 
agrado en la presente nota. 

Los cuatro inmigrantes citados 
cumplieron en nuestra región una 
obra labriega intensa y progresis¬ 
ta. Con su acción se fertilizaron 
las posibilidades comarcanas y flo¬ 
reció la riqueza lugareña. Fueron 
seres que por la proyección de sus 
esfuerzos merecen el reconocimien¬ 
to de los pobladores de boy. Du¬ 
rante toda su existencia mantu¬ 
vieron el empeño en vigilia perpe¬ 
tua v cumplieron su destino con 
entereza. Realizaron en suma, una 
labor fecunda para la prosperidad 
colectiva. 

Don Augusto Ettlin. uruguayo, 
hijo de los primeros, y Doña Elisa 
Ilaller de Ktllin, también uriigua- 
va descendiente de lo> segundos, 
constituyeron su bogar y continua¬ 
ron la dedicación vocacional en sus 
familias, empleando toda su exis¬ 
tencia en abrir la tierra virgen, en 
labrar y sembrar la tierra nue¬ 
va. como si este suelo gaucho los 


Señor Augusto Emilio Ettlin 


hubiera oreado y el paisaje nativo 
'hubiera sido su alimento esencial. 

Fieles a esta tradición ruralista 
permanecen los hijos de los labrado¬ 
res recientemente anotados, Don 
Augusto Emilio y Don Ricardo Er¬ 
nesto Ettlin, ambos uruguayos un¬ 
cidos cu Colonia Suiza. El prime 




Señor Augusto Ettlin 

campo que son de propiedad «le 
rpiH>geii¡tor ‘señor Augusto Ktllin. 
habiendo in ‘ciado hace dos años la 
labor por cuenta propia después 
de babel cooperado con los padres 
en las faenas rurales. Este e>ta- 

bleeimimto agropecuario se desta¬ 
ca por su buen planteo y eficaz 
orietuación. registrándose en «*l 
ganados Durham. «le raza lechera, 
de muy buena calidad. En el tam¬ 
bo so ordeña un promedio diario de 
sesenta ubres, destinándose la to¬ 
tal ¡da 1 de la producción a la ela¬ 
boración «le quesos. Por otrcj parte 


-r*. 


Señor Ricardo Erneato Ettlin 


Distintos motivos 
regionales 


Señor Augusto Ettlin y señora Elisa 
Haller de Ettlin 

ro contrajo enlace con Doña Gnbi- 
na Dre-ver de Ettlin y el segundo 
con Doña Otilia Rohrer de Ettlin, 
empeñando asociados sus esfuerzos 
en la impulsión de la agricultura, 
la ganadería, la explotación de 
una lechería y la elaboración de 
quesos. 

Para este afronte tienen tomadas 
en arrendamiento lili hectáreas de 


los primern> pobladores de este 
floreciente rincón del país, signifi¬ 
cando el tipo racial que mejor se 
lia manifestado propicio en el Uru¬ 
guay v que más necesita Su cam¬ 
paña. 


Lote 
de 

ganado 
bovino 
de 
la 

posesión 
rural 
del 
señor 
J. 

Oavid 
Ñatee, 
con 

respecto a cuya acción ruralista ofrecemos una extensa nota descriptiva en otras 
páginas de la presente edición de "Colonia Suiza”, correspondiendo señalar que 
su Estancia “Plchinango” es uno de los establecimientos más importantes y mejor 
planteados de la región 


Sra. Magdalena Odermadt de Ettlin 


se realizan cultivos de trigo v li¬ 
no. utilizándose invariablemente 
semillas seleccionadas, en una ex¬ 
tensión de 70 hectáreas. En la an¬ 
terior cosecha el trigo “Porvenir” 
registró un rendimiento del 12 por 
hectárea habiéndose empleado en 
las siembras semillas de pedigree. 

Los seño re ^ Augusto Emilio y 
Ricardo Ernesto Ettlin se dedican 
así mismo a la cría de aves y cer¬ 
dos. destacándose estos últimos 
por u excepcional clase, (pie ha de 
ser mejorada aún ya (pie reciente¬ 
mente estos ruralistas adquirieron 
un nuevo reproductor de gran mé¬ 
rito originario del Frigorífico Mo¬ 
delo, de Colonia Suiza. 


Todo lo expuesto nos lleva a de¬ 
ducir. lógicamente, que los ruralis¬ 
tas indicados hacen hoy, como lo 
hicieron sus antecesores, de fuerza 
creadora potencial sorprendente, 
obrando a modo de reservas dia¬ 
mantinas de la más pura tradición. 
Definen con su actitud dispuesta 
al esfuerzo el origen verdadero de 


Curso 

de 

un 

arroyo 

que 

fertiliza 

tas 

tierras 

del 

señor 

Rodolfo 

Náter 


En la nota dedicada al monu¬ 
mento a los Fundadores de Colonia 
Suiza, se han deslizado dos erro¬ 
res acerca de los cuales queremos 
hacer la debida salvedad. 

En el título se dice-. “Colocación 
de la piedra fundamental y nómi¬ 
na de asistentes”, debiendo enten¬ 
derse; “Nómina de contribuyen¬ 
tes”. 

En el párrafo en que se hace 
referencia a las personas que hi¬ 
cieron uso de la palabra, en el ac¬ 
to de la colocación de la piedra 
fundamental, debe leerse, confor¬ 
me al original, así: 

“Hicieron uso de la palabra en 
ese acto, el Esc. Don Carlos Stnr- 
zenegger; el presidente de la de¬ 
legación suiza de Pavsandú. Esc. 
Don David Sehweizer; y el Sub¬ 
secretario del Ministerio de Ins¬ 
trucción Pública, Dr. Carlos Pena- 
des.” 


Señorita Elvira Silva 


Salvando errores 


SUSCRIBASE A 
COLONIA SUIZA” 
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LAS IMPRESIONES QUE SE RECIBEN AL RE¬ 
CORRER LA CAMPAÑA DE COLONIA SUIZA 
DEJAN EN EL ANIMO UN COMPLEJO 
DE RECIEDUMBRE 


ABUNDAN LAS MANIFESTACIONES DE VIDA AGRESTE. QUE DAN A LOS LABRIE¬ 
GOS EL DERECHO DE ABROGARSE LEGITIMO ORGULLO DE BASAMENTO NACIO¬ 
NAL. EN TODO AQUELLO QUE PODRIAMOS AHORA LLAMAR 
ESPIRITU URUGUAYO 


Acción ruralista del Sr. Juan José Viera 


Muchas impresiones hemos re- 
cogido, al recorrer la campaña 
tributaria de Nueva Helvecia. que 
nos nan dejado en el espíritu nn 
complejo Je reciedumbre, liemos 
podido contemplar La obra inflg- 
nifiea de los labriegos y sean estos 
nativos, extranjeros o descendien¬ 
tes inmediatos de los últimos, co¬ 
rresponde afirmar que abundan las 
manifestaciones de vida agreste 
ifue les dan el derecho de abro- 



Señor Juan José Viera 


garse legitimo orgullo de basa¬ 
mento nacional, en todo aquello 
que podríamos ahora llamar espí¬ 
ritu uruguayo. 

Los labradores de hoy y de ayer, 
factura esencial que vigoriza y 
afianza la estructura de la raza, 
ofrecen una condición que les es 
personal, que los acredita y lo< 
destaca. Su ic en el trabajo y su 


esfuerzo constante hasta la consa¬ 
gración definitiva, proceso que iin- 
ponen con dignidad y con entu¬ 
siasmos generosos han contribuí- 
tío al engrandecimiento de este 
país. Y abriendo surcos durante 
años y años, con las caras curti¬ 
da' |>or el sol y las manos agrie- 
taifas por la tierra, convirtieron on 
vicha fértil y productiva los pára¬ 
mos de dertos de antaño Anticipa¬ 
ron a-i una escuela y una riqueza 
que la- futuras generaciones han 
tic recibir como intacto patrimo¬ 
nio. 

AlVION Rl’KALlSTA 
DHL SEÑOR .11 AN 
.IOSK VIERA 

l’no de esos trabajadores de labor 
honrada, que vienen afirmando el 
bienestar y el progreso económico 
de nuestra campaña, es el señor 
.luán .losé Viera, nativo de Costas 
del Rosario e hijo del conocido y 
apreciado ruralista Don Eugenio 
Viera. Persona joven aún, contra¬ 
jo enlace el 11 de Julio de lü*2K 
con Doña Luisa Indart de Viera, 
hija de Don Vicente Indart y «le 
Doña Josefina Manchal, contan¬ 
do su hogar con la alegría de tíos 
niñitas en edad escolar; Nair Ethel 
y El f.i E.lisa. que cursan estudios 
en la escuelita auxiliar de (’ostas 
del Rosario. 

El M'ñor Juan José Viera, en una 
limitada extensión de 44 hectáreas, 
viene realizando una impulsión ru¬ 
ral mixta, agricultura cerealera y 
forrajera, explotación del tambo 
mi el cual se ordeña un promedio 
diario de veinte lecheras e indus¬ 
trialización de su rendimiento me¬ 
diante la elaboración de quesos. 
Breve tendrá que ser la descripción 
en este caso ¡>or que la acción in- 
tensa de quienes consideramos re¬ 
cién comienza. Pero incluimos es¬ 


ta flote con agrado por que sabe¬ 
mos que se relaciona con seres 
sencillos y laboriosos que ocultan, 
con ui modalidad recia y su ca¬ 
rácter firme, el fondo generoso de 
su espíritu ahondado en la nonho 
mía. 

E!l, v 'abrán disculparnos esta 
declarada expresión de franqueza, 
pero no es nuestra la Culpa si ntis- 
hanios un poco curiosos en la mo¬ 
dalidad ajen.*! y descubrimos, — 



Sr a. Elisa Indart de Viera 


por que los seres buenos se descu¬ 
bren solos—, que en su modalidad 
están las virtudes de la acción 
constructiva, del razonamiento se¬ 
reno y el caudal puro de los sen¬ 
timientos siempre propicios a los 
apasionados del campo, a todos 
aquellos que saben contagiar su 
alma en los rumores agrestes, en la 
.* *lera de los horizontes aromados. 



(Edmundo Wernicke) 

LA OPORTUNIDAD DEL SABER 

Con esto mis relato* van aproximándole a día* nuevos. Por el camino 
rural ha avanzado un automóvil cuyo conductor, un comerciante del Pue¬ 
blito. *e vió obligado a descender en repetidas ocasiones a descubrir un 
inconveniente que estorbaba al buen funcionamiento del motor. Al fin lle¬ 
ga al pueblo y detiene el coche ante un taller de compostura a ver si se 



encuentra la causa del desperfecto. El mecánico tras ligero vistazo, toma 
un martillo, pega un golpe y ¡zas!, listo el automóvil. 

Como por fórmula pregunta el comerciante: 

—;Oué me cobra? 

— Un peso — contesta el obrero. 

—¿Tanto? — exclama el otro en su hábito inveterado de protestar to¬ 
das las cuentas y facturas—. ¡Un peso por un simple martillazo! 

—No ef el martillazo lo que vale, sino el saber el por qué, cómo y dón¬ 
de darlo— respondió muy tranquilo el mecánico—. ¿Por qué no vió usted 
que ahi raspaba la cabeza de una tuerca? 

Aquí doy mi martillazo final, no para asegurar la sinceridad de Ibs 
relatos, sino para hacer constar la oportunidad de haberlos vivido y haber 
comprendido el ambiente rural que nos brinda sus ribetes de filosofía. 


COLONIA SUIZA ANTIGUA 



Un ministro suizo visita la Colonia por primera vez, en marzo de 1890. Los labrie¬ 
gos lo agasajan con una fiesta a orillas de la laguna “La Mar’’. (1) El ministro suizo. 
(2) El filantrópico médico doctor Hermann Imhof. (3) El farmacéutico señor 
Luis Dreyer. que tuvo una destacada actuación en la fundación de esta Villa. 
(4) El famoso tabernero Schwend (a) "El sapo", muerto alevosamente en su 
taberna, crimen que quedó impune. 



El 12 de Octubre de 1892 los suizos festejaron el treintenarlo de su radicación 
en nuestra comarca, celebración que se realizó en donde hoy tstá situada la plaza 
de Nueva Helvecia. (1) La pulpería de Iglesias, hoy propiedad del señor Euge¬ 
nio Bernardi, comercio de Vicuña. (2) Rancho de Elias Iten, posteriormente re¬ 
formado y hoy sede del “Centro Democrático Juventud Unida". (3) Casa del señor 
Juan Teófilo Werner, también reformada más tarde, donde en el presente se en¬ 
cuentra establecido el “Hotel Comercio", del señor Marcelino Cantera 
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Es tarea ditícil describir el ambiente y la naturaleza 

regional en su mapítica variedad y su intenso vigor 


El recuerdo que suscita la jira cumplida crea en el ánimo del 
redactor de estas notas, no obstante ser extraño al ambien¬ 
te, más que un propicio clima descriptivo una atmósfera de 
sugestión; algo así como una sugestión insperada de poesía 
alentada por la hospitalidad generosa de las 
moradas campesinas 

EL ESTABLECIMIENTO DEL SEÑOR CARLOS 
AMANN ES DE LOS QUE CONTRIBUYEN 
A FORMAR TAL IMPRESION 



1 


i 

i 




Señor Carlos Amann, señora Olga Barco de Amann y sus simpáticas hljitas Nancy 
y Olga Guillermina Amann Barco 


Señor Santiago Amann 
y señora Guillermina 
Ihlenfeld de Amann, pa¬ 
dres del señor Carlos 
Amann. El primero, 
oriundo de Austria, se 
destacó por su intensa 
acción como ruralista en 
Tacuarembó, como in¬ 
dustrial en San Gabriel 
(Brasil) y como comer¬ 
ciante y acopiador de 
cereales en Colonia Sui¬ 
za, en donde operó has¬ 
ta 1927, falleciendo siete 
años después 


ro hogareño. Sensibilidad tipiea- 
mente criolla a flor de piel y a 
flor le labios en la rueda cordial 
del fogón de los peones y hospita¬ 
lidad generosa en todas las mora¬ 
das campesinas. Nada tiene de ex¬ 
traño pues, — para quien da es¬ 
tas impresiones ahora—, que a tra¬ 
vés de la extensión incalculable 
hasta el cansancio de los años, se 
haya avivado el recuerdo de aque¬ 
llas tierras de las tristezas pater¬ 
nas, retrotrayendo impresiones he¬ 
ridas de nostalgias y de imposibles 
retornos. 

Nos halaga en verdad que sean 
estas las sugerencias provocadas 
en nuestro ánimo. Estamos colo¬ 
cados frente al deber de describir 
el ambiente y la naturaleza regio¬ 
nal en su magnífica variedad y su 
intenso vigor. Y al formarse nues¬ 
tro pensar y nutrirse nuestros 
sentimientos en el tono planteado, 
una alegría de tímido orgullo lle¬ 
va nuestras ¡deas de la mano y sin 
rumbo, como a un pobre cervati¬ 
llo ciego, dejándonos solo el estí¬ 
mulo de una incuestionable ver¬ 
dad : la de que el ambiente agres¬ 
te forja una raza generosa y torna 
buenos los espíritus en todos los 


lugar* de la tierra que están cu¬ 
biertos a) cielo; en todos los para¬ 
jes cuya definición lleva a los oí¬ 
dos los nombres mágicos de las 
maniguas, las sábanas de la este¬ 
pa. las pampas, los sentones, los 
valles, las montañas, las praderas 
y las cuchillas... 

Eli ESTABLKGIMIF.NTO 
DEL SEÑOR CARLOS 
AMANN 

Este Establecimiento hace nú¬ 
mero entre los que contribuyen a 
formar tal impresión, influyendo 
también para que la zona tributa¬ 
ria de nuestro pueblo tenga los im¬ 
pulsos de progreso que boy mues¬ 
tra. El adelanto incontenible de 
Nueva Helvecia se nutre con estos 
ejemplos del presente, (^uien lo im¬ 
pulsa cuenta años de obra positiva, 
útil y provechosa. Es otro obrero 
rural incansable, otro de esos lu¬ 
chadores cuyos sacrificios >c des¬ 
cubren en los semblantes labrados 
por las intemperies. 

El señor Garlos Amann, urugua¬ 
yo, es (hijo (Be'Don:Garlos; Amann. 
austríaco, y de Doña Guillermina 
Jhlenfenld, uruguaya. Su progeni¬ 
tor trabajó como peón durante los 
primeros tiempos de lucha y p°- s- 
teriormente fue arrendatario de 
campos en el departamento de Ta¬ 
cuarembó. en cuya región llego i 
adquirir 490 hectáreas en propie¬ 
dad. Más tardo se inició como in¬ 
dustrial en San Gabriel (Brasil), 
en sociedad con un hermano, im¬ 
pulsando una importante fábrica 
de hielo y bebidas gaseosas, hasta 
que finalmente, — en 1914—, optó 
por radicarse en Colonia Suiza ins¬ 
talando un comercio de ramos ge¬ 
nerales de campaña y acopio do 
•cereales. En estos rubros operó 
hasta 1927, falleciendo siete años 
más tarde, después de 'haber per¬ 
dido en 1928 a su esposa Doña 
Guillermina Ihlenfeld. 

El señor Garlos Amann cooperó 
en el comercio de sus padres has¬ 


ta 1923, época en que emprendió 
faenas por su cuenta como media¬ 
nero cu campos de la señora María 
Itoth viuda de Mator. Tres Sfios 
después rescindió el contrato y 
arrendó una extensión de (>8() Tiec- 
tárea- en jurisdicción de Costas 
del Piehinango, donde emprendió 
la explotación de la agricultura, 
destinando 110 hectáreas a siem¬ 
bras cerca leras y forrajeras, y la 
impulsión de una lechería. En la 
actualidad' po*ee dos tambos, en 
los cuales -e ordeña un promedio 
de ciento cuarenta lecheras, cuya 
producción industrializa totalmen¬ 
te mediante la elaboración de que¬ 
sos y Crpmas. 

El ganado bovino existente en 
el Establecimiento del señor Gar¬ 
los Amann acusa una buena cali¬ 
dad, registrándose las razas holan¬ 
desa y fdiorthorn, teniendo en uso 
dos valiosos reproductores origi¬ 
narios de “Rincón del Pino", de los 
señores Urbano Echenique e Hi¬ 
jos y otros dos sementales, también 
puros por cruza, importados de la 
República Argentina. Además se 
dedica a la cría de lanares, aves y 
cerdos en relativa escala, realizán¬ 
dose ;.sí una explotación múltiple 
que le otorga un carácter progre¬ 
sista a su dedicación. 

EL SENTIDO DE LA 
EXISTENCIA 

En resumen, con la inclusión de 
estas referencias en la obra que 
hoy ofrecemos a los lectores, po¬ 
drirlos afirmar que damos otra 
muestra digna de los elementos 
que alientan el progreso en el in¬ 
terior patrio, tan floreciente hoy 
por virtud y consecuencia de la la¬ 
boriosidad de sus hijos, del traba¬ 
jo inteligente y fecundo de sus 
pobladores que saben que cuando 
la existencia no tiene sentido es 
necesario dárselo y se lo dan con 
esa excelencia generosa que se re¬ 
fleja siempre, profundamente, en 
el bienestar colectivo. 


Después de haber recorrido la 
región de influencia de Nueva Hel¬ 
vecia, donde todo es lozanía, albo¬ 
rozo y optimismo, el recuerdo que 
suscita la jira cumplida crea en el 
ánimo del redactor de estas notas, 
— no obstante ser extraño al am¬ 
biente—, más que un propicio cli- 
ma descriptivo una atmósfera de 
sugestión; algo así como una su¬ 
gestión inesperada de poesía. 


Se avivó en sus pupilas de pere¬ 
grino una conciencia apagada 
por los años y la ausencia, abrien¬ 
do la pureza del registro retinal 
infantil de escenas y paisajes ha¬ 
ce mucho desaparecidos; aleteo 
sensible, de la prodigiosa retentiva 
del pequeño que correteó hace 
ocho lustros por los campos na¬ 
tivos.... Viviendas humildes. 
Simpatía cautivante bajo el ale- 




El 

señor 

Carlos 

Amann 

y 

sus 

familiares 

en 

el 

amable 

repliegue 

de 

la 

existencia 

hogareña 



Tres motivos captados en el próspero establecimiento agropecuario del señor 
Carloe Amann, situado en jurisdicción de Costas del Plchinango 
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¡Nuestra región sí 
hombres y obra: 


we enaltecida por 
t pueden ser 


Destacada estirpe 
de ruralistas 


compendiados en la gesta 
singular ya cumplida 

Su florecimiento es fruto de una labor consecuente y tenaz, 
sin alharacas, silenciosa y humilde como la fecundidad mis¬ 
ma; labor que reclama estas páginas sencillas, cordiales y 
accesibles, escritas con el mismo sentido de accesibilidad tra¬ 
dicional que caracteriza este hóspite ambiente 



INTENSA ACCION LABRIEGA DEL SEÑOR 
EMILIO WOLHWEND 



Señora María Taríco de Wolhwend 


lo’.ni i a Suiza y su región tribu¬ 
taria tienen, es innegable, mani¬ 
festaciones Je vitalidad pasmosa. 
Sus industrias, su comercio, -lis 
fuentes ,1c producción y toda otra 
actividad humana ponen en evi¬ 
dencia hombre- y obras que pue¬ 
den ser enteramente compendiados 
en la gesta singular ya cumplida. 
Labor consecuente y tenaz, sin al¬ 
haracas. silenciosa y humilde co¬ 
mo la fecundidad misma, reclama 
estas inginas sencillas, cordiales y 
accesibles, escritas con el mismo 
Vsentido de accesibilidad tradicio¬ 
nal que caracteriza este ambiente 
hóspite y todos sus elementos ac¬ 
tivos que tanto bien produjeron al 
país. 

Por ell o no es extraño que pro¬ 
curemos amoldarnos, en lo posi¬ 
ble, a esa sabia, pura y adaptable 
filosofía que' impone la cordiali¬ 
dad de buena mano. Y que para 
afrontar esta nota nos coloquemos 
también aquí, por tal camino, en 
una posición -imple de grata me- 
«dtarión. recordando más que ana¬ 
lizando, — porque están ya en la 
conciencia y en el reconocimiento 



Harlínfl Etson Wolhwend Tarico 


públicos—, el proceso y la o lira de 
otras existencias sanas y útiles que 
no- obligan a esta sucinta manera 
te contar. 

LOS SEÑORES SANTIAGO. 
ERNESTO Y KM 1 LIO 
WOLHWEND 

K» i-tos tres nombres están sin¬ 
tetizada- tre- generaciones de lu¬ 
chadores ruralistas forjadores del 
progreso regional. Don Santiago 
Wolhwend era oriundo de Suiza, 
de Cantón San Gall, inmigrado a 
e-ta comarca allá por la época de 
la fundación de Colonia Suiza. Don 
Ernesto Wolhwend. también origi¬ 
nario de aquel país y nacido en el 
mismo Cantón, realizó como su 
progenitor una fecunda obra la¬ 
briego. Y Don Emilio Wolhwend. 
hijo del últimamente nombrado, 
uruguayo nativo de este paraje, 
prolonga con su acción campesina 



Señor Emilio Wolhwend y esposa 


la ya tradicional vocación en su 
familia. 

Más de tres cuartos de siglo han 
transcurrido desde entornas acá y 
el éxito ha acompañado a casi to¬ 
dos los inmigrantes que llegaron a 
esta comarca en situación de ex¬ 
trema pobreza. Ellos comenzaron 
con un humilde afán y terminaron 
en un enorme impulso; resultado 
que no fué del esfuerzo de un ins¬ 
tante y sí. en cambio, de un empe¬ 
ño de todos los dias a lo largo de 
los años. En tal forma tranquea¬ 
ron -u existencia en una acción es¬ 
forzada, ágil y fecunda, con frutos 
tan v isibles que tornan oeioso ha¬ 
blar de su consagración como pro¬ 
pulsores del progreso del ambien¬ 
te. máxime apreciando (pie sg obra 
continúa latente aún en el empeño 
de sus descendientes. 

EIi ESTABLE*'I MI ENTO 
DEL SESOS EMILIO 
WOLHWEND 

Esto es lo que lia ocurrido con 



Señor Emilio Wolhwend 


los antepasados de Don Emilio 
Wolhewend y lo que sucede con él 
mismo en el sentido de mantener 
en alto el prestigio tradicional de 
>u apellido. Este empeñoso ruralis- 
ta trabajó con sus progenitores 
basta los 30 años de edad y desde 
hace ocho inició las faenas rurales 
por - i cuenta, formando su hogar 
al contraer enlace con Doña María 
Tarie > de Wolhwend, argentina, 
nacida en la industriosa ciudad de 
Rosario de Santa Fé. 

El >eñor Emilio Wolhwend ocu¬ 
pa uun extensión de 222 hectáreas, 
perteneciendo la mitad de ellas a 
la sucesión de Don Ernesto Wolh- 
wend. Retí liza en estos campos una 
explotación intensiva (pie abarca 
la cría de aves y cerdos, los culti¬ 
vo- forrajeros, el tambo y la in¬ 
dustrialización de la producción 
lechera mediante la elaboración de 
quesos. 

En este establecimiento se orde¬ 
na uu promedio diario de ochenta 
lecheras, contando su dueño con 
ganados shorthom de muy buen 
origen, pues vienen siendo refina¬ 
do- desde hace más de treinta años 



Baby Wolhwend Tarico 



Perspectiva parcial de j 
la residencia rural del I 
señor Alberto Sondereg. 1 
ger, decidido alentador J 
de la prosperidad agro i 
pecuaria en nuestro De. ' 
partamento, con respec- i 
to a cuya acción nos ocu-i 
pamos en otra de las pá¬ 
ginas de la presente obra | 


Vista parcial de la resi¬ 
dencia del señor Rodol¬ 
fo Sonderegger, conoci¬ 
do y apreciado ruralista 
de nuestra comarca a 
cuya acción hacemos re¬ 
ferencia en otras pági¬ 
nas de la presente edi¬ 
ción de "Colonia Suiza” 




Señoritas 

Adela, 

Amalia 

y 

Alicia 

Sonderegger 

y 

Ricardo. 
Germán 
Humberto ’l 

y 

Claudio 

Sonderegger 

en 

su 

residencia t 
rural, 

acompañados 

por 

Claudio 

Chelle 

- — 8 


por virtud do la inteligente previ¬ 
sión de sil antecesor Don Ernes- 
1o Wolhwend. Este, puso ininte¬ 
rrumpidamente a servicio de los 
plantajes padres puros, do pedi- 
grée inscripto, procedentes de la 
('abaña “Santa Rita”, de los seño¬ 
res Wilson Hermanos. 

OTRA ACTIVIDAD 
DESTACARLE 

En la faz agrícola el señor Emi¬ 
lio \\ ollnvend se dedica especial¬ 
mente a producir sudan grass chi¬ 
co, común, y sudan grass gigante, 
ambos para semilla, destinando a 
tal cultivo forrajero una extensión 
de íiO hectáreas. Además en su es¬ 
tablecimiento se reproducen, en 
importante escala, pavos mamv 
inouth bronceados de muy buena 
clase, alcanzando el rendimiento 
anual a mas o menos trescientos 
ejemplares. El comienzo de la for¬ 
mación de estos planteles avícolas 
lo afrontó adquiriendo pavos de la 
citada raza procedentes de la Es¬ 
cuela de Manga y del Criadero y 
Cabaña “El Placer" que posee en 


la República Argentina el señor 
Angel Vélaz, principio (pie le ha 
permitido cuantitativa y cualitati¬ 
vamente obtener una producción 
valió-i preferentemente requerida 
por los compradores entendidos. 

EL ALIENTO DE 
ESPERANZAS 
NUEVAS 

Los esposos Don Emilio W r olh- 
wend y Doña María Tarico de 
Wolhwend ya tienen donde alen¬ 
tar esperanzas nuevas, pues cuen¬ 
tan ecn dos simpáticos retoños 
que son todo una promesa para el 
futuro: el niño llarling, (pie cursa 
estudios en el Liceo del Rosario, y 
otro más pequeño, Wilton Roy 
W ollnvend. que todavía no lia al¬ 
canzado la edad' escolar; valores 
estos (pie sp irán forjando en la 
buena doctrina de los ejemplos sa¬ 
nos y que lian de prolongar en una 
generación más los méritos desta- 
cahles que liemos señalado con res¬ 
pecto a e<te apellido tanto en esta 
como en otras notas incluidos '* n 
distintas páginas de la presente 
edición de “COLQNIA SUIZA”. 
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Desde un punto de ubicación sereno se advierte que 
Colonia va colocada en la vanguardia 
dentro del progreso rural del país 


RECORRIENDOLO CON PROPOSITOS DE OBSERVACION Y APRECIO SE DESCUBREN, 
EN PROPORCION INCONTABLE, PROSPEROS HOGARES Y LABORIOSOS POBLADORES 
QUE SON SOLIDOS ESLABONES EN LA CADENA DE LA ECONOMIA AGRARIA Y CON¬ 
SECUENTES Y FIRMES CONTRIBUYENTES A LA PROSPERIDAD GENERAL 





El Establecimiento del señor A. 
Carlos Wolhwend 


Labor Rural del señor 

Fernando A. Silva 


Notables ejemplares Mammouth 
bronceados 


Otro conjunto de Mammouth bronceados 

n<». San José y Colonia; prestigio 
erecicntí <|uc> lo oonnagra romo uno 
tic los más fuertes proveedores de 
esle rubro granjeril. 

NUEVO SOPLO DE 
ENERGIAS PARA 
Eli AMBIENTE 

Todo lo anotado nos induce y 
lleva a considerar (píe, dentro de 
las explotaciones rurales a que 
hemos; hecho referencia, al señor 
A. Carlos Wolhwend es uno de 
los luchadores incansables (pie más 
poderosamente mantienen una es¬ 
cala de producción granjera real¬ 
mente excepcional en nuestro de¬ 
partamento. Ha avivado, con la 
impulsión anotada, un nuevo so¬ 
plo dr energías en el ambiente en 
que desenvuelve su acción, tan¬ 
to más aprecinble cuanto que es 
desacostumbrada en este medio de 
labor. 

Ello muestra una facultad e 
iniciativa plausible en su alenta¬ 
dor, propósito que responde al no¬ 
ble deseo de realizar obra útil. Y 
por lo expuesto, desde nuestro hu¬ 
milde sitio de observación, con ese 
afán constructivo que también 
(aflijenta en nuestro ánimo, rendi¬ 
mos aquí un franco reconocimien¬ 
to en homenaje al mérito, ya que 
es afirmando y no negando como se 
Construye en cualquier actividad, 
en cualquier dignidad, en cual¬ 
quier ejercicio profesional, en 
cualquier ministerio. 


Desde un punto de ubicación se¬ 
reno se advierte, con nítidos con¬ 
tornos, que el departamento de 
Colonia va colocado en la van¬ 
guardia dentro del progreso rural 
del pais. Recorriéndolo con propó¬ 
sitos de observación y aprecio se 
descubren en proporción inconta¬ 
ble, prósperos hogares y laboriosos 
pobladores que son sólidos eslabo¬ 
nes en la cadena de la economía 
agraria y consecuentes y firmes 
contribuyentes a la prosperidad 
general. 

El panorama parcial que ofrece¬ 
mos en esta edición, destacando va¬ 
lores de relieve del interior colo- 
nicnse. da una idea acercada de 
1 os enormes esfuerzos realizados 
en nuestra campaña. Y entre las 
muchas figuras presentadas en es¬ 
tas páginas, que son las que han 
escrito en los surcos la historia 
'más digna del engrandecimiento 
patrio, citaremos también con ínti¬ 
mo agrado ol señor A. Carlos 
Wolhwend, uruguayo, nativo de 
•Colonia Suiza, quien viene cum¬ 
pliendo una intensa y progresista 
acción en esta comarca. 

EL ESTABLECIM1END0 DEL 
SEÑOR A. CARLOS 
WOLHWEND 

El señor A. Carlos Wolhwend es 
descendiente de helvéticos. Sus pa¬ 
dres fueron Don Ernesto Wollh- 


Momentos de solaz en un curso de agua que riega los. 
campos del señor Carlos Wolhwend 


Interesantes aspectos de la cria de pavos Mammouth 
bronceados, en la posesión del señor Carlos Wolhwend, 
aonde se registra una producción de 500 ejemplares por 
año. de excepcional calidad. 


con Doña Olga Ernst de Wolh¬ 
wend y afrontó por su cuenta la 
impulsión de un establecimiento 
rural de carácter mixto, ocupando 
190 hectáreas de campo de propie¬ 
dad de la sucesión de Don Ernes¬ 
to Wolhwend. En ellas se dedica 
esencialmente a la explotación pas¬ 
toril, contando con un tambo en 


Carlos Wolhwend logra como pro¬ 
medio un rendimiento anual de 500 
pavos definido^ como mammouth, 
bronceados. El mérito de esta pro¬ 
ducción que aumenta año tras año, 
ya ha conquistado fama en todo el 
pais. habiendo tenido el señor 
Wolhwend compradores de ejem¬ 
plares de pedigrée tanto de la ca¬ 
pital de la República como de los 
departamentos de Rocha,! Maído- 
nado. Treinta v Tres, Salto, Soria- 


filde”, de la señora María Hughes 
de Arocena. 


LA CRIA DE PAYOS 
DE EXCEPCIONAL 
RAZA 


Reproducimos aquí algunas fo¬ 
tografías tomadas en la próspera 


wend. oriundo del Cantónl San 
Gall, y Doña Ana Niieíf de Wolh¬ 
wend, quienes tuvieron una desta¬ 
cada actividad como ruralistas de 
esta región. Y a igual que ellos 
sus abuelos por vía paterna, Don 
Santiago Wolhwend y Doña Ma¬ 
ría Náeff de Wolhwend, inmigra¬ 
dos al ser fundada Colonia Suiza, 
cumplieron también una fecunda 
acción en bien de la prosperidad 
comarcana. Dedicados todos ellos 
a las faenas rurales, realizaron obra 
útil impulsando una lechería y 
quesería en jurisdicción de Paso 
de la Tranquera, asociados con el 
hoy extinto Don David Bonjour. 

Quien ahora ha de ocuparnos 
empeñó sus esfuerzos primeros co¬ 
operando con sus progenitores, 
hasta que en 1932 contrajo enlace 


el cual se ordeña un promedio dia¬ 
rio de ochenta lecheras e indus¬ 
trializando su producción median¬ 
te la elaboración de quesos y cre¬ 
mas. 

El señor A. Carlos Wolhwend 
cuenta con ganados shortorn, de 
raza lechera que acusan un alto 
grado de refinación. Sus planteles 
son originarios de la posesión pa- 
f *ma, pues Don Ernesto Wolh¬ 
wend realizó uua prolija obra de 
selección en este sentido adqui- 
iendo reiteradamente reproducto¬ 
res puros de pedigrée procedentes 
Je las mejores cabañas del patu. 
noy mismo se usan en este esta, 
blecimiento toros procedentes ele 
las estancias “Santa Rita”, de 
Wiison Hermanos, y “Santa Ma- 


posesión de este prestigioso rura- 
lista. Y algunas de ellas reflejan 
aspectos de una de las dedicac*''- 
nes más destacadas del mismo: la 
cría de pavos realizada allí en es¬ 
cala y con características excep¬ 
cionales. El señor A. Carlos Wolh¬ 
wend inició esta actividad hace 
siete años, adquiriendo para ello 
ejemplares de alto valor del “Cria¬ 
dero Francés”, de Montevideo, y 
de la Escuela del Manga. Poste¬ 
riormente, en 1937, importó otros 
ejemplares de la República Argen¬ 
tina (dos padres y una hembra), 
adquiridos en el conocido Criade¬ 
ro y Cabaña “El Placer", del se¬ 
ñor Angel Velaz. 

La producción que se viene ob¬ 
teniendo en la actualidad es cuan¬ 
tiosa y de gran mérito, pues Don 




Dos motivos captados al visitar la posesión rural del señor Fernando A. Silva, 
en Costas del Rosario 
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EL GOCE ANIMICO Y LA ILUSION ESTETICA 
DESPERTADOS AL CONJURO DE UNA 
NATURALEZA EN PLENO FLORECIMIENTO 


Al abordar lo* distintos aspec¬ 
tos que presenta entre nosotros el 
ejercicio de los campesinos, mi¬ 
sión que cumplimos realisando con¬ 
tinuadas jira> por el interior del 
departamento, hemos comprobado 
todo lo que de amablp y grato tie¬ 
ne tal tarea propuesta. Al deleite 
físico que proporcionan los viajes 
*c umn otras circunstancias feli¬ 
ces que lo acompañan: el troce aní¬ 
mico y la ilusión estética desperta 
dos al conjuro de una naturaleza 
en pleno florecimiento y la com¬ 
probación alentadora de que. en 
nuestro país, la campaña tributaria 
de Colonia Suiza o* la más rica en 
elementes de aliento, en fuentes de 
prosperidad y en motivos de mé¬ 
rito. 

Podre, después oo panorama 


QUIEN VISITA EL DEPARTAMENTO DE COLONIA LOGRA LA COMPROBACION 
ALENTADORA DE QUE, EN NUESTRO PAIS, LA CAMPANA TRIBUTARIA DE C0- 
LONIA SUIZA ES LA VAS RICA EN ELEMENTOS DE ALIENTO, EN FUENTES DE 
PROSPERIDAD Y EN MOTIVOS DE MERITO 

ACCION RURALISTA DE LOS SEÑORES 
JACOBO, SAMUEL Y JOSE SCHAFFNER 



como ia de la Estigia—, aunque de 
ahi y de nuestra imaginación sal¬ 
ga la traducción de uuestros mejo¬ 
res afanes, hemos gustado todas 
la* 'diversas emociones que el pa¬ 
norama regional despierta en el 
ánimo; perspectiva agreste, desn- 


Los 

apreciados 

convecinos 

de 

Nueva 

Helvecia 

señor 

José 

Schaffner 
y señora 
Etelvina 
Manuela 
Vila 
de 

Schaffner 

fotografiados 

en 


pasada 

época 


contraer 

enlace 


vocación incontenible: vocación 
que se equilibra con las necesarias 
aptitudes para la especialización 
de una meritoria obra. Adiantos 
del orden, del bienestar y del pro¬ 
greso. los sostuvo la fé de que a 
los empeños sanos les sucede el 
premio merecido. Y oslo fué lo¬ 
grado. 

Don .1 acobo Schaffner arribó al 
1’nigua y en 1862. figurando entre 
los fundadores de Colonia Suiza. 
Fue labrador durante toda su 
existencia, alentador del progreso 
rural de nuestro ambiente y buen 
maestre de sus hijos al orientar 
con el ejemplo su vocación. Su 
descendiente Don Samuel Schaff¬ 
ner. también oriundo de Suiza, de 
Cantón Aargau, llegó a nuestra 
región siendo aún niño en compa¬ 
ñía de sus progenitores. Sus pri¬ 
meros años de labor los cumplió 
al lado de sus padres, contrayen¬ 
do uespucs enlace con Doña Ma¬ 
ría Schmid de Schaffner, también 
originaria del mismo país, de cuya 
unión nacieron diez hijos entre 
varones y mujeres. 


más tarde otra posesión en Puntas 
del Piehinango y por último una 
tercera qi\ jurisdicción del depar¬ 
tamento de Soriano. El señor Sa¬ 
muel Sehaffner falleció en 1015, 
•habiéndose lamentado mudho su 
desaparición por las hondas sim¬ 
patías que supo conquistar duran¬ 
te su laboriosa y fecunda existen¬ 
cia. 

La derivación vocacional que he¬ 
mos anotado se mantuvo igual¬ 
mente por virtud de las activida¬ 
des afrontadas por Don José 
Schaffner, hijo del matrimonio 
anteriormente^ citado. Este apre¬ 
ciado convecino supo a su vez 
mostrar el verdadero sentido de 
sus años de lucha, probando que 
los buenos empeños no se separa¬ 
ron de su existencia diaria. Casa¬ 
do con Doña Etelvina M. Vila de 
Sehaffner. después de haber coope¬ 
rado con sus padres en las faenas 
rurales, compró a estos últimos la 
fracción que poseían en Puntas 
del Piehinango. en cuyo campo 
afrontó la explotación de una que¬ 
sería. industrializando la produc- 



desmerecer en mucho al -er redu- 
«ido en el graficismo de estas pági¬ 
nas y podrán sus valores quedar 
escritos con palabras y trases de 
Insuficiente acepción, pero es in¬ 
negable que la esencia de ese 
conjunto honroso a que hacemos 
refer*n«*ia ha de encontrarse llena 
de *'>e secreto poder que la anima 
\ forja el adelanto de la región y 
de ese sutil don de seducción que 
la enaltece a la vista de quien ad¬ 
mira sus paisajes, -us progresos y 
su en rrandecimiento. 

Ar. . 

les tanas de la acción cotidiana y 
obligados como estamos a ver 
siempre el tintero frente a nues¬ 
tros ojos. — pozo de agua negra 


Uñada cómo un paisaje de ensue¬ 
ño donde en cada rincón umbrío, 
en ca.la pequeño inundo perdido en 
la soledad, hay una iuente de bien¬ 
aventuranza y de posibilidad so¬ 
ñada por los que saben ahondar 
sacrificios cu bien de la patria. 

LOS SEÑORES JACOBO, 
SAMUEL Y JOSE 
SCHAFFNER 

El señor José Sehaffner y sus 
antepasados Samuel y Jaeobo 
Schaffner. respectivamente padre 
y abuelo del primero, han sido 
otros de los elementos hermana¬ 
dos en la labor departamental, 
otros ruralistas que trabajaron con 



El señor Samuel Sehaffner, al 
emprender labores rurales por 
cuenta propia, tomó campos en 
arrendamientos, los cuales destinó 
a la labranza contando con la co¬ 
operación de sus hijos. Allá por 
el año 1888 adquirió en propiedad, 
en Colonia Cosmopolita, una frac¬ 
ción de oehentinueve hectáreas, 
iniciando entonces la explotación 
de un tambo v l a elaboración de 
quesos, sin perjuicio de comprar 



En estas dos reproducciones fotográf.cas se aprecian: a la izquierda, a la seño¬ 
rita Amalia Schaffner Vila, hija del señor José Schaffner y de la señora Etelvina 
Manuela Vila de Schaffner. y. a | a derecha. I a residencia que los mismos tienen 
en Nueva Helvecia, donde disfrutan de un merecido descanso después de haber 
cumplido una intensa acción como ruralistas 


Vista parcial interior de 
la residencia del señor 
José Schaffner, en Nue¬ 
va Helvecia, aprecián¬ 
dose en primer plano a 
este apreciado y pres¬ 
tigioso ruralista en com¬ 
pañía de su esposa se- 
ñoia Etelvina Manuela 
Vila Schaffner 


cíón diaria de cuarenta lecheras. 
Más tarde pudó adquirir otra ex¬ 
tensión de 96 hectáreas en Picada 
Benitez y después, previa venta 
de la posesión de Puntas del Pi¬ 
ehinango. compró 60 hectáreas 
más. 

Hoy se encuentra al frente de 
la atención de estos intereses ru¬ 
rales su hijo Don José Manuel 
Schaffner, quien trabaja en con¬ 
junto con 238 hectáreas de patri¬ 
monio familiar, pues 60 hectáreas 
más le correspondieron hered’ita- 
riammte a Doña Etelvina M. Vi- 
ia de Schaffner, quien en compa¬ 


Señor José Manuel Schaffner Vila, h i jo 1 
de Don José Schaffner y de doña Etel í 
vina Manuela Vila de Schaffner 

ñía Jo su esposo goza de un me- 1 
reo ido descanso, en con triándose I 
ambos radicados desde 1036 en 1 
Nueva Helvecia. 

En realidad hemos llegado, en g 
esta familia, a una cuarta genera- 1 
ción de ruralistas. Don José Ma- . 
miel Schaffner es biznieto de aquel 
(buen ijvmigrffnte helvético 'Don 
Jaeobo Schaffner. Y sabe también,; 
como sus antecesores, que en la 
esperanza está el sentido inmóvil 
que anima interiormente la vida v 
que en el hogar lodos son felices! 
conforme a los sometimientos que; 
impone la honra del trabajo y la 
contribución al progreso común; 
principio v enseñanza con los cua¬ 
les Don José Schaffner supo guiar 
su descendencia, preparándola pa¬ 
ra que a su celo queden más tar¬ 
de dispensados, en buen resguar¬ 
do. los honores heredados. 

Esta honra le ha correspondido 
al joven José Manuel Schaffner 
Vila. nuevo elemento plegado a la 
falange de los esforzados labriegos 
(jue constituyen la energía esen¬ 
cial impulsora del progreso patrio. 
Porque, en realidad, corresponde 
esperar el engrandecimiento eco¬ 
nómico del país cuando los surcos 
cubriendo las extensiones enormes 
qjue todavía permanecen incultas, 
vinculen mas estrechamente los 
los puntos extremos de su territo¬ 
rio, poniendo así en juego sus il i- 
.ini;tacla\s posibilidades y haciendo 
factible que el basamento del futu¬ 
ro nacional se concrete en la agri¬ 
cultura por el sistema de la gran¬ 
ja y la pequeña heredad familia¬ 
res; agricultura que en nuestra co¬ 
marca es próspera gracias al cli¬ 
ma, .al suelo y a la laboriosidad de 
los labradores. 



PIDAN LOS PRODUCTOS DEL 

Sindicato Rural OZARK 

s 

| EN TODOS LOS BUENOS ALMACENES 

z Quesos frescos: 

$ Gruyers, Mar del Plata, Pategras, Ozark Limburgo Petit Colonia Suiza, 

I ' Limburgo tipo Camemberg 

Quesos de rallar: 

Parmesanos, Regíanos, Sbrinz, Provolong, Cachio Cabalho, Regianitos, etc. 

Dulce de leche y frutas de todas clases 
DEPOSITO Y VENTA 

S I E R R A 1 8 5 9 U. T. E. 4-27-32 

VENTA POR MAYOR Y MENOR 















Edición Extraordinaria . . . . Hiiutimilllii iumiimiiimmiiimiimiimiiiimimmi ... O L O N I A SUIZA 

El señor Arturo Carbajal ha destacado honrosamente su larga y eficaz 
actuación como ruralista y factor social de alentador impulso 





l.l señor Arturo Carbajal, nati¬ 
vo dr Coalas clcl Rosario, es hijo 
de do i Federico Carbajal y de do¬ 
ña Manuela Alba de Carbajal. Q u 
progenitor, (pie fué comerciante flu¬ 
íante toda su existencia, también 
lenlíz*» obra útil en nuestra comar¬ 
ca. K1 filé el comprador de los pri¬ 
meros campos de patrimonio fami¬ 
liar, adquisición que realizó con el 
sam» \ noble propósito de orientar 
la labor de sus hijos. 

Fué otro de los alentadores, en 
esa forma indirecta, de la prospe¬ 
ridad’ de una zona en pasadas épo¬ 
cas desolad^ y precaria, en cuyo 
ambiente todo parecía concretarse 
entonces en un hondo sentido de 
Angustia. La obra cumplida por los 
pobladores regionales, de esos años 
acá, relega a segundo plano, - so¬ 
lo como para servir de telón de 
fondo—. aquel medio primario, lía- 
riendo que el pasado pueda refrac¬ 
tarse, calculando el enorme camino 
andado, únicamente por virtud del 
recuerdo, como imagen borrosa en 
un espejo empañado, retrotrayendo 
la pobreza de los tiempos preteri- 
1 tos. 

FNX’ANKABLK ACCION DEL 
SEÑOR ARTCRO 
CARBAJAL 

El señor Arturo Carbajal se. ra¬ 
dicó en el paraje en que actual¬ 
mente reside en 1909. Trabajó du¬ 
rante sus primeros años útiles co¬ 
operando con sus progenitores y 
desde la época anotada ocupa cam¬ 
pos de los cuales es propietario por 
herencia. Rosee en la actualidad 
una extensión de setecientas hectá¬ 
reas en jurisdicción de Costas del 
Rosario, en las cuales realiza una 
acertada explotación mixta, impul¬ 
sión de dos tambos en los cuales 
se ordeña un promedio diario de 
sctenticinco lecheras y cultivos 
agrícolas cerealeros y forrajeros, 
ttus ganados bovinos acusan una 
destacada calidad por cruzamiento 
de razas normand i y shorlhorn, 
habiendo llegado en pasados tiem¬ 
pos hasta ordeñar diariamente 140 
lecheras en tres tambos. 

El señor Arturo Carbajal lia de¬ 
dicado toda su existencia fecunda 
a las labores rurales, lia sido un 
eficaz contribuyente a apurar la 
prosperidad de la zona de radica¬ 
ción. la cual por el esfuerzo teso¬ 
nero de sus pobladores ha salido 
[ ya de su vida larvada, que solo Te¬ 
nia sentido en la medida de las po- 
t oibilidades de cambiarse por otra, 
llegando poco a poco a adquirir la 
i. verdadera y alentadora impresión 
de sil vivo colorido circundante. 

INAUGURACION DEL 
LOCAL FERIA 

QuDn ahora nos ocupa, que se 
> dedica así mismo a la invernación 
£ de ganados, inauguró en sociedad 
[ con sil hermano don Alfredo < ar- 
r bajal. en 1914. e) acreditado Local 
i. Feria que fué desde entonces y es 
actualmente uno de los mis impor¬ 
tantes centros de transacciones ga¬ 
naderas del departamento d * Culo- 


Avenida de acceso 2 la residencia familiar 


Un aspecto parcial del Local Feria de la firma Arturo Carbajal e Hijos 


Vista parcial interior de la misma residencia 


Como su antecesor, don Federico Carbajal, supo mostrarse 
un decidido contribuyente a apurar la prosperidad de su zo¬ 
na de arraigo, la cual ha salido ya de su vida larvada que 
solo toma sentido en la medida de las posibilidades de cam¬ 
biarse por otra, llegando poco a poco a adquirir la verdadera 
y animadora impresión de su vivo colorido circundante 

CONSTITUCION DE UNA NUEVA FIR¬ 
MA QUE OPERARA BAJO LA RAZON 
SOCIAL ARTURO CARBAJAL E HIJOS 


• 11111*11 dedicó también sus energías 
a la explotación pastoril, como 
criador de Ovejas e invernador de 
ganados, 

I na de las preocupaciones (pie 
más tiempo absorbió la atención 
«leí señor Arturo Carbajal fué la 
creación d'«* la Escuela Rural N.o 
12. cuyo funcionamiento so debe a 
sus generosos empeños y a los de 
otros caracterizados vecinos de la 
zona. Kl formó parte de la primer 
comisión de fomento \ protección 
escolar constituida con tal fin, qnc 
hoy p re -i de el señor Eugenio Vie¬ 
ra. Donó el terreno en que se le¬ 
vantó el modesto edificio primiti¬ 
vo. •onstruido con recursos apor¬ 
tados mediante una suscripción ve¬ 
cinal, al cual más tarde suplió el 
eonstruido por el Estado. 


ria. Esc local estuvo ai rendado al 
señor Nilo B. Viera durante los 
dos años últimos, desde 19*17 a 
19:19. 

II.,v su funcionamiento está nue- 
\nm ¡it> a cargo del señor Arturo 
Carbajal y de sus jóvenes hijos 
Luis Alberto, Arturo y Miguel 
Angel Carbajal, nueyos elementos 
quó iiasta la fecha lian actuado al 
amparo de. la orientación paterna. 
La firma operará bajo la razón so¬ 
cial Arturo Carbajal é Hijos y a- 
barcaJá desdo la explotación ga¬ 
nadera directa hasta las operacio¬ 
nes de remates feria, comisiones y 
toda clase de negocios rurales. El 
citado local goza de generalizado 
prestigio entre los ganaderos de 
( (don a y de los departamentos co¬ 
lindantes de San José, Flores y 
Soriano. 

UTFACIOX PUBLICA 
DEL SEÑOR ARTURO 
CARBAJAL 

Antes de entrar a considerar la 


Señor Arturo Carbajal, conocido y pres¬ 
tigioso subastador de haciendas de nues¬ 
tro departamento, quien se destaca ade¬ 
más como uno de los ruralistas de ma¬ 
yor impulso con que cuenta la zona 
tributaria de Nueva Helvecia 


relevante actuación pública y de 
evidente influencia social cumplida 
por I señor Arturo Carbajal. lia¬ 
remos una última aprcciacióp con 
i especio a -us actividades rurales. 
El se ha mostrado siempre un fir¬ 
me alentador de los esfuerzos cam¬ 
pesinos, empleando así mismo per¬ 
severantes empeños personales. Su 
labor como martiliero ha sido de 
decidida defensa de los intereses (le 
quienes le confiaban la subasta de 
los ganado-, v en su posesión agro¬ 
pecuaria ha realizado también obra 
progresista. La residencia hogare¬ 
ña que posee fué reformada, am¬ 
pliada y en gran parte construida 
por él. Es una de las moradas cam¬ 
pesinas (pie tornan amable el reti¬ 
ro por la calidez de su ambiente, 
enriquecida con gran número de 
ejemplares forestales de cultivo y 
por una variedad múltiple de plan¬ 
tas de ornato, labor que se debe a 
la hacendosa y culta compañera de 
lucha ae quien nos ocupa, señora 
Josefina Arguinarena de Carbajal, 
lija de don Miguel Arguinarena, 




Miguel Angel Carbajal. quienes en la actualidad integran la firma Arturo Carbajal e 
Hijos, recientemente constituida 


Dedicó también sus decisivos es¬ 
fuerzos a la fundación de los clubs 
deportivos. presidiendo durante 
muchas años la comisión de fomen¬ 
to del deporte regional. Además 
integró hi Junta Departamental du¬ 
rante cinco años y formó parte de 
ln Junta Auxiliar de Nueva Hel¬ 
vecia en mas di* un período. Ejer¬ 
ció a-i mismo, las delicadas fun¬ 
ciones de intendente de Colonia 
durante un semestre, supliendo la 
ausencia del titular señor Soler, 
hasta que ’nieiado el nuevo perío¬ 
do administrativo hizo entrega del 
cargo al actual intendente muni¬ 
cipal señor Arturo Borrat Viera. 

II.>\ se encuentra empeñado en 
apurar la realización de los propó¬ 
sitos <!.* la Comisión Pro Camino 
de Nueva Helvecia a Jaekson, con* 
tracción que puede anticiparse co¬ 
mo segura y pronta por haber va 
fijado sus aportes el ministerio de 
obras públicas y la intendenc’a de 
Colonia. En esta comisión tienen 
su- representantes la Sociedad de 
Fomento y el Centro Comercial de 
Nuevi Helvecia, entidades que in- 
teCgeuteinenle apoyan en forma 
«icidida la iniciativa por cuanto la 
obra vial que mencionamos es de 
vital importancia para la reglón. 
Unirá dos focos de población que 
tienen ricas zonas tributarias y 
cruzará toda una alongada exten¬ 
sión de t erras bien subdividufas e 
impulsadas por un laborioso vecin¬ 
dario de labradores, granjeros, ga¬ 
naderos e industriales. 

En c ía página daino,. algunas 
notas gráficas relativas a la pose¬ 
sión rural y al local feria del se¬ 
ñor Arturo Carbajal. Nos resígna¬ 
me- a que con -u inclusión quede 
comnh'tada para el lector la ilus¬ 
tración d c conjunto. No hay espa¬ 
cio en la estrechez de un artículo 
para contemplar de cerca y a Tím¬ 
elo obras como las que ahora han 
rcelamatlo nuestra atención. má- 
xiin ( tratándose del señor Artflro 
Carbajal. quien ha sabido vincu¬ 
larse tan intimamente a nuestro 
medio campesino que puede decir¬ 
se que no existe casi un solo as¬ 
pecto d«* su prosperidad, que no 
aliente algo del espíritu de este 
generoso animador • !<• -u existen- 


Los jóvenes Luis Alberto, Arturo y 
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La actividad entusiasta y la tenacidad para propiciar cuanto signifique 
progreso, vincula muchos nombres conocidos al Club Artesanos 


La actividad entusiasta, la con¬ 
vicción cálida y la tenacidad para 
propiciar cuanto signifique pro¬ 
greso. vincula al Club Artesanos 
de Colonia Suiza muchos nombres 
conocidos. Parece que éstas, obe¬ 
dientes al clima de creación que 
aquí impera, no pudieron ni qui¬ 
sieron permanecer extrañas al 
conjunto. Dieron un día en enri¬ 
quecerlo aún más con la forma¬ 
ción de esta institución social y 
deportiva que enorgullece al me¬ 
dio regional. Se mostraron así co¬ 
mo elementos constructivos y bue¬ 
na fe han dado de que supieron 
realizar una obra realmente ex¬ 
cepcional. 

En ningún caso podría omitirse 
aquí la apreciación de lo que el Club 
Artesanos significa para nuestro 
ambiente. Su existencia es el be¬ 
neficio de un generoso esfuerzo 
colectivo. V no era posible caer 
en tal omisión porque la historia, 
que es la anatomía del tiempo, al 
articular el pasado de un pueblo 
da sentido a éste para su ulterior 
desarrollo armónico. Las buenos 
empeños son buenos ejemplas. Y 
el resultado feliz del Club Artesa¬ 
nos, —asombroso por la magnitud 
adquirida—, enaltece este conjun¬ 
to panorámico de reseñas a través 
de las cuales Colonia Suiza se 
muestra en su diversidad y en su 
permanencia, feliz con las dichas 
cotidianas que le valen los traba¬ 
jos de sus hijas. 

SOCIOS FUNDADORES Y 
PRIMER i OMISION 
DIRECTIVA 

El Club Artesanos tuvo como so¬ 
cios fundadores a los señores Da¬ 
vid Negrin, Pedro Geymonat. Juan 
Hohl, Aniseto Vera. Augusto 


Parece que ellos, obedientes al clima de creación que aquí im¬ 
pera, dieron un día en enriquecerlo más con la formación de 
esta institución social y deportiva que enorgullece al medio 
regional. - Se mostraron así como elementos constructivos y 
buena fé han dado de que supieron realizar una obra 

realmente excepcional 

FUNDADORES DEL CLUB ARTESANOS, ACTIVI¬ 
DADES DEPORTIVAS, ESTATUTOS, CAPITAL, 
SOCIOS Y PRINCIPALES MIEMBROS DIRIGENTES 


José Sánchez. Valentín Bunvood, 
Carlos Neidhardt, Eufemio Nie¬ 
ves, Martin Hohl, José Brito, 
Adolfo Ziegler, José Bernatzky, 
Femando \ ogel, Juan Frey, Luis 
Langón. Espirio Viera y Elias 
Andreoli. De los miembros preci¬ 
tada* continúan asociados a la en¬ 
tidad los señores Juan Holh, Ani¬ 
seto Vera. Augusto Brianza, Ger¬ 
mán Purtscher. Felipe Berger, 
Carlos Eugster. Marcelino Cante¬ 
ra, Guillermo Roth, Enrique 
Reisch, Adolfo Roth, Arturo Celio, 
Valentín Bunvood, Carlos Neid¬ 
hardt. Martín Hohl, José Bernatz¬ 
ky, Fernando Vogel y Juan Frey; 
quedando integrada la primer co¬ 
misión directiva en la siguiente 
forma: presidente, señor David 
Negrin; vice presidente, señor Pe¬ 
dro Geymonat; secretario, señor 



Perspectiva de la cancha de tennis del Club Artesanos de Colonia Suiza 


Brianza. Germán Purtscher, Feli¬ 
pe Berger. Fortunato García, 
Francisco Mesmer, Carlos Andreo¬ 
li, Mario Dávila, Emilio Haller, 
Carlos Eugster, Marcelino Cante¬ 
ra, Guillermo Roth, Eduardo Hu¬ 
go. Bernardo Nieves, Walter Wib- 
mer, Enrique Reisch. Victorio 
Predari, Ramón Severo, José 
Wains. Fermín Galarza. Adolfo 
Roth. Emilio Eugster, Arturo Ce¬ 
lio, Juan Leicht, Arturo Leicht, 
Lorenzo Berges, Juan Figueroa, 


Juan Hohl; pro secretario, señor 
Aniseto Vera; tesorero, señor Au¬ 
gusto Brianza; y vocales, señores 
Germán Purtscher, Felipe Berger 
y Fortunato García. 

PRIMEROS CUADROS 
DE FOOT-BALL 

El Club Artesanos tuvo inte¬ 
grados así sus primeros cuadros 
de foot-ball: 

De primera división: Emilio 
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.. ESTATUTOS, CAPITAL. . . 

DEPORTES Y 
SOCIOS 

Los primeros estatutos fueron 
aprobados en la asamblea general 
realizado el 7 de Marzo de 1914. 
Posteriormente sometiéronse a re¬ 
formas, de acuerdo con el proyec¬ 
to presentado por los socios Agus¬ 
tín P. Mallarini, Ricardo González 
Arce y Oriol García Cano; esta¬ 
tutos que actualmente rigen la 
Institución y que aprobó el Poder 
Ejecutivo por decreto del 22 de 
Mayo de 1936. 

El Club Artesanos cuenta en la 
actualidad con un capital aproxi¬ 


próspera del Club, señalaremos 
que el capital de la Institución, en 
1914, ascendía a solo 74 pesos. 
Hoy cuenta con 650 socios activos 
y más o menos un centenar de so¬ 
cios cooperadores. 

El Club Artesanos tiene habili¬ 
tadas excelentes canchas deporti¬ 
vas, de foot-ball, basket-ball, ten¬ 
nis, bochas, etc., además de un 
stand de tiro y de la ya adelanta¬ 
da construcción de un velódromo 
Las canchas de tennis y de bochas 
han sido reformadas recientemen¬ 
te, construyéndose con polvo de la¬ 
drillo el piso de la primera y con 
conchilla el de la segunda que se¬ 
rá oportunamente cerrada y te¬ 
chada. 

PRINCIPALES MIEMBROS 
DIRIGENTES 

La sede actual del Club Artesa¬ 
nos, fué inaugurada en diciembre 
de 1936, iniciándose los trabajos 
para dotar a la institución de tal 
edificio en 1935. La comisión cons¬ 
tituida en favor de tal propósito 
fué integrada por las siguientes 
personas: señores Alfredo Gugel¬ 
meier, José Ricardo Kuster, Ar- 
noldo Kuster, Federico Gilomén 
(hijo). Agustín P. Mallarini, San¬ 
tiago Ziegler, Ricardo Ackermann, 
Medardo Mallada y Américo Del- 
fino. 

Al frente de las comisiones di¬ 
lectivas, en carácter de presiden¬ 
tes y en pasados ejercicios termi¬ 
nados, han actuado los señores 
David Negrin, Augusto Brianza, 
Carlos A. Gardiol, Agustín P. Ma¬ 
llarini y Alfredo Gugelmeier, se- 


Destacados jugadores de tennis del Club Artesanos 


Señor Santiago Aellem, recientemente 
electo presidente del Club Artesanos de 
Colonia Suiza para el nuevo periodo, dis¬ 
tinción que consideramos desde todo 
punto de vista merecida 

Eugster, José Bernatzky, Ramón 
Severo, José Sánchez, Carlos An¬ 
dreoli (capitán), Enrique Reisch, 
Marcelino Cantera, Emilio Haller, 
Juan Leicht. Juan Hohl y Ber¬ 
nardo Nieves. De segunda divi¬ 
sión: Eduardo Hugo, Arturo Ce¬ 
lio, Martín Hohl, Germán Purts¬ 
cher, Augusto Brianza, Juan Frey, 
Lorenzo Berges, Elias Andreoli, 
Guillermo Roth, José w ains y 
Adolfo Ziegler. Y de tercera di- 
visión: Fermín Galarza, Walter 
Wibmer, Mauro Dávila, Carlos 
Nidhardt, Victorio Predari, David 
Negrin, Fernando Vogel, Pedro 
Geymonat. Adolfo Roth y Francis¬ 
co Mesmer. 

j 

DISTINTOS TROFEOS 
CONQUISTADOS 

En diversas oportunidades el 
Club Artesanos intervino para dis¬ 
putar torneos deportivos, habien¬ 
do conquistado los siguientes tro¬ 
feos: (1917) Copa Campeonato 
Regional, disputada entre Rosa¬ 
rio, Colonia Valdense y Colonia 
Suiza. (1918) Copa Campeonato 
Regional, con los mismos dispu¬ 
tantes. (1918-1820) Copa Granja 
“Nirvana”, campeonato regional. 
(1920) Copa Ombúes de La valle, 
disputada con el Club Uruguayo 
de Conchillas. (1922) Copa Máxi¬ 
mo Karlen, campeonato regional. 
(1923) Copa Juri - Eugster. (1923- 
1924) Copa Casa Greising, cam¬ 
peonato local. (1926) Copa dispu¬ 
tada entre campeones helvéticos 
y rosadnos (1928). Copa campeo¬ 
nato de tercera división, local. 
(1931) Copa Casa Suiza. (1933) 
Copa Semillero Estanzuela. (1933) 
Copa Campeonato Regional, dis¬ 
putada entre Colonia Valúense, 
La Paz y Artesanos (1934). Co¬ 
pa Ackermann y Kuster, campeo- 
. nato regional. 



Hermosa vista de los campos deportivos de lawn tennis y football del prestigioso 
Club Artesanos, de Colonia Suiza, institución social y deportiva de singulares 
valores en el interior de nuestro pais, en el cual puede clasificarse entre los más 
destacados por su importancia y orientación 


mado de 25.000 pesos, compren¬ 
diendo el edificio social, las insta¬ 
laciones deportivas, canchas, par¬ 
ques, etc., mereciendo señalarse 
que recientemente se ha dado fin 
a las obras de ampliación de la se¬ 
de, cuyos trabajos se realizaron 
bajo la dirección de los arquitectos 
señores Pessina y Dauber. Esta 
ampliación comprende la construc¬ 
ción de un espacioso bar y nuevas 
dependencias en la planta alta (sa¬ 
la de sesiones, secretaría y biblio¬ 
teca), reformas cuyo costo apro¬ 
ximado ha superado los diez mil 
pesos. Como detalle interesante, 
ya que ilustra acerca de la marcha 


cumiados por los secretarios Juai 
S. Hohl, Eduardo Hugo, Federic< 
Schopf, Ricardo Ackermann, Mar 
tín Hohl y Luis Mischler, y poi 
los tesoreros señores Aniceto Ve 
ra, Alfredo Frey, Antonio Ber 
totto y Federico Gilomén (hijo) 
Entre los nombrados merecen des 
tacarse, por su actuación intensi 
en cargos directivos y por los va 
liosos servicios prestados al Club 
los señores Augusto Brianza, pre 
sidente .durante doce ejercicios 
Alfredo Gugelmeier, también pre 
sidente durante nueve ejercicios 3 
Federico Gilomén (hijo), tesoreri 
durante doce períodos. 



otr, perspectiva de ia cancha de tennis de esta pr.stipio.a instituciín depor 
de Colonia Suiza 
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En Colonia Suiza actuaron figuras recias, de honda influencia, que 
a mas de tres cuartos de siglo de su arraigo en el país 
suscitan devoción y justifican los elogios 







Como en sus lares nativos la época les había negado su fa¬ 
vor, se refugiaron en el futuro. No pudiendo ser contemporá¬ 
neos se decidieron a ser precursores. Fueron seres que vinie¬ 
ron hacia acá jugando su fortuna de esperanzas en una 
aventura. Y triunfaron por su temple recio 
hecho a las luchas intensas 


Señor Severino Lauber 


* En nuestro ambiente rural han 
aetuado figuras recias, de honda 
influencia, que a mas de tres cuar¬ 
tos de siglo de su arraigo eu el 
país, suscitan devoción y jusltiican 
los elogios. Como el presente, allá 
en sus lares natales, les había ne¬ 
gado su favor, se refugiaron en el 
Futuro, N'o pudiendo ser contem¬ 
poráneos se decidieron a ser pre¬ 
cursores y vinieron hacia acá. 
Fueron seres que jugaron su fortu¬ 
na de esperanzas en una aventura. 
V triunfaron. 

Entre ellos debemos recordar 
también a don Javier Lauber y a 
doña María Spreguer de Lauber, 
ambos suizos de Cantón Aargau, y 
a don Pedro Mesner y doña Matil¬ 
de Beiner de Mlesner, austríacos. 
Tanto don Javier Lauber como don 
Pedro Mesner se radicaron en nues¬ 
tra región en 18.62, año de la fun¬ 
dación de Colonia Suiza. Llegaron, 
como tantos otros inmigrantes de 


aquella lejana época, absolutamen¬ 
te pobres. Y aunque les toe.» sulri¬ 
las contingencias de un período pe¬ 
noso de inquietud, en tiempos en 
que se incendió de dignidad y de 
grandeza histórica la campaña 
uruguaya, supieron luchar obstina¬ 
damente y triunfar conquistando 


Labores 

de 

ordeñe 

en 

la 

próspera 

posesión 

rural 

de 

la 

sucesión 

de 

don 

Severino 

Lauber 


Señor Alfredo Lauber 


el bienestar. 

Demostraron así que traían en su 
cerebro v en su corazón el secreto 
de las palabras del abracadabra 
que bahía de renovar esta tierra 
floreciéndola en jardín. Su hu¬ 
milde comienzo fue comprar a pla¬ 


zos una chacra de veinte cuadras 
a la compañía Siegrist y Fender. 
en cuya tierra se dedicaron a la la¬ 
branza. No llegaron a obtener, en 
verdad, fortuna excepcional. Con 
sl ,s empeños incansables de anos 
de lucha pertinaz solo alcanzaron 
a adquirir finalmente 44 hectáreas 


En la posesión rurai de 
la Sucesión del señor Se¬ 
verino Lauber se realiza 
una explotación múltiple 
e intensiva: agricultura, 
ganadería, lechería, ela¬ 
boración de quesos, cria 
de cerdos y aves. etc. En 
esta vista se íprecia a 
una de las simpáticas hi¬ 
jas del mismo cumplien¬ 
do labores inherentes a 
su incansable hacen- 
dosidad 


\ Oscar, sin perjuicio de alentar 
también los empeños las señoritas 
Alicia. Julia y Amelia Lauber .Mes¬ 
ner. decididas y simpáticas contri¬ 
buyentes a la, felicidad hogareña. 

Además los hermanos primera¬ 
mente nombrados cultivan en socie¬ 
dad otra extensión de 103 hería¬ 
las. tomadas en arrendamiento, 
donde realiza^ agricultura. Kn la 
posesión rural del Sr. Severino 
Lauber se ordeña un promedio dia¬ 
rio de setenta lecheras, industriali¬ 
zándose totalmente la producción 
mediante la elaboración do quesos 
y manteca. Se explota también la 
cría de aves, cerdos, etc.. y se cum¬ 
plen las faenas con carácter neta¬ 
mente intensivo, afrontándolas con 
métodos modernos, ya que cuentan 
para ello aon máquina trilladora, 
tractor e implementos agrícolas 
que «on la última expresión do la 
ciencia mecánica aplicada al usu¬ 
fructo ‘le la tierra. 

La residencia familiar y todas 
las mejoras que se aprecian en es- 
Vista 
del 

frente 
de 
la 

residencia 
de 
los 

familiares 
del 
señor 
Severino 
Lauber, 
cuya 
reciinte 
desaparición 
fué 

hondamente 
■ lamentada 


I TIL VOCACION 
HEREDADA 

Todo> los nombrados tienen así. 
evidentemente y sin excepción, una 
firme vocación heredada. Han for¬ 
talecido, al amparo de la sana in¬ 
fluencia paterna, sus músculos y 
su ánimo para la lucha mantenido 
en diario contacto con la naturale¬ 
za. Han comprendido el bien de la 
existencia practicando la buena 
doctrina de los campesinos. Saben 
:,len*ar energías en su propia re¬ 
novación de afanes y procuran su¬ 
perarse. 

Han entendido que el someti¬ 
miento a la prueba rural, que es 
dura, tonifica; y (pie se debe ir 
aprendiendo más cada día sobre la 
base de los principios adquiridos y 
de los nuevos ensayos y afrontes 
determinados. Todo de lógica com¬ 
prensión. por supuesto, cuando se 
actúa dentro del ambiente agres¬ 
te. donde el horizonte se abre a 
los seres de buena voluntad bajo 
un firmamento más propicio, más 
amplio y más risueño. 


EL SEÑOR SEVERINO LAUBER Y SUS 
ANTEPASADOS COMO CONTRIBUYEN¬ 
TES AL PROGRESO DE LA REGION 


Señora Isabel Mesner de Lauber 

ti* establecimiento se deben a) se¬ 
ñor Severino Lauber. cuya propie¬ 
dad al adquirirla era en su totali¬ 
dad c impo raso. Ibis hijos mas de 
este nprccado riiralisla, a quien la 
prosperidad regional debe muchos 
alan •«. trabajan como agricultores 
y con i vidente acierto en el depar¬ 
tamento de Suriano. Uno dé ellos, 
Rodolfo Lauber. -que recien cuen¬ 
ta 24 año> de edad . explota en 
>oeiedad con don Alberto (Iramoii 
una extensión de S4S hectáreas en 
jurisdicción de los excepcionalmen- 
te fértiles campos de (’ololó, mien¬ 
tras que el segundo, don Santiago 
Lauber. realiza igualmente agricul¬ 
tura en la misma zona contando 
para ello con ”>17 hectáreas de 
campo. 


LA POSESION RURAL DEL 
SEÑOR SEVERINO 
LAUBER 

El señor Severino Lauber. nati¬ 
vo de Colonia Suiza, era deseen- 
diente del matrimonio primera¬ 
mente citado. Y su esposa dona 
Isabel Mesner de Lauber. también 
nacida aquí, es bija de don Pedro 
Mesner y de doña Matilde Rciner 
de Mesner. Hemos visitado con 
grata complacencia la posesión ru¬ 
ral de los mismos, asiento de un 
hogar modelo por su laboriosidad, 
por la franca alegría (pie en él rei¬ 
na. por la cultura de sus pobla¬ 
dores, por el don de simpatía (pie 
les es atributo innato y por la ge¬ 
nerosa y cordial hospitalidad que 
saben dispensar a los viajeros. 

El señor Severino Lauber em¬ 
pleó sus primeros años útiles tra¬ 
bajando con sus progenitores bas¬ 
ta (pie. constituido ya su hogar, 
afrontó la lucha por cuenta propia. 
Recientemente fin* hondamente la¬ 
mentarla su desaparición, ocurrida 
i-| !) <te Diciembre último después 
de sufrir estoicamente las alterna¬ 
tivas de un obstinado mal. — 
Poseía su establecimiento rural 
en jurisdicción de Costas (Te H‘>- 
«ario. el cual consta de cien hec¬ 
táreas. habiendo efectuado la pri¬ 
mer adquisición (pie dió base a la 
misma en 1KÍ)7. Hoy afrontan la 
atención de las faenas rurales sus 
hijos Severino, Enrique, Francisco 


Señor 

Pedro 

Mesner 

y 

su 

esposa 

señora 

Matilde 

Reiner 

de 

Mesner, 

padres 

de 

la 

señora 

Isabel 

Mesner 

viuda 

de 

Lauber 


(i'e campo. Idem en esa limitada ex¬ 
tensión forjaron el bienestar fami- 
liar, realizaron intensa obra útil y 
contribuyeron prácticamente y con 
el ejemplo a precipitar la prospe¬ 
ridad de la región. 
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Extraordin 



Una corriente torrentosa de progreso mecánico parece 


haber hecho entrar de golpe a Colonia 
Suiza en la vida moderna 




■■ 


Este centro de población, por sus merecimientos, bien podría 
ser la puerta de entrada de un país encantador, ya que se sin¬ 
gulariza como una de las regiones más bonitas del Uruguay, 
como una de las que se destacan más armoniosamente 

LA CAS A ACKERMANN Y KUSTER Hnos. ES OTRA 
EXPRESION SOBRESALIENTE DE SU PASMOSO 
PROGRESO 


Colonia Suiza, que e< región 
propia para haeer soñar a un 
artista y para encantar al má« 
apresurado de h»s viajeros, tiene 
también todas las manifestaciones 
del progreso Industrial, mercantil 
\ tío la explotación inteligente 
del suelo, l’na corriente torrento¬ 
sa de progreso mecánico parece 
hahe-’c hecho entrar de golpe en 


manu \ K usier Hermanos, así lo 
exige. Tal entidad mercantil, im¬ 
portantísima por la magnitud de 
su evolución, es otra muestra pre¬ 
cisa. « ira evidencia clara, del es¬ 
fuerzo ercador.de los pobladores 
del pasado «1* Nueva Helvecia, de 
la riqueza de mi pro-ente y de la 
¡'imitada po-ihilidad «fe su futu- 
do. 


lilemente activos todos que gozan 
en nuestro ambiente social de hon¬ 
roso concepto y* cariñosas simpa¬ 
tías. 

Fu realidad, dentro de las acti¬ 
vidades mercantiles de la región y 
por la seriedad, magnitud y ho¬ 
nestidad conque afronta sus ope¬ 
raciones, la ( asa Aekermann y 
Kuster Hnos. es una entidad ba- 



En esta nota gráfica se 
observa a los integrantes 
de la firma Aekermann y 
Kuster Hermanos, de Colo¬ 
nia Suiza, en compañía de 
los cooperadores que com¬ 
ponen el personal de la ca¬ 
sa. Tal entidad mercantil, 
importantísima por la mag¬ 
nitud de la evolución, es 
otra muestra precisa, otra 
evidencia clara, del esfuer¬ 
zo creador de los poblado¬ 
res del pasado 4ie Nueva 
Helvecia, de la riqueza de 
su presente y de la ilimi¬ 
tada posibilidad de su fu¬ 
turo. La razón social que 
nos ocupa abarca 'a explo¬ 
tación de los ramos de al¬ 
macén, bazar, ferretería y 
barraca, 


la vida moderna. Por mi- mereci¬ 
mientos bien ptnlia ser la puerta 
de entrada cío un país encantador, 
ya que se singulariza como una de 
las regiones más bonitas del 1 ru- 
guav. como una «!c las que se 
destacan más armoniosamente. 

Hav ctt su ambiente mucha ma¬ 
teria que predispone a la admira¬ 
ción. c-orno si en su conjunto se 
asociaran todas las gracias y to¬ 
das las preeminencias. Y para tra¬ 
ducir la atmósfera «le su paisaje 
amplísimo y leí fruto de la labor 
de sus hijos, más necesarios se¬ 
rían la hipérbole y el ditirambo, 
las frases bonitas y los superlati¬ 
vos a granel que a«|uella «»tra ex¬ 
presión sencilla que '«? engalana 
con modestia, que escribe con na¬ 
turalidad y que expone con apaci¬ 
ble convicción. 

Sin embargo hemos de amparar¬ 
nos ahora nosotros en esta última 
forma de expresión. K1 motivo que 
ha de ocuparnos aqui, relativo al 
comercio de la razón social Acker- 


( ASA A< KKRMANN 
Y KPSTKK HNOS. 

liste acreditado comercio es uno 
«,e h*- que en nuestro pueblo y su 
reglón tributaria operan en mayor 
escala. Abarca la «‘xplotación de 
los nn.os de Almacén, Bazar, Fe¬ 
rretería y Barraca, con ventas por 
\ menor, incluyendo tam¬ 
bién cu excepcional escala el aco¬ 
pio de «iucso.-. aves y hnevos. 

Filé fundada en IDOS por los se¬ 
ñores Walter Sorensen y Federico 
Adolfo Aekermann, girando' tres 
años más tarde, en 1011. bajo la 
razón social Aekermann y Kuster, 
integrada por lo señores Federico 
Adolfo Aekermann y José Ricardo 
Kuste- Hoy opera con la firma 
Aekermann y Kuster Hermanos, 
que está compuesta por los seño¬ 
ril José Ricardo Kuster, Matilde 
J. de Aekermann, Santiago Amol¬ 
do Kuster. Arturo Raúl Acker- 
mann v Baldomcro Frico Kuster, 
elementos progresistas e incansa- 



Frente de la casa de co- 

■ mercio de ramos gene¬ 
rales y acopio de frutos 

k del pais de la firma 
K Aekermann y Kuster 
I Hnos.. razón social que 

■ distingue singularmente 
5 sus actividades por el 
¡2 ritmo movido que ha im- 

■ preso a sus evoluciones 
I mercantiles. 


rómetro para los pobladores c«>- 
mar«*anos. Sus cotizaciones, tanto 
on las transacciones de acopios co¬ 
mo en sus ventas, denuncian 7a si¬ 
tuación real del mercado y la* 3 pla¬ 
za. circunstancias que han influi¬ 
do grandemente para que los rura- 
listas le presten su decidido apoyo 
inspirados en la lógica confianza 
que Drovoca. 

Esta entidad, de la cual damos 
complacidos estas escuetas referen¬ 
cias. e; además agencia del Banco 
de Seguros (sección granizo) y 
distribuidora de los productos 
Shell Mex, del Instituto de Quími¬ 
ca, Je las vacunas y sueros 
Ligniere*. de la Defensa Agrícola, 
de las desnatadoras Alfa Laval, do 
las máquinas de coser y bordar 
“Adler”, de las cubiertas y cáma¬ 
ras “Funsa”, de los productos 
“Cooper” y de maquinarias e im¬ 
plementos agrícolas en general. 

Con todo lo anotado aquí deja¬ 
mos cumplida la misión de descri¬ 
bir otra faz del portentoso desen¬ 
volvimiento d c Colonia Suiza, de¬ 
senvolvimiento que nos parece na¬ 
tural a fuerza dc sernos faiñíliar. 
pero que produce sensación de 
asombro en quienes visitan por 
primera vez este pueblo y su flo- 
jecignte región de influencia. Y 
hacemos también referencias a los 
buenos luchadores nombrados, nú¬ 
cleo prestigioso que se destaca 
con particulares relieves en el am¬ 
biente social, en las actividades 
comerciales y hasta en el carác¬ 
ter de cooperadores al mejor desa¬ 
rrollo de la riqueza rural de la 
comarca. 


Del Ambiente Regional 



En esta nota gráfica se aprecia al 
teñor Carlos Gerber, a los 91 años de 
edad, cumpliendo animosamente la 
tarea de marcar un bovino de su 
establecimiento 



Señorita Nilda E. Cioli de Widmer. gentil 
dama que ha sabido conquistar hondnc 
simpatías en el vasto círculo de 
sus relaciones 


Residencia veraniega qu< 
recientemente ha cons 
truldo el señor León Kar 
len en la playa Bristópo- 
lis, uno de los puntos r 
bereños más agradables 
de nuestra región, que v 
adquiriendo día a día ui 
insospechado florecimier 
to por las muchas fami¬ 
lias conocidas que en é 
se afincan 




Señor Adrián Walser, padre de la seño¬ 
ra María Walser de Widmer 



Señorita Dora Fripp Widmer, 





Vista parcial de la posesión rural del señor Daniel Vila, situada en jurisdicción 
de Colonia Miguelete 
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Los hombres que poblaron Colonia Suiza en el pasado 
siglo fueron duros con la adversidad y 
nobles en la buena fortuna 



Señor Enrique Gustavo Yahn 

La verdadera esencia de la ra¬ 
za uruguaya, la fuerza gonuina- 
juente representativa en su intrín¬ 
seca fuerza, residió en los hombres 
tque vinieron en el pasado siglo no 
a. conquistar ni arrebatar, sino a 
dar también; en los inmigrantes 
f desconocidos que conquistaron e *- 
Ionizando en una batalla de todos 
[los días y todas las horas, en los 
que avanzaron por la nueva tierra 
tío solo en extensión sino también 
íntimamente; duros con la adver¬ 
sidad y nobles en la buena fortuna, 
fe Está en todos aquellos que, hen¬ 
diendo la cuchilla del arado en n ¡ 
suelo patrio, ganaron con el es¬ 
fuerzo de su labor los bienes dis- 



Hendiendo la cuchilla del arado en el suelo patrio cumplieron 
una fructífera obra de compenetración, ganando con el esfuerzo 
de su labor los bienes dispensados por esta tierra pródiga que 
paga alto los afanes labriegos 

LOS SEÑORES ENRIQUE GUSTAVO CHRISTIAN 
YAHN Y FEDERICO LUDWIG YAHN 


Señora Ida Amalia Schordele de Yahn 

pensados por esta tierra próefiga 
que paga alto los afanes labriegos, 
así como los vegetales en la estu¬ 
ación propicia devuelven el cuidado 
paciente con generosidad de colo¬ 
res. V que como premio y recono¬ 
cimiento de su valer disfrutaron 
de un concepto público que nadie 
Ludo disputarles: el sentimiento 
afectivo que les abrió todas las 
puertas sociales, políticas y econó¬ 


micas en el ambiente uruguayo. 

Dentro (Fe esas corrientes in¬ 
migratorias a que hacemos alusión 
se destacaron singularmente los 
elementos helvéticos y germanos, 
baso de la asombrosa prosperidad 
adquirida por Colonia Suiza y su 
región tributaria; elementos entre 
los cuales figuraron en forma des¬ 
tacada Don Enrique Gustavo 
Christian Yahn y Doña Cristina 
Sebiisselin de Yahn, ambos alema¬ 
nes, padres del prestigioso y apre¬ 
ciado ruralista señor Kederiio 
Ludwig Yahn, nativo de nuestra 
comarca. 

Los primeros supieron destacar¬ 
se entre los luchadores ríe dinamis¬ 
mo más constante que la comarca 
tuvo. Conquistaron no solo simpa¬ 
tías sino también respeto por sus 
condiciones morales. Supieron es¬ 
timular la voluntad y los medios 
de trabajo de sus colaboradores y 
apoyar decididamente el desenvol¬ 
vimiento de la producción agrope¬ 
cuaria regional. Y el éxito los 
acompañó en forma merecida pues 
llegaron a impulsar una de las que¬ 
serías más importantes de su épo¬ 
ca, a la vez que se distinguie¬ 
ron como exponentes honrosos de 
la pujanza de nuestra rica campa¬ 
ña, haciendo sentir en la misma el 
beneficio de sil acción impulsora. 

CARACTERISTICAS 
DE LA GRANJA 
“NELLY” 

El señor Federico Ludwig Yahn 
trabajó durante sus primeros 
años útiles con sus progenitores 
en la posesión rural (pie los mis¬ 
mos tenían y que hoy es de perte¬ 
nencia del señor Enrique Alberto 
Acikermann. Posteriormente, en 
1929, compró un campo do 177 hec¬ 
táreas en jurisdicción de Costas del 
Rosario, en donde afrontó la for¬ 
mación de su hoy floreciente. 
Granja “Nelly”, dedicándose a la 
explotación del tambo, la quesería, 
la labranza y la cría de aves y 
cerdos. 

Realiza allí agricultura forraje¬ 
ra y corralera (trigo y lino; y 
cuenta con ganados de raza leche¬ 
ra. seleccionados, puros de origen, 
definidos por cruzamiento de ho¬ 
landeses con normandos. Con este 
propósito el señor Federico Lud¬ 
wig Yahn ha venido adquiriendo 
valiosos reproductores de conoci¬ 
das cabañas del país, ten» pera men¬ 


tí* que aún boy observa para man¬ 
tener el guión superante en sus 
haciendas. En este tambo se orde¬ 
ña un promedio diario de cincuen¬ 
ta ubres, llegándose a industriali- 
zai 120.000 litros de leche anual¬ 
mente mediante la elaboración de 
quesos y manteca. 

Uno de los detalles más resalta- 
bles en el establecimiento que 
consideramos lo ofrece la quesería, 
en donde pudimos apreciar ele¬ 
mentos mecánicos modernos, abso¬ 
luta higiene, aireación propicia, 
un amplio zótano para la conser¬ 
vación de los productos y un plan¬ 


teo total en su organización que 
lo distingue entre el conjunto de 
• stableeimientofi industriales de 
nuestra región. 

El señor Federico Ludwig Yahn. 
valorando su acción en lincamien¬ 
tos generales, desarrolla una acti¬ 
vidad poco frecuente. Loa esfuer¬ 
zos empleados durante toda su 
existencia útil han estado intima¬ 
mente vinculados a los destinos del 
agro regional. Se ha prodigado con 
generosidad en favor del progreso 
rural. Y e> así. en realidad, como 
so camina hacia un destino mejor 
en nuestra campaña. Y como se 



Señor Federico Ludwig Yahn 

contagia en nosotros por medio del 
aprecio, ese optimismo que nos in¬ 
duce :■ confiar en el porvenir por 
virtud del reconocimiento de que 
son estos elementos quienes avivan 
lorias las posibilidades, mante¬ 
niéndose en -u actitud de fecun¬ 
dar la tierra: actitud que es quizá 
la forma más eminente de prestar 
buenos servicios al país. 



Señor Juan Werner Berger 


Lea y propicie la difusión del 
Periódico 

“COLONIA SUIZA" 

Es el órgano periodístico del 
departamento de Colonia que se 
consagra decididamente a la 
defensa de los Intereses regio¬ 
nales. con slneera apreciación 
del esfuerzo que cumplen los 
ruralfstas para apurar el pro¬ 
greso y alentar el bienestar 
colectivo. 



Na lie puede a menos de queda»* 
asombrado ante la fuerza y la ri¬ 
queza de los ejemplos que se des¬ 
cubren al apreciar el proceso evo¬ 
lutivo de Colonia Suiza. Un ambi¬ 
cioso afán de progreso y mejora 
se manifiesta en todas IVs activi¬ 
dades particulares de sus poblado- 
(¡ores y en algunos casos ffega a 
definirse en estas modalidades (pie 
los delinean individualmente. 

Tal es lo «pie ocurre con el señor 
Juan Werner Berger. prestigiosa y 
apreciada figura del ambiente re¬ 
gional. en donde su actuación de 
años se ha traducido en honda in¬ 
fluencia benéfica. Periodista (Te 
intensa y larga figuración, ha co¬ 
laborado en todos los propósitos 
de bien público, locales y regiona¬ 
les. Icbiéndose a su ágil pluma la 
publicación de la interesante obra 
titulada “Colonia Suiza al través 
de setenta años”, libro que a la 
vez le ser un valioso volumen de 
consulta nos da una amena visión 
retrospectiva de la vida comarca¬ 
na. heroica en los tiempos prime¬ 
ros. inigualable después por ej. es¬ 
píritu de empuje de sus poblado¬ 
res, recia para la brega campesina 
c incansable siempre en empresas 
de fé. 

El señor Juan Werner Berger 
fundó en 1912. en unión del señor 
Alberto D’Acosta. el órgano perio¬ 
dístico “Helvecia” y cuatro años 
más tarde, en 1912. participó tam¬ 
bién en la fundación de “COLONIA 



si!ÑOR JFAN WERNER 
BERGER 

SI IZA’, colaborando con los se¬ 
res Esteban Lazague. Federico Gi- 
lomén e Isaac . Gugelmeier. Por 
Otra parte ha tenido una destaca¬ 
da actuación como miembro de co¬ 
misiones dirigentes de diversas 
instituciones lócale^ poniendo al 
servir.o de su desenvolvimiento la 
fuerzo de su pluma, hi porsuacióo 
de so facultad conceptiva medulo¬ 
sa y -ti sana inspiración de buen 
intento que lo ha consagrado como 
digno hijo del ambiente que nos os 
propio. 
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LOS SEÑORES JACOBO Y DAVID NATER. INMlCj 

SUIZA, FUERON DE LOS QUE ACL/j 

DE NUESTRA REGION A 


La radicación de elementos suizos en el departamento de Colo¬ 
nia significó uno de los mejores aportes que la vieja Europa 
dispensó al Uruguay. Tales factores de lucha, hace más de tres 
cuartos de siglo, imprimieron a la vida regional un ritmo co¬ 
mún propio del tipo representativo de una raza viril que hoy 
enaltece el interior del país 


La radicación de los su i ios en 
el departamento de Colonia >ignl- 
íieó ano de los mejores aportes 
que la vieja Kuropa dispensó ni 
'Uruguay. Tales elementos Je lucha, 
hace tnás de tro- cuartos de si¬ 
glo, Imprimieron a la vida regio¬ 
nal un ritmo común propio del ti¬ 
po representativo Je una rara fu¬ 
tura que hoy enaltece al interior 
del país . 

Es imposible negar la acción 
torunda de esos inmigrantes. Idea¬ 
lizaron aquí una forja llena de 
sentido moral y de penetración 


a lectiva por la nueva tierra de 
arraigo. No hay un dctaTle en 
desentono en la historia de la vi¬ 
da activa de es»' buenos helvéti¬ 
cos Todo es armonía fecunda en 
el proceso operado desde la obra 
propuc>ta hasta la obra eutnpli- 

El recuerdo de aquellos lucha¬ 
dores ha de revivir muy pronto. 

pueblo do N . helve* 
< i a, en la jerarquía de la estatua. 
Existe el propósito de reverenciar 
en ellos, con la memoria proyec¬ 
tada en el bronce, a los benefac¬ 


tores conscientes y con frecuencia 
abnegados de la estirpe. Seres co¬ 
mo los que invocamos ahora bien 
me re'vil ese augusto homenaje, 
por cuanto significaron todo para 
nuestra región. Llegaron a ella 
proclamando su admirable loza¬ 
nía espiritual, la juventud peren¬ 
ne do su alma, y realizaron obra 
parrmtica. de patriotismo canudo, 
sin alardes ni cortapisas. 

UN BREVE PASEO 
HISTORICO 

A Don Jacobo Nater, también 
inmigrado en 1862, — año de \> 
fundación de Colonia Suiza—, le 
tocó contarse entre a<|uel núcleo 
«lo pobladores helvéticos. iPué de 
los que aclararon el camino del 
progreso a punta tic experiencia 
y a tilo de intuición. Y al dar 
imaginativamente ,ií(|sotro|s este 
paseo histórico, remontando hacia 
atrás los ríos de la vida regional 
hasta dar en las nacientes cíe la 
querencia, gustando el perfume de 
ayer, el aroma de los días anda- 
niios que pisaron nuestros abue¬ 
los al afirmar el edificio de la na¬ 
cionalidad, corresponde citarlo 
preferentemente como uno de los 
mejores partícipes de las luchas 
primeras y de los sufrimientos y 
;as esperanzas iniciales. 

Admisible es que en aquella 
época muchos aldeanos 'han de ha¬ 
berse alejado de sus valles y mon- 
tañás alpinas huyendo del infor¬ 
tunio para remediarlo aquí del 
mejor modo posible, ya que no 
para evitarlo. El relato de un ma¬ 
ravilloso mundo nuevo debió con¬ 
quistarles el ánimo, llevándolos a 
sonar con el país ideal que todos 
llevamos dentro quizá como una 
añoranza del edén perdido, como 
•un indefinido anhelo de aquella 
tierra de promisión que describe la 
KxTttura. Pero indudable es que 
no sufrieron aquí la nostalgia de 
!o> ensueños irrealizables. Su tem¬ 
ple firme y su corazón hecho a los 


. TW- 



Ejemplares Corriedale de la posesión del señor Jacobo Nater 



Otros seis notables ejemplares Corriedale del mismo Establecimiento, 
donde el señor Jacobo Nater viene imponiendo una intensa obra de 
refinación mediante la selección de vientres y el uso de valiosos pa¬ 
dres. criterio zootécnico que se mantiene con riguroso cuidado y 
celoso control 



Señor Jacobo Nater, presti¬ 
gioso y apreciado ruralista 
de gran aliento para la pros¬ 
peridad agropecuaria nacio¬ 
nal. con respecto a cuyo Es¬ 
tablecimiento nos ocupamos 
en las presentes páginas. 
Colonia Suiza lo cuenta en¬ 
tre sus figuras más conoci¬ 
das y cariñosamente con- 
ceptuadas, no obstante des¬ 
arrollar el mismo sus acti¬ 
vidades ganaderas en cam¬ 
pos del Departamento de 
Flores 


sacrificios lo pudieron y lo con¬ 
quistaron todo, máxime en el caso 
que consideramos. 

11n.i .lae ibo Nater llegó al Uru¬ 
guay en compañía de su esposa 
Doña Susana (íimi de Nater y de 
ocho hijos de corta edad. El pro¬ 
ceso de su acción ya lo hemos des- 
cripto someramente cu otras pá¬ 
ginas de esta edición. Fue un ma¬ 
trimonio ejemplo de enlace inex¬ 
tinguible: ejemplo de un sólido, 
largo y hondo afecto, (Te un ver¬ 
dadero v profundo sentido espiri¬ 


hermosura y de verdad; goces del 
corazón ávido de afectos sanos y 
honestos; anhelos de sentir la 
amistad* y de gustar el tierno ca¬ 
riño de la familia. Conquistaron así 
esa felicidad sin alardes, campesi¬ 
na. sencilla .serena en el bienestar 
del cuerpo y de la conciencia. Y 
puede decirse que juntos con los 
demás coterráneos radicados entre 
nosotros, si es que soñaron con la 
perfección popular, llegaron a un 
estado colectivo muy cercano a 
ella. 



I 

i 


Lote de seis borregas Corriedale. de alta calidad, del Establecimiento 
agropecuario que el señor Jacobo Nater impulsa en jurisdicción deT 
Departamento de Flores 


tual, de un compañerismo de todos 
los dias y todas las ¡horas, de una 
concordia de consulta en los asun¬ 
tos graves y de consuelo en los 
momentos amargos; un ejemplo 
de íntima y tierna unión, de co- 
ínunidad de pensamientos, preocu¬ 
paciones y destinos. 

Ambos conformaron, como en 
muchos hogares suizos, un gran 
manantial de ternura. Y lucharon 
con exito. Ganaron los mil peque¬ 
ños goces que engalanan la exis¬ 
tencia: goces del espíritu ávido de 


Don .Jacobo Nater falleció no¬ 
nagenario. No se detuvo ni siquie¬ 
ra en los límites fijados por la 
edad para quien como él había fa¬ 
tigado desde el juvenil arranque 
músculos y alma en una acción 
agotadora. Un igual proceso le to¬ 
có afrontar a su descendiente Don 
David Nater, aunque ya con el ali¬ 
vio de la liase creada y del porve¬ 
nir asegurado. También' .hacemos 
mención a la obra ruralista cum¬ 
plida por este último* en otra de 
las notas de la edición presen- 





En estas notas gráficas se aprecian 
hermosa residencia rural del señor J** 
cobo Nater, un lote de ganados Here* 
ford de alta calidad, cuatro valiosos re* 
productores bovinos de la misma ra* J 
y dos perspectivas del curso del rio Sa" 
José, cuyas aguas fertilizan las tierra® 
de este ruralista 
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Es imposible negar la acción fecunda de esos inmigrantes. 
Realizaron aquí una forja llena de sentido moral y de penetra¬ 
ción afectiva por la nueva tierra de arraigo. No hay un de¬ 
talle en desentono en la historia de la vida activa de esos bue¬ 
nos helvéticos. Todo es armonía fecunda en el proceso operado 
desde la obra propuesta hasta la obra cumplida 


■ li* Esteban 


En la residencia rural del señor Jacobo Nater 


te. Fué a sil ve/, un luchador de 
forja incansable y de grandes em¬ 
peños. Su esfuerzos contribuyeron 
' así mismo a (pie el arado partie- 
ffe ira, en surcos simétricos, la entra- 
*v ña del suelo virgen pleno de juven- 
’j tud y a que surgiera el mar rubio 
¡¡:íde los trigales e influyó para que 
[ brotiPa la riqueza del corazón 
U¡ mismo de la tierra uruguaya. 

r Hoy es continuador de esa voca- 
‘{'JR cióu rural i.-ó a afanosa el señor Ja- 
w^cobo Xater, nieto del primero e hi- 
7 *jo de Don David Xater y de Doña 
. Luisa Stutz de Xater .También él 

t í sabe utilizar el filo de la idea hc- 
f cha propósito para tajar el i’utu- 
k ro, como quien abre una picada en 
- el bosque a filo de machete. Y 
|fc dando datos precisos al respecto, 
V. ya que llagamos a ocuparnos de 
C una ligura de labor conocida en 
. muestro ambiente, haremos breves 
referencias acerca de su próspero 
establecimiento agropecuario. 

•* El señor Ja.uiio Xater, nativo 
de Costas del i'ichinungo, es casa¬ 
do con Doña i.-:ma Calvi de Xa¬ 
ter, argentina, hija de Don Javier 
Calvi, italiano, y de Doña Victoria 
Kandaso de Calvi, uruguaya. Co¬ 
operó con sus progenitores en las 
faenas rurales hasta 10:31 y se dc- 
• dieó posteriormente, durante tres 
. años y asociado con sus hermanos, 
a la explotación de la ganadería, 
la agricultura, el tambo y la ela- 
• boraeión de quesos. 

En 1 !):]."> inició los negocios por 
cuenta propia, habiéndole corres¬ 
pondido como bien hereditario, al 
efectuarse la partición sucesoria, 
un campo de 857 hectáreas en ju- 
■ risdie.e ón de Costas del San José, 
en la cuarta sección del departa¬ 
mento de Flores, posesión a la 
cual le marea límites al Este el 
rio San José .El señor Jacobo Xa- 


ler adquirió* posteriormente otra 
fracción de 274 hectáreas en la 
misma zona y arrienda además la 
propiedad de Don Alberto Xater, 
de ó SI hectáreas, y otra extensión 
de 220 hectáreas pertenecientes al 
señor D. Perora. Por otra parte 
posee un predio de 42 hectáreas en 
el departamento (Ve Colonia, con lo 
cual -e integra un total de 117-1 
hectáreas de propiedad y de 812 
hectáreas arrendadas . 


LA EXPLOTACION 
AGROPECUARIA 


En el Establecimiento anotado, 
de cuya residencia central damos 
algunas notas gráficas en las pre¬ 
sentes páginas, se registran muy 


Armonía”, de 11ij, 

Yguarán. 

Los planteles lechero^ son de 
r izas definidas. Durham, Ilercforcí 
y Normanda, mejorados con semen¬ 
tales originarios de la Cabaña 
“Sant i Rita”, d t - los señores Wil- 
>uii linos. En el tambo de c>ta po¬ 
sesión se ordeña un promedio dia¬ 
rio de ochenta ubres, industriali¬ 
zándose la totalidad de la produc¬ 
ción mediante la elaboración de 
quesos. 

En cuanto al ganado menor se 
registran 2100 ejemplares de un 
solo tipo racial. C'orriedale, con 
origen de alta definición, pues los 
vientres fueron procedentes de la 
Cabaña del señor Ilugo Tiddeman 
y los padres de la misma cabaña y 
del establecimiento de la conocida 
firma Hijos de Esteban Yguarán. 
— estos todos puros de pedigrée 
inscripto—, sin perjuicio de ha¬ 
berse adquirido además valiosos 
padres de “Monzón Iíe.ber”, del 
doctor Alejandro Gallina!. El se¬ 
ñor Jacobo Xater ha logrado isí 


m | 


Señora 

Adelina 

Calvi 

de 

Nater 

y 

señoritas 

Coca 

Baumann 

y 

René 

Calvi, 



ponde deducir (pie e*te prestigioso 
ruralista ha aportado ya una obra 
considerablemente útil al acorvo 
común, manteniendo así una con¬ 
secuencia digna de quienes con 
el ejemplo plasmaron, en cierto 
modo, la enseñanza. Se ha ido cu 
tal formal vigorizando la aptitud 
para crear, evidencia que surge 
tanto de esta reseña relativa al se¬ 
ñor Jacobo Xater como «re las que 
se relacionan con la obra que 
cumplen 'iis hermanos señores J. 
David Xater v J. Rodolfo Xater. 
dignos representantes de una ter¬ 
cera generación de ruralfcstas co¬ 
marcano.-^ en esta familia, donde 
ya se opera el bien con la base de 
la se-ena experiencia de los hom¬ 
bres de acción y Ja sabia armonía 
de los hombres de pensamiento, 
campos antípodas en los cuales es¬ 
tas figuras han alcanzado, para 
beneficio y progreso de nuestro 
medio agreste, una alta y signifi¬ 
cativa expresión. 

Esta estirpe, en realidad, man¬ 
tiene con honra el prestigio con¬ 
quistado por los primeros inmi¬ 
grantes helvéticos que fueron ba¬ 
samento sólido del florecimiento 
de Colonia Suiza, luchadores que 
se orientaron hacia esta patria 
nueva sin traer consigo más que la 
fe en el trabajo. Merecen por con¬ 
siguiente ser recordados (ton re- 
confortamiento y cariño, ya que 



Edgardo Baumann Calvi 


obraron con voluntad férrea, sin 
complacencias ni para eOn ellos 
ini-inns. 

Se distinguieron por el orden 
que sostuvieron en la forja, por la 
dignidad con (pie encauzaron su 
intensa y fecunda acción, por la 
doctijina (pie pos tu Lirón, incondi¬ 
cionados, absolutos e inflexibles, 
haciendo que iodo se operara aquí 
dentro de un proceso inspirado en 
el sentido de lo auténtico, de lo 
honrado y (Ve lo leal para esta pa¬ 
tria de adopción, moral superior 
que lia sido el fundamento de 
nuestra actual sociedad y la que 
engendró su espíritu. 



buenas haciendas. El ganado bovi¬ 
no alcanza aproximadamente a 
J2Í/0 cabezas, destacándose cuali¬ 
tativamente por la obra de selec¬ 
ción \ refinamiento cuidada que ha 
impuesto y mantenido el señor Ja- 
cobo Xater. Para tal fin ha adqui¬ 
rido periódicamente reproductores 
valiosos de las siguientes cabañas: 
“La Palma”, del señor Alberto 
Sienra, “El Porvenir”, del señor 
Emilio Etc he ver rv, v ‘*La Buena 


obtener una producción excepcio¬ 
nal de carneros, de los cuales es 
permanentemente vendedor, que 
se distinguen por su singular po- 
• er generador y por su definición 
meial precisa y metiiculosamon'te 
cuidada. 


APTlTFDES QUE 
SE VIGORIZAN 



Lea y propicie la difusión del 
periódico COLONIA SUIZA 


Es el órgano periodístico del 
departamento de Colonia que se 
consagra decididamente a la de¬ 
fensa de los Intereses regionales, 
con sincera apreciación del es¬ 
fuerzo que cumplen los rnrallstas 
para apurar el progreso y alen¬ 
tar el bienestar colectivo. 


Por todo lo anotado bien corres- 


Niñito Amoldo Rodríguez 


Señoras Elvira Calvi de Baumannn y 
María Nater de Calvi, con el niñito Ar- 
noldo Rodríguez 



La impresión del Infinito hacia el cual parecen marchar siempre los 
centauros gauchos de nuestra patria, base, instinto, corazón y alma del am¬ 
biente de tierra adentro, sugiere inmediatamente la idea. —entre pictórica 
y tradicional—, de un paisaje a contraluz en el que, sobre la limpidez de 
on cielo sin nubes, se recortan las siluetas de los que fueron y son. entre 
honrosas corrientes de sangre y heroicas cruzadas de labor, la savia más 
noble que aviva el acervo racial de la estirpe uruguaya. A ellos también se 
aebe, por su grande participación en las rudas faenas camperas que requie¬ 
ren temple hecho a los sacrificios, gran parte del engrandecimiento nacio¬ 
nal, mucha honra en el acrecentamiento de su acervo agropecuario y enor¬ 
me y justiciero orgullo en la obra común realizada. 
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EL SEÑOR CARLOS N. FRIPP LLEVA 
CUMPLIDA UNA LARGA Y MULTIPLE 
ACCION EN DISTINTAS DEDICACIONES 


Diversos motivos del 
ambiente rural de 


SU ACTIVIDAD HA SIDO DIVERSA, ACCIDENTADA POR LAS CIRCUNSTANCIAS Y 
LA INQUIETUD ESPIRITUAL QUE LA ALENTO. COMO SI LOS SUEROS LEJANOS QUE 
PUDIERON ACOMPAÑARLO DESDE LA ADOLESCENCIA LE HUBIERAN IMPUESTO LA 
ANSIEDAD DE LOS CAMINOS Y EL DICTADO DE LAS INICIATIVAS RENOVADAS 




Señor Carlos Frípp 
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>rdar 

' a 
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stra 
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un 

cari/, tan varía- 
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des 

tino 
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mjunto 

del 

paisaje regional. 

Pero n 

o hf 



dejar de reco- 

r.ocer. 

por 

ello 

,qtl 

e en la mayoría 

de los 

niofi 


tratados en esta 


obra late una furria suficiente co¬ 
mo para ciar nuevos nimbo- a 1-* 
observación y apreciación que de- 
hen inspirar talos reseñas. 

La necesidad de considerar aho¬ 
ra la actuación cumplida por el se¬ 
ñor Uarlos X. Fripp. nos lleva a 
esta sugerencia. Tan conocido y 
apreciado luchador lleva cumplida 
lina larga y múltiple actividad, 
divergí, accidentada por Las cir¬ 
cunstancias y la inquietud espiri¬ 
tual que la alentó ,corao si los sue¬ 
ños lejanos que pudieron acompa¬ 
ñarlo desde la tierna adolescencia 
le hubieran impuesto la ansiedad 
de los caminos y el dictado de las 
iniciativas renovadas, aunque, al 
final de cuentas todo ocurriera co¬ 
mo ocurre siempre: andar mucho, 
luchar hasta el sacrificio y conse¬ 
guir a]venas ahuyentar las amar¬ 
guras con el cascabelear optimis¬ 
ta y alegre de las esperanzas.., 

ACTIVIDAD MULTIPLE 
DEL SE SOR CARLOS 
X. FRIPP 

Quien ha de ocuparnos aquí es 
descendiente de helvéticos .hijo de 
Don ( arlos Fripp y de Doña Ilcr- 
inind.t (Jamba de Fripp, ambos 
oriundos cíe i anión Techino e in¬ 
migrados al Uruguay en 1864. D.*n 
Carlos Fripp, — hermano de Don 
César Fripp a quien hacemos re¬ 
ferencia en nota por separadlo-—. 


íué uno de los primeros negocian¬ 
tes establecidos en Colonia Suim 
S u comercio estotro nttbleddo mi 
donde en la actualidad se encuen¬ 
tra la sede del Club Uruguayo. S* 
destacó como uno de lo- elemento- 
más eficaces, por -ii progresista 
acción, jvira el ambiente oomarca- 
no, falleciendo joven cuando aún 
podía esperarse mucho de su in¬ 
cansable empeño. 

Ft üflor Carlos x FVipp, moldo 
en nuestra región, se inició en la 
x ida activa afrontando faenas ru- 


ft 


4 / * 



Sra. Herminda Gamba de Fripp 


rale- y dedicó después doce años 
.1 aprendizaje «leí oficio de carpin¬ 
tero. Más tarde, aún en la edad en 
que todo nace y florece en alegría 
para el espíritu, no titubeó <*n 
constituirse en empresario de un 
« ¡reo ron el cual cumplió jiras por 
el litoral uruguayo. V posterior- 
mente. después de haber actuado 
como cobrador de diversos comer¬ 
cios, afrontó una nueva y difícil 
actividad en Asunción como «n- 
pre>ario director de la Estación 
Trasmisora 7. 1’ 14. Radio Cultura 
del P iraguay. 

De regreso a nuestro ambiente 
inicióse en 1934 como comerciante. 
Integró la firma Brianza y F>ipp. 
al fronte de cuyo negocio se en¬ 
cuentra boy por sil exclusiva cuen¬ 
ta por haberse disuelto la citada 
razón social en Junio de 1939. El 
fundidor de esa conocida v acre¬ 
ditada casa de comercio fue Don 
Juan \\ ihmer, padre de la esposa 
de nuestro reseñado Doña Amelia 
Wibmer Mever de Fripp. sucedién- 
dole después en la explotación Don 




Señoritas Dora y Perla Fripp y a la derecha 
el niñito Carlos Fripp mostrando una de las 
piezas cobradas en una de sus cacerías, aun¬ 
que se nos ocurre que el armiñado conejo 
que retiene en su mano observa con tranquila 
y viva atención las maniobras del fotógrafo 




Señor Carlos N. Fripp 

Máximo Karlcn y más tarde, li 
firma Dumarco \ Prieto, corres¬ 
pondiendo señalarlo como uno de 
lo- negocios más prósperos y flo¬ 
reciente- del interior de nuestro 
departamento. 

El señor ( arlos X. Fripp abarca 
en esta nueva dedicación los ramos 
generales de campaña y el acopio 
de frutos, especializándose además 
en la venta de productos granjeri- 
lcs y principalmente en el expen¬ 
dio dn manteca fresca, tipo case¬ 
ro. que se elabora diariamente en 
su establecimiento. Es por otra 
parte representante de los produc¬ 
tos d.* la Fábrica “La Vaklesia”,- 



Srta. Blanca Fripp 

entidad industrial «le Colonia Vaí- 
dense de la cual es socio, y posee 
además una pequeña granja de 10 
hectáreas que destina a la fruti¬ 
cultura y cria»,ero de aves y cone¬ 
jos. explotación que xiene afron¬ 
tando con la cooperación de un 
medianero. 

lie aquí pues, en breves líneas, 
trazada en síntesis la trayectoria 
de‘la acción empeñosa cumplida 
hasta hoy por el señor Carlos X. 
Fripp. figura que goza de múlti¬ 
ples empatias en nuestro medio 
socialf y comercial. El ha sabido 
obrar durante toda su existencia 
con esa bendita ilusión Optimista 
([lie todos hemos llevado en noso¬ 
tros míennos como un ángel protec¬ 
tor de brazos tendidos v de alas 
abiertas. 

Volvió por último a sus lares na¬ 
tivos para plegarse a la falange 
impulsora del progreso regional. 
Volvió a C olonia Suiza, terruño 
que tiene aromada su atmósfera 


Lote de lecheras del 
establecimiento agro¬ 
pecuario que el señor 
Teodoro Greising po¬ 
see en Colonia Mi- 
guelete. con respecto 
al cual publicamos 
una nota en otra pá¬ 
gina de esta edición. 





El 

señor 

Jacobo 

Ernesto 

VVolhwend 

en 

su 

residencia 
rural, 
del cual 
nos 

ocupamos 
en nota 
aparte 


Aquí se observa a 
la hacendosa y 
gentil esposa del 
Sr. Esteban Prie¬ 
to, en compañía de 
su señorita hija, 
en la grata tarea 
d e atender I a s 
aves que en gran 
número se crían 
en su posesión ru¬ 
ral, de la cual nos 
ocupamos en otra 
página de esta 
obra 




Señor Carlos Mü- 
ller, en compañía 
de su esposa señora 
Estefanía Reisch 
de Müller y de sus 
hijos Carlos Este¬ 
ban, Sofia. Otmar, 
Julia, Juan. Nor- 
berto. Alicia y Bi¬ 
sa Miiller Reisch 


por las frescas esencias campeo¬ 
nas y en donde esa saturación sir¬ 
ve basta para adormecer los mo¬ 
vimientos febriles del alma. Re¬ 
gión amable hasta para quien la 
Conoce de paso, ya que quien estas 
lineas escribe creería al recordar¬ 
la. smó la hubiera recorrido dete¬ 
nidamente. que se está avivando 
mi paisaje en la imaginación como 
por encanto, como brotado por 
virtu l del relato del ensueño de un 
poeta. De un poeta lleno de eaipi- 
vante sugestión y plácido, tan nlá- 
i ido como esa serenidad que se as¬ 
pira tn los versos de Goethe v en 
las páginas de “Corina”: “ iC ono- 
ees *sa tierra donde florece el 
mirto. . . f” 



Señorita Nelly Fripp 
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El señor José Huber ha contribuido con su 
obra a la progresista evolución 
de Nueva Helvecia 






i El señor José Hu'ber es otro lu¬ 
chador que ha sabido unirse en 
espíritu y obra a la progresista 
evolución ere Nueva Helvecia, des¬ 
tacándose por su ágil visión in¬ 
dustrial y mercantil y por su 
Esfuerzo múltiple y t consecuente, 
colocando su -empresa ten un lu¬ 
gar prestigioso dentro de este 
ambiente tan rico en fructíferas 
energías. 

Es ya conocida la incansable 
actividad, tanto de carácter comer¬ 
cial como de cooperación de em¬ 
peños de bien público, de este 
apreciado coterráneo, así como su 
asidua 'tarca* para conquistar un 
lugar honroso, su afirmación pau¬ 
latina en diversas esferas de ac¬ 
ción y su vinculación cada vez 
más honda y más firme a todas 
las manifestaciones de progreso 
de N ieva Helvecia. Sin embargo 
más que toda osa conquista, que 
es fruto de una disposición sin¬ 
gularmente caudalosa para la ini¬ 
ciativa y el esfuerzo, vale para es¬ 
ta figura el concepto que lia ga¬ 
nado con su bondad, virtud que es 
siempre la forma superior de bi 
inteligencia y d’cl sentimiento. 

Obvian aquí las consideracio¬ 
nes. Ha obra cumplida ha de ha¬ 
blar con más elocuencia al respec¬ 
to. Su condición de luchador está 
acreditada con el éxito logrado y 
sus méritos como factor social 
también están prestigiados por su 
modalidad accesible a toda gestión 
do bien, por su rectitud' espiri¬ 
tual no exenta de generosa -eom.- 
prensión y por su vida misma con¬ 
sagrada al adelanto regional. 

ACTUACION DEL 
SEÑOR JOSE 
HUBER 

El señor José Iluber es urugua¬ 
yo, nativo de Colonia Suiza e hi¬ 
jo de Don José Huber y do Doña 


ES CONOCIDA SU SOLIDA Y FIRME VINCULACION A TODAS LAS MANIFESTA¬ 
CIONES DEL PROGRESO REGIONAL. Y SIN EMBARGO MAS QUE TODA ESA CON¬ 
QUISTA, FRUTO DE UNA DISPOSICION CAUDALOSA PARA LA INICIATIVA Y EL 
ESFUERZO, VALE EN SU CASO EL CONCEPTO QUE HA GANADO CON SU BON 
DAD, VIRTUD QUE ES SIEMPRE LA FORMA SUPERIOR DE LA 
INTELIGENCIA Y DEL SENTIMIENTO 

Es singularmente importante su Barraca de 
Materiales de Construcción y Ferretería 


otros. Todo el patrimonio qne él 
ha conquistado y que boy conso¬ 
lida y agranda Con su experiencia 
\ el apoyo eficáz de su hijo José 
Alejando Huber, lo debe a su pro¬ 
pio esfuerzo. I0s resultado de su 
obstinada marcha en pos del éxi¬ 
to. Marcha segura que se prolon¬ 
ga a través de un proceso do 
aciertos felices y que lo ha llevado 
a vincularse a bis principales ac¬ 
tividades de Nueva Helvecia. 


< OOPERAUON 
INDOLK 
SOCIAL 


DK 


al mejoramiento social también 
-cfior .losé Iluber ha sido gener 
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José 

Alejandro 
H uber, 
joven 

y 

activo 

hijo 

del 

señor 

José 

Huber, 

quien 

3e 

destaca 

como 

otro 

eficaz 

impulsor 

del 

progresista 

comercio 

fundado 

oor 

su 


Señor José Huber, luchador que supo unirse en espí¬ 
ritu y obra a la evolución de Nueva Helvecia 


en pasada época, realizando obras 
por mandato de pobladores ele to¬ 
dos !o.q departamentos dol Uru- 
guey. El señor «losé Iluber inició 
tal actuación en 1905, después de 
haber 'cumplido como empleado el 
aprendizaje del oficio. 

El progreso mecánico y el ade¬ 
lanto de los medios de transporte 
automotrices influyó lógicamente 
para qne su establecimiento indus¬ 
trial evolucionara y se orientara 


hacia otros rubros de explotación, 
concentrándose finalmente en Ba¬ 
rraca de Materiales de Construc¬ 
ción y Ferretería. Esta última sec¬ 
ción está actualmente atendida 
por José Alejandro Iluber. quien 
ha cooperado siempre con -u pro¬ 
genitor en las actividades mercan- 
tilos. 

Ofrecemos en esta página algu¬ 
nas notas gráficas ilustrativas re¬ 
ferentes a esta próspera Casa que 
es una de las más progresistas de 
la región. En ella tienen ocupa¬ 
ción permanente y bien remunera¬ 
da cinco empleados, número de 
cooperadores qne se elevaba a do¬ 
ce en épocas en que funcionaba la 
fábrica do vehículos. La Ferrete¬ 
ría se especializa cu herramien¬ 
tas para obras, implementos en 
general y cuenta con una sección 
de pinturas cxcepcionalmente sur¬ 
tida. 

El señor José Huber cuenta con 
el apoyo de una consecuente y 
vasta clientela de la zona rural. 


Es una figura bien conocida y ca- 
riñosámente) apreciada entre nos- 


Desde hace más 
os es miembro diri- 
rpuración Católica y 
le muchos años acá 


ib* la Sociedad Cosmopolita de So¬ 
corro-. Múíuok, habiendo integrado 
lambí'm durante varios ejercicios, 
las comisiones directivas de la So¬ 
ciedad de Fomento Rural v del 
Ceñir > Comercial de Colonia Sui¬ 
za. 

Urato nos e<, por virtud de lo 
aqiii anotado, enriquecer es|¡i ga¬ 
lería de figuras prestigiosas con Ta 
del señor José Iluber. (¿nienes co¬ 
menzaron sin nada y -on boy ele¬ 
mentos de impulso en el conjunto 
de trabajo de Colonia Suiza, han 
sabido dar la pauta del acierto 
con que orientaron sus afanes pri¬ 
meros y mis intereses después, se¬ 
ñalando a la vez un ejemplo útil. 
El que prueba que no hay dificul¬ 
tad que no se salve cuando los 
proyectos están afianzados en la 
procura de una ambición sana v 
elevada. Usa ambición que debe ser 
el norte de todos los que quieran 
dignificar su vida. 

KMo se consigue, naturalmente, 
con algo más que con la simple de¬ 
cisión de trabajar. Hay que tener 
aptitudes para constituirse en va¬ 
lores de vanguardia, siempre deci¬ 
dido- a toda empresa útil y rea¬ 
cios ;; toda limitación en las ini¬ 
ciativas. V hay que ser también 
valores (pie obren con tenacidad, 
manifestando voluntad en el afron¬ 
te. audacia en la concepción y 
energía en la forja hasta el grado 
de que la labor signifique un lla¬ 
mado tenaz a la prosperidad, dio¬ 
sa rpie en verdad ha sabido dis¬ 
pensarse propicia para los anhelos 
de quienes nos ocupan ahora, 
como premio a la inagotable mul¬ 
tiplicación de esfuerzos que descu¬ 
bre la larga acción de Don -fosé 
Iluber y la que inició al influjo de 
sn ejemplo el joven .losé Alejan¬ 
dro Iluber. 


Vista del frente del comercio del señor José Huber, en Nuelva Helvecia, el cu.il 
abarca los ramos de materiales de Construcción y Ferretería; negocio ;uya im¬ 
pulsión es secundada eficazmente por el señor José Alejandro Huber 


« 

t Malina Gli'ber de Iluber, ambos 
austríacos inmigrados allá por el 
año 1873. iQuien 1 albora demanda 
nuestra atención inició su acción 
industrial con una fábrjea de ve¬ 
hículos, rodados y anexos, a la 
cual ilegó a imprimir el tono evo¬ 
lutivo que el transcurso del tiem¬ 
po y Las mccesidades circunstan¬ 
ciales imponían. 

Tan es así (pie su Fábrica llegó 
a ser la más importante del país 


Otro aspecto parcial ae ios 
depósitos de la Barraca de 
Materiales de Construcción 
y Ferretería que el señor 
José Huber posee en Nue¬ 
va Helvecia, donde se ha 
destacado por su ágil vi¬ 
sión industrial y mercantil 
y por su esfuerzo múltiple 
y consecuente, colocando su 
empresa en un lugar 
prestigioso 


Vista parcial inte¬ 
rior del importan¬ 
te y próspero co¬ 
mercio que impul 
san en Nueva Hel¬ 
vecia los señares 
José y José Ale¬ 
jandro Huber 
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EL SEÑOR AURELIO ROHRER COMO VIVERISTA 
Y AVIVADOR DEL FLORECIMIENTO 
DEL SUELO REGIONAL 


Es otro de los que ha contribuido con sus esfuerzos a que el ritmo campesino de Colonia 
Suiza cambiara y a que sus granjas y sus campos ubérrimos pregonen el secreto del triunfo 
y la riqueza, que no es otro que seguir adelante con el puño firme en la esteva y con la fé en 

espera del milagro de las glebas 

Su Establecimiento “Del Porvenir ”, productor de se¬ 
leccionados ejemplares frutales, forestales y florales 


Motivos diversos del medio rural 



Esta fotografía ha »| do ] 
tomada en ocasión de v¡ I 
sitar el establecimiento j 
agropecuario y granje r ,| I 
del señor Elíseo Cestaj i 
ruralista de impulso q Ut I 
viene cumpliendo en | 4 
región una acción útil e 
intensa. Con la industi.^ ] 
lización de la produccic n 
lechera de su tambo con I 
sigue elaborar quecos o e j 
destaca ble calidad, pr e . 
ferentemente requeridoj 
por los conocedores d t i 
tales productos 


El 





los 

viveros 

del 

señor 

Aurelio 


Es indudable que la tierra uru¬ 
guaya. removida por manos la- 
brieg&s, trabajada con tesón y 
constancia, se muestra infalible¬ 
mente fecunda y siempre dócil. 
Produce si la hacen producir y 
germina la semilla abandonada en 
su entraña cálida y húmeda si la 
remueven con fé y con cariño. Es- 


En ests reproducción foto¬ 
gráfica se observa al señor 
Aurelio Rohrer en compa¬ 
ñía de su esposa y demás 
tamiliarec Este conocido y 
apreciado ruralista. propie¬ 
tario de la Granja “Del Por¬ 
venir**. realiza una oora 
útil y empeñosa en nuestro 
ambiente. Su estableci¬ 
miento de arboricultora y 
viveros en general se dis¬ 
tingue también por su no¬ 
table producción de fruta¬ 
les de todas las variedcues 
y de la mis cuidada 
selección 


to se comprueba cada día con ma¬ 
yor precisión a medida que el rit¬ 
mo campesino cambia y que la ci¬ 
vilización. nerviosa, estridente y 
mecánica, va invadiendo el silen¬ 
cio agreste. 

Tal confirmación la ha obtenido 
también ahora el redactor de estas 
notas, en mayor prado que nun¬ 
ca, al visitar la campaña de Colo¬ 
nia Suiza. Sus vergeles, sus mon¬ 
tes forestales, sus granjas, sus 
trigales rubios, sus celestes lina¬ 
res y sus campos ubérrimos, están 
pregonando que el secreto del 
triunfo y la riqueza no es otro que 
seguir adelante, con el puño firme 
en la esteva y con la fe en espe¬ 
ra del milagro de las glebas. 

Muchos son los elementas labo¬ 
riosos. aquí, que así entienden el 
bien generoso de nuestro suelo. Y 
entre ellos, con justo título para 
figurar en esta galería de hombres 
de labor empeñosa y progresista, 
citaremos también al señor Aure¬ 
lio Rohrer, propietario de la gran¬ 
ja “Del Porvenir”, próspero y flo¬ 
reciente establecimiento de arbori- 
cultura y viveros en general, que 
se distingue así mismo por su pro¬ 
ducción de frutales de todas las 
variedades y de la más cuidada se¬ 
lección. 

El viverista citado contribuye 
igualmente, en relevante grado, a 
que se avive la fecundidad del sue¬ 
lo regional y a que se estimule la 
prosperidad rural del Uruguay, 
patria en la cual hay mucha tie¬ 


rra todavía por donde caminar ha¬ 
cia un inmenso destino. 

ACTIVIDADES DK1. 

SE SOR AURELIO 
ROHRER 


El señor Aurelio Rohrer o 
> de don Sigmund Rohrer 


hi- 

de 


tundo ventas en determinadas 

señor 

Severino 

Lauber 

oportunidades de júantas destina¬ 

y sus 

das a la provincia argentina de En¬ 

familiares 

tro Ríos, circunstancia que da la 

4l 

1 anta del generalizado prestigio 

frente 

que ha obtenido con su produc¬ 

de 

ción. 

la 

El señor Aurelio Rohrer ha lo¬ 

morada 

grado destacables distinciones 

rural 


que 

H 11 

hoy 


¡moulsan 


Otro motivo agreste cap. 
tado en la posesión rural 
de la Sucesión de don Se. 
verino Lauber, en la 
cual todos los familiares, 
incluyendo tres hacendo¬ 
sas y gentiles nijas del 
mismo, se destacan por 
el espíritu de franca co¬ 
laboración que muestran 
para mantener el bienes¬ 
tar y lograr ese Droctso 
de franca prosperidad con 
que se desenvuelven las 
actividades 


doña Ana Schaffner de Rohrer. 
Nativo de Colonia Suiza, contrajo 
enlace con doña Albertina Hunzig- 
ger de Rohrer en 1910. Trabajó 
durante sus primeros años útiles 
en una lechería y en 1919 se ra¬ 
dicó en la posesión que hoy im¬ 
pulsa como viverista y con la ex¬ 
plotación complementaria de la 
labranza y la cría de aves. En la 
atención del establecimiento y con 
carácter de socio coopera su hijo 
don Erico Rohrer, joven que se ha 
capacitado para la lucha al lado de 
su progenitor alentado por sus úti¬ 
les y sabias enseñanzas. 

Hemos visitado con detenimien¬ 
to el vivero del señor Rohrer y 
podemos señalarlo a conciencia co¬ 
mo uno de los mejor organizados, 
más ricos en variedades frutíco- 
las, florales y forestales del inte¬ 
rior del país. Su dueño ha logra¬ 
do destacarse como especialista en 
la producción de citrus, durazne¬ 
ros, eucaliptus. c i preses y ejem¬ 
plares de jardinería. AI concurrir 
nosotros a la Granja “Del Porve¬ 
nir” había una existencia de más 
de cinco mil retoños citrícolas y 
de veinticinco mil eucaliptus y ci- 
preses. 

Su posesión está integrada por 
31 hectáreas de las cuales destina 
j arte a la labranza y el resto al 
vivero, mereciendo señalarse que 
con este último ha logrado con¬ 
quistar una consecuente clientela 
en todos los dej)artamentos del 
país, sin £>erjuicio de haber efec- 


presentando su producción en 
exposiciones realizadas en el Uru¬ 
guay. A título de ilustración ci¬ 
taremos, entre otras, las siguien¬ 
tes: 

En la Segunda Exposición Na¬ 
cional de Granja e Industrias del 
centenario de 1930, efectuada en 
Colonia Suiza, conquistó un pri¬ 
mer premio y medalla de oro con 
gallinas Leghorn, un primer pre¬ 
mio y medalla con patos Pekín, un 
segundo premio con frutas y se¬ 
gundos premios con frutales, con 
maíz, con forestales y con plantas 
de jardín. En ese certamen su es- 
posa doña Albertina Hunzigger 
de Rohrer. logró un segundo pre¬ 
mio y medalla de plata con frutas 
en almíbar y su hijo don Erico 
Rohrer un segundo premio y me¬ 
dalla de i^lata exponiendo un trío 
de conejos. 

Además en la Exposición Feria 


Nacional de Ganadería, Granja y 
Lecheiía, realizada en 1928 con el 
auspicio de la Sociedad de Fomen¬ 
to de Flores, obtuvo un primer 
premio y medalla de oro presen¬ 
tando dulces y jugos. En la Ex¬ 
posición Nacional de Agricultura, 
Granja y Anexos realizada en 
1932 en Durazno, que auspició la 
Comisión de Fomento de dicha lo¬ 
calidad, conquistó un primer pre¬ 
mio con frutas. Y en la Exposi¬ 
ción Agrícola e Industrial de Co¬ 
lonia, de 1932, se le otorgaron un 
primero y un segundo premio por 
citrus. 

SUCESION DE 
ALIENTOS 

Y ahora, para dar fin a estas 
consideraciones, haremos una bre¬ 
ve mención a la labor decidida que 
cumple también don Erico Rohrer, 
joven que ha continuado y prosi¬ 
gue una igual vocación, después 


de haber adquirido conocimientos 
y de haberse templado en la ho¬ 
nesta y útil escuela de su ante¬ 
cesor. 

Viene señalando así una suce¬ 
sión de alientos destacable. El ja¬ 
sado y el presente, en esa forma, 
han dado en andar en comunión 
hacia el futuro. Se ha operado una 
manifestación de consecuencia 
puesta en práctica que los buenos 
hijos deben siempre a los padres. 
Y más que todo ello se pronunció 
un proceso honroso de buena he¬ 
rencia: asimilación del bien incul¬ 
cado; fuerza afectiva sutil que es 
de toda fuerza base; aroma i)e- 
renne para aquellos que lo sienten 
que es algo superior, por su po¬ 
tencia animadora, al perfume que 
pasa y ejemplo que alienta para 
que cumplamos sin desmayos la 
lucha diaria durante todas las 
jornadas, todos los años y toda la 
vida. 


Comisión Directiva de la S. de Fomento Rural 


Vista 

parcial 

de 


Rohrer, 

eficaz 

avivador 

de 


la 

fecundidad 

creciente 


del 

fértil 

suelo 

de 

nuestra 

reglón 


En esta nota gráfica, tomada recientemente en la sala de sesiones del Centro Helvético d e Colonia Suiza, se .'.precian 
—ubicados de Izquierda a derecha—, loe miembros de la Comisión Directiva de la Sociedad de Fomento Rural, los cuale s - 
son los siguientes, señor Juan Gugelmeier Mischler, señor José Huber, señor Teodoro Greislng, señor Federico Gilon»ó n ’ 
señor Carlos Werner Berger, señor E. Arturo Karlen y señor Emilio Rabert 
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EL CENTRO COMERCIAL e INDUSTRIAL DE = 
COLONIA SUIZA. FUERTE PALANCA PROPULSORA 
DEL PASMOSO PROGRESO REGIONAL-= 


No podía faltar cu esta edición 
una página que aludiera al Centro 
Comercial c Industrial de Colonia 
Suiza. 

Institución que constituye una 
fuerte palanca impulsora del pro¬ 
greso regional, agrupa hoy, en su 
< asi totalidad, a las fuerzas de una 
de las principales ramas d'cl traba¬ 
jo de esta próspera zona. 

Humilde en su origen, de influen¬ 
cia reducida en sus comienzos, el 
Centro Comercial, e Industrial de 
Colonia Suiza fue conquistando 
gradualmente posiciones en el con¬ 
cepto público, hasta convertirse en 
una entidad de prestigio incuestio¬ 
nable. 

. Confirma ella la razón que ins¬ 
pirara a quienes trabajaran por la 
creación de esc organismo, cuya 
í constitución parecía casi imposible 
por el juego de los intereses, ame» 
t nndo encontrados, de los llamados 
fe a integrarlo. Y asi fue que, eon 
f. verdadera comprensión de la cnor- 
| me obra que podría cumplir una 
organización de esta índole, en de- 
1? fensa directa de los intereses del 
* gremio v en la conquista de íaeto- 
F res de engrandecimiento regional. 
I quienes fueron sus dirigentes eu 
I los distintos períodos supieron tra- 
f bajar unidos y con firmeza, ha¬ 
ciendo a un lado el interés parti¬ 
cular o individualista, para consa¬ 
grarse a la acción de vasto alcan¬ 
ce común y general. 

Los frutos de esta identificación 
j c¡c miras impuesta en la defensa de 
l" una causa de bien común, se lia- 
í lian puestos de manifiesto, en la 
actualidad, con elocuencia incon¬ 
testable: el comercio y la industria 
do la localidad ostentan el orgullo 
n’e poseer una de las instituciones 
t de ese género mas importantes y 
mejor organizadas del interior del 
país. 


La sola existencia del Centro Co¬ 
mercial. para decirlo en general, 
ha significado para las activida¬ 
des del gremio un factor de tran- 
t quilidad y el mejor freno contra 
ciertos abusos en (pie frecuente¬ 
mente incurrían funcionarios idea¬ 
lizadores de impuestos y del cum¬ 
plimiento de disposiciones comple¬ 
jas, ni amparo, precisamente, de 
esa falta de asociación, que luego 
fue realizada con ventajas que to¬ 
dos han podido palpar. 

FUNDACION DLL CENTRO 
COMERCIAL 

Quedó constituida esta institu¬ 
ción en una asamblea efectuada el 
10 de Agosto del año 1923 y a la 
fine asistieran los señores Germán 
Gugelmeier, Conrado Gublcr, Ri¬ 
cardo Rufener, Domingo Frías, 
Mauricio Canetti, Carlos Werner 
* Rerger, Antonio Ravazzani, Ger¬ 
mán Reisch, Gervasio Ramos, .Juan 
Werner Rerger, Pedro Germano. 
•Joaquín Duomareo. .José Ricardo 
Kustee. José Reda. José Federico 
Werner. Guillermo Greising, Knri- 
O'ie (1 llonegger, Alberto Uelbling. 
•Juan R. Tavares. José G. Viera, 
•Iohó licrnatzky, Guillermo Roth. 
Martín Odriozola, Antonio S. Ra- 
ireto, Ooixzélez linos.. Vega y 7m- 
v Carlos llaherli. 

■L hd primer Consejo Directivo filé 
frtegrado por los señores José H. 
añez, Martín Odriozola, Carlos 
fL crúor Rerger, Guillermo Grei- 
f smg y j llnu Tavares. 



El actual Consejo Directivo del Centro Comercial e Industrial de Colonia Suiza está integrado por los miembros que se 
aprecian en la presente nota gráfica, a saber, de izquierda a derecha: señor Juan Würth Leicht, señor José Prado, señor 
Fridolín Wirth, señor Martin Odriozola (presidente), señor José Ricardo Kuster, señor Santiago Ziegler y señor 

Ricardo Rufener 


Humilde en su origen, de influencia reducida al ser fundada 
hace más de un cuarto de siglo, esta Institución fue conquis¬ 
tando gradualmente posiciones honrosas ante el concepto pú¬ 
blico, hasta consagrarse como entidad de prestigio incuestio¬ 
nable en nuestro dinámico y próspero ambiente 

MAS DE CIENTO SETENTA FIRMAS MER¬ 
CANTILES ASOCIADAS PALPAN LA INDIS¬ 
CUTIBLE EFICACIA DE SUS SERVICIOS 


LAS FUNCIONES |)KL 
ORGANISMO 

No entraremos a puntualizar, 
obligados por la tiranía fiel espa¬ 
cio, las innumerables gestiones, ini¬ 
ciativas y actuaciones (pie lleva 
cumplidas el Centro Comercial e 
Industrial y de las cuales los aso¬ 
ciados en particular y el público 
en su gran mayoría tiene debido 
conocimiento por las informaciones 
periódicas suministradas por la 
prensa local. 

En los archivos de la institución 
liemos tenido oportunidad de com¬ 
probar la enorme actividad (pie 
han desplegado sus autoridades di- 
.vigentes. particularmente extraoiH- 
dinarias en los últimos tres años, 
en que la Sociedad, como es de am¬ 
plio dominio, sufrió una transfor¬ 
mación fundamenta, consolidando 
definitivamente su progreso con la 
incorporación de mas de 100 nue¬ 
vas firmas al Registro Social v una 


Señor Marttín Odriozola, presidente del 
Centro Comercial e Industrial de Co¬ 
lonia Suiza 


reorganización total en los múlti¬ 
ple' servicios ipie presta lu insti- 
tució i al gremio afiliado. 

Da idea de las actividades que 
cumple actualmente el ('entro Co¬ 
mercia!. el hecho d<* realizar el 
Consejo Directivo tres y cuatro 
reuniones mensuales, fuera de los 
asuntos (pie diariamente se atien¬ 
den por Ja Oficina, relacionados 
con 'a ('aja de Jubilaciones, Ins» 
peceión de Trabajo. Agencia d<* 
Rentas y otras oficinas del lista¬ 
do. El Consejo Directivo, tiene, 
ademó.-, a »u cargo, actualmente, 
todos los asuntos de la Federación 
de Centros Comerciales e Indus¬ 
triales del departamento de Colo¬ 
nia. 

Podría acaso intentarse señalar, 
entre mi cúmulo de iniciativas que 
no es posible enumerar circuns¬ 
tanciadamente en esta breve nota 
informativa, los almuerzos de con¬ 
fraternidad gremial, inaugurarlas el 


El Consejo Directivo dei Centro Comercial 
e Industrial de Colonia Suiza 


7 de Diciembre de 1937, actos que 
teúnen a los asociados, autoridades 
locales, representantes de algunas 
ramas del gobierno y de institu¬ 
ciones similares del departamento 
y de !a capital; la obtención de los 
pasajes de los ómnibus a los afilia¬ 
dos con una bonificación del 20 % ; 
la adquisición de un terreno para 
Hospital en cooperación con la So¬ 
ciedad' de Fomento; la gestión de 
compra de un Parque Público pa¬ 
ra la villa en colaboración eon la 
misma entidad, la Comisión de 
Obras de Colonia Suiza y la Jun¬ 
ta Municipal; gestión (Te habilita¬ 
ción del servicio de encomiendas 
contra reembolso, de abaratamien¬ 
to de las tarifas eléctricas y en fa¬ 
vor de la promulgación de una ley 
de reglamentación de las activida¬ 
des del aiubulantisino; cooperación 
con diversas comisiones y entida¬ 
des en favor de la construcción y 
arreglos de los caminos principales 
líe acceso a la villa, etc., etc. 

Entre las últimas iniciativas ib* 
(ste ('entro, figura la de creación 
de la Federación de Centros Co¬ 
merciales y la gestión realizada 
por .ote el Ministerio de Indus¬ 
tria.» • Trabajo, mediante la cual 
»e obtuvo (pie el inspector de tra¬ 
bajo se instalara en esta villa, en 
los períodos de renovación de pla¬ 
nillas^ siendo atendidas en No¬ 
viembre último, por dicho funcio¬ 
nario en la oficina del Centro Co¬ 
mercial. aproximadamente 150 co¬ 
merciante» e industriales, evitfln- 
doseles asi la ingente molestia de 
coneuirir a Rosario. 

NUMERO DE SOCIOS V 
CAPITAL SOCIAL 

Desde que el Centro fuera fun¬ 
dado en 1923 y durante 14 años, 
el número de sus asociados osciló 
entre los 45 y 90. De tres años a 
esta parte se operó el notable ali¬ 
mento a que ya hemos hecho re¬ 
ferencia, llegando actualmente a 
unos 170, con 24 firmas comercia¬ 
les cooperadoras (Te la capital de 
la República. 


En el transcurso de ese misino 
término de tiempo se operó un au¬ 
mento en el capital social, (pre so¬ 
brepasa ya a los 1000 pesos, todo 
lo que justifica la aprobación uná- 
n i me que ha merecido la actuación 
de la autoridad dirigente del or¬ 
ganismo. (pie ha logrado cristalizar 
con el mas rotundo éxito una ges¬ 
tión de proporciones excepcionales, 
de gran beneficio para el comercio 
y para la propia Sociedad. 

Naturalmente que en la afirma¬ 
ción categórica de la marcha ascen¬ 
dente de la Institución, debe apre¬ 
ciarse de especial modo el gran es¬ 
píritu de unión de esa fuerza viva 
que totaliza el gremio de comer¬ 
ciantes e industriales de la zona, 
plenamente expuesto en los por¬ 
menores precedentes, y. con relie¬ 
ve singular, cada año, en el almuer¬ 
zo de confraternidad, el último de 
los cuales se efectuó el 19 de No¬ 
viembre ppdo. inaugurándose en el 
mismo acto la bandera social. 

Espíritu de unión que hace la 
fuerza y que permitirá al Centro 
( omercial ^ Industrial de Colonia 
Suiza, en no lejano tiempo, per¬ 
feccionar aun mas sus servicios en 
interés directo de los asociados y 
actuar eon mayor eficacia en la 
conquista de obras y en la solu¬ 
ción de problemas que afectan al 
progreso local y regional. 
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COLONIA SUIZA . . . . . . . 


Don Carlos Gerber y doña Catalina Misehier 
de Gerber son reliquias vivientes , testigos de 
la fundación y el progreso de Colonia Suiza 
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El primero. 

«pie ha 

cumplido recie 

ntcmente la 

augusta 

eda«T «K 91 ai 

"»«»—. inmigró 

al Urng 

1872 ' 
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-e radicó «Mitre nosotros en l*sl. 
<»cnd • aún niña. 

Ma« se n«»- contunden a 
tro- *as expresóme- i ni a fri najas, en 
este caso, al afrontar la «le-crip- 
oión «leí panorama regional. breve 
pero cariñosamente «*l»serv a«l»». «pie 
a ellos recordar y relatar las eta- 
jva- dr esta colonia en rreeimiento 
pasmoso rememorando situaciones, 
l’guras d«*sapar«v¡*r»s. desarma- 
líos \ desenlaces Kstos venerables 
ancianos conservan el cerebro lu¬ 
cido y ágil Han vivido todo el 
proceso de la formación sorpren- 
, 

tribuido a acelerar el vuelo de esta 
con sus esfuerzos y trabajos. 


»a \ vivificante eouiunh'm de 
nralcza Sus afane- lian e<- 
¡naftera<laiiuuite i«rentif¡ca- 


Kl señor Benjamín Gerber, por 
su parte, -hijo también de quien 
motiva esta nota—, tiene arren- 
dada una igual extensión «le 5!)0 
lieet.iii as en la zona «le Arfoyo 
(írande. Explota allí euatro quese¬ 
rías ron la eolaborae¡<»n de media, 
ñeros ordeñándose en conjunto un 
promedio diario de 2.»0 lecheras, 
siendo industrial izada totalmente 
la producción. Y el señor (‘arlos 
Gerber (hijo), radieado en la zona 
de San Pedro, es propietario <te 
una extensión de tierras de 28 hec¬ 
táreas, afrontando una análoga de¬ 
dicación rural mediante la explo- 
tación del tambo y de la industria 
quesera. 

EL MILAGRO I)E 
LOS FRUTOS 

Esta sucesión «Te alientos ha con¬ 
tribuido grandemente a que el pai¬ 
saje departamental sea hoy signi¬ 
ficativamente atrayente. La obra 
campesina ha adquirido en tal for¬ 
ma brillo y substancia. El camino 
recorrido, a través de mas de tres 
cuartos <l<* siglo, involucra un 
pasmoso avance. Y la fuerza mi> 
rriz de esc milagro rural, generada 
en gran parte por los primeros in¬ 
migrantes suizos, ha sido el empe¬ 
ño consecuente alentado en los 
ejemplos de tales luchadores. Tan 
es así (pie se ha modificado hasta 
el clima so«*ial de tierra adentro. 
En él se vive ahora sólidamente, en 


SU EXISTENCIA TRANSCURRIO Y FELIZMENTE TRANSCURRE TODAVIA EN LA 
INMENSA Y VIVIFICANTE COMUNION DE LA NATURALEZA. IDENTIFICADOS IN¬ 
ALTERADAMENTE CON SUS ANHELOS HAN OBTENIDO UNA ARMONIOSA FUSION 
DE EMPEÑOS. INQUIETUDES Y DICHAS. Y SABEN LO QUE ES LA ALEGRIA DEL 
BIEN LOGRADO. QUE SE REMANSA EN EL RECUERDO. ANCLA EN LA MEMORIA 
CON SUS MELANCOLIAS DE AUSENCIAS 


Esa comunidad de vida, apacible y serena hoy, per¬ 
vive en ellos por virtud del cariño recíproco mante¬ 
nido como un alegato en favor del amor 
sencillo, hondo y puro 


El señor Carlos 
Gerber. que hoy 
cuenta 91 años de 
edad, en compañía 
de su esposa seño¬ 
ra Catalina M«*ch- 
ler de Gerber. quier. 
a su vez ha cum¬ 
plido 84 años Es¬ 
ta fotografía fué 
tomada en ocasión 
de celebrar l.-s mis¬ 
mos sus bodas de 


diamante en 1936. 
Estos venerables 
ancianos gozan de 
intensas y genera¬ 
les simpatías en 
Colonia Suiza, Mee- 
tos que han sabido 
conquistar por su 
ingénita bonhomia 
y su espíritu vivaz 
y alegre no obstan 
te los años vividos 


Tumo el >eñor Carlos Gerber c«>- 
mo su esposa y familiares \\nieron 
absolutamente pobres al Uruguay. 
Kl primero trabajó durante algu¬ 
nos años como tornero, que filé el 
oficio de ^11 juventud, y afrontó 
de>pues diversas Juras faenas ca¬ 
peando las circunstancias difíciles 
de los malos tiempos Como jornále¬ 
lo. Mientras afrontaba la primera 
dedicación constituyó su hogar con¬ 
trayendo enlace, el 21 de Abril de 
is7t>. con «lona Catalina Misehier 
de Gerber. 

Posteriormente afrontó asoeia«lo 
la de lier.ción de quesero, como me¬ 
dianero. y después de arrendar 
na ni pos adquirió en propiedad sil 
primer posesión rural, lia cumpli¬ 
do una existencia digna, de labor 
honesta, contando siempre con el 
cariñoso y animador aliento de su 
buena y decidida compañera de lu¬ 
cha y afanes. Hoy su establecimien¬ 
to rural, situado en l’.armneas Co¬ 
loradas. consta de l-'.s hectáreas, 
el cual vien • -iendo impulsado y 
orientado po mi hijo don Daniel 
Gerber. 

Bu °sta posesión granjeril se rea¬ 
liza una explotación intensiva. 1c- 
« Iierí i. elaboración de «piosos, cría 
»»c aves. etc. En este tambo' <e or¬ 
deña en promedio diario de cin¬ 
cuenta lecheras, industrializándose 
toda su producción. El ganado bo¬ 
vino 'pie allí si* registra es en mi 
total: lad «le raza holandesa, acu¬ 
cando un a’to ¡nd ee cualitativo. 
1.a rc'itícucia iami íut cu esta po- 
-e-i.»»i. <¡ii<> he nos visitado com¬ 
placidos cu circunstancias d° «*ele- 
brarse el <»:{ aniversario del niatri- 
nnuiio de «*-i oh buenos ancianos, se 
e"i.'- i » dentro •*.* un ambiente 
cordial, cálido \ amable. Cuenta 
c*• n el ornato «le un jardín rico en 
variedades florales, una iuora«la 


* CaU, ' n * M - dí O"»"- «•» »u. «.mlH.r,. „ cumplir 84 ,8o, 


Señor 

Carlos 

Gerber 

y señora 

Catalina 

Misehier 

de Gerber 

con sus 

hijos 

Carlos. 

Amalia. 

Juan. 

Daniel, 

Carolina. 

Benjamín 

Teófilo 

y 

Catalina, 


y 

sentados: Otilia Gerber y señor Werner Wild, estos últimos al contraer enlace. 


REFERENCIAS BREVES 
DE si* ACCION 


Los esposos Ger¬ 
ber - Misehier, e n 
compañía de sus 
familiares, al fes¬ 
tejar sus bodas de 
oro .1 


amplia y cómoda, dependencias 
adecuadas a la labor que allí se 
cumple y se observa en su conjun- 
i<» «I planteo «le una acertada or¬ 
ganización. 

LA ACTIVIDAD DE 
OTROS DE LOS 
11 LIOS DEL 
Sr. GERBER 

Ote»- dcsccmüciites del señor 
1 'arlos Gerber cumplen en distintos 
parajes «K* la, región una intensa 
actividad como rurálistas. El señor 
.luán Gerber p«»s«‘o en arrendamien- 
!«• hectáreas «m jurisdicción de 
Aiazatí. donde destina B70 heetá- 
i*eas a la agricultura v realiza 
a«lem: •, la expl«»taeión de tres que¬ 
jarías. «*n las «Míales se ordeña en 
conjunte y diariamente un prome- 
«11o «le 220 lecheras. 


acción fecunda, en forja de pro 
gres») y en el espíritu dé la vid: 
misma. 

Todo es producto de la influen¬ 
cia «le los citados hombres de 
avanzada. V ( .s a esa fuerza ani¬ 
madora a la cual la comarca debe 
la hermosura y la potencialidad de 
<n conformación. Kn este sentido 
<*l señor (!arl«»s Gerber antes y sus 
«lescend¡entes ahora han influido 
hoinlameiite. en forma intensa. Han 
hecho desperezarse la tierra dél 
sueno invernal, removiéndola y le¬ 
vantándola en disformes terrones 
I ara pie se asomaran después los 
renuevos bajo las glebas buscando 
<‘l sol \ para que se mostrara, por 
último, el prodigio reproductivo de 
l«»s frutos creando el bienestar y 
l*‘ prosperidad, como merecida com• 
I ensación a tantos desvelos. 


Vísta parcial de la 
residencia rural 
de los esposos se¬ 
ñor Carlos Gerber 
y señora Cataüna 
Misehier de Gerber 


ños. ¡lepiietmlc- y dichas. Saben 
i., que «*- la alegría del bien logra¬ 
do, ipi*' -«• reina lisa «ni el re»* líenlo 
\ la .nelaneolía de las .• j •»-;«— di- 
tuntas. ancla en la memoria con 
Mis tn-te/a- «le ausencias. Y c>« 

«omunida 1 «le existencia, hoy apa¬ 
cible y serena, pervive aún en ellos 
por .irtiul «leí hondo cariño recí¬ 
proco mantenido conu» un alegato 
en favor del amor sencillo, h*»n«To 
y pur««: *«'iu«« 'i qiii-ieran probar 
asi «pie el amor, el único amor ver¬ 
dadero. es «*1 «pie tiene la esponta¬ 
neóla 1 «le la naturaleza en «pie vi¬ 
ven, «•! «pie no ha contaminado la 
civilización, «•'* «pie «*on$erva la 
•'re-cura «i«»! agua, el murmullo «le 
la fronda y el estremecimiento de 
la planta... 


P.«r t«»«l<» 1«* expuesto es que a 
Osotros nos torna difícil hilva¬ 
nar «sta n«»ia. concretándonos a 
reflejar aquí partí de los relatos 
«pie c«m la v«*z trémula «le las emo¬ 
cione- viejas brotaban d«* -us la¬ 
bio-. e«*nn» -t ajaran e«»n la modu¬ 
la c i «”> 11 il«* «*lh»s I•»— pliegues «leí pen¬ 
samiento, «le las id«*a«s sutiles en¬ 
vueltas en la gama más sutil aun 
«le la- palabra-. Kll«*- n<*- lian con¬ 
tad»» » »«f«» l«» «pie hicieron eu bien 
«le Uol«»nia Suiza, con su obstinado 
anclaje, su hondo arraigo en la re¬ 
gión v en sus referencias no falta- 
lia la melain-olía «leí a«lios a las 
« osas \ los ser«. - «pie >e han ido; 
melancolía «pie e- un modo «le re¬ 
tener l«* perdido, «pie es j»ag«» en 
tristeza en gracia del cual revivi¬ 
mos en nuestra alma los mejores 
•n-tanies «leí nasa«lo. 
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SUIZA 


Un importante fraccionamiento de tierras realizarán 
en Ecilda Paullier los señores Francisco Luis, 
Delio Esteban y Antonio Rebouláz 








Dividirán en pequeños lotes destinados a edificación de vi¬ 
viendas una fracción de 24 hectáreas situadas a la entrada 
de aquel pueblo, entre éste y la carretera de Montevideo a 
Colonia, distancia de pocas cuadras que será cubierta por 
una nueva ruta de bifurcación, pavimentada, cuya 
construcción se ha comenzado 

EL MOLINO REBOULAZ Y LA ANIMOSA Y 
MULTIPLE OBRA CUMPLIDA POR EL INDUS¬ 
TRIAL SEÑOR FRANCISCO VICTOR REBOULAZ 



Interesante perspectiva parcial que ofrece el Molino Rebouláz, 



Señor Francisco Víctor Rebouláz 


Fie aquí otra figura que en la 
grandeza del escenario regional lo¬ 
gró destacarse con acentuados per¬ 
files propios. Otro elemento de 
lucha que enriqueció su labor pro¬ 
gresista de largos años con pro¬ 
pósitos superiores y que signifi¬ 
có, para el ambiente entonces en 
gestación de Ecilda Paullier, una 
energía sobresaliente de alenta¬ 
dor impulso. Nos referimos al se¬ 
ñor Francisco Víctor Rebouláz, 
animoso industrial que se cuenta 
entre los fundadores de aquel flo¬ 
reciente pueblo. 

De nacionalidad a r g e n t i n a. 
oriundo de la provincia de Santa 
Fe, contrajo enlace con doña De¬ 
lia Mallada de Rebouláz, urugua¬ 
ya, nativa de San José, buena 
compañera de empeños que lo 
alentó durante toda su existencia. 
Ambos fallecieron en 1937, lamen¬ 
tándose la pérdida de uno y otro 
con sólo una diferencia de dos me¬ 
ses. El señor Francisco Víctor Re¬ 
bouláz actuó como empleado en 
los Molinos Harineros y Elevado¬ 
res de Granos “Río de la Plata”, 
en Buenos Aires, ejerciendo las 
funciones de molinero. 

Dueño ya de algún capital se 
radicó en Ecilda Paullier, donde 
adquirió una propiedad en la cual 
fundó el conocido Molino Rebou¬ 
láz, establecimiento industrial que 
alentó visiblemente las actividades 
agrícolas de aquella zona y que 
contó con la orientación de su fun¬ 
dador hasta que éste falleció. Ade¬ 
más tuvo a su cargo durante dos 
lustros el Cortijo Paullier. sin que 
ello impidiera que la elaboración 
de harinas se haya realizado inin¬ 
terrumpidamente hasta hoy. 

EL MOLINO 
REBOULAZ 

El Molino Rebouláz. del cual 
damos algunas notas gráficas ilus¬ 
trativas en la presente página, 
cuenta con una capacidad de pro¬ 
ducción de diez bolsas por hora. 
Su fundador renovó en tres opor¬ 
tunidades las maquinarias, datan¬ 
do el último montaje de las mis¬ 


mas de 1930. Todo el proceso de 
la producción se realiza automáti¬ 
camente y hemos podido apreciar 
en sus instalaciones los elementos 
modernos de labor con que cuenta 
este importante establecimiento. 

El señor Francisco Víctor Re¬ 
bouláz tuvo ademéis máquinas tri¬ 
lladoras y taller para reparaciones 
de implementos rurales, el cual 
igualmente se encuentra hoy en 
funcionamiento en manos de sus 
descendientes. Explotó así mismo 
una carnicería y se dedicó a la in¬ 
vernación de ganados, llegando a 
adquirir 517 hectáreas de campo 
con el producto de su trabajo, las 
cuales destinó en parte al fin in¬ 
dicado arrendando el resto a ter¬ 
ceros. Por otra parte compró 30 
hectáreas entonces inmediatas a 
Ecilda Paullier, que hoy conforman 
un área suburbana de dicha pobla¬ 
ción. 

El matrimonio referido tuvo seis 
hijos: Francisco Luis Rebouláz, 
quien tiene a su cargo la adminis¬ 
tración de los bienes sucesorios; 
Delio Esteban Rebouláz, que se en¬ 
cuentra al frente de la carpinte¬ 
ría y barraca, y Antonio Rebou¬ 
láz que ejerce las funciones de mo¬ 
linero. siendo las otras tres des¬ 
cendientes las señoritas Blanca, 
Delia y Violetita Rebouláz. En es¬ 
ta prolongación familiar se ha 
evidenciado una sucesión de alien¬ 
tos digna de encomio, pues los he¬ 


rederos de aquellos buenos impul¬ 
sores del progreso regional conti¬ 
núan manteniendo con acierto la 
dedicación paterna, acrecentando 


UN INTERESANTISIMO 
FRACCIONAMIENTO 
DE TIERRAS 

Los señores Francisco Luis, Delio 
Esteban y Antonio Rebouláz, han de¬ 
terminado fraccionar 24 hectáreas de 
campo situadas a la entrada de Ecil¬ 
da Paullier, dividiéndolas en pequeños 
lotes destinados a edificación de vi¬ 
viendas. Recomendamos muy especial¬ 
mente a nuestros lectores esta im¬ 
portantísima operación de venta de 
parcelas cuya ubicación es inmejora¬ 
ble para determinados propósitos. 

El pueblo que nos ocupa es uno de 
los más florecientes y de más brillan¬ 
te porvenir de nuestra región y los te¬ 
rrenos que han de ofrecerse se en¬ 
cuentran entre la carretera de Monte¬ 
video a Colonia y la población citada, 
mediando entre ambas solo una dis¬ 
tancia de pocas cuadras que será cu¬ 
bierta por una nueva carretera de bi¬ 
furcación cuya construcción se ha co¬ 
menzado; calle que está amojonada 
por los postes del alumbrado público 
y que divide la extensión disponible 
para el fraccionamiento. 

Se trata aquí de una oportunidad 
excepcional para adquirir parcelas va¬ 
liosas por su ubicación en la parte de 
Ecilda Paullier que está destinada a 
absorber la futura expansión edilicia, 
por su aproximación al punto conjun¬ 
tivo de ambas carreteras. 


Ecilda Paullier 

a la vez el patrimonio que les fué 
legado. 

El Molino sigue en ininterrum¬ 
pido funcionamiento, el taller de 
reparaciones de maquinarias ru¬ 
rales también se mantiene en ac¬ 
tividad intensa y los señores Fran¬ 
cisco Luis. Delio Esteban y An¬ 
tonio Rebouláz continúan asimis¬ 
mo trabajando con trilladoras pro¬ 
pias por cuenta de terceros en el 
levantamiento de cosechas, con¬ 
tando con una de estas máquinas 
en Ecilda Paullier y otra en el de¬ 
partamento de Flores. Además 
prosiguen la explotación de la car¬ 



Señora Delia Teresa Mallada de 
Rebouláz 


nicería, actúan como inventadores 
de haciendas en el departamento 
recientemente indicado, cuentan 
con otro taller de reparaciones de 
maquinarias agrícolas en Flores, 
atienden una carpintería y barra¬ 
ca de materiales de construcción 
en Ecilda Paullier y se destacan 
en esta región como fuertes aco¬ 
piadores de linas, trigos y otros 
cereales. 

En el Molino Rebouláz y eii e* 
taller de reparaciones de Ecilda 
Paullier trabajan permanentemen¬ 
te cinco empleados, actuando como 
jefe del último el Sr. Juan Sedrés 
Milano, mientras que en la Barra¬ 
ca, Carpintería y Mueblería tienen 
ocupación efectiva tres personas, 
además de otros cooperadores que 
actúan en el taller de Flores. 

El señor Francisco Luís Rebou¬ 
láz, por su parte y por cuenta pro¬ 
pia, explota también una impor¬ 
tante empresa de transportes, 
mientras que su hermano señor 
Delio Esteban Rebouláz opera, con 
igual carácter, como contratista de 
obras en su faz profesional, con¬ 
tando a la vez con un taller de car¬ 
pintería de propiedad particular. 

CONTRIBUCION GENEROSA 
AL PROGRESO RURAL 

El señor Francisco Víctor Re- 



Ei señor Francisco Luis Rebouláz, con algunos cooperadores 




OPI/V'fc*' 4 




...-r 

-‘asr CA 


; i¡¡! MI 

v i íi:l i ssl r 

v- 


bouláz durante su larga e intensa 
actividad en el Uruguay, ayudó 
eficazmente a los agricultores re¬ 
gionales concediéndoles a crédito 
semillas y vendiéndoles en iguales 
condiciones segadoras y demás im¬ 
plementos indispensables para las 
faenas agrícolas. Este tempera¬ 
mento liberal lo continúan obser¬ 
vando sus hijos, constituidos hoy 
en decididos impulsores de la pros¬ 
peridad de Ecilda Paullier, pobla¬ 
ción de la cual son todos nativos. 


Tres motivos de esta importante firma 
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LA CASA RUIZ, EN NUEVA HELVECIA, ES UN 
EJEMPLO ELOCUENTE DE LA PRACTICA DE 
LA COLABORACION CONTINUA CON EL 
ESFUERZO FECUNDO DE LOS CAMPESINOS 


ES OTRA MUESTRA DEL VIGOR MAGNIFICO DE NUESTRA COMUNIDAD. Y EN 
COLONIA SUIZA. DONDE TODO ES VITALIDAD EXPRESIVA. SU INTENSA EVO¬ 
LUCION LA DESTACA EN LOS RAMOS QUE ABARCA. HACIENDO QUE SEA La 
PREFERIDA POR TODAS LAS FAMILIAS QUE PROCURAN CON CELO INTELIGEN¬ 
TE EL BENEFICIO DE LA BUENA ECONOMIA HOGAREÑA 

Sus ricos stocks de Tienda, Mercería, Sedas, Vestidos, Zapa¬ 
tería y artículos de confección para ciudad y campaña, con¬ 
cretan interesantes ofertas que despiertan la atracción 

del público 






La CASA RUIZ se distingue por sus 
ricos stocks que reflejan fielmente las 
últimas sugestiones de la moda. En sus 
ramos de Tienda, Mercería, Perfumería, 
Sedas, Vestidos, Artículos de Confec¬ 
ción para hombres y niños, y Zapatería, 
concreta incesantemente interesantes 
ofertas que despiertan la atracción del 
público. Sus modelos, en todas las sec¬ 
ciones citadas, se singularizan por su 
gran originalidad y por reunir las ca¬ 
racterísticas apropiadas para el uso 
ciudadano y campesino. 



La CASA RUIZ, en Nueva Helvecia, es un ejemplo elocuente de 
la práctica de la colaboración continua con el esfuerzo fecundo de los 
campesinos. Es otra muestra del vigor magnífico de nuestra comuni¬ 
dad. donde todos los empeños se cumplen con la base de la esperanza 
renovada y del vigor armonioso. Y en Colonia Suiza, donde todo es 
vitalidad expresiva, su intensa evolución la destaca en los ramos que 
abarca, haciendo que sea la preferida por todas las familias que pro¬ 
curan. con celo inteligente, el beneficio de la buena economía hogareña. 




La CASA RUIZ es única en Nueva Helvecia por sus excepcionales 
ofertas para el hogar. Todos sus artículos, atrayentes, prácticos y vis¬ 
tosos, están de acuerdo con las últimas imposiciones de la moda. 

En las secciones de Tienda, Mercería, Zapaterío, artículos de con¬ 
fección, Sedas, Eerfumes, etc., sus interesantes conjuntos son cons¬ 
tantemente renovados con el propósito de retribuir la consecuencia de 
su vasta clientela y de dispensar satisfacción plena a sus favorecedores. 



Haga sus compras en la CASA RUIZ. La magnitud ininterrumpidamente creciente de sus 
ventas permite la renovación constante de sus stocks, siendo proverbiales sus precios ajus¬ 
tados al más severo límite y la calidad superior de sus artículos. En los ramos de Tienda, 
Perfumería, Mercería, Zapatería, Sedas, vestidos y artículos de confección apropiados para 
la ciudad y la campaña no tiene competidores en Nueva Helvecia y en toda su región de 
influencia. 

CASA RUIZ 

de Cipriano Ruiz Salazar 

NUEVA HELVECIA , D p,„. COLONIA 
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La obra de los primeros inmigrantes helvéticos 
fué fecunda en bienes para el Uruguay y 

generosa en alientos para nuestra región 



Señor Teodoro Greising 


Por su fuerza, su obstinación y su inteligencia significaron todo 
para Colonia Suiza. Ellos pudieron también decir, como los poe¬ 
tas y pintores de quienes hablaba Musset; “no todo lo mío mue¬ 
re con mi muerte...”. Porque lo que se da en vida y en historia 
a los pueblos encuentra indefectiblemente modo de 
durar en el tiempo 

INTENSA Y MULTIPLE ACTIVIDAD DEL 
SEÑOR TEODORO GREISING 



Señora Rota Hodel de Greising 




< oHias del l'ichinango, 150 más »*n 
Colonia Miguelete y 50 i*n Picada 
limíte/, con lo cual llegó a inte¬ 
grar ;m total de 1100 hectáreas . 

1 .a explotación ganadera e in¬ 
dustrial la viene cumpliendo indi¬ 
rectamente con la cooperación de 
personas habilitadas, contando con 
haciendas bovinas de raza lechera 
(Te muy buena dase. En sus esta¬ 
blecimientos se registran planteles 
íDurham y Normandos, refinados, 
en los cuales ha tenido siempre en 
uso sementales puros por cruza, 
sin perjuicio de venir adquiriendo 
desde hace algunos año- padres va 
liosos procedentes de la cabana 
“Santa Hita", de Wilson Herma¬ 
nos. Kn b»s dos tambos indicados 
se ordeña un promedio de tres- 
cii'n+fH—Utubenis. con cuya produc¬ 
ción .iidnatrializada * s? Uej'a^a ela¬ 
borar 18.000 kilos de quesos anuhi- 
mente . 

SU ACTUACION 
DE CARACTKR 
PUBLICO 

El señor Teodoro Greising viene ac¬ 
tuando como miembro de la Junta Lo¬ 
cal desde 1902, cuerpo administrativo 
que en ese entonces se denominaba Co¬ 
misión Auxiliar y estaba integrado por 
extranjeros, datando desde ese año la 
conformación del mismo con elementos 
exclusivamente uruguayos. Es además 
uno de los pocos sobrevivientes que ac¬ 
tuaron intensamente en favor de la de¬ 
signación de la planta urbana de Nueva 
Helvecia, núcleo declarado pueblo el 26 
de mayo de 1894, ya que existían par¬ 
tidarios de otra delineación y ubicación 
para la misma. 

En la Junta Local ha actuado en va¬ 
rios periodos con significativa eficacia y 
al fundarse la Sociedad de Fomento Ru¬ 
ral de Colonia Suiza, en asamblea efec¬ 
tuada el 12 de Septiembre de 1915, fué 
designado para ejercer el cargo de teso¬ 
rero, figurando después durante muchos 
años entre los principales dirigentes, 
hasta ejercer en la actualidad el cargo 
de vice presidente de la Institución. Ha 
representado a esta entidad en diversos 
congresos realizados por las asociacio¬ 
nes rurales del país, destacándose siem¬ 
pre por su actuación acertada, bien dis¬ 
puesta e inteligente bajo todo concepto. 

En la Corporación Católica figuró co¬ 
mo miembro dirigente durante muchos 
años, actuando asimismo como vice pre¬ 
sidente de su comisión directiva, debien¬ 
do señalarse ü éste respecto que fué uno 
de los factores de aliento cuando la ci¬ 
tada corporación donó a la curia el tem¬ 
plo católico, la casa parroquial y la hec¬ 
tárea de terreno donde se levantaron es¬ 
tos. Además pertenece desde hace mu¬ 
chos años a la comisión directiva del 
Centro Helvético y a otras comisiones 
de nuestro ambiente. 

Por último debemos anotar también, 
a titulo ilustrativo, que el señor 
Teodoro Greising inició sus acti¬ 
vidades políticas en 1905, habien¬ 
do sabido no permanecer extraño 
a las preocupaciones y problemas 
nacionales cuya consulta y defensa 
se plantean mediante el ejercicio 
cívico de los buenos uruguayos. En 
esa época acompañó a los jefes 
civiles de la localidad en una for- 
ma amplia, decidida y desinteresá¬ 
is da, siendo en la actualidad presi- 
jP* dente del Club Colorado "Batlle y 
G^nJ Ordóñez". 


i También mi cMa nota, en la cual 
hemos de referirnos a la arción 
cumplida entre nosotros por el se¬ 
ñor Teodoro Greising. nos vemos 
precisados a rilar otros inmigran¬ 
tes que dedicaron sus pensamien¬ 
tos, sus trabajos, cada uno de los 
movimientos de su corazón y de srt 
voluntad a tornar mejor el am¬ 
biente adoptado. 

Ellos fueron Don José Grei¬ 
sing v Doña María W’ibmer d<* 
Greising. alemán el primero, oriun¬ 
do de Gaviera, y suiza la segunda, 
originaria de Cantón San Gall; 
buenos representantes de una raza 
sólida y que nos envió mu¬ 

chos luchadores dignos, en el pa¬ 


La obra fue fecunda en bienes 
para el Uruguay y generosa en 
alientos para nuestra región . Fué 
hasta incuestionablemente trascen¬ 
dental para Colonia Suiza, en don¬ 
de significaron todo por su fuerza. 
<n obstinaeión, su inteligencia y 
los más bellos dones que alistaron 
con el fin único de Construir; con¬ 
ducía que les dió títulos para po¬ 
der decir también ellos, como los 
poetas y los pintores de quienes 
hablaba Musset: “no todo lo mío 
muer.» con mi muerte.." Porque lo 
que se da en vida y en historia a 
los pueblos indefectiblemente en¬ 


tone *< y hasta 1889 actuó como cm 
picado en la casa de comercio de su 
cuñado señor César Kripp. a quien 
en e| año indicado compró en so¬ 
ciedad con Don Guillermo Grei¬ 
sing. el negocio que debía girar 
desde entonces bajo la razón social 
Teodoro y Guillermo Greising. 

En esta empresa se iniciaron 
con solo un capital de seis mil pe¬ 
sos, capital que fué perdido n raíz 
de una gran seca sufrida durante 
I:»s años 1891 y 1892 .en cuya cir¬ 
cunstancia se produjo también b: 
quiebra del Banco Nacional. Estos 
reveo»., imprevistos, que sin em¬ 
bargo maduraron con su zumo 
amargo la experiencia, provocaron 
la ausencia de Don Guillermo Grei¬ 
sing. quien se dirigió con suerte 
adversa- a la Argentina en busca 
de fortuna. 

En esa ocasión el señor Teodoro 
Greising quedó solo al frente del 
comercio, tocándole afrontar si¬ 
tuación tan imprecisa e ir salvando 
las dificultades económicas que se 
presentaban. El señor Guillermo 
Greising regresó poco tiempo des¬ 
pués y >o dedicó a la labranza, ac¬ 
tividad que alivió en parte esa an¬ 
angustiosa emergencia pues siem- 
pie continuaban ambos con los in¬ 
tereses asociados. 

Al respecto debemos señalar 
aquí, como un merecido homenaje 
al mérito, la actitud animosa ob¬ 
servada por la esposa y buena 
compañera de sacrificios de Don 
Teodoro Greising. señora Rosa 
Hodel de Greising. quien Jo ayu¬ 
dó hasta lo incontable en sus em¬ 
peños por capear el mal trance. 
Ella, no obstante cumplir con el 
deber maternal de cuidar dos pe¬ 
queños hijitos, encontraba tiempo y 
lugar para ayudarlo en la atención 
«leí negocio, permaneciendo sola 
en el mismo hasta nueve horas dia¬ 
rias. mientras que su esposo se 
trasladaba a la chacra, distante 
tres teguas, en procura de produc¬ 
tos hortícolas (boniatos, tomates, 
papas, etc.) que debían significar 
una nueva y muy necesaria fuente 
de ingresos. 

En estas labores de chacarería 
Ion ayudó eficazmente Don José 
üre.sing, quien facilitó los anima¬ 
les indispensables, recordando ade¬ 


más nuestro re-efundo (pie en tale? 
momentos críticos, de extremada¬ 
mente difícil titilación comercial, 
encontró también apoyo generoso > 
decidido en Ion señores Kaimundo 
Scbmid y Antonio Hodel. 

En 1896, después de años impre¬ 
cisos y angustiosos, se realizó el 
primer balance comprobando los 
>eñores Teodoro y Guillermo Grei¬ 
sing que solo restaba un pequeño 
saldo para ver restituido el capital 
inicial, planteándose desde enton¬ 
ces una marcha próspera para <*? 
< omercio. Y más tarde, en 1904, 
Don Teodoro Greising se ausentó 
¡.ara Alemania y Suiza de cuyos 
países importó directamente mer¬ 
caderías cuya comercialización sig¬ 
nificó ventajas apreciables para la 
casa. En 1910 se retiró de la fir¬ 
ma. quedando Don Guillermo Grei¬ 
sing i cargo del comercio cuyo ca¬ 
pital -e elevaba en tal época a más 
de 50.000 pesos. 

Todo lo expuesto con cierta mi¬ 
nuciosidad acerca de este agitado 
proc »so lo anotamos por cuanto 
evidencia el valor de ciertos con¬ 
ceptos morales tienen para los es¬ 
píritus honestos, pese a que la po¬ 
breza atenta siempre contra la tir- 
mezn. En esto caso para cumplir 
esa obra de combate que también 
fué obra de fé se puso en eviden¬ 
cia el carácter noblemente severo 
y la conciencia elevada de quienes 
la afrontaron, actitud honrosa que 
¡es dispensó el premio de ver que 
la conformidad tendía su amparo 
al terminar los día* conmovidos 
por !u inquietud. 

LABOR RURAL DEL 
SEÑOR TEODORO 
GREISING 

Al retirarse de las actividades 
comerciales el señor Teodoro Grei¬ 
sing «e dedicó de lleno a la explo¬ 
tación pastoril en los campos que 
le correspondieron: J00 hectáreas 
en jurisdicción de Uolonia Miguc- 
Ictc y otras J00 en Tacuarembó, 
extensión esta última que se en¬ 
contraba arrendada mientras que 
en la primera ya se tenía en ex¬ 
plotación una quesería. Posterior¬ 
mente compró otra fracción de 150 
hectáreas en Barrancas Coloradas, 
organizó una nueva quesería y por 
último adquirió 150 hectáreas en 


En la posesión rural del señor Teodoro Greising, en Colonia Miguelete 


sado siglo. madurados ya en la ex¬ 
periencia agraria de la vieja Euro¬ 
pa . 

Difícil es apreciar la extensión 
del propósito conque vinieron ac¬ 
cionando en estas tierras, en I*’* 
cual sr sabían llamados a Henar 
una misión, a cumplir un destino. 
Llegaron casi todos sin dinero ni 
equipaje pero con sueños vivos y 
ansias de bienestar. Y a fé que no 
fueron defraudados. La felicidad 
so cumplió y completó para ellos 
'como compensación por la dureza 
de su existencia, soportada enton¬ 
ces hasta con las august as del bo¬ 
cado escaso, llegando hasta querer 
a este suelo como si fuera el solar 
nativo porque al venir lo hicieron 
conscientes de que su destino los 
ataba inexorablemente a la nueva 
tierra adoptada. 


Client-a modo de durar en el tiem¬ 
po 

DESCENDIENTES QUE 
RENUEVAN LOS 
EXITOS 

El señor Teodoro Greising es hi¬ 
jo de los dos inmigrantes primera¬ 
mente anotados. Y ya que el pro¬ 
pósito primordial en nosotros y en 
esta nota es certificar la larga ac¬ 
tuación cumplida por esta apre¬ 
ciada figura de nuestro ambiente, 
en donde ha sabido ganar presti¬ 
gios de personalidad muy mareada 
y m.ív neta, entramos de inmedia¬ 
to en materia. 

Quien ahora nos ocupa se inici 
en la vida útil cooperando con sus 
progenitores, al lado de h>> cuales 
trabajó en Costas del Colla hasta 
los 17 1 2 años de edad. Desde ou- 


Tres distintos motivos captados en la posesión rural que el señor Teodoro Greising posee en jurisdicción de Colonia Miguelete 












Frente del comercio y familiares y amigos del se ñor Américo P. Esquivel en su residencia rural 
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EL SEÑOR AMERICO P. ESQUIVEL ES OTRO DE 
LOS ELEMENTOS PROGRESISTAS DEL 
DEPARTAMENTO DE COLONIA 


El señor Américo P I. -q nivel e* 
otro «le tos elementos progresista** 
del interior del Departamento do 
Colonia. Con una modalidad llena 
de un adhesivo matiz de simpatía 
y tina apacible bonanza sin com¬ 
plicaciones. nos dispensó también, 
al llegar a su comercio de Costas 
del Rosario, una cordial acogida. 
Goza en aquel ambiente de cariñoso 
prestigio y sabe prodigarse con 
sus empeños, en bien de la región 
en que actúa, con la misma es¬ 
pontaneidad con que accionan mu¬ 
chos hombres en nuestra campaña, 
que emplean su existencia honran¬ 
do el pasado, dignificando el pre¬ 
sente y apurando el desenvolvi¬ 
miento regional. Vale decir q»« % 
sus vida- se otorgan, con la natu¬ 
ralidad tic respirar y de andar, en 
bien del mejoramiento y del bien- 
e-tar colectivos 

si s ACTIVIDADES 
MERCANTILES 

El señor Américo P. Esquivel e? 
uruguayo, hijo de clon José Esquí- 


Con una modalidad llena de un adhesivo matiz de simpatía y 
una apacible bonanza sin complicaciones, nos dispensó una cor¬ 
dial acogida al Ilegur a su comercio de Costas del Rosario, en 
beneficio de cuya zona sabe prodigarse con sus incansables 

empeños 

SUS ANTECESORES SE DISTINGUIERON POR SUS 
ACTIVIDADES RURALISTAS EN ROSARIO 


un humilde rancho. 

Pan esa ¿poca ya Babia formar 
do su hogar, contrayendo enlace 
* *n doña Guillermina de la Torre 
de K-quivel hacendosa compañera 
de anhelos y esfuerzo- que supo 
alentarlo en la nueva empresa y 
«•ooperar para procurar el éxito 
•• ¡matado Pa ilatina- 


vel y de doña .Justina Sánchez d.» 
Esquivel, también orientales «¡uc 
se disti 

des ruralistas en Rosario. Trabajó 
durante doce año- como empleado, 
en la profesión de mozo, y más tar¬ 
de afrontó asociado, durante cor- 




mente este comercio íué adqui¬ 
riendo mayor volumen, anexándo- 
-ele nuevas dependencias, hasta 
a ha rea t lo- ramos generales de 
campaña y lograr una evolución 
excepcional en aquella región, ope- 
- . 


Lote de lanares y 
algunos ejempla¬ 
res bovinos de 
pertenencia del se¬ 
ñor Américo P. 
Esquivel. aprecia¬ 
do y progresista 
comerciante de 
Costas del Rosario 






to tiempo, las actividades comer¬ 
ciales en Cardona. Desde e-te pun¬ 
to se trasladó a Costa- del Rosa¬ 
rio, donde estuvo establecido con 
un negocio de escasa importancia 
durante un año. En 1913 se insta¬ 
ló coa el comercio que actualmen¬ 
te posee, en la misma zona última¬ 
mente indicada, inaugurándolo en 


tro «le los negocios similares del in¬ 
terior departamental. 

Hoy la residencia familiar del 
señor Américo P. Esquivel es am¬ 
plia, cómoda y de grato ambiente 
y su «-asa de comercio es una de 
las mejor surtidas que hemos visi¬ 
tado en nuestra extensa jira. En la 
atención de esta última cooperan 


los jóvenes Vmérico Sigifredo, Nés¬ 
tor y Wladimiro Esquivel, hijos de 
nuestro reseñado, mientras que 
«•tros descendientes del mismo tra¬ 
bajan como empleados públicos: 
Carlos Julio Esquivel, casado con 
doña Ramona Castro de Esquivel, 
.)iie os escribiente en la repartición 
policial «le Nueva Helvecia, y Raúl 


El señor Américo P. Esquivel, 
en compañía de su esposa se¬ 
ñora Guillermina de la Torre de 
Esquivel, sus hijos Américo Si¬ 
gifredo. Néstor Wladimiro y 
Carlos Julio Esquivel. la espo¬ 
sa de este último señora Ramo¬ 
na Castro de Esquivel, señor 
Tomás Viera y su esposa Sari¬ 
ta Esquivel de Viera, señori¬ 
tas María Elisa, Mirta y María 
del Huerto Esquivel de la To¬ 
rre, además de los nietitos Da¬ 
lí y Delsa Viera Esquivel y Ju¬ 
lio Wilfredo Esquivel Castro 


E<qu:vel, casado con doña Elsa Ele¬ 
na Delfino de Esquivel, que es 
también oficinista en la Usina de 
Rosario. 

Además el matrimonio que nos 
ocupa ha tenido cuatro hijas: la se¬ 
ñora Sarita Esquivel de Viera, es- 
POsa uc Don Tomás Viera, hijo 
• la vez del apreciado y progre¬ 
sista ruraiista Don Eugenio Viera. 
:• las señoritas María Elisa. Mirta y 
María del Huerto Esquivel de la 
Torre, todos nativos de Costas del 
Rosario y descendientes «pie gozan 
«le generales simpatías en el círen- 
de mis relaciones, por su moda¬ 
lidad franca y cordial y por su ha- 
« endosidad que es fruto de la bue¬ 
na ‘’- 'iiela adquirida al amparo del 
ambiente familiar. 

ES MCLT1PLE LA 
ACOTACION DEL 
Sr. KSQCIV EL 

El señor Américo P. Esquivel hn 
orientado también mis esfuerzos 
hacia otras actividades. Posee uri 
«ampo arrendado en el cual reali¬ 
za aliro de labranza y explota en 
limitada escala la ganadería, afron¬ 


tando estas dedicaciones con ca¬ 
rácter puramente complementario a 
su intensa acción comercial. Por 
otra parte lia sido teniente alcalde 
durante un cuarto de siglo, fun¬ 
ciones por las cuales está hoy ju¬ 
bilado. bal iendo actuado además 
«lmarl • cinco años como sobres¬ 
tante dependiente del ministerio de 


obras públicas. En cuanto a su par¬ 
ticipación en iniciativas «le bien 
general debemos citar por último 
que perteneció a la Comisión de 
Fomoito «le la Escuela Rural N.o 
12. dé Costas del Rosario, habien¬ 
do cooperado así mismo generosa¬ 
mente en todo plan inspirado en 
nobles propósitos que reclamaron la 
Contribución del vecindario. 

Damos por consiguiente compla- 
cidos estas referencias relativas al 
señor Esquivel; figura cuya cita 
enaltece el panorama que ofrece¬ 
mos en esta edición especial de 
COLONIA SUIZA, porque marcha 
por un camino recto en la probi¬ 
dad v en la nobleza del trabajo 
ininterrumpido; porque salte ser 
partícipe bien dispuesto en todo 
propósito sanamente orientado v 
porque se muestra siempre cordial, 
con cordialidad de buena mano 
para todos los que llegan a su sen¬ 
cillo hogar recalado en la propia 
humildad’ digna de sus familiares 
y en e! mismo repliegue que impo¬ 
ne aquel distante medio ambiente 
campesino. 


Motivos de nuestro 
ambiente 


El señor Américo P. 
Esquivel, en su resi¬ 
dencia, en compañía 
de familiares y ami¬ 
gos, en circunstancias 
de celebrarse una 
fiesta de carácter 
íntimo 


Un 
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en 
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don 
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Labores 

de 
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fvias de tres cuartos de siglo nos contemplan, en materia 
y en espíritu, al considerar la acción de los primeros 
inmigrantes helvéticos fundadores de Colonia Suiza 



1 Reloj e r í a “S u i z a” 


Agente general de los relojes 


Constituyeron una cultura invásora que benefició enormemente 
al pais. Marcaron los comienzos de nuestra expansión pobladora 
y probaron, con su arraigo definitivo, que no buscaban fines 
de codicia y sí de bienestar y de paz 

EL SEÑOR RICARDO INGOLD 


Más de tres cuartos de siglo nos con¬ 
templan, en materia y en espíritu, al 
considerar la acción de los primeros in¬ 
migrantes helvéticos fundadores de Co¬ 
lonia Suiza; acción de proceso silencioso 
y fecundo que nutre el pensamiento de 
antiguas memorias. Ellos se consagraron 
sembradores de alegría y de riqueza en 
nuestra comarca, donde cada huerto es 
hoy un pedazo de historia y un capítulo 
de primavera. 

Fueron seres que vinieron preparados 
para recibir una nueva comunión. Desde 
el sereno rincón de sus montañas se di¬ 
rigieron a esta tierra de promisión echan¬ 
do sus pensamientos y sus ilusioiies a 
volar, —como golondrinas en busca de 
climas propicios,— y entraron con- espí¬ 
ritu firme por las puertas del Uruguay. 

Constituyeron una cultura invasora 
que benefició enormemente al país. Mar¬ 
caron los comienzos de nuestra expan¬ 
sión pobladora y probaron con su arrai¬ 
go definitivo que no buscaban ambientes 
de codicia y sí de bienestar y de paz. 
Con el primer surco trazado por su in¬ 
génita sabiduría agrícola abrieron la pri¬ 
mera herida que fué el trazo firme del 
camino al éxito. Después se fueron achi¬ 
cando las melgas y se agrandó la gesta 
agraria hasta que se puso en descubier¬ 
to el alma entera del labriego europeo. 

EL SEÑOR RICARDO 
INGOLD 

El señor Ricardo Ingold es también 
descendiente de helvéticos. Su abuelo 
materno fué don Christian Hugo, funda¬ 
dor de Colonia Suiza, ejemplo edifican¬ 
te en la historia regional y unidad des¬ 
tacada en ese conjunto de inmigrantes 
suizos que significaron todo en nuestra 
comarca, ya que a medida que ahonda- 



Señor Ricardo Ingold, delegado del Ti¬ 
ro Suizo, de Nueva Helvecia, ante la 
Comisión Na’cVwvaA Tico 


ban en el corazón de esta tierra iban 
aprendiendo ü quererla. 

El señor Ricardo Ingold es hijo de do¬ 
ña Constancia Hugo de Ingold, inmigra¬ 
da en 1862 en compañía de sus padres 
y hermanos. Es figura bien conocida y 
cariñosamente apreciada en Nueva Hel¬ 
vecia. 

Guarda en su modalidad la buena he¬ 
rencia de sus antepasados que. como to¬ 
dos los representantes de su raza, se dis¬ 
tinguieron como seres de imaginación 
fiscalizada por un espíritu preciso. Ha 
hecho honor al prestigio de sus antepa¬ 
sados raciales pues está conceptuado co¬ 


mo uno de los mejores técnicos en re¬ 
lojería del Uruguay, manteniendo asi en 
alto el tradicional concepto que Suiza ha 
ganado en esta especialidad llevada has¬ 
ta los limites del arte. 

Desde 1910 hasta 1917 estuvo radicado 
con relojería en Colonia Suiza y a par¬ 
tir de ese año representa en Montevideo 
los famosos relojes * Movado", encon¬ 
trándose establecido con una importan¬ 
te Casa del ramo, —la acreditada Relo¬ 
jería "Suiza”—, en la calle 25 de Ma¬ 
yo 462. 

Desde 1912 es socio del Tiro Suizo de 
Nueva Helvecia, habiendo ocupado du 
rantc varios años la secretaria de tal 
institución bajo la presidencia del se¬ 
ñor Federico Gilomén Es un consecuen¬ 
te asistente a las fiestas anuales que la 
citada sociedad realiza en nuestro am¬ 
biente, pues lo une a ella un hondo ca 
liño que aviva su espíritu de colabora¬ 
ción bien probada con su larga actuación 
como delegado del Tiro Suizo ante la 
Comisión Nacional de Tiro que es, en tal 
deporte, la autoridad máxima dentro del 
pais. 

Por ebnsiguiente cumplimos complaci¬ 
dos el deber de incluir esta breve nota 
en la presente edición. Al respéCto esta¬ 
mos seguros que la enaltecemos con una 
nueva figura de mérito, ya que factores 
de lucha como el señalado y como lo fue¬ 
ron sus antecesores son los que valori¬ 
zan la galería aquí ofrecida a los lecto¬ 
res; seres que por la proyección de sus 
esfuerzos merecen el reconocimiento de 
los pobladores de hoy y que valen por 
sí mismos, porque durante su existencia' 
han mantenido el buen empeño en vigi¬ 
lia perpetua, cumpliendo su destino con 
entereza y realizando una labor fecunda 
para la prosperidad colectiva. 


Dos 

empeños 

en 

rebeldía 

que 

han 

de 

poner 

a 

prueba 

una 

sola 

manifestación 

de 

lealtad. 

Esta 

estampa 

típica 

de 

nuestros 

campos 

aviva 

en 

la 

memoria 

los 

versos 

de 

Belisario 
Roldán: 
"Caballito 
criollo, 
del 

galope 

corto, 

del 

aliento 
largo 
y el 
instinto 
fiel...*' 
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Ricardo Ingold 
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SUIZA SECULAR 



La vida debe transcurrir serena y dichosa en estos típicos hogares 
campesinos de los valletanos helvéticos. Muchos de los inmigrantes lle¬ 
gados a nuestra región en el pasado siglo habrán conservado durante su 
esforzada existencia entre nosotros, en algún rincón del recuerdo ne- 
bulado por el tiempo y la ausencia, el panorama gratísimo de los lares 
nativos, en donde en los dias de su infancia, plácidos, felices y alegres 
como el arroyuelo que haja de las altas cumbres, habrán acariciado quizá, 
con la ingenuidad propia de los años primeros, la soñada posibilidad de 
la aventura dichosa que más tarde afrontaron. Al arraigarse aquí traje- 
ion consigo toda la espiritualidad y toda la energía de su raza viril y 
llenaron también a esta comarca del cromatismo pleno de encantos agres¬ 
tes de la Suiza multisecular y fecunda. 




















COLONIA S U I Z ¿ni""" 1 ".. . . . . tnmniitimimi . . . timuim . . £Jj c ¡¿ ñ Extraordinaria 


Colonia Suiza ha podido desarrollar en forma 

excepcional, durante mas de tres cuartos de 

siglo, su capacidad de región progresista 



Señor Carlos Sturzenegger 


Colonia 

Suiza ha pod 

ido des- 

arrollar en forma exeepci» 
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ón que 
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innegable 
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Ellos se 

halaron un mml 

x> y des- 



Sí ñor Eduardo Sturzenegger 


pojaron la senda difícil. Su con¬ 
ducta significó escuela en el orden 
práctico y norma ética para las 
generaciones sucedidas. Convirtie¬ 
ron la comarca colonizada, que en¬ 
tonces era panorama ayuno de ve¬ 
getación, en un oasis de paz. y 
de prosperidad. Fueron expresión 
de cultura que conectó con la au¬ 
téntica palpitación de nuestra tie¬ 
rra ; suelo que ha sido cobijo se¬ 
guro. abierto, generoso y pacifico 
para esos seres exactos, leales. 



Señor Carlos Sturzenegger. teniente de 
guardias nacionales, en 1904 


La huella del espíritu de los fundadores quedó abierta, como un 
surco que espera la semilla, en el alma de los descendientes. 
Los primeros núcleos helvéticos radicados aquí fueron fecundos 
por la renovación que impusieron y por la influencia innegable 

que han ejercido 

EL SEÑOR JUAN STURZENEGGER 
Y SUS HIJOS CARLOS, JORGE, EDUARDO 
Y ALFREDO STURZENEGGER 



metódicos y tranquilos que se ale¬ 
jaron de sus lares aprestados a re¬ 
novar sus energías y cumplir su 
función de vida nueva. Asi actua¬ 
ron aquí, con un silencioso y reca¬ 
tado fervor anímico hecho doctri¬ 
na y con una inspiración noble que 
fué viento del alma cuyo soplo to¬ 
do lo alentó. 

En realidad las años 1862 y 
1863 señalaron un acontecimiento 
de vital trascendencia en la con¬ 
formación espiritual de la región. 
Su ambiente se pobló de dinamis¬ 
mo y de esperanzas. Cada uno de 
aquellos inmigrantes helvéticos 
aixirtaba con su arraigo una fa¬ 
cultad armónica. En todos alenta- 
ba por igual un impulsg solidario 
y un sencido nr.fnri severo de la 
comunidad en el esfuerzo: tradi¬ 
ción de hombría de bien, de bon¬ 
dad cordial y generosa, que pare¬ 
cía ser atributo esencialísimo de 
un país y una raza con resuelta 
predisposición para las obras úti¬ 
les. 

Hoy mismo, afrontando tímida¬ 
mente la tarea de reconstruir el 
pasado. cuadro archivado en un 
rincón del recuerdo, no podemos 



Señor Juan Sturzenegger y señora Elisr 
Schuster de Sturzenegger 


gesta cumplida; ahí está Colonia 
Suiza pregonando con sus cultivos 
y sus industrias el bien de la he- 
íencia y la fuerza de esa inculca¬ 
ción digna, ya que en el ambiente 



Señora Elisa Schuster de Sturzenegger, en compañía de sus hijos, nietos y 
otros familiares 


menos que admirar las sazonados 
frutos que han dado sus enseñan¬ 
zas. Su acción fué tónica y esti¬ 
mulante. Adoptaron de inmediato 
una posición creadora. El Uruguay 
jecibió con ellos una contribución 
valiosa. Dieron una vigoraba lec¬ 
ción de iniciativa y afronte. Fer¬ 
tilizaron tierras hasta entonces 
improductivas aunque aptas para 
proliferar cualquier semilla. Pu¬ 
sieron en la empresa su capacidad 
de trabajo y su pujanza hasta 
consagrarse espíritus creadores al 
modo del gusano de seda que teje, 
con la propia substancia, su capu¬ 
llo. Y como el éxito guarda rela¬ 
ción con las aptitudes, ya que es 
gracia que se conquista y se mere¬ 
ce, ahí está la opulencia de Colo¬ 
nia Suiza germinada en sus cam¬ 
pos dando la pauta de la enorme 


en que se desenvuelve la vida re¬ 
gional todo el proceso de lucha se 
opera como en los mejores días: 
idéntica fe e igual entusiasmo que 
en la época lejana de los padres y 
abuelos de los actuales pobladores. 

EL SEÑOR Jl'AN 

STURZENEOGER 

El señor Juan Sturzenégger fué 
unidad destacada en la falange de 
los fundadores de esta colonia. 
Oriundo de Suiza, nacido en 1841. 
llegó entre los primeros contingen¬ 
tes que encauzaron el progreso re¬ 
gional. Se radicó en la comarca en 
1863, después de haber realizado 
en un buque a vela una travesía 
de cien días, estableciéndose con 
comercio en una antigua casa que 
aún existe en el campo de la su¬ 


cesión de Don Santiago Schneiter, 
trasladándose más tarde a su lo¬ 
cal propio situado próximo al tem¬ 
plo de la Congregación Evangélica. 

Antes de ausentarse de su país 
de origen se había comprometido 
con doña Elisa Schuster, quien lle¬ 
gó a Montevideo en 1869, en el 
primer vapor que realizó la trave¬ 
sía del Atlántico Sur. El acto ma¬ 
trimonial se realizó en la capital 
el 20 de Julio de ese mismo año, 
afrontando ambos desde entonces, 
en íntima y sólida comunidad de 
anhelos y afectos, la lucha por la 
conquista del bienestar deseado. 

El señor Juan Sturzenegger ac¬ 
tuó como comerciante durante lar¬ 
gos años, con muchas alternativas 
y con suerte diversa. Procuró ade¬ 
lantarse a su época en treinta o 
cuarenta años intentando implan¬ 
tar normas que hoy son corrien¬ 
tes en las actividades mercantiles 
pero que en aquellos tiempos 
no dieron ningún resultado. Sin 
embargo, ese proceso no hizo más 
que resaltar su personalidad re¬ 
cia. La serenidad y el optimismo 
lo reconfortaron en todo contras¬ 
te: fuentes en las cuales se renue¬ 
va la esperanza permitiendo que, 
tras la fatiga, se recobre el ánimo 
y se predisponga de nuevo a afron¬ 
tar todas las contingencias de la 
brega. Esas mismas circunstancias 
lo distinguieron entre sus cote¬ 
rráneos, figurando entre los ce¬ 
rebros sólidos y los corazones hon¬ 
rados que dictaron escuela a los 
descendientes a fuerza de vigor y 
de rectitud moral. 

Lo que sin duda marcó con más 
intensidad y fijeza los rasgos de 
su modalidad fué su espíritu de 
cooperación enfervorizada y de 
aliento generoso para el ambiente 
adoptado. Poseía instrucción sóli¬ 
da y no permaneció extraño a las 
especulaciones de la mente, llegan¬ 


señor Jorge Sturzenegger 

do a destacarse como intelectual 
de fibra. Sus conocimientos, su do¬ 
minio del idioma y de la legisla¬ 
ción nacional, tornaron su apoyo 
indispensable para los pobladores 
comarcanas, apelando a su compe¬ 
tencia y asesoramiento todos aque¬ 
llos que tenían asuntos pendientes 
de resolución. Además cooperó en 



Señor Alfredo Sturzenegger 


la fundación y evolución de diver¬ 
sas instituciones, pudiéndose afir¬ 
mar que actuó como secretario 
permanente del Tiro Suizo y de la 
Sociedad de Socorros Mutuos. La 
señora Elisa Schuster de Sturze¬ 
negger, por su parte, fué presiden¬ 
ta del Frauenverein, benéfica y 
meritísima asociación de auxilios 
de la cual nos ocupamos en otra 
página de la presente edición. 

ACTUACION DE LOS 
DESCENDIENTES 


F.l señor Juan Sturzenegger fa- 
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lleció 1006, a los 64 años, la¬ 
mentándose on 1930 la pérdida do 
su esposa, cuando contaba 88 años 
de edad. Hijas de estos buenos y 
cariñosamente recordados inmi- 
gt untes helvéticos son Carlos, Ma¬ 
ris. Anita, Fridft, Jorge, Elisa 
Eduardo, Juanita y Alfredo, así 
como lo fué también don Juan 
Sturzenegger, fallecido en 1005, a 
los 35 años de edad. Todos ellos 
han sabido honrar la memoria de 
los antepasados, prestigiando el 
nombre digno que estas les lega¬ 
ron. 

El señor Carlos Sturzenegger, 
nacido en 1871, fué el primer hijo 
de Colonia Suiza que egresó titu¬ 
lado de la Universidad en 1808, re¬ 
cibiéndose de Escribano Público. 
En la actualidad tiene su Escriba¬ 
nía en Montevideo, —en Ituzain- 
gó 1393,— desempeñando además 
desde hace muchos años el cargo 
de Director de la “London y Lan- 
cashire”, compañía Anglo Oriental 
de Seguros, cuya presidencia ejer¬ 
ce desde 1036. 

Fué también el primer depor¬ 
tista, hijo de Colonia Suiza, que 
obtuvo laureles internacionales. 
Ganó muchas regatas disputadas 
en el Tigre (Buenos Aires), con¬ 
quistando en diversas oportunida¬ 
des el Campeonato del Río de la 
Plata, entre los años 1892 y 1901. 
Igualmente ha tenido una desta¬ 
cada actuación como gimnasta, ci¬ 
clista y footballer, tomando parte 
activa en muchos torneos y ac¬ 
tuando destacadamente en distin¬ 
tas ocasiones como dirigente. Es 
autor de un interesante libro sobre 
football, escrito en 1911, primera 
obra en su género escrita en idio¬ 
ma castellano que mereció elogio¬ 
sos juicios críticos al ser publica¬ 
da. 

No obstante su alejamiento de 
Colonia Suiza, pues desde hace 55 
años reside en Montevideo, con¬ 
serva un hondo y confesado cari¬ 
ño hacia este su lugar de naci¬ 
miento, hasta el grado de no ha¬ 
ber podido permanecer indiferente 
en circunstancias en que se ha so¬ 
licitado desde aquí su cooperación 
en actos que importaban una ad¬ 
hesión espiritual o un aporte ma¬ 
terial en favor de nuestro ambien¬ 
te. Al respecto debemos recordar 
que en Abril de 1912, al festejarse 
el cincuentenario de la fundación 
de Colonia Suiza, se le designó ora¬ 
dor oficial en tal celebración, co¬ 
mo así también para pronunciar 
el discurso en el banquete. Y en 
Abril de 1937, al cumplirse el 75 9 
aniversario y ser colocada la pie¬ 
dra fundamental del monumento a 
los fundadores de la Colonia, la 
comisión organizadora de los fes¬ 
tejas lo designó también orador 
oficial. 

Por su parte los señores Jorge 
y Alfredo Sturzenegger llegaron 
igualmente muy jóvenes a Monte¬ 
video actuando como empleados de 
comercio. En 1914 se establecie¬ 
ron con Casa de Comisiones y Re¬ 
presentaciones en la capital, cuya 
sede se encuentra hoy en la calle 
Cerro Largo 777. Esta Sociedad 
gira bajo la razón sociar “Sturze¬ 
negger y Compañía”, firma que es¬ 
tá integrada por los dos nombra¬ 
dos y por el señor Guillermo 
Reisch, representando a numero- 

Figuras prestigiosas de 
Nueva Helvecia 



Señor Juan José Gulart, adminis¬ 
trador del Hospital de Nueva 
Helvecia 


sas e importantes fábricas ouro- 
|H‘ns, estadounidense* y japonesa*. 

En cuanto al señor Eduardo 
Sturzenegger, que también se ra¬ 
dicó en Montevideo donde hc titu¬ 
ló Contador Público, hu actuación 
la hemos apreciado más de cerca 
en nuestro ambiente. Dedicado du¬ 
rante muchos años a la explotación 
de un establecimiento rural en ju¬ 
risdicción de Costas del Colla, de¬ 
cidió más tarde radicarse en Co¬ 
lonia Suiza donde en la actualidad 
reside. 

De las citadas hijas de don Juan 
Sturzenegger tres fueron durante 
muchos años maestras en la Es¬ 
cuela de segundo grado N.o 10, de 
Colonia Suiza, siendo Elisa, —en¬ 
tre ellas, — la primera educacio¬ 
nista nativa de Colonia Suiza que 
obtuvo el título respectivo expedi¬ 
do por las autoridades escolares. 
María, la mayor, fué durante to¬ 
da su vida fiel y cariñosa compa¬ 
ñera de la madre, alentándola y 
dulcificándole la existencia hasta 
sus días postreros con su hondo 
afecto filial y sus delicados cuida¬ 
dos. Ella es la que hoy, en com¬ 
pañía de su esposo, continúa ocu¬ 
pando la casa paterna. 

Complacidos dejamos señalada a 
rápidos rasgos, en lo expuesto, la 
acción de estos seres que en todos 
los actos de su vida, —así lo con¬ 
firma el concepto del cual gozan—, 
pusieron en evidencia que ningu¬ 
na vara fué más exigente que la 
florecida en el santuario de la con¬ 
ciencia. Y ellos, como todos los 
descendientes de esos elementas 
llegados a nuestra región en el pa¬ 
sado siglo, han mantenido en el 
paisaje lugareño la vivacidad y el 
cromatismo fecundo del agro hel¬ 
vético. 

El suelo comarcano se enrique¬ 
ció con la incorporación de aque¬ 
llos recios inmigrantes; peregri¬ 
nos que salieron de sus lares se¬ 
rranos a hacer frente a la aventu¬ 
ra, sin soslayarla, sin esquivarla, 
buscando el buen camino que no 
es el más fácil y eligiendo la ruta 
más dolorosa que es la del exilio. 
Llegaron sencillos, buenos y gene¬ 
rosos a esta tierra nueva; sin ar¬ 
tificios, con la diafanidad mansa y 
fertilizante conque el arroyuelo 
baja de la alta cumbre. Y en la 
ccnciencía de su obligación con el 
ambiente adoptivo se afanaron la¬ 
boriosos. Disfrutaron aquí, ca¬ 
peando los acontecimientos adver¬ 
sos de aquella época, de los sinsa¬ 
bores del combate y gustaron tam¬ 
bién, el privilegio de los héroes, en 
un período bravio y duro de lucha 
que los puso a prueba, cuando el 
fragor de la contienda encendía los 
hogares uruguayos de entusiasmo 
y de inquietud. 

Ahogaron la congoja en un alien¬ 
to sereno de alivio y esperanza 
cuando la paz tornó a los campas 
nativos, a los cuales se dieron en 
estado puro, en generoso estado 
anímico, ejerciendo una inmediata 
influencia en el ambiente rural. 
Trajeron consigo idea y alma di¬ 
rectiva, músculo, impulso y brazo 
ejecutor. Fueron todo para esta 
comarca; tensión de espíritu, in¬ 
cubación de afanes, vigilancia 
constante, propósito en acecho y 
obra en consagración. 

Abriendo una nueva orientación 
a la marcha del progreso urugua¬ 
yo y viviendo en humilde y grata 
comunión con la naturaleza, juga¬ 
ron con la vida a cuerpo limpio, 
sin escamotearse nunca al manda¬ 
to de las normas sanas, obedientes, 
siempre a ese severo sentido del 
honor que equivale, —según Sal¬ 
vador de Madariaga—, a la afli¬ 
mación íntima de una ley sobre to¬ 
das las leyes externas”. Y se con¬ 
sagraron los mejores porque los 
inspiró en la acción su propia ca¬ 
lidad predominante, la cuna de los 
bien nacidos, los buenos pañales, la 
savia libada en los senos mater¬ 
nos, la escuela noble y sencilla de 
sus montañas asimilada en la pri¬ 
mera etapa de la vida: escuela au¬ 
téntica, definitiva y sólida como 
la historia misma que han escrito 
aquí, pentagramándola con rudos 
esfuerzos en los surcas simétricos 
de las cuchillas patrias y refleján¬ 
dola en las múltiples esferas de 
acción y en distintos escenarios 
del país. 


Extasis del Sauce 



l’n sendero sinuoso que viborea 
I-ajo el desordenado cerquillo de 
los yuyos, signe la margen del Mi- 
guel-Me semejante a un gusano es¬ 
tático -obre cuyo lomo pardo ea- 
minaba yo una límpida tarde de 
noviembre.. . 

El sol filtrándose a través del 
espeso follaje, pintaba la tierra 
con \ivisimos reflejos verdes. Ro¬ 
jos malvones, olorosos heliotropos 
y eVnes de hortensias multicolo¬ 
res festonaban los cantero» que 
embellecen una de las márgenes 
del arroyo que se asemeja a un 
monstruo deformado (pie apena* 
se mueve con sus inofensivas co¬ 
rrientes de agua cristalina... 

Arboles centenarios de gruesos 
troncos en los cuales el tiempo te¬ 
jió los arabescos caprichosos de su 
paso en cien inviernos cargados de 
tormentas, lo mismo que los ros¬ 
tros ajados de nuestros abuelos, se 
levantar» rectos, vigorosos, a las 

DEL ARTE 


ñilbos, dejando abajo adherido a 
mis hordas raíce* que alimentan 
las aguas, el orgullo de su estom¬ 
pa poderosa que la débil corriente 
en su incesante rodar, canta en 
sus murmullos armoniosos que lue¬ 
go se acallan al estrellarse en los 
recios pilares del puente... 

Arrogantes árboles, centinelas 
leales de la Naturaleza cuyas en 
pas se sienten arder por la roja 
llamarada de los soles y se hume¬ 
decen de rocío en las serenísima* 
noches de plenilunio hamacando el 
sueño tranquilo de los pájaros... 

Arboles de duros troncos — con 
la dureza que les dá la vejez y los 
achaques — vergonzosamente ten¬ 
didos en tierra, vencidos por las 
crecidas madres de las estaciones 
invernales a las (pie no pudieron 
resistir — quebradas sus raíces — 
con sus enormes brazos levantados 
al cielo pn una perenne y obsesio¬ 
nante imploración... y. árboles 

FRANCES 
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magnífico-, como hechos de finas 
puntillas verde*, primorosos enca¬ 
jes que en forma de lengüitas siem¬ 
pre inquietas se sumergen en le 
agua fresca del arroyo y se miran 
con mi* mil ojos esmeralda: en su 
espejo suavemente rizado; sus fi¬ 
nas ramas penden circulare* como 
piolines pintados; acaso también 
>ean las cuerdas del arpa gigantes¬ 
ca, ya (pie al agigantarse temblo¬ 
rosas por el viento cantan en el 
suave bis lii.» de sus hojas la divi¬ 
na canción de la serenidad de sil 
miraje, siempre fijo en las aguas 
manáis del arroyo — receptor do 
sus suspiro* y de >u* lamento* — 
Como s en su clara corriente sin 
apremio, rítmica, flotara su propia 
alma o como si en su lecho fango- 
sé anidara en ensueño inescruta- 
tnble... 

Testigo complaciente, protector 
y silencioso de los enamorados que 
acuden a su sombra acunados por 
el amor y encendidos por la pa¬ 
sión, clava en los corazones sus 
ojos ovalados v vibra el ovillo 
verde de su ramaje tupido, mara¬ 
villoso, (pie se entierra en el agua 
donde anida su ensueño inisccrutu- 
ble en la Caja de sándalo del bu¬ 
rro del arroyo... 

El sauce sabe de los febriles tu¬ 
multos de Ion sentidos descubier¬ 
tos a su sombra y es en la celeste 
ensoñación, en el éxtasi*, que se 
confunden los espasmos infinitos 
de los hombres bajo el arrollador 
murmullo de sus lengüitas ovala¬ 
da*. color esmeralda, que besan el 
cristal de las aguas y dulcifican el 
instante de la suprema evocación 
sentimental... 

ALBINO A. CORE 


CIUDAD Y CAMPAÑA 


“La vida del campo. —se ha di¬ 
cho,— es física y moralmente más 
sana que la de la ciudad. Son nu¬ 
merosas las satisfacciones y los 
beneficios que se derivan del tra¬ 
bajo realizado en el contacto dia¬ 
rio con la naturaleza. Las tareas 
rurales demandan iniciativa, res¬ 
ponsabilidad y una acción cons¬ 
tructiva y creadora que no se ve 
satisfecha con el cumplimiento de 
una ínfima fracción del proceso 
productivo industrial, sino que 
comprende todas las etapas del 
proceso orgánico de la creación. Es 
posible que los hombres de campo 
no tengan el brillo o la agilidad 
mental de los de la ciudad, pero 
tienen, en cambio, un entendimien¬ 
to más profundo y un concepto 
más equilibrado de la vida”. 
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UNA VISITA A GANDHI 


No quena ahandonar la India «h> 

Satya-rraha A.-Jiratu, dorni* i o d* 
tiandhí 

El Mahatnu. me ha recibido fn 
una estancia casi desnuda, en don* 
de él. srlitado en el suelo, se ha¬ 
llaba meditando junto a un agar- 
dillo inmóvil. Me *a parecido más 

•par** *e en las fotografías. 

—Fted quiere saber — me ba 

desea m** expulsar a los ingleses de 
ia Indi:.. la razón es muy sencilla: 

mismos ingles.', que han 
:er en mi esta idea rasti- 
europea. Mi pensamiento 

europeo seporfarfa 


iii de Margarita. O 

i ent« le escritores 


•son los 

ningún pnebl<> 

e! ser administrado y mandado por 
hoiuure* de otro pueblo. Entre l<>* 

quiera ingleses en mi casa precisa* 
meute porque me parezco demasia¬ 
do a los ingleses. Los antiguos hin- 

la- cuestiones de la tierra y mu¬ 
cho :ueuo- de la política. Sumergi¬ 
dos en la contempla* . n del At- 
:nan, del Brahmán, del Absoluto, 

Alma úrica del universo Para riló¬ 
la vida ordinaria, exterior, era un 

pronto posible, primeramente eon 
L.i cultura inglesa, de sentido ©r- 

uuestro concepto de la vida. Digo 
nuestro para decir de los intelce- 

necido durante siglos refractaría al 
mensaje europeo de la libertad po¬ 
lítica. E! primero en sentirse im¬ 
pregnado de la- ideas occidentales 
he >i I » \.«. y me he Convertido en 
el "'li.c de los hindúes precisamen- 

tod» s n.is hermanos. 

Si iee usted mis libros y sigue 
mi propaganda verá claramente que 
la> cuatro quintas partes de mi 
cultura y de iu¡ educación espiri- 
tual y política son de origen cuer¬ 
peo. Tolstoi y Buskin son mis ver¬ 
daderos maestros. El Cristianismo 
ha inspirado, más que el Budismo, 
mi teoría de la no resistencia. He 
traducido a Platón, admiro a Maz- 
*in¡, lie meditado sobre Bacon. so¬ 
bre Carlylc. -obre Bóhme. me oe 
sen .do de Emerson y de Carpen- 
ter. Mis ideas sobre la necesidad de 
la desobediencia proceden de Tho- 
reau. ci sabio solitario de (’oneord: 
y mi campana contra las máquina- 
es una repitidón de aquella que 
los lucftas, es decir, lo secuaces le 
Xed Lud. realizaron en Inglaterra 
de 1811 a 1818. Finalmente, la poe¬ 
sía del argadillo se me reveló le¬ 
yendo, en el Faust de Goethe, el 


In- 
,»s- 

de Min Besant .una inglesa * V al 
pro¡ ígi.ar • >\ la uuion cntrq hin¬ 
dúes. mahometano^. partí- \ cris- 

pnn .pio de la unidad rel'giosa 
pr>-clamado por la Teosofía, eren- 
• n i astizamentc enr»»p«*a Huelga 
aña | e mi condenación de las 

igualdad de la Revolución Fran- 

clo XJX turo sobre mi una In- 
: nenia decisiva. Las luchas de los 
gric* o*. de los italianos, de l.»s po¬ 
li -. de 1< - húngaro-, de los « i- 
\n- «.el Sur para sustraer-* al do¬ 
ta La idea «leí Home Rule de !r- 

que y»- be llamado aquí Ilind 
Strarai. He introducido en la India. 

1* •" tan. . un prin.-ipio absolu- 
támente extraño a la mente hindú. 
Ia» hindúe-, hombres metafisicos y 
uerdo-. han considerado siempre 
la política como una actividad in- 

>i ha* ¿ente que lo quiera ejerci¬ 
tar — pensaban — dejémosles ha- 

■ 

r.i no-. tr.«s. El hindú vive en el 

P radones extranjero- Por e-<« so¬ 
portamos durante -iglns el domi- 

uo vi’deron I. - franceses, los ho¬ 
landeses, lo- portligúese, los ingle¬ 
ses; c-tahlecieron factorías en la 
«‘«•-ta. Avanzaron hacia el interior, 
y les dejamos hacer. Son los euro¬ 
peos \ únicamente los europeos, 
l«>s responsable- de nuestro deseo 
presente «le arrojar a los europeos. 

Sus idee- nos han cambiado, es de¬ 
cir <k*indianiza«r<>. y entonces, 

m> querer má> amos. El que está 

kU\ >«.\ yo v |H>r esto e-taha des¬ 
tinado .i : el jefe de la cruzada 
antiinglesa No se trata aquí, como 
prc-u-uen h-s periodistas europeos, 

•l« uní lucha entre el Occidente y 
el Oriente. Al .-ontrario; el euro- 
P r, ' m “ ha i.ipregnado «le tal ino- 
"" a i india que no- hemos visto 

ropa S: la India hubiera perma- 
nc. ido puramente hindú, es decir, 

¡VI Oriente. to«la contemplativa 
fatalista, nalie «fe lo» nuestros 

g«.’ ingles. I-.n el momento en que 
tní traidor al espíritu antiguo «le 
,ní P n,r »a aparecí como el liberta- 

I 

* 


para«lo de un liñudo excelente por 
la cultura inglesa «Tifnndida en 
nue-.tr .' escuelas — ha penetrado 
en la* multitudes \ ya no hay re¬ 
medio l n hindú auténtico puedo 

rci ■ m latí". un hindú an* 

el iraní? rulo quiere sor el tTuouo de 
i Imita .-orno l«*s injflos«'-s. de In¬ 
glaterra. Les más anglofilos — co¬ 
mo v«» l«* era hasta fines de 120 — 
-on necesariamente antibritánicos. 
"Este os el verdadero secreto de lo 


cjue s«* llama “movimiento gandhis- 
ta” pero que «lehoría llamarse más 
propiamente movimiento de los 
hindúes convertidos al curopcísmo 
«mitra los europeos renegados, es 
decir, contra esos ingleses que mo¬ 
rirían «1c vergüenza si fuesen a 
mandar a su país los franceses o 
alemanes, y que luego pretenden 
gobernar, con la excusa de la fi¬ 
lantropía. un país que no les per- 
tcne«*\ ¡Nos habéis cambiado el al¬ 
ma \ no «iiieremos saber nada de 
ve-, tres! ;Reeuerda el Aprendiz 
de Mago, tú* Goethe? Los ingleses 
han despertado en nosotros el de¬ 


monio «le la política que dormía én 
el fondo «le nuestro espíritu de as¬ 
cetas desinteresados, y ahora ya no 
saben como poderle hacer desapa¬ 
recer. ; Peor para ellos!” 

Hacía ya algunos minutos que 
bahía entrado un discípulo e’n la 
habitación y silenciosamente había 
hecho i.na seña al Mahatma. Ape¬ 
nas buho terminado de hablar me 
puse en pie para dejarle en líber-] 
tad. y después de haberle dado las 
gracias por sus inesperadas infor¬ 
maciones, regresé en automóvil a 
Alimedanad. 
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I (Bolonia Suiza, obra 
cual tanto ha 
espíritu. 


colectiva en la 
contado el fervor del 
queda prendida en las 
















Es tierra que tiene el donaire de la belleza y la gracia reunidas 
Hasta en la expresión anímica de su pueblo. Quienes partieron 
en busca del vellocino de oro no pudieron soñar en sus aldeas se¬ 
culares de los valles helvéticos todo lo que había de precisarse 
en bienes en este entonces rudo ambiente 

Los señores Santiago y Jacobo 
Ernesto Wo/hwend han servido 
con lealtad a la patria adoptiva 


JaC °bo Ernesto Wolhwend. señora Berta Wolhwend de Wolhwend y Olga. 
Alfredo, Elisa, Huida y Ricardo Wolhwend 


jo> llegaron un año más tarde 
también en igual situación de po¬ 
breza absoluta. Todo» tuvieron que 
afrontar una lucha de sacrificios, 
recorriendo un camino iecundn en 
esfuerzos. Triunfaron en >u propó 
sito de conquistar el bienestar \ 
en su repliegue de vida campesina 
\ ¡vieron para servir con lealtad a 
la patrio adoptiva y al mandato 
natura! «mui (pie estaban ungidos. 

MI primero era maestro de es¬ 
cuela y se dedicó entre nosotros a 
la enseñanza en idioma alemán, sin 
perjuicio de haber adquirido a pla¬ 
zos una chacra de veinte unidades, 
de la compañía colonizadora Sde 
gri>t y Fendcr ,en la cual realiza¬ 
ba faenas de labranza. Más tarde 
efectué otras adquisiciones basta 
integrar 48 hectáreas, poblando la 
misma posesión que hoy es resi¬ 
dencia del señor Jacobo Krnesto 


Wolhwend. La morada primera la 
constituían unos humildes ranchos 
y aún existe una parte de la po¬ 
blación familiar que data del año 
18(53. 

MI señor Jacobo Ernesto Wolh¬ 
wend dedicó también toda su exis¬ 
tencia a las actividades ruralistas 
explorando una lechería y sil com¬ 
plemento industrial de la elabora¬ 
ción de quesos. Es hoy uno de los 
pocos ancianos sobrevivientes de 
la época de la fundación de nues¬ 
tra Colonia y goza entre nosotros 
de cariñosas y generales simpatías. 
So posesión es atendida desde ha¬ 
ce dos lustros por su hijo Con Al- 
íred’o Wolhwend, siendo ambos so¬ 
cio- del Sindicato Rural Ozark, 
ordeñándose en el tambo que ex¬ 
plota un promedio diario de 3f> le¬ 
cheras. cuya producción se denti¬ 
na a i? citada entidad sindicalista. 

Don Jacobo Ernesto Wolhwend 
actuó también en pasadas épocas 
en actividades de bien público, fi¬ 
gurando en comisiones de fomento 
escolar, como miembro dirigente 
de la Corporación Evangélica y 
prestando su apoyo decidido y ge¬ 
neroso a toda iniciativa o gestión 
que se planteara en nuestro am¬ 
biente v que reclamara el coneur- 
so de los elementos bien dispues¬ 
tos y mejor inspirados lia tenido 


ocho deseendientes, figurando en¬ 
tre ellos la señora Huida Wolh 
wend de Parrilla, que es profeso¬ 
ra i\>' I» Escuela del Hogar de 
\iicvi Helvecia 

MI. I STABLEJlMlENTO DEL 
SEÑOR OTTO 
WOLHWEND 

MI señor Otto Wolhwend, nativo 
de C.donia Suiza, es hijo de quien 
nos liemos ocupado anteriormente 
\ continuador animoso de la vo¬ 
cación tradicional en su familia 
Trabajó durante sus primeros año- 
do acción cooperando con »us jfro- 
genitores en las faenas rurales y 
posteriormente -e asoció con Don 
José Schaftner para afrontar la ex¬ 
plota ’ión de una leonería y quese¬ 
ría. 

Es casado con Doña María 
Schaffner «lo W olhwend, hermana 
de su ex-socio al cual compró en 
1933 «1 campo de 112 hectáreas 
que actualmente po-.ee en jurisdic¬ 
ción de Puntas de Pichinango. 
zona en la que además arrienda 
otra- tierra^ qtie efevaiA el con¬ 
junto que trabaja a una extensión 
de 2!hectáreas. Realiza en ellos 
agricultura forrajera y eerealera 
(trigo y lino), para cuya labor 
cuenta con una trilladora, un trac 
tor v demás implementos agrícolas 
modernos que le permiten efectuar 
también trabajos de recolección 
por cuenta de terceros. Por otra 
parte explota un tambo en el que 
se ordeña un promedio diario de 
setenta lecheras, cuya producción 
destina totalmente a la elabora¬ 
ción de quesos. 


Señor Otto Wolhwend 


Mu -ii establecimiento se regis¬ 
tran yanad"N Dnrhani. de raza le¬ 
chera. de muy buena calidad, pues 
viene imprimiendo en ellos una re¬ 
finación constante mediante la se¬ 
lección de vientres y la utilización 
de padres de notable fuerza gene¬ 
radora. Al respecto corresponde 
anotar que este año ha adquirido 
un valioso toro, de pedigrée ins¬ 
cripto. procedente de la Cabaña 
“Stanla Elena”, del señor l’rtu- 
bey. 

Lo expuesto conforma, por con- 
Mgui *nte, otra nota relacionada 
con 'eres que fomentan y acrecen 
bis actividades regionales; seres 
que entregaron a la tierra, en 
un abrazo dichoso, después de ha¬ 
berla domeñado, haciendo que vi¬ 
bre la vida en la campaña y es¬ 
plendí la riqueza en su predigo 
«molo. Seres que lian sabido poner 
en evidencia que para hacer algo 
útil c> necesario tener fé en el 
propio empeño. Y la fé en el tra¬ 
bajo. la confianza en el esfuerzo 
dirigido sanamente, nunca se pier¬ 
de; máxime cuando el impulso es 
acción generosa que siempre, cu 
el fondo de rodas las almas bien 
templadas, palpita y se acrecien¬ 
ta con su fundamento. 


Eduardo. Ortensio. Er¬ 
nesto y Alicia Vila 
Wolhwend 


Señor Alfredo Wolhwend 


K Colonia Suiza, obra colectiva en 

■ la cual tanto lia contado el fervor 
B dol espíritu, queda prendida en las 

■ almas. Es tierra que tiene el do- 

■ nairc de la belleza y la gracia 

■ reunida hasta en la expresión aní- 
■miea de su pueblo. Quienes partic- 

■ ron en busca del legendario ve- 

■ Hocino de oro, hace setenta y 

■ odio ¿ños, no pudieron soñar allá 

■ en sus aldeas seculares de los va- 
1 líos helvéticos todo lo (pie había 
■de precisarse en bienes en este 

■ entonces rudo ambiente. 

i La aventura y el medio eran, es 
I cierto, extremadamente seductores. 
I V aunque los inmigrados de esa 
I época intuían más que sabían, co- 
I mimbraban más que revelaban, 
I bien puede decirse que para llegar 
I a este resultado necesario filé ele- 
I var !a pujanza a su mayor poten- 
I cia. Con ellos se acabó la vida an- 
I ligua y comenzó otra nueva. So 
I [consagraron ejecutores de una 
I obra austera, cumplida en acción 
I ¡obstinada y severa a base do sa- 
I orificios. Y al analizar ahora re- 

■ trospectivamente el proceso pasa- 
■d°. tan pleno de ludias intensas y 
■esforzados afanes, nos parece que 

■ desfila ante nosotros Ja indómita 

■ torrentera, de esos peregrinos He¬ 
lgados en corrientes de aluvión, ho- 
■cha ya un manso caudal fecundo, 
■sosegado y tranquilo. 

í Hoy todo es bienestar y proxpe- 
I "idad en nuestro ambiente, por 

■ babee florecido en él una prodigio- 
1 sa cultura campesina. Este pueblo 


supo, como los seres sensatos, es¬ 
perar su equilibrio en la discipli¬ 
na de la maduré/, aunque cabe es¬ 
perarse siempre una realidad su¬ 
perior a la existente cu un medio 
donde la acción es escuela adqui¬ 
rida, ejemplo asimihadó, y donde 
cada obra marca un progreso in¬ 
sospechado con respecto a la an¬ 
terior. 

EL SEÑOR JACOBO 
E. WOLHWEND 

Las apreciaciones precedentes 
las hemos formulado por cuanto 
debemos considerar en esta nota 
lá contribución valiosa al progre¬ 
so regional aportada por otros in¬ 
migrantes suizos que supieron con¬ 
quistar el aprecio general: Don 
Santiago Wollnvendf y Doña Eli- 
saheia Wolhwend de Wolhwend, 


Hermosa perspectiva que 
ofrece la avenida de ac¬ 
ceso a la residencia rural 
del señor Otto Wolhwend 


oriundos de Cantón San Dalí, y 
hijo de los mismos, también naci¬ 
do en aquel país de valletano- re¬ 
cios, Don Jacobo Ernesto Wolh¬ 
wend. 

Don Santiago Wolhwend inmi¬ 
gró a 1 Uruguay en 18(52. Figura, 
por ende, entre los fundadores de 
Colonia Suiza. Su esposa y sus lu¬ 










LOS ASCENDIENTES DEL SEÑOR GERMAN HUGO 
CONQUISTARON EL OIENESTAR CON EL PODER TRINO 
DE LA VOCACION, LA VOLUNTAD Y EL SACRIFICIO 


K1 Menor Germán llug»». nativo 
de Colonia Suiza, es también des¬ 
cendiente de helvéticos Su* pa- 
tires ‘.nerón Don Adulto Huiro, 
oriundo de Cantón WalH**. \ Doña 


Luisa Krnst de lingo. argentina 
bija ile suifov. dedicados 

la** faena*» rurales en nuestra re¬ 
gí. »n lograron conquistar el bienes¬ 
tar hogareño ron el inwbr trino 


e invencible oe la vocación, la vo¬ 
luntad y el sacrificio. 

l)on Adolfo lltipn inmigró al 
Uruguay con >u> progenitores 
•nandi* m>Io Contaba tres años de 
. dad V orientado por los misinos 
«itirantc su adolescencia >c distin- 
>_ ni" también por el concurso pres¬ 
tado al desenvolvimiento agrario 
regional. al nimio que lo hicieron 
;o«l«»' »iis compatriotas que acudie¬ 
ron .i nuestra tierra con ansias de 
IhIm»*- \ «ic progreso. 

1.a ttici u*i«*n íué dura y puso a 
pi iielta su temple para la lucha. 
Actu • como peón en las faenas ru¬ 
rales \ como carrero en determi¬ 
nadas circunstancias hasta «pie 
pudo afrontar las labores rurales 
p«»r .-lienta propia, arrendando 
«ampos \ destinándolos a la la- 
ranrt t a la explotación de una 
quesería. Más tarde pudo adquirir 
en pr quedad las primeras parcelas, 
aunque falleció joven, a los cuaren¬ 
ta años de edad, cuando mucho 
podía esperarse de su empeñosa 
labor como mralista y cuando re¬ 
cién se comenzaba a manifestar la 
prosperidad en el hogar consti¬ 
tuido. 



Señor Germán Hugo y señora Olga Schm.d de Hugo, en compañía de sus hijos 
Esteban. Alicia. Fernando. Germán. Elias. David y Norma Hugo Schmid 


EL SEÑOR RICARDO BAUMANN ES 
UNA FIGURA APRECIADA EN 
NUESTRO MEDIO DE LABOR 


K1 señor Germán Hugo continuo 
la vocación paterna, cooperando 
con los padres hasta la edad de 
i;» años. Kn la actualidad impulsa 
un importante establecimiento 
agropecuario. arrendando filió hec¬ 
táreas en jurisd;c rion de Arazati 


liguas de la comarca, data de hace 
más de setenta años. Fue compra¬ 
da por sus padres en 1907 y per- 
tcmvió a Don Francisco Correa 
prestigioso caudillo blanco que fué 
muerto en L$7t>. Cor otra parte e| 
mencionado ruraüsta cuenta con 



Un lote de lecheras 
y vista parcial del 
galpón de ordeñe del 
establecimiento agro¬ 
pecuario del señor 
Germán Hugo, pose¬ 
sión en la cual se re¬ 
gistran seiscientas ca- 
bezas de ganado 
Shorthorn de muy 
buena calidad 


y 267 hectáreas en el paraje deno¬ 
minado Hincón de la Torre (Depar¬ 
tamento d • San .losé», posesiones 
estas que fueron adquiridas por 
>n> p*.«genitores y que hoy son de 
propiedad de >u señora madre Do¬ 
ña Luisa Krnst de lingo. Quien 
ahora nos ocupa explota dos le¬ 
cherías en Arazati y otra en Rin¬ 
cón de la Torre, trabajando como 
asociados en una de las primerras. 
desde hace algunos años, los seño 
res Luis y Amoldo Scbtnid. herma¬ 
nos .!•* la esposa de Don Germán 
Hugo, señora Olga Schmid de 
lingo. 

Kn lo> tres tambos citados se or- 


campos fie su propiedad que a la 
vez arrienda a terceros. En su es¬ 
tablecimiento se realiza agricultu¬ 
ra. ti ntinándose 1.70 hectáreas a la 
siembra de trigo, lino y forrajes, 
labores en los cuales coopera cíi- 
cazmente el joven Fernando Hugo. 
l;ijo de nuestro reseñado que re¬ 
cién cuenta 1!) años de edad. 

BUENOS ELEMENTOS 
INTEL HAT! VOS 

Los detalles anotados solo los 
damos a título de ilustración. Pero 
considerando la trayectoria honro¬ 
sa cumplida en nuestro ambiente 


Y siendo además un elemento destacado en el ambiente social 
y deportivo, corresponde expresar que su nombre está presti¬ 
giado en la múltiple función del trabajo, del esparcimiento y de 
la existencia de relación que distingue a este pueblo 


Ya que estamos cumpliendo la 
obligación de registrar en esta 
obra l«>> valores innegables que 
alientan el desarrollo singular de 
Colonia Suiza, no omitiremos ,-itar 
aquí al señor Ricardo Baumann. 
figura apreciada en nuestro medio 
tic labor \ de destacada acción en 
el ambiente social y deportivo, lo 
que equivale a expresar que es uu 
nombre de encumbrada categoría 

del e-parvim.ento \ de la existen¬ 
cia de relación que distingue a es- 


señalarse a mi respecto es l a que 
se relaciona con su actuación eom« 
corredor automovilístico, ya que 
figura entre los mejores volantes 
cid 1 rugtiay. Su carácter reposa- 


«lo > firme, proverbial entre quie¬ 
nes han llegado a conocerlo, defi¬ 
ne mi idiosinerueia propicia a 
quienes deben intervenir en tale> 
ervor depor» 
ti\*o «Mibra una firmeza ‘le signifi¬ 
ca.ión viril aún en las intervencio¬ 
nes en que el éxito no acompaña al 
psl teño Seres .i-i saben reconfor¬ 
tar -e aún con el fracaso porque, 
tras el contraste, el alma se refugia 
♦ n mu entereza y valie hallar en ella 
fuerza> ^obradas para renovar los 

Lo anotado no significa. ]K>r su- 
pu. st i. que el señor Ricardo Ban- 


mann no haya sabido triunfar en 
carreras difíciles disputadas er. 
nuestro ambiente. Kn el Gran Pre¬ 
mio Revancha, corrido en 1936 en 
( oleína Suiza, se clasificó primero 


a pe ,ar de haberse anotado nume¬ 
roso-» volantes consagrados en las 
pi-ta-» uruguayas. Además se ad- 
judieó el primer puesto en la Ca- 
ircra Internacional realizada en 
Colonia Suiza el 23 de Octubre de 
193$ r igual colocación tuvo e:i 
el Gran Premio de Tarariras, dis- 
p itadi • en febrero dé 1939, sin per- 
juieio de adjudicarse así mismo 
tre* segundos puestos en carreras 
organizadas en Rosario, Juan La- 
eaze y Minas. 

SU ACTIVIDAD 
PROFESIONAL 

El -t ñor Ricardo Haumann. des¬ 
cendiente ile alemanes, es nativo 
de Colonia Suiza, contando en 
Nuevi Helvecia cOn un importante 
y acreditado taller líe reparaciones 
«’e automóviles montado con ele¬ 
mentos modernísimos. Se especiali¬ 
za en el arn <• de motores a ex¬ 
plosión. trabajos de tomo, solda¬ 
duras al autógeno, cargas de ba¬ 
tería y demás labores relacionados 
con A l automovilismo, en cuya ac¬ 
tividad profesional goza de un me¬ 
recido prestigio por la seriedad y 
la honestidad con que cumple b»> 
mandatos de su numerosa y conse¬ 
cuente clientela. 

Kn virtud de todo lo expuesto 
nos place formular estas aprecia¬ 
ciones justicieras, seguros como es¬ 
tamos que al considerar su coop.-- 
tación a la obra colectiva (pie e 
• limpie en Colonia Suiza no hace¬ 
mos inas (pie citar otro elemento 
progresista que ha servido v dedi¬ 
ca todos sus recursos v mis ener¬ 
gías a vigor.zar esta campaña y 
enaltecer este pueblo en el cual se 
han avivado todos sus alientos. 



Señor Ricardo Baumann. prestigioso automovilista que ha tenido una destacada 
actuación deportiva 



Esta antigua morada, 
hoy residencia rural 
del señor Germán 
Hugo, data de hace 
más de setenta años. 

Fué comprada por 
sus padres en 1907 y 
perteneció a Don 
Francisco Correa, 
prestigioso caudillo 
blanco, que fué muer¬ 
to en 1876 

i 

«leña un promedio diario de 270 
•1 editoras. registrándose ganados 
shorthorn de muy buena calidad, 
sometidos a una constante refina¬ 
ción desde la época en que Don 
Adolí) Hugo emprendió la explo¬ 
tación pastoril. En estos planteles 
so han venido usando valiosos re¬ 
productores de pedigrée proceucn- 
los de las cabañas “Santa Rila”, de 
Wilson Hermanos. “La Concordia” 
y Martin Chico”, teniéndose boy 
en servicio sementales originarios 
del primer establecimiento nombra¬ 
do. 

La residencia rural del señor 
Herma.i Ilugo, una de las más an- 


eampesino por los antepasados del 
señor Germán Hugo, mantenida 
ahora por este mismo v sus des¬ 
cendientes, corresponde reconocer 
.aquí que todos ellos han sabido 
prestar su concurso para alentar 
la prosperidad do la región, sin 
perjuicio de compartir tareas y di¬ 
ficultades para entrar realmente 
como elementos integrativos en la 
vida nacional. Circunstancias dig¬ 
na.' que hacen merecido su recuer¬ 
do aquí, ya que semblanzas de tal 
mérito no hacen más (pie enalte¬ 
cer 1 1 humilde obra que hoy ofre¬ 
cemos al juicio benévolo y gene¬ 
roso de nuestros lectores. 


Acción rural del señor Otto Wolhwend 
























£1 doctor Daniel Armand Ugon distinguido médico 
de Nueva Helvecia, cumple desde hace algunos 
años una destacada actuación como ruralista 


AL ^ A R r,n^ R imY/tmativa UEVA DEDICACI0N - RECORDAREMOS DE PASO, —POR 
ASOCIACION/ IMAGINATIVA— AL PROGENITOR DE ESTE PRESTIGIOSO PROFE- 

SI 0 N í L LAccT P pn S r°D R AK, D ?r ^ DANIEL ARMAND UGON, FIGURA NO OLVIDADA, 
GRAN MAESTRO, GRAN SEnOR DE LA CATEDRA, DE LA IDEA, DEL INTENTO, 

DE LA OBRA, DE LA DISTINCION Y DEL VIGOR ESPIRITUAL 

EL ESTABLECIMIENTO AGROPECUARIO 
E INDUSTRIAL “EL RUMBO” 


Al afrontar aquí la apreciación 
rápida del establecimiento agro¬ 
pecuario e industrial “El Rumbo” 
del doctor Daniel Armand Ugón, 
queremos, —por asociación imagi¬ 
nativa—, recordar nuevamente al 
progenitor de este prestigioso 
médico de Nueva Helvecia: al pas¬ 
tor don Daniel Armand Ugón, fi¬ 
gura no olvidada, maestro, gran 
señor de la cátedra, de la idea, del 
intento, de la obra, de la distin¬ 
ción y del vigor espiritual. 

En Colonia Valdense y en Nue¬ 
va Helvecia fué, sin duda alguna, 
el ser cuya memoria se mantiene 
más firmemente grabada en el re¬ 
conocimiento público. Pertenece al 
recuerdo por que ha quedado pren¬ 
dido en él y porque ya no puede 
vivir más que en el recuerdo. Lo 
perdimos anciano ya pero en nle- 
na posesión de sus medios extra¬ 
ordinarios, en una edad en que 
otros quedan tronchados por los 
choques de la vida y en la cual él 
continuaba siendo todavía u n a 
fuerza vigorosa cuyas raíces se 





" l *~ Dr. Daniel Armand Ugón 

confundían con las de su espíritu. 
Y como pastor de almas e incul- 
cador de escuelas bien se puede 
afirmar que tuvo una sola energía, 
la más débil, pero la más honda 


de todas: la ternura. 

Con respecto a su obra enorme 
y a su vida intensa nos ocupamos 
con agrado en otra nota incluida 
en la presente edición. Derivaie- 
mos por ello las referencia hacia 
su descendiente el doctor Daniel 
Armand Ugón, profesional desta¬ 
cado que goza de generales sim¬ 
patías en nuestro ambiente, como 
médico, como factor social de 
aliento y desde hace algunos años 
también como ruralista de impul¬ 
so y animoso contribuyente al 
progreso comarcano. 

EL ESTABLECIMIENTO 
‘EL RUMBO” 

El Establecimiento agropecua¬ 
rio e industrial “El Rumbo” se 
encuentra situado a la altura del 
kilómetro 157, de la carretera que 
une Rosario con Cardona. Es una 
de las posesiones mejor organiza¬ 
das y más florecientes que hemos 
visitado durante nuestra jira por 
el interior departamental. En ella 




motivo 

raotado en un curso de agua que fertiliza 
de trópico ofrecen motivos paisajistas de 
tación, a la vez que proporcionan lugares 
en pleno contacto 

se realizan cultivos de trigo y li¬ 
no en importante escala, recolec¬ 
tándose entre ambos rubros un 
promedio anual de tres mil fane¬ 
gas, y se explotan cuatro lecherías 
además de afrontarse otras dedi¬ 
caciones afines a la granja. 

La atención de las faenas ano¬ 
tadas se encuentra a cargo de 
cuatro matrimonios con hijos, 
pues su propietario se ha inspira¬ 
do en el oportuno propósito de 
dar trabajo a gentes honestas y 
laboriosas que tuvieran constitui¬ 
do su hogar, poniendo a la vez en 
evidencia que en una extensión 
relativamente pequeña pueden lo¬ 
grar medios de subsistencia y vi¬ 


Interesante perspectiva del 
casco de la Estancia “El Rum¬ 
bo”. del doctor Oaniel Armand 
Ugón, establecimiento agrope¬ 
cuario que se caracteriza por 
su singular florecimiento y 
por su organización de inte¬ 
ligente y eficaz planteo 


sus tierras, cuyas riberas con embrujos 
rico cromatismo por su frondosa vege- 
propiclos al reposo y al solaz espiritual 
con la naturaleza 

vir decorosamente varias familias 
cuando las empresas rurales se 
afrontan con buen intento y con 
inteligente planteo en la explota¬ 
ción. 

En una de las vistas que ofre¬ 
cemos en esta página nuestros lec¬ 
tores podrán apreciar parcialmen¬ 
te el casco del establecimiento “El 
Rumbo”, cuya residencia central 
moderna, construida con buen gus¬ 
to y de grato ambiente, cuenta 
con gran cantidad de ejemplares 
arbóreos y plantas de ornato que 
tornan amable su permanencia en 
ella. Y vale más que apelemos al 
graficismo de las reproducciones 
ilustrativas incluidas en esta nota 
para dar cierre a la misma, ya que 
la Estancia “El Rumbo”, por sus 
méritos, su organización, sus ca¬ 
racterísticas y los múltiples as¬ 
pectos hermosos que la destacan 
en nuestra región, reclamaría una 
descripción vigorosa y extensa 
que ni la capacidad de nuestra plu¬ 
ma ni el espacio destinado a estas 
reseñas permiten realizar. 
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EL CHURRINCHE 


El indio — nuestro bisabuelo — 
era silencioso, áspero y heroico. 
Amaba su tierra como la ama el 
espinilllo que hunde en su seno la 
amorosa raíz y por eso la defendió 
del intruso extranjero, con las bo¬ 
las de piedra mora, con las fle¬ 
chas de urunday, con las lanzas 
de madera curada. 

En su defensa se hizo centauro. 
No durmió. Cruzó rio- a nado. Sin¬ 
tió el morder del acero y la insi¬ 
dia del fuego traidor. 

Pero no cedía. 

Su bello cuerpo de broncíe ja¬ 
lonó las cuchillas desde el rio co¬ 
mo mar hasta el Cuareim y el Ibi- 
rá Pointá y no cayó una vez sino 
de frente y como un héroe. 

So metió en los bosques. 

Ganó las sierras. 

Solo retrocediendo ante la fuer¬ 
za terrible y ciega, combatió al 
ibero cruel y luchó contra el mes¬ 
tizo descastado y sin entrañas. 

Su número mermó, no su cora¬ 
je 

Los que restaban seguían encen¬ 
diendo fogatas en los cerros y lan¬ 
zando gritos de guerra! 

Manos mercenarias asesinaron a 
los últimos, que no se rindieron. 

Fué en una emboscada. 

En un rincóli de rio] indígena, 
de monte espinoso y crudo. 

La soldadesca les daba caza co¬ 
mo a fieras. 

Fusilados, herido-, desangrados, 
se acababah... 

Algunos atinaron a hundirse en 
el rio padre que los recibió amo- 


Por MONTIEL BALLESTEROS 

roso. 

'El último, un cacique joven, 
fuerte y esbelto, que no pudo 
arrastrarse hasta el agua salvado¬ 
ra y no (pieria caer vivo en man¬ 
ilos de los intrusos, se largó la he¬ 
rida (¡ue le abría el pecho y saeó 
su corazón arisco, rojo y libre, que 
se volvió un ehurrinche encendido 
y voló a refugiarse en el seno ca¬ 
liente de lo* bosques nativos. 

Y «thi anda ese pajarito de fue¬ 
go. 

Agil. Solo. Silencioso. 


So canta. 

Quizá por no llorar. 

Y como las sensitivas que cie¬ 
rran -us corola- al menor contac¬ 
to extraño, él se muere si lo me¬ 
ten en una jaula. 

Vuela rápido. Como una bola 
arrojadiza duc llevara el lia/ do 
paja t ncendido. el fuego santo (pie 
florecía el incendio en la casa del 
intruso. 

Se detiene en un árbol criollo y 
se dijera que lo florece. 

Pero es un relámpago. 

Ya se pierde en la espesura ma¬ 
ternal ese corazón de charrúa con 
alas. 


LA ANECDOTA 


El ilustre autor de “Los Intere¬ 
ses Creados”, viajaba cierta vez 
por España en ferrocarril. 101 asien¬ 
to de enfrente lo ocupaban dos 
sacerdotes. Uno de ellos, qu** 
lo miraba con insistencia, le pre¬ 
guntó. de pronto: 

—Me parece conocer a Vd., se¬ 
ñor. 

—Tal vez. Yo soy Jacinto Be- 
naventc. 

Jacinto Benavente... Jacinto 
Benavente... — replicó el otro 
meneando la cabeza. Ah, ya se, 
juno que hace obritas de teatro! 

—El mismo, — contestó el dra¬ 


maturgo, mordiendo rabiosamente 
su puro. — ¿Y ustedes? 

—Nosotros pertenecemos r. la 
Compañía de Jesús. 

—; A cuál Compañía de Jesús? 

—A la única (pie existe; a la 
(pie se conoce en toda España y 
en el mundo entero. 

—Es (pie Jesús tuvo dos com¬ 
pañías: al nacer, la de un buey y 
un asno; al morir, la (fe dos ladro¬ 
nes.* A cuál pertenecen ustedes? 

Y arrojando el cigarro por la 
ventanilla, fué a sentarse en otro 
sitio. 

















El optimismo es creador. La confianza 

da músculos y la irradiación de an¬ 
cor azón fuerte allana dificultades 


El optimismo e» creador. 1.a con 
fianza da músculos y la irradiación 
de un corazón fuerte allana dificul¬ 
tades l.a fe cu !*►> afanes propios 
v la esperanza alentada en los es¬ 
fuerzos, también son hecho**: cons¬ 
tituyen casi la mitad de la con¬ 
quista del porveuir ansiado. U rte- 
más queda librado al tiempo \ al 
proceso que la> circunstancias im¬ 
porten. 

Ksta< consideraciones. leot«»r. tu ¬ 
las - agiere el rveuer*lo de la visita 
que oportunamente realizamos al 
establecimiento rural que en Bolo¬ 
nia Suiza, desde ha>v cuatro año», 
viene impulsando con animosa de¬ 
cisión el doctor Amoldo Meerhoft*. 
1.a *bra «pie allí se realiza «N, es 
cierto, —considerando el corto 
1 icrnpo transcurrido—. casi recién 
iniciada Pero c< obra que conven¬ 
id». no ohatante estar en comienzo. 
Y convencer es ya una forma, la 
más -útil, de vencer,.. 

LOABLE PROPOSITO 
DEL l>r. ARNOLDO 
MKKRHOKF 

\ : im f.Jt.i, .»i referin 

doctor Amoldo Meerhoff. formu¬ 
lar apreciaciones de índole personal. 
Lleva rtimplido en nuestro paiv 
como oculista, un brillante ejerci- 
»-'o profesional, (filien cita sti non» 
bre siente brotar espontáneamente 
en sus labi. s el elogio Pero c! pro¬ 
pósito que no- anima ahora, con- 
eord > ron la misión afrontada al 
concretar e«ta obra, es considerar 
>n ación como ruralista en nuestra 
ccmarca, región en la cual al reali¬ 
zar nuestra jira -e han ido desple¬ 
gando las bellezas ante los ojo- co¬ 
mo #*rv un prodigioso abanico: com¬ 
pensación que obtiene siempre 
quien sale por los caminos regio¬ 
nales r. bañar sus pupilas en la 
luz de! panorama enlómense. 

El doctor Amoldo Meerhoft e< 
casado con la señora Otilia Nater 
i’.e Meerhoff, hija de don Enrique 
Nater \ nieta de aquel inmigrado 
helvético e incansable luchador don 
.lacobo Nater. con referencia al 
cual no- ocupamos en otras pági¬ 
na* .Te la pre-cnte edición. A ella 
le correspondieron hereditariamen¬ 
te los campos en que el citado pro¬ 
fesional viene cumpliendo una pro- 
gres.'-ta y alentadora acción rural. 

El objetivo primordial «le esta 
labor es la explotación de la leche¬ 
ría. Obediente a este fin el doctor 
Amoldo Meerhoft se ha entregado 
a si» nueva tarea c«>n singular ahin¬ 
co. Dispuso un nuevo planteo en el 
establecimiento y la construcción 
de «lependencias apropiadas ¡vara 
el ordeñe y la cria de cerdos y aves. 
Además viene refinando por -elec¬ 
ción sus planteles lecheros, me¬ 
diante un control semanal de la 
producción de le«*he y grasa y des¬ 
cartando los ejemplares qud acu- 


Lote de lecheras de **aza 
holandesa, en el estableci¬ 
miento agropecuario del doc¬ 
tor Amoldo Meerhoff. Estos 
ganados vienen siendo me¬ 
jorados ininterrumpidamen¬ 
te mediante una cuidada se¬ 
lección de vientres y el uso 
de sementales puros, de pe- 
digrée inscripto. Un detalle 
elocuente al respecto lo da 
el registro de vaquillonas 
que en primera parición han 
rendido más de veinte litros 
diarios 


La fe en los afanes propios y la esperanza alentada en los es¬ 
fuerzos, también son hechos: constituyen casi la mitad de la con¬ 
quista del porvenir ansiado. Lo demás queda librado al tiempo 
y al proceso que las circunstancias imponen 

ESTAS CONSIDERACIONES LAS SUGIERE EL RE¬ 
CUERDO DE LA VISITA REALIZADA AL MODER¬ 
NO ESTABLECIMIENTO RURAL DEL Dr. ARNOLDO 

MEERHOFF 


-au an rcnJimieuto inferior, per- 
*ógui»n<l«' a*»í el ¡«leal coníe-ado de 
«áifener un conjunto «le ubres que 
rin«Un un promedio «fe 20 a 2ó li¬ 
tro» ¡»or lactancia. 

Coa e-tc propósito se ha atlop- 
d«» 'I temperamento de no apoyar 
lo* ternero-, «lándosele-- en cam¬ 
bio la leohe en cantidad preesta¬ 
ble.- la. procedimiento que per¬ 
mite criaras con método regular y 
«pie facilita H control exacto «le 
la producción lácteo <!«- Km ma¬ 
dre*-. E*. otro detalle que damos 
solo » título «le ilustración, de¬ 
bien*».» señalar de pa<o que hemos 
observado en a«|uella< cabaña en 
formación «*ara«-teristi«*as que con¬ 
firman «jue en ella se está afron- 
tando. prácticamente, una ohr^ He 
«'olahoraeñm al mejoramiento pe¬ 
cuaria regional «ligua de encornó». 
>a que se contribuye con el ejem¬ 
plo • con la labor optimista a que 
se tome cada vez más fcetin«lo el 
empeño «fe los pobladores ruralis- 
ta- de nue-tra coman-a. 

l.os ganados «pie >«• registran en 
«'sta posesión agropecuaria son to¬ 
talmente de raza h«damlcsa mejora¬ 
do- ron interpolaciones -angníne.i' 
le -ementales puros, «íe pedigréc 
inscriptos y «le vientres seleccio- 
i idos «le clase superior. Dn deta¬ 
lle el.veuentc acerca de los méritos 
i-ualitativos de tales ejemplares 
bovino-» lo da la existencia de va- 
quillopa- que en primera parición 
lian acosado un rendimiento supe¬ 
rior i los veinte litros diarios. En 
la- aves también hemos podido 
apreciar una uniformidad racial ab¬ 
soluta. clasificándose todas como 
Mis-ex armiñadas, habiendo el doc¬ 
tor Meerhoff importado últimamen¬ 
te de la Argentina nn valioso trio 
procedente del criadero del doctor 
N’ordenholz. Y en «-uanto a los por¬ 
cinos igualmente se observa una 
defini«*ión precisa en la raza Beerk- 
-hire, mereciendo señalarse las 
construcciones apropiadísimas qne 
conforman los habitáculos de estos 
últimos. 


Moderno 

galpón 

de 

ordeñe. 

construido 

en 

1932. 

en 

la 

posesión 

del 

doctor 

Amoldo 

Meerhoff 




DIVERSOS (’ELTIVOS 
FORESTALES 

l*or otra parte quien demanda 


nos esfuerzos y la adopción de este 
temperamento es aconsejadla por 
la comisión «pie preside el doctor 
Boerger, director del Instituto Fi¬ 


que l° s induce a bordar la obra «lo 
toda su vitla sobre un eañamttzo 
xa dispuesto por los antepasados. 

Sin embargo, todos verían con 
satisfacción y orgullo,<—así lo creo, 
mos—. que el Uruguay se desta¬ 
cara en todas las fases de la e.\. 
piola-ión rural, lográndose al mis- 
mo tiempo e indiscutiblemente ma¬ 
yores beneficios para los poblado, 
res le tierra adentro. Pero prohlo. 
mas son estos (pie no se resuelven 
por vía contemplativa sino activa 
x obra enorme es que no será rea¬ 
lizada en el círculo del sueño sin«j 
en el de la acción decidida; qu c 
no será satisfecha en la órbita do 
la sensibilidad sino en la de la vo¬ 
luntad. Por ello, sin que nos guíe 
ni anime otro propósito al dar la 
expresión, señalamos que bien va¬ 
len como estímulo jn ten tos como 
«I afrontado por el doctor Amol¬ 
do Meerhoff, esfuerzos que han de 
«•ar también capacidad y visiór, 
ejecutiva a quienes los afronten. 

Sembrando surcos 
y sueños 

Los inmigrantes suizos y alemanes 
¿ureños han sido, en el Uruguay, ad¬ 
mirables como bloques y como ex¬ 
presión del carácter de su tierra. 
Vigorizados por los aires de las 
montañas, en cuyo medio vivieron 
desde niños con el zurrón del pastor 
colgado a la espalda o en dura lu¬ 
cha con la gleba, llegaron a realizar 
aquí tan notoria labor constructiva 
que puede hasta expresarse que ella 
es un puro efluvio de sus lares na¬ 
tivos. 


Otro lote de lecheras en el 
mismo establecimiento, don¬ 
de se vienen refinando los 
planteles bovinos por selec¬ 
ción y se mantiene un pro¬ 
lijo control semanal de la 
producción de leche y de 
grasa, descartándose los 
ejemplares que acusan un 
rendimiento inferior. S e 
persigue asi el ideal de ob¬ 
tener un conjunto de ubres 
que rindan un promedio de 
veinte a veinticinco litros 
por lactancia 


ahora nuestra atención viene pres¬ 
tando especial cuidado al mejora- 
miento del suelo, extirpando los 
nialezales y ehircas y sembrando 
varié lañes de past«»s reconocidos 
útiles. El logro de este propósito 
requiere alguno- años de eontinua- 




toté.uiieo “La Kstanzuela”, creada 
ee-ii ‘1 fin de auspiciar en los cam¬ 
pos uruguayos el mejoramiento de 
la s pasturas naturales. 

Y otro aspecto que tiene gran 
importancia en el EstableeímTehto 
que describimos es el que ofrece 1 1 
impulsión arbórea, habiendo podi¬ 
do apreciar, además de los eucalip¬ 
tos y álamos, —cultivos generali¬ 
zados en el Uruguay—. gran can¬ 
tidad y variedad de otros ejempla¬ 
res forestales: fresnos, olmos, no¬ 
gales, robles, aceres; todos renue¬ 
vos «pie con el tiempo han de pro¬ 
ducir excelentes maderas. 

lL*>de el punto de apreciación 
<1«* lo que es nuestro país en mate¬ 
ria de arhoricultura forestal, como 
n-í también en cuanto ¿i los gana¬ 
dos «le raza definida, «pie en la 
mayoría de los tambos no se re- 
ir-trun ni cercanos a un grado de 
aliemo. nos atrevemos a señalar 
(pie falta mucho, casi todo, por ha¬ 
cer en el medio campesino. Focos 
sen i«). s rupalistas (pie salen de la 


Don Jacobo Nater, citado en la 
presente nota, figuró entre esos pe* 
regrinos rudos, perseverantes y en¬ 
tusiastas. Elemento capaz, fuerte e 
íntegro, actuó con bríos singulares 
y firmes esperanzas, como si un te¬ 
són de vencer se le hubiera hincado 
en los adentros. 

Y triunfó; triunfó sembrando sur¬ 
cos y sueños, dejando las buenas lec¬ 
ciones de los que trabajan y luchan 
para ganarse el sustento y probando 
que en su acción intensa lo animó 
un profundo sentimiento de la per¬ 
sonalidad y un íntimo propósito 
de solidaridad con el ambiente adop¬ 
tado. 

A estos empeños de antaño y a lo s 
esfuerzos de ahora, tales como l° s 
que cumple también el doctor Ar* 
noldo Meerhoff, se debe que la rea¬ 
lidad regional se nos presente 
términos de un desarrollo incesante 
y que todo se manifieste en alenta* 
dora evolución progresista, mediar* 
te la integración del hombre en 13 
tierra y el estímulo de tan bueno* 
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Fueron 
es lo 


muchos hombres 






al recordar los seres 


ique inmigraron 


al ser fundada 





Señora Carolina Zeller de Gllomén 

Fueron muchos hombres y 
una sola alma. Esto es lo que se 
debe afirmar al recordar los in¬ 
migrantes helvéticos llegados en la 
época de la fundación de Colonia 
Suiza. Esto es lo que se debe re¬ 
conocer al considerar su obra, 
abundante de fecundas sugestio¬ 
nes, mientras se admira hoy su 
resultado pródigo en bienes, en 
frutos preñados de jugo. 

Esos elementos llegaron aquí 
con la virtud de su dinamismo, 
con la alegría del árbol que recibe 
el beso del sol, constituyendo una 
vanguardia renovadora feliz para 
el futuro regional. Siendo ejem¬ 
plos de sobriedad, los vinculó una 
unidad de acción singular. Campe¬ 
sinos de auténtico origen, chapa¬ 
dos al espíritu de la vieja Europa, 
mantienen todavía en este am¬ 
biente la influencia de su escuela, 



Fotografía d<sl señor Federico Gilomén. 
tomada en el año 1897. época en que 
con el grado de comandante se encontró 
al frente de la segunda compañía r.el 
batallón "General César Díaz" 

acorvo que no obstante los años 
transcurridos se conserva firme 
aun en un país que cambia. 

. Por la bondad de su savia fué 
simiente que no ha permitido que 
los rumbos se pierdan ni que la 
continuidad se interrumpa. Con¬ 
formaban una fuerza que surgía 
de muy hondo de la entraña ra¬ 
cial. —energía que venía de muy 
lejos, de allí donde se plasman las 
fuerzas inmanentes—, y participa¬ 
ron todos con ¡guales títulos y 
' an alogos méritos, laborando con la 


TALES ELEMENTOS LLEGARON AQUI CON LA VIRTUD DE SU DINAMISMO, CON LA 
ALEGRIA DEL ARBOL QUE RECIBE EL BESO DEL SOL, CONSTITUYENDO UNA VAN¬ 
GUARDIA RENOVADORA FELIZ PARA EL FUTURO REGIONAL. CAMPESINOS DE AU¬ 
TENTICO ORIGEN, CHAPADOS AL ESPIRITU DE LA VIEJA EUROPA, MANTIENEN TO¬ 
DAVIA EN ESTE AMBIENTE LA INFLUENCIA DE SU ESCUELA; ACERVO QUE NO OBS¬ 
TANTE LOS AÑOS TRANSCURRIDOS SE CONSERVA FIRME EN UN PAIS QUE CAMBIA 


LOS SEÑORES SANTIAGO Y FEDERICO Gl- 
LOMEN HAN PARTICIPADO CON TITULOS 
HONROSOS Y ANALOGOS MERITOS EN LA 
IMPULSION DEL PROGRESO DE 
NUEVA HELVECIA 


decidida resolución de servir al 
país de arraigo, permaneciendo 
ininterrumpidamente cada uno en 
su puesto, abriendo nuevos hori¬ 
zontes para la existencia regional 
y haciendo de la actividad rural su 
medio de vida decisivo. 

CONVIVIENDO UNA 
VIDA RUDA 

Entre esos seres que convivie¬ 
ron tal existencia ruda, en una 
época en que la comarca tenía 
prestigios de tierra áspera y hos¬ 
til, se contaron también don San¬ 
tiago Gilomen y doña Carolina Ze¬ 
ller de Gilomen, ambos oriundos de 
Suiza, Cantón Berna. Después de 
realizar una travesía de 105 días 
desde Amberes hasta Montevideo, 
en un barco a vela, llegaron hasta 
el asiento de la administración de 
la firma Siegrist y Fender, —alen- 
tadoia de la formación de Colonia 
Suiza—, el 18 de Febrero de 1862. 
haciéndolo en compañía de cuatro 
pequeñas hijas, la mayor de las 
cuales contaba solo ocho años de 
edad. 

Ellos trajeron consigo algún ca¬ 
pital para iniciar la acción, ade¬ 
más de las herramientas indispen¬ 
sables, habiendo ya adquirido des¬ 
de Suiza dos chacras cine hoy son 
parte de la posesión de don Fede¬ 
rico Gilomen. Comenzaron reali¬ 
zando trabajos de labranza y cum¬ 
plieron su actividad dentro de un 
feliz proceso progresivo, no obs¬ 
tante haber sufrido el trance ines¬ 
perado y adverso de que se les 
quemara totalmente la residencia, 
en Febrero de 1866, a los cuatro 
años de haberse radicado en ella. 
Posteriormente, en 1880, después 
de haber adquirido nuevas exten¬ 
siones de tierra, don Santiago Gi¬ 
lomen amplió su dedicación afron¬ 
tando la explotación de un tambo 
y la elaboración de quesos, sin 
perjuicio de haber ejercido duran¬ 
te algunos años funciones de al¬ 
calde entre los suizos, en cuya mi¬ 
sión tuvo un desempeño inteligen¬ 
te y correcto. 

Realizadores de un trabajo 
tan fecundo como silencioso, con 
el cual contribuyeron a labrar jun¬ 
to con su bienestar la riqueza de 
esta región del país, estos dos se¬ 
res son hoy, a través del recuer¬ 
do, figuras que encierran singu¬ 
lar fuerza evocativa. Don Santia¬ 
go Gilomen falleció cuando con¬ 
taba 71 años y cuando recién se 
apreciaban los asomos del progre¬ 
so comarcano, y dona Carolina Ze¬ 
ller de Gilomen en 1918, ya nono- 
genaria, en tiempos en que pudo 
apreciar que Colonia Suiza, —de 
la cual fueron fundadores—, era 
el fruto granado de una cosecha 
vasta y esforzada. 

ACTIVIDAD DE DON 
FEDERICO GILOMEN 

Descendiente inmediato de estas 



Señor Federico Gilomén 


buenos labradores, que supieron 
andar alegres el camino soñado en 
su juventud, es don Federico Gi¬ 
lomen, otro factor de gran alien¬ 
to para nuestra región. Nacido el 
20 de Mayo de 1863 y madurado 
precozmente en la escuela honrosa 
del trabajo, ha cumplido y cum¬ 
ple todavía entre nosotros una ac¬ 
tividad intensa. Cooperó con sus 
progenitores mientras los mismos 
existieron y continuó la ruta mar¬ 
cada por aquellos que sacaron a 
la comarca de su postración do si¬ 
glos. 

Hemos de entrar aquí en deta¬ 
lles, porque bien vale la pena ha¬ 
cerlo. La existencia de don Fede¬ 
rico Gilomen, que presenta aspec¬ 
tos fuertemente atrayentes en su 
diversidad, es plena en vigor y ri¬ 
ca en sugestiones. Ha cumplido 
una vida de intensa acción públi¬ 
ca, pudiendo decirse que tuvo su 
bautismo de fuego en 1886, año 
en que le tocó participar en el com¬ 
bate del Quebracho, como sargen¬ 
to primero de las huestes situa- 
cionistas. 

En 1890 inició sus actividades 
políticas, a las cuales no ha per¬ 
manecido extraño hasta hoy. En 
ese año fué que se constituyó el 
club “General Artigas”, denomi¬ 
nación que se debió a sugerencias 
de quien aquí nos ocupa, ya que 
no faltaban quienes pretendían 
denominarlo club “General Ta¬ 
jes”. Primó sin embargo su cri¬ 
terio, inspirado en un concepto 
sano por entender que era más 
lógico, más procedente, rendir ho¬ 
menaje a un procer al cual .se le 
debe la formación de la nacionali¬ 
dad antes que dispensarlo, en ese 
entonces con demasiada anticipa¬ 
ción, a quien estaba aún afirman¬ 
do su acción pública. Este club, 
—cuyos constituyentes primeras 
fueron entre otros los señores 
Juan y José Mugglin, Victorino 
Zerpa, Teodoro Greissing y José 
Acosta, plegándase más tarde don 
Esteban Lazague—, fué presidido 


por don Federico Gilomen, hasta 
1916. durante más de un cuarto 
de siglo. 

En 1897 actuó al frente de la 
segunda compañía del batallón 
“General César Díaz”, con el gra¬ 
do de comandante, y siete años 
más tarde, en 1904, fué jefe del 
segundo escuadrón de la guarni¬ 
ción del Rosario Oriental, en don¬ 
de combatió contra las fuerzas de 
Vergara que intentaron tomar 
aquella plaza. Integró la Comisión 
Auxiliar desde 1893 hasta 1916. 
presidiéndola durante 23 años. Lu¬ 
íante el cuatrienio 1919-1922, al 
conformarse una nueva constitu¬ 
ción para el país, fué miembro de 
la Cámara Representativa y des¬ 
de 1924 hasta el presente ha ac¬ 
tuado en todas las comisiones de¬ 
partamentales. Además, en sep¬ 
tiembre de 1938, integró el cuer¬ 
po que tomó posesión de la Jun¬ 
ta Local, a la cual preside desde 
entonces. Durante más de treinta 
años presidió también el Tiro Sui¬ 
zo, de cuya institución es hoy pre¬ 
sidente honorario. La Asociación 
Rural de Colonia Suiza lo contó 
igualmente como dirigente y en 
época posterior, al formarse en 
1916 la Comisión de Fomento que 
suplió a aquella asociación, le to¬ 
có ser presidente del nuevo cuer¬ 
po directivo durante varios ejer¬ 
cicios, cuyo cargo desempeña en 
la actualidad. Al realizarse en la 
ciudad de Minas, en 1914, el con¬ 
greso nacional de asociaciones ru¬ 
rales del Uruguay, concurrió co¬ 
mo delegado de la entidad de Co¬ 
lonia Suiza. 

Hoy pertenece a la comisión di¬ 
rectiva de la Congregación Evan¬ 
gélica, —comisión de la que es 
presidente—, figurando en ella 
desde 1891. Su ingreso lo realizo 
como vocal y mas tarde, hasta 
1916, actuó como tesorero duran¬ 
te aproximadamente veinte anos, 
en épocas en que presidía la Con¬ 
gregación don Isaac Gugelmeier. 
Y desde 1916 hasta hoy actúa co¬ 
mo presidente, sin perjuicio de 
haber tenido a su cargo la conta- 
bilización a través de tres décadas. 

No terminan aquí, no obstante 
lo anotado, las referencias acerca 
de su acción. Al darse formación 
al pueblo de Nueva Helvecia in¬ 
fluyó grandemente para la mejor 
delincación de las calles, aconse¬ 
jando a las propietarios el levan¬ 
tamiento de los edificios en forma 
tal que las arterias urbanas son 
más anchas que las proyectadas 
de primera intención, para cuyo 
fin encomendó la confección del 
plano al agrimensor Montagne. 
Por otra parte influyó decidida¬ 
mente, en la Cámara, en favor de 
la creación de la Escuela de Le¬ 
chería, participando en las ges¬ 
tiones mediante las cuales se ob¬ 



Sr. Santiago Gllomén 


tuvo una subvención del gobierno 
nacional, en 1931, de dos mil qui¬ 
nientos pesos anuales. 

La Comisión Pro - Monumento 
en homenaje a los fundadores de 
Colonia Suiza lo contó entre sus 
miembros de mayor aliento, figu¬ 
rando como presidente desde el 
fallecimiento de don Guillermo 
Greissing. Fué presidente honora¬ 
rio de la comisión que organizó el 
homenaje rendido a las mismos 
en el 75 aniversario de dicha fun¬ 
dación. Pertenece a la Comisión 
de obras de Colonia Suiza; presi¬ 
dió dos comisiones organizadoras 
de otras tantas exposiciones rea¬ 
lizadas aquí con el auspicio de la 
Sociedad de Fomento y la obra del 
pequeño pero útilísimo puente 
construido en el Paso de la Tran¬ 
quera debe en gran parte la rea¬ 
lización a sus empeños, mediante 
los cuales se obtuvo que se em¬ 
plearan cerca de 15.000 pesos en 
su construcción. 

La extensión de tierra que se 
destinó a la formación del Parque 
de Fomento, inmediata al río de 
la Plata, fué adquirida por su ini¬ 
ciativa. Este sitio de expansión 
popular es hoy bien de las Socie¬ 
dades de P'omento de Colonia Sui¬ 
za y Colonia Valdense y su pro- 
yectamiento y realización se cum¬ 
plió mientras actuaba como secre¬ 
tario de la primer entidad citada 
don Umberto Gugelmeier, quien 
ejerció tales funciones durante 
dos períodos. Esta cita de paso la 
formulamos con gusto y justicie¬ 
ramente, pues recordamos así otro 
elemento bien dispuesto que ha 
dispensado y dispensa mucho bien 
a nuestro ambiente, ya que él aus¬ 
pició también con incansable em¬ 
peño la formación del parque ano¬ 
tado y la creación de la Escuela 
de Lechería a que hicimos refe¬ 
rencia. 

Y por último no hemos de pa¬ 
sar por alto otro detalle que nos 
toca muy de cerca: don Federico 
Gilomén fué uno de los fundado¬ 
res de la imprenta “Colonia Sui¬ 
za”, al crear y alentar nuestro ór¬ 
gano periodístico en sociedad con 
don Isaac Gugelmeier y don Este¬ 
ban Lazague. 

í 

FIGURA DIGNA 
Y HONROSA 

Tal conjunción de circunstan¬ 
cias meritorias, excepcionalmente 
vastas por cierto, hacen oportuna 
la inclusión de esta nota en la edi¬ 
ción extraordinaria de “Colonia 
Suiza”. Por nuestra parte expre¬ 
samos que hemos cumplido com¬ 
placidos la tarea por inspirarnos 
la convicción de que hacemos re¬ 
ferencia a una figura digna y hon¬ 
rosa para el Departamento: la de 
don Federico Gilomén, viejo cam¬ 
peador del éxito y buen triunfa¬ 
dor en el empeño. 
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1 Notas Gráficas Del Ambiente 
de Colonia Suiza 


i parcial del frente de la residencia rural del señor Francisco Berger, e n 
primer plano se aprecia al mismo en compañía de su esposa señora Cata¬ 
lina Reisch de Berger y de sus señoritas hijas 


Perspectiva parcial que ofi fi¬ 
ce la casa donde nació la 
señora Catalina Míschler, 
morada de Don Esteban 
Reisch. y de doña Clara 
Blum de Reisch, padres de 
la señora Catalina Reisch 
de Berger 


Señora María Zünd de Berger, en com¬ 
pañía de sus hijos Carolina, Sofía, Fe¬ 
lipe y Ricardo Berger 


Señoi ita Esther Robert Félix, hija de 
Don Emilio Robert y de Doña Elisa Fé¬ 
lix de Robert 


Señora Teodora Malzler de Zund, abuela 

d«l señor Francisco Berger Señora Numa Augusto Robert 


Vista tomada en ocasión 
de celebrarse un cumple¬ 
años del estimado conve¬ 
cino Don Federico Giln- 
mén, a quien se obser¬ 
va aquí en compañía de 
sus familiares Con res¬ 
pecto a la acción del 
mismo nos ocupamos en 
otra de las páginas de 
la presente edición 


SUIZO 


Apacible hogar eventual pai 
los turistas y viajantes 


Ti W. t •> 


Buen servicio de comedor 

Habitaciones de ambiente grato 

Satisfacción plena a los deseos 
de sus huéspedes 


GRAN HOTEL SUIZO 


ANDRES LEICHT 

COLONIA SUIZA 
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TODO LO ADMIRABLE EN COLONIA SUIZA De La Posesión Rural Del Sr.PedroKhólí 

ES OBRA DE LOS MUSCULOS TENSOS Y DEL 
DORSO FLEXIBLE DE LOS LABRADORES 


EL AGUA, EL ARBOL, LOS TRIGALES DORADOS, LA FAUNA ABORIGEN, LA FLORA 
NATIVA, TODO LO QUE ERA Y ES ECLOSION CAMPESTRE, CONSTITUYO EL TELON 
DE FONDO SOBRE EL CUAL SE DESTACO ESA HUMANIDAD HUMILDE, 
SENCILLA Y TIERNA 


El señor Enrique Dietrich pertenece tam¬ 
bién a los que desparramaron a voleo la 
buena simiente por los campos uruguayos 



Colonia Suiza es un libro abier¬ 
to, un símbolo vivo, una crónica 
vegetal del enorme progreso agra¬ 
rio conquistado. Puede decirse que 
hasta posee una cultura madura¬ 
da en este sentido. El paisaje co¬ 
marcano tiene por fondo y esencia 
la alegría y la actividad industrio¬ 
sa. Y el esfuerzo común lo ha en¬ 
riquecido de atributos significati¬ 
vos, creándole nuevas perspecti¬ 
vas. 

Todo aquí es obra de los múscu¬ 
los tensos y del dorso flexible de 
los labradores. A ese núcleo de lu¬ 
chadores pertenecieron también 
Don Alberto Dietrich, oriundo de 
Alemania, y Doña María Briigger 
de Dietrich, originaria de Suiza, 
quienes se radicaron en esta zona 
en 1870. Cinco años antes habían 
llegado a Montevideo donde, ---es¬ 
tablecidos con un modesto restau¬ 
rante,— consiguieron reunir u n 
pequeño capital para afrontar la 
nueva dedicación anhelada. 

Al arraigarse en Colonia Suiza 
adquirieron una chacra de quince 
hectáreas, la misma en la cual tie¬ 
ne su residencia Don Enrique Die¬ 
trich, hijo de los anteriormente 
citados, ¡a cual destinaron a la¬ 
branza. Esta continuidad de radi¬ 
cación en un mismo lugar pone en 
evidencia como aquellos inmigra- 



señor Enrique Dietrich y señor* Licia 
Schlueb de Dietrich, quienes han cons¬ 
tituido un hogar ejemplar, en el cual 
sus descendientes continúan acrecen¬ 
tando el valor de los predios de patri¬ 
monio familiar 


dos del pasado siglo se ensambla¬ 
ron del todo a la tierra regional, 
se adaptaron a sus características 
y se encariñaron con sus bellezas. 
Y demuestra igualmente como des¬ 
de el refugio íntimo donde moran 
los recuerdos dilectos, — al abrigo 
cálido del terruño,— los campesi¬ 
nos rinden el mejor culto que se 
Puede otorgar a los antepasados: 
el de la consecuencia en la voca- 
ción y el de la obstinación en los 

esfuerzos. 


TI *ES GENERACIONES 
1>E LABRADORES 

el £° n Alb( *to Dietrich, —pasado 
sinmt nc ° c l uro de los primeros años 
basí»? re difíciles—, consiguió tra- 
cio n «*« C< ? n Sucesivas adquisi¬ 

dor <h d° fierra lo hicieron posee- 
que 7J ch f nta y n ueve hectáreas 
4 Uest,nó a la explotación agrí- 



Los hijos del señor Pedro P. Kholl. Reinaldo Daniel, Joel Pedro y Pedro Kholi, 
fotografiado» en la posesión rural del primero, situada a doce kilómetros Je 
Rosario, sobre la carretera a Cardona 



En esta nota gráfica se flore¬ 
cía al popular ‘Cauchada”, 
el vasco más criollo y el 
Cfiollo más vasco que han 
conocido los pobladores de 
la región. Mercachifle en 
pasadas épocas, resero en 
determinadas circunstancias, 
payador a veces, peón de 
estancias otras y capaz en 
todas las faenas campera» 
que se le encomiendan; 9e 
le puede observar aquí en¬ 
tregado a la difícil muitn 
de dorar un asado en la posesión rural del señor Pedro P. Kholi. La viril sem¬ 
blanza de este “criollo con boina 'e vasco" nos recuerda las figuras recias des- 
criptas por Ricardo Gúiraldes en "Don Segundo Sombra", la obra costumbrista 
más valiosa y grata a los buenos lectores rloplatense» 


Señor Alberto Dietrich y señora María Bragger de Dietrich, oriundos de Alemania 
y de Suiza respectivamente, quienes se radicaron en nuestra zona en 1870 Estos 
antiguos colonos, padres de Don Enrique Dietrich, se ensamblaron del todo a la 
tierra regional, adaptándose a sus características y encariñándose con sus bellezas 


cola granjeril, impulsando también 
la industria lechera y la elabora¬ 
ción de quesos. El señor Enrique 
Dietrich, por su parte, trabajó con 
los padres desde sus primeros años 
hábiles hasta 1897, época en que 
afrontó los mismos trabajos indi¬ 
cados independientemente. Para 
ello adquirió con el fruto de sus 
empeños 30 hectáreas más y otra 
posesión de 177 hectáreas en las 
costas de Cufré, en jurisdicción de 
la Colonia Quevedo situada en el 
departamento de San José. 

La vocación tradicional anotada 
ha alcanzado igualmente a una 
tercera generación de labradores. 
Hoy los hijos de Don Enrique 
Dietrich, —que es uruguayo—, 
y de su señora esposa Doña Lida 
Schlueb de Dietrich. también uru¬ 
guaya, son los que continúan acre¬ 
centando el valor de esos predios 
de patrimonio familiar, realizando 
la labor dentro de las caracterís¬ 
ticas ya indicadas: faenas de la¬ 
branza, tambo y elaboración de 
quesos; industrialización que abar¬ 
ca toda la producción de las 60 le¬ 
cheras que se ordenan diariamente 
en el establecimiento rural que 
consideramos. 

HUMANIDAD HUMILDE, 
SENCILLA Y TIERNA 

Y dadas estas expresiones, bien 


podemos ahora apreciar todo lo 
que el país debe a aquellos inmi¬ 
grantes de la vieja Europa, labra¬ 
dores incansables que desparrama¬ 
ron su invalorable y fecunda si¬ 
miente por los campos del Uru¬ 
guay. Llegaron casi hasta definir 
un nuevo tipo racial, pleno de fir¬ 
meza, capaz de soportar el ritmo 
apresurado de la vida rural de 
hoy; vida impetuosa hasta en sus 
más alejadas manfiestaciones de 
progreso. 

El agua, el árbol, los trigales do¬ 
rados, la fauna aborigen, la flora 
nativa, todo lo que era y es eclo¬ 
sión campestre, constituyó el te¬ 
lón de fondo sobre el cual se desta¬ 
có esa humanidad humilde, senci¬ 
lla y tierna. Esa humanidad que 
renovó cuanto hay de próspero en 
el país, haciendo que en su terri¬ 
torio inmenso, —virgen de arado 
y virgen de todo progreso hasta 
hace tres cuartos de siglo—, se 
produjese ese prodigioso salto ade¬ 
lante que lo ha convertido en una 
enorme extensión cultivada, en un 
interminable jardín rural. En esta 
tierra que es Colonia Suiza, ador¬ 
nada hoy por las seducciones más 
puras, más diversas y más gratas 
para quien se interioriza de ella. 


Ni galera de prestigiditador. ni valija 
de doble fondo, ni faltriquera de gitana 

Los trajes de la Sastrería Tarares 
*on lo que honestamente deben ser: 

INMEJORABLES 


Casa Tavares 

SASTRERIA 


Avila. DEL PUERTO 

Teléfono 114 


NUEVA HELVECIA 





Otra perspectiva del frente 
de la residencia del señor 
Pedro P. Kholl, en cuyo pri¬ 
mer plano se aprecian dos 
de sus hijos en compañía 
del redactor de la nota que 
referente a tal familia se 
Incluye en otra página de la 
presente ediciór\. Esta nota 
gráfica ha sido tomada en 
la posesión rural que el se¬ 
ñor Kholi adquirió recien¬ 
temente. situada inmediata 
a la carretera que une Ro¬ 
sario con Cardona 


El señor Pedro P. 
Kholi, en compa¬ 
ñía de su esposa y 
dos de sus hijos, 
en el jardín de su 
residencia rural 
situada en Colonia 
Suiza. En tal po¬ 
sesión se explota 
la granja, la agri¬ 
cultura y la le¬ 
chería 



Cuna De Inmigrantes Vaidenses 



Hermosa perspectiva que ofrecen la ciudad y comuna de Villar, en Italia, cuna de 
muchos montañeses inmigrados en el pasado siglo que fueron de los primeros 
pobladores de Colonia Valdense 
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EL CORAZON DE EUROPA LATE DESDE j 

HACE CASI UN SIGLO EN EL FECUNDO 
Y PROGRESISTA AMBIENTE COMARCANO 


Nuestro pueblo y su colonia 
pueden tener clara conciencia del 
pasado, del presente y del futu¬ 
ro. Desde hace casi un siglo late 
aquí el corazón de Europa. V asi 
como en otras regiones y en otras 
ciudades la historia es una bru¬ 
mosa y confusa tradición de per¬ 
sonas y hechos, acá. desde que los 
primeros inmigrantes llegaron a 
encontrarse con la realidad de 
una nueva experiencia, todo nos 
permite apreciar. —de jalón en 
jalón—. la trayectoria que desde 
1862 'data de la fundación de Co- 



Sr. Esteban Reitch, padre de la señora 
Catalina Reitch de Berger 

Icnia Suiza) se trazó en constan¬ 
te renovación de nuestro ambien¬ 
te. 

Es por ello que ahora nuestra 
tarea se ve grandemente facilita¬ 
da. Fugaz retorno a los tiempos 
idos y labor que es algo así como 
una inmersión en el mundo de 
nuestros abuelos; mundo lleno de 
elogiable sencillez, de apacible 
candor y de asombrosa actividad. 
El arribo a nuestra comarca del 
primer núcleo importante de la¬ 
briegos y artesanos, en el cual fi¬ 
guraba también don José Berger. 
austríaco del Tirol, se produjo en 



Señor Francisco Berger 


el citado año. Su radicación acá 
marcó época en el desarrollo agrí¬ 
cola e industrial del departamen¬ 
to. Y de ellos y de su obra, —ex¬ 
presión viviente del destino regio¬ 
nal—, podemos columbrar hoy 
alentadores reflejos del presente y 
hasta atisbos del mañana. 

INTENSO ESFUERZO 
DE ABSTRACCION 

Don José Berger llegó a Colo¬ 
nia Suiza en 1862, después de 
efectuar un crucero transoceáni¬ 
co de ciento veinte días en un bar- 


Por ello nuestro pueblo y su colonia pueden tener clara con¬ 
ciencia del pasado. Y así como en otras regiones y en otras 
ciudades la historia es una brumosa y confusa tradición de 
personas y hechos, acá, desde que los primeros inmigrantes 
llegaron a encontrarse con la realidad de una nueva experien¬ 
cia, la trayectoria del progreso se trazó clara en constante 
renovación del medio de trabajo 

ACCION DIGNA DE DON JOSE BERGER, FUNDA¬ 
DOR DE NUEVA HELVECIA, Y DE 
SUS DESCENDIENTES 


co a vela. Fué otro de aquellas lu¬ 
chadores que emigraron de sus 
lares sin recursos, absolutamente 
pobres, en quienes la esperanza 
compensaba la uniformidad de la 
existencia diaria afanosa y difícil 
de los primeros tiempos. Lucha 
incansable, con renovados propó¬ 
sitos entre la vigilia y el sueño de 
todas las noches, por cuanto la 
realidad cruda de ese proceso pri¬ 
mitivo. —en un medio hasta en¬ 
tonces inculto y aislado—, les im¬ 
puso un esfuerzo de abstracción 
penoso que los encadenó a la tie¬ 
rra. 

Esos labriegos supieron cum¬ 
plir aquí una misión útilísima. 
Significaron un impulso de singu- 




Señor José Berger y señora Luisa Et- 
tlin de Berger, en compañía de cus hi¬ 
jos María Elvira, Juan José. Elcira y 
Emilio Berger. El primero es hermano 
de la señora Catalina Berger de 
Ackermann 

lar potencia y tenacidad para la 
región. Forjaron con sólida base 
su progreso. Y’ como muchos, Don 
José Berger consiguió prosperar 
en sus faenas de agricultor con¬ 
quistando el bienestar para si mis¬ 
mo y los suyos. Contrajo enlace 
con doña María Zünd de Berger, 
suiza, —inmigrada con sus padres 


Señora Catalina Reisch de Berger, es¬ 
posa de Don Francisco Berger 

en 1863 cuando sólo contaba cin¬ 
co años de edad—, y después de 
practicar durante toda su vida, 
con noble celo, los deberes de la 
amistad y de la familia, falleció 
en 1912; época para la cual había 
alcanzado a adquirir tierras que 
integraban una extensión aproxi¬ 
mada de noventa hectáreas. 

Descendiente de los colonos ci¬ 
tados es don Francisco Berger, na¬ 
tivo de Colonia Suiza, quien tiene 
constituido su hogar con doña Ca¬ 
talina Reisch de Berger, también 
oiiental e hija de don Esteban 
Reich, austríaco llegado al país en 
1861, y de doña Clara Blum de 
Reich, uruguaya; factores de ac¬ 
tividad intensa estos últimos que 
emplearon igualmente sus esfor¬ 
zadas empeños en las faenas ru¬ 
rales. 

El señor Francisco Berger tra¬ 
bajó con sus padres durante sus 
primeros años útiles e inició las 
tareas por su cuenta en 1918, épo¬ 
ca en que afrontó en sociedad la 
explotación de un tambo. Hoy im¬ 
pulsa una po^sión de 123 hectá¬ 
reas, adquirida en su casi totali¬ 
dad con el producto de su empeño¬ 
sa labor personal. Este campo lo 
destina a la labranza y a la in¬ 
dustrialización de la leche, me- 



Señora Clara Blum de Reisch, madre de 
doña Catalina Reisch de Berger 

su buena disposición y su decidi¬ 
do apoyo en favor de toda inicia¬ 
tiva de bien general. Fué miembro, 
durante un lustro, de la Sociedad 
de Fomento de la Escuela N.o 19 
y desde hace dos años pertenece 
a la Sociedad Protectora de la Es¬ 
cuela N.o 97. Además por su ini¬ 
ciativa, allá por 1909, se consti¬ 
tuyó la entidad recreativa “La 
Amistad”, agrupación que tuvo su 
sede en el Hotel Central y que de- 



A la izquierda se 
aprecia la pobla¬ 
ción primitiva de la 
posesión rural del 
señor Francisco 
Berger y a la dere¬ 
cha la niña Gladys 
Berger Reisch. hiji 
ta de Don Francis¬ 
co Berger y de do 
ña Catalina Reisch¡ 
de Berger 
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diante la elaboración de quesos, y 
en su tambo se ordeña un prome¬ 
dio diario de cuarenta lecheras. 
Entre las notas gráficas que aquí 
ofrecemos se puede apreciar par¬ 
te de la residencia rural del señor 
Francisco Berger, situada en Colo¬ 
nia Suiza, en el paraje denomina¬ 
do costas del Rosario. Esa cons¬ 
trucción él la realizó dentro de ca¬ 
racterísticas que tornan su am¬ 
biente cálido y simpático, así co¬ 
mo es siempre grata, cordial y 
amable la recepción que saben dis¬ 
pensar sus dueños a quienes la vi¬ 
sitan. 

Quien ahora nos ocupa ha sa¬ 
bido poner siempre en evidencia 


Señora María Zünd de Berger, madre 
del señor Francisco Berger 

bió la creación a su planteo, su 
organización y sus empeños. Por 
otra parte don Francisco Be ger 
actuó como presidente del sector 
sexto de la sección de Colonia Sui¬ 
za durante la campaña de extin- 
sión de langostas, cargo que ejer¬ 
ció a través de seis años, en todo 
el transcurso del período 1932- 
1937. 

LA VIRTUD DEL 
INSTINTO DEL 
BIEN 

Estas someras descripciones, 
ajustadas a la índole periodística 
que las inspira, no alientan n.ás 
propósito que el de citar vidas de 
acción en lo elemental de nuestro 
singular desarrollo, vidas que per¬ 
miten también lo elemental en la 
expresión. Los inmigrantes que 
hemos citado, —como así los mu¬ 
chos que mencionamos en otras 
notas de esta edición—, han sido 
las más elocuentes mensajeros de 
la cultura del agro europeo. 

Actuaron en el Uruguay cuan¬ 
do era necesario un intenso y per¬ 
severante esfuerzo, a lo largo de 
todo un proceso de años que se tor¬ 
nó escuela y pupilaje para los na¬ 
tivos. Y evidenciaron al mismo 
tiempo que eran seres buenos y 
útiles a carta cabal, con senti¬ 
mientos sin laberintos; almas sim- 
1 les, sinceras, de una sola fundi¬ 
ción, con la virtud del instinto del 
bien. Trajeron consigo un para 
nosotros nuevo modo de sentir y 
comprender la forja rural. Reali-, 
zaron una obra de conjunto pas¬ 
mosa que parecía haberse adelan¬ 
tado a su época, porque la época 
estaba aquí en retraso. Su activi¬ 
dad magnífica permitió el desarro¬ 
llo rápido y la afirmación sólida 
del progreso regional, desenvuel¬ 
tos en forma precisa, ordenada y 
evidente; tan en evidencia que 
hasta su influjo persiste hoy con 
fuerza singular en la actuación de j 
sus descendientes. 

Es en esta forma como Colonia 
Suiza se ve hoy casi totalmente 
conformada por tierras labrantías, 
habiéndose borrado en absoluto 
los terrenos esteparios, las antaño I 
áridas e incultas extensiones. Y 
ha quedado algo más de ellos: j 
quedó el dictado, quedó la escuela 
y quedó la herencia de la sangré 
honra de los pobladores de hoy 9 U ° 
alientan aún más el encanto de u ,s I 
cuchillas reverdecidas por 11,10 I 
eterno primavera, en medio de ufl I 
paisaje regional que seduce por sü I 
hermosura, por la apacibiüdad í e ' I 
cunda de su vida campesina y P° r I 
la fé de iluminados que anima • sL '. I 
esfuerzos en duras jornadas de so a 
a sol, única finalidad edifican 1 I 
que puede apurar el engrande®' I 
miento nacional que todos anhei ' ] 
mos. 
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La actuación larga y pujante de la Sociedad 
de Fomento Rural constituye un excepcional 
y alto timbre de honor para Colonia Suiza 


Cuando se habla de las institu¬ 
ciones de Colonia Suiza, fuerza es 
referirse, por toda la brillante ac¬ 
ción que lleva cumplida en favor 
del progreso local y regional, a la 
Sociedad de Fomento Rural. Tie¬ 
ne conquistado esta entidad, a jus¬ 
to título, un sólido prestigio, tan¬ 
to en el departamento de Colonia 
como en las altas esferas del país. 

Pocas son, en efecto, las enti¬ 
dades que, como la Sociedad de 
Fomento de Colonia Suiza, gozan 
de un concepto general superior, 
basado puramente en una acción 
seria y sostenida sin descanso du¬ 
rante varias décadas. No es exa¬ 
gerado afirmar que difícilmente 
haya instituciones de su misma ín¬ 
dole en el interior del país, que 
puedan ofrecer un historial tan ri¬ 
co en iniciativas de gran alcance 
y un cúmulo de obras y realizacio¬ 
nes de tal envergadura. 

La actuación larga y pujante de 
la Sociedad de Fomento Rural 
constituye un timbre de honor pa¬ 
ra Colonia Suiza, ya que ella está 
ligada a todas las iniciativas fun¬ 
damentales que significaran nue¬ 
vos jalones en la marcha incesan¬ 
te del progreso regional. Por sus 
propios medios, a su sola iniciati¬ 
va, o ya en colaboración decidida 
con esfuerzos encaminados al en¬ 
grandecimiento de esta región, la 
Sociedad de Fomento Rural ha es¬ 
tado en todo tiempo ocupando el 
sitial de lucha que le marcaran las 
circunstancias, sin cejar nunca en 
una afanosa labor sin solución de 
continuidad. 

Desde su fundación a la fecha, 
ha estado al frente de esta cor¬ 
poración, un núcleo de hombres 
bien inspirados, vecinos laborio¬ 
sos, algunos con largos años de 
permanente actividad en la direc¬ 
ción del organismo y a los que los 
asociados les han dispensado su to¬ 
tal y absoluta confianza, por su 
solvencia moral y por mantener 
en constante potencia una energía 
realizadora, que nunca cedió terre¬ 
no ante las dificultades, sorteán¬ 
dolas con aplomo hasta llegar al 
; objetivo deseado. 

Estos juicios acerca de la tra¬ 
dición honrosa de la Sociedad de 
Fomento, no los dicta la mera sim- 


POR LA BRILLANTE ACCION QUE LLEVA CUMPLIDA EN FAVOR DEL PROGRESO LO¬ 
CAL Y REGIONAL, ESTA ENTIDAD TIENE CONQUISTADO UN SOLIDO PRESTIGIO, 
TANTO EN EL DEPARTAMENTO COMO EN LAS ALTAS ESFERAS DEL PAIS. - ESTA 
INSTITUCION ESTA INTIMAMENTE LIGADA A TODAS LAS INICIATIVAS FUNDAMEN¬ 
TALES QUE HAN SIGNIFICADO 0 SIGNIFICAN NUEVOS JALONES EN LA INCESANTE 
EVOLUCION DEL PROGRESO COMARCANO 

Su fundación, sus iniciativas, sus gestiones, 
sus obras y su significación en el ambiente 


palia o el simple deseo de halagar. 
Quien esto escribe, ha visto en el 
archivo de la Institución una co¬ 
piosa documentación y ha dispues¬ 
to con gusto del tiempo necesario 
como para enterarse de los mil y 
un detalles que completan una la¬ 
bor de proporciones extraordina¬ 
rias, consagrada por entero al alto 
postulado del progreso general. 

FUNDACION DE LA SOCIEDAD 
DE FOMENTO 

La Sociedad de Fomento de Co¬ 
lonia Suiza fué fundada el 12 de 
setiembre de 1915, hallándose aho¬ 
ra en vísperas de cumplir, justa¬ 
mente, el cuarto siglo de existen¬ 
cia. La asamblea de fundación se 
llevó a efecto ^en el local de la Es¬ 
tación del Ferrocarril, con la pre¬ 
sencia del Ing. Agr. Crisólogo ¿ro¬ 
tos y de los siguientes vecinos de 
la zona: Juan Mischler, Esteban 
Lazague, Teodoro Greising, Juan 
Cedrés, Federico Gilomen, Juan 
Francisco Viñas, Emilio Gugel- 
meier, Juan Werner Berger, Mar¬ 
tín Marneche, Vicente Humkeler, 
Cioli Hnos., Miguel J. Salomón 
Guillermo Greising, Alvaro Ordie- 
ra, Antonio S. Barreto, Adolfo Ac- 
kermann (hijo), José G. Viera, 
Augusto Ihlenfeld, Severino Lau- 
ber, Emilio Schwyn, Juan Martí, 
Garat y Barbotto. Umberto Gu- 
gelmeier, Federico Schiisselin, E. 
Arturo Karlen, Jacobo Wohhvend, 
Luis Widmer, Alfredo Schiisselin, 
León Karlen, Alfredo Carbajal, 
Martín González, José Figueroa, 
Lucio González, Miguel Rodríguez, 
Eustaquio Meny, Luis Rodríguez, 
Santiago Amann, Esteban Men- 
daña y Federico Ihlenfeld. 



Comité f- 

Por i 08 . CUtivo que organizó la gr 

drét o Scn ° r es Guillermo Greising. Canos ina enie- 

Ju * n Fr.y, Joté Huber, Juan .. Barg.r. Em.ho 

e A> Monné, Antonio Barreto. Antonio Ravazza» 


Exposición Nacional do 1930. compuesto 
Berger. Federico Gilomen. An- 


Erwin Gugelmeier. 


J’RINCIPALES OBRAS, GESTIO¬ 
NES E INICIATIVAS 

Incontable número de iniciati¬ 
vas, gestiones y obras, lleva reali¬ 
zadas la Sociedad de Fomento, en¬ 
tre ellas, por no citar más que al¬ 
gunas, éstas que enumeramos sus- 
cintamente a continuación: 

Organización de la Exposición 
Agrícola - Industrial de 1918. 

—Organización de la gran Ex¬ 
posición Nacional de 1930, en la 
que se expusieron más de 3.000 
muestras de los principales renglo¬ 
nes de la producción regional, dis¬ 
tribuyéndose en premios aproxi¬ 
madamente 5.000 pesos. 

—Gestión de instalación de la 
Escuela Industrial de Lechería, 
hoy importante Instituto del Es¬ 
tado en cuyos edificios e instala¬ 
ciones se ha invertido ya una .su¬ 
ma superior a 110.000 pesos. En 
su género, es el establecimiento 
oficial más importante del país. 

—Organización de Concursos de 
Aradores, de Granjas Modelo y de 
Locomoción. 

—Adquisición del “PARQUE 
FOMENTO” con la entidad simi¬ 
lar de Colonia Valdense, magnífi¬ 
co balneario ubicado sobre el Río 
de la Plata, el que ha sido dotado 
de abundante arbolado y de un ex¬ 
celente servicio de Bar y Anexos, 
y al que, en un futuro próximo, se 
tendrá acceso por una carretera 
de macadam en construcción. Es¬ 
te parque importa ya en la actua¬ 
lidad un fuerte valor material pa¬ 
ra las sociedades propietarias, que 
un cálculo juicioso precisa en 10 
mil pesos, además de lo que aquél 
representa, —acaso más digno de 
mencionarse— en el sentido de 
una obra lograda, de gran tras¬ 
cendencia regional en favor del fo¬ 
mento del turismo. 

—Distribución de $ 10.600 de 
primas al trigo entre los agricul¬ 
tores de la zona, de acuerdo a la 
ley de marzo 24 de 1930, tarea ar¬ 
dua que exigió el contralor de la 
documentación de los agriculto¬ 
res y la liquidación minuciosa de 
todos los pagos. 

—Importación directa de la Re¬ 
pública Argentina de fuertes can¬ 
tidades de semilla de avena con 
destino a las lecherías de la zona, 
en el año 1933. 

—Organización de congresos de 
la Federación de sociedades de Fo¬ 
mento del departamento de Colo¬ 
nia, —los dos últimos en los años 
1937-1938— y atención permanen¬ 
te a torios los asuntos del resorte 
de organización ruralista que 
agrupa a 18 entidades. 

—Gestión de contribución del 
Estado para el abaratamiento ciel 
costo de los implementos agrico- 
las, iniciativa prohijada con éxito 
por la Sociedad y con la cuai se 
beneficiaron millares de agricul¬ 
tores del país, tomando el Ministe¬ 


rio de Ganadería y Agricultura a 
su cargo, un 10 r /< del valor de 
las maquinarias agrícolas y co¬ 
rriendo por cuenta de las casas del 
ramo de Montevideo la rebaja del 
17 1 2 % sobre el precio d<* pla¬ 
za de esos implementos de trabajo. 

—Despacho permanente de se¬ 
millas de trigo, lino, maíz, papa, 
etc., al contado y mediante los cré¬ 
ditos otorgados por el Banco de 
la República. 

—Distribución de sencilla de 
trigo en préstamos, en 1938 , de 
acuerdo a la ley de 10 de mayo de 
1937 . Corresponde citar el caso ex¬ 
traordinario de haberse distribui¬ 
do 100 . ooo kilogramos por la Ofi¬ 
cina de la Sociedad, rescatándo¬ 
se íntegramente la cantidad total 
de los préstamos, hecho que evi¬ 
dencia de manera incontestable, el 
celo extricto con que la Sociedad 
cuida la responsabilidad moral 
que involucra la cooperación que 
presta a las dependencias del Es¬ 
tado, encargadas de los servicios 
referentes al fomento de la agri¬ 
cultura nacional. 

—En colaboración con el Cen¬ 
tro Comercial, obtuvo del Banco 
de San José la donación de un pre¬ 
dio de una superficie de 8.000 me¬ 
tras cuadrados, ubicado en la plan¬ 
ta suburbana, para asiento del fu¬ 
turo hospital. 

—También en colaboración con 
el Centro, la Comisión de Obras 
y la Junta Municipal, y dan¬ 
do cumplimiento a la resolución 
emanada de la Asamblea General 
de enero de 1939, se encuentra en 
vías de cristalizar la aspiración de 
dotar a la villa de un Parque Pú¬ 
blico, excepcionalmente ubicado en 
la proximidad del puente Mugglin 
y de una superficie de unos 25.000 
metros cuadrados, arbolado en su 
mayor parte. 


—Con las mismas entidades an¬ 
tes citadas, a las que solicitó al 
efecto su invalorable concurso, 
continúa trabajando en pro de la 
apertura del camino directo por 
Picada Bonítez, habiéndose logra¬ 
do dar un gran paso, cual impor¬ 
ta el decreto del Ministerio de 
Obras Públicas, por el que se ha 
dispuesto el estudio de esa obra 
de vialidad de vitalísima magnitud 
para esta localidad. 

-Con delegaciones interviene 
la Sociedad en el Comité Pro Pa¬ 
vimentación, en Comisiones Ve¬ 
cinales pro construcción de cami¬ 
nos rurales y en un sinnúmero de 
gestiones de interés público, ya de 
su iniciativa propia o surgida de 
entidades locales con las que se 
mantiene en estrecha y permanen¬ 
te vinculación. 

—Ha colaborado también en la 
defensa de cuantiosos intereses de 
la zona, en los períodos de ¡ova¬ 
ción de langosta. En 1938 adqui¬ 
rió, con el concurso del Centro Co¬ 
mercial y del Sindicato Rural 
Ozark, un camión para destinará) 
al servicio policial en los trabajos 
de ctxinsión, cooperando así con 
los Jefes de Sectores y Comisio¬ 
nes Distritales. En determinados 
períodos hizo importantes donacio¬ 
nes en efectivo y combustible. 

—En su larga y proficua ejecu¬ 
toria, ha hecho efectivas contribu¬ 
ciones pecuniarias para la cons¬ 
trucción de caminos, para escue¬ 
las, congresos, exposiciones y 
otras tantas manifestaciones del 
trabajo y la cultura. 


Lo expuesto a grandes rasgos, 
porque podríamos llenar muchas 
páginas con una enumeración cir¬ 
cunstanciada, da fe cabal de los 
conceptos que más arriba hemos 
emitido, los que resultan, desde 
luego, modestos, frente al caudal 
formidable de trabajo y de obras 
con que cuenta en su haber esta 
Institución respetable. Con mucho 
menos, sin duda alguna, podría 
quizá justificarse en cualquier 
ambiente la existencia de una So¬ 
ciedad de tal naturaleza, cuya la¬ 
bor enorme ha significado un sa¬ 
crificio honroso para sus dirigen¬ 
tes, con provechosas derivaciones 
para el engrandecimiento de Co¬ 
lonia Suiza. 



Delegados que asistieron al Congreso de la Federación de Sociedades de Fomento 
efectuado el 27 de noviembre de 1938, organizado por la comisión directiva de la 
Sociedad de Fomento de Colonia Suiza. — Sentados: integrantes de la mesa que 
presidió el acto, señores diputado nacional Eofelio de Dovitiis. ingeniero Ricardo 
Fuica Zerpa, intendente municipal señor Arturo Borrat Viera. Federico Gilomen. 
ministro de ganadería señor Esteban Elena, ingeniero Carlos Praderi. Carlos 
Werner Berger y Dr. Alberto Boerger 
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LOS QUE SABEN, SIN ABRUMARSE POR 

LOS ESFUERZOS, PONER EN EVIDENCIA 

LA ELOCUENCIA DE LAS BUENAS OBRAS 


Notas Del Ambiente 

De Colo nia 


SUIZA 


Suiza 


CONSIDERANDO LA LABOR QUE VIENE DESARROLLANDO DON DANIEL WÜRTH, v ,„, 
VOLVEMOS A RECORDAD LAS VIRTUDES RACIALES DE UNA ESTIRPE QUE SE DE- 
RRAMO PRODIGAMENTE EN NUESTRO AMBIENTE, ASI COMO SE DERRAMA LA " 

rciidcncl 

SANGRE DE UNA ARTERIA ROTA 

señor 

Emilio 

Tres generaciones de luchadores a través de cuyo en cuyo 

_ «r primer 

proceso evolutivo, moral y espiritualmente, el 
hijo es retrato del padre y el 
estampa d e 1 abuelo 


nieto es 


la 


a la 

esposa 

del 

mismo 



Al confíiderar la labor qm- v'eim 
desarrollando Don Daniel Würth, 
joven» activo y militante elemento 
nacido en Colonia Suiza, volvemos 
a recordar las virtudes raciales de 
una estirpe (pie se derramó pródi¬ 
gamente en nuestro ambiente, así 
romo c derrama la sángrenle una 
arteria rota. Sus antecesores, con 
respecto a los cuales hacemos refe¬ 
rencia en otra reseña de la pre¬ 
sente adición, desenvolvieron entre 
nosotros una acción constante, fe¬ 
cunda. ordenada, regida por la vo¬ 
lunta 1. Supieron sin abrumarse 
por el esfuerzo, poner en evidencia 
la elocuencia de las buenas obras. 
V al ocuparnos ahora de quien 
motiva esta nota bien podemos ha¬ 
cerlo expresando que en las tres 
generaciones de luchadores regis¬ 
tradas en su familia, a través del 
proceso evolutivo de la región, 
moral y espiritualmente el hijo es 
el retrato d'el padre y el nieto es 
la estampa del abuelo. 

Perdura la huella tradicional. Ks 
derivación de una raza trabaja¬ 
da eu yunques históricos. Boca vi¬ 
va, cimiento inconmovible. Y en 
•Don Daniel Wiirth. factor que 
con su trabajo sigue manteniendo 
alto el honor de la estirpe, laten 
también ' antígur.s b : zarrias. Está 
entrañado en u cuerpo y en su 
espíritu el dictado de la sangre: 
f.lma vieja en <•; ¡‘ o joven, “vino 
añejado que fermenta en\ los odres 
de ogaño”. Vóz d'e-1 pasado en don¬ 
de alienta la estética del recuerdo, 
el estímulo del ejemplo. Savia ge¬ 
nerosa. henchida de gérmenes vi¬ 
tales. traída por aquellos primeros 
inmigrantes que vinieron de luc¬ 
hes tierras para empeñarse aquí en 
la fraternidad del sacrificio, cuyo 
fruto hoy podemos apreciar en la 
riqueza regional, en el bienestar co¬ 
mún y en el florecimiento de su 
ambiente. 



Señor Daniel Würth. progresista indus¬ 
trial de nuestro ambiente que impulsa 
con éxito una acreditada Fábrica de So¬ 
das. Aguas Gaseosas v Refrescos en ge¬ 
neral 

El señor Daniel Würth. cooperó 
,‘on sus progenitores, durante sus 
primeros años capacitados para el 
trabajo útil. Y moldeado ya en la 
digna escuela paterna, inició la 
labor por su «tienta el l.d 
de Noviebre de 1933. — Ad¬ 
quirió en ese entonces la prós¬ 
pera empresa fabril que hoy 
impulsa, que era propiedad de su 
antecesor. Explota en Colonia Sui¬ 
za una Fábrica de Sodas, Aguas 
Gaseosas v Refrescos en general, 
además de tener para la venta las 
cervezas; “Doble Blanca"» “Bock 
Imperial’ . “Cristal” y “Malta . 
productos estos elaborados por la 
Cervecería Uruguaya. 

Con todos estos renglones citados 
desenvuelve una actividad progre¬ 
sista. elaborando a base de frutas 


agradables brebajes (naranja, li¬ 
món y manzana). Estos productos 
lian merecido y merecen una cre¬ 
ciente .eeptación en toda la zona, 
por eiianto e> icconocible que este 
industrial utiliza materias primas 
de la mejor calidad, obtenidas se¬ 
lección idamente en su f sma fuen¬ 
te frutícola. La distribución de tan 
saludables bebidas refrescantes la 
reaü/.i en Colonia Suiza, Colonia 
Valdcnse, Ecilda Faullier. Colonia 
Fiamontesa y La Faz. radio de con¬ 
sumo que cada año se extiende 
aún más poi el. prestigio que mere¬ 
cidamente van ganando tales pro¬ 
ducto-: Por otra parte el señor 
Daniei Würth dispone de los ele¬ 
mentos necesarios para la organi¬ 
zación de fiestas (bailes, picr-nies, 
\ otn v actos campestres), contan¬ 
do eo i mesas, sillas y todo lo in¬ 
dispensable a la '(tención del buf¬ 
fet en dichas celebraciones. 

Teniendo en cuenta lo anotado 
no liemos de ser» por consiguiente, 
pareos en el reconocimiento en es¬ 
te caso. Nuestra misión descriptiva 
filé destinada, desde el comienzo, 
a la parte esforzada y dinámica de 
la región, conjunto en el cual es 
parte ligua quien ahora nos ocu¬ 
pa por su acción de fe en el por¬ 
venir v por su franca colaboración 
al progreso local y regional. 

El señor Daniel Wiirth ha hecho 
ya sus armas en la profesión que 
ejerce, alentado por su vivo afán 
de trabajar independientemente. 
Tan es así que hoy se encuentra ins¬ 
talado con una importante fábrica, 
con la base sólida de sus aptitudes 
y de su modalidad bien dispuesta 
al esfuerzo; ese mismo esfuerzo 
¡ninte»*: límpido que honró la exis¬ 
tencia de sus antepasados, mostrán¬ 
dolos inalteradamente llenos de 
energía porque sabían siempre lle¬ 
gar al término de cada jornada con 
el ansia de comenzarla (fe nuevo. 




SASTRERIA “AMERICANA” 


COLONIA 1215 


NUEVA HELVECIA 


(DEPTO. DE COLONIA) 


Casimires de alta calidad, importados y nació¬ 
les. Corte impecable, buen gusto, elegancia y 
distinción. 


Confíele una vez la confección de sus trates y 
vestirá siempre en ella. 


Ricardo Berger 

COLONIA 1215 NUEVA HELVECIA 





Familiares 
de Don 
Emilio 
Robert 
referente 
a loa 
cuales 
nos 

ocupamos 
en otra 
de las 
páginas 
de la 
presente 
edición 



Señora Adela Gardiol de Robert 





Señora Elisa Félix de Robert, esposa del 
estimado convecino Don Emilio Robert, 
conocido y destacado impulsor del agro 
regional y valioso elemento de coope- 
icción social en el ambiente de Nueva 
Helvecia y su región de influencia 



Esta nota gráfica filé to¬ 
mada en ocasión de la 
visita que realizáramos a 
la posesión rural del se¬ 
ñor Pedro P. Kholi. opor¬ 
tunidad en la cual este 
•Tltimo supo poner en evi¬ 
dencia las amables aten¬ 
ciones y el cordial reci¬ 
bimiento que destoca a 
los hogares de nuestro 
ambiente 


Perspectiva parcial del 
galpón de ordeñe de la 
posesión rural del señor 
Carlos R. Schüsselin, con 
respecto a cuyo estable¬ 
cimiento y su impulsión 
nos ocupamos en otra de 
las páginas de esta edi¬ 
ción de COLONIA SUIZA 














COLONIA 


SUIZA ". . ...... iuiiimiiiiiiiiiiiiinniiiiinniinniiitiiiiinmiiimn 111111111 Mlllllllllll £^c/icyón 


Extraordinaria 


ES EN LA HISTORIA DONDE SE HACE 
NECESARIO BUSCAR LA RAZON Y LA 
SINTESIS DEL PORVENIR COLECTIVO 


Del Ambiente Social 
de Colonia 



YENDO HACIA ESA INMENSA CANTERA SIN FONDO. COMO SE VA HACIA UN RE¬ 
MANSO. LO QUE VIVE EN EL RECUERDO ADQUIERE DURACION. ALLEGANDOSE A LA 
LA MEMORIA GLORIAS QUE DEBEN CANI ARSE V HOMENAJES QUE SE DEBEN RENDIR 

Los señores Javier y Alberto Waller, 
empeñosos y esforzados labriegos de 
Colonia Suiza 


' A 



Señor Eduardo Meny y señora Carolina 
Naviliat. padres de la señora Catalina 
Meny de Waller 

Vayanii- ahora hacia la inmensa 

oto se va hacia un remanso, para 
que lo que vivo en el recuerdo ad¬ 
quiera duración. E- en la historia 
blondo se hace necesario buscar 
la sin'« ms del porvenir, ya que tan¬ 
to en la trivial ocasión como en la 
i tutu p* muía retorica oficial no se 
habla sino de la futura grandeza 
de la patria. . Porque el pasado, 
que es solo tal para los materialis¬ 
tas. según se ha dicho es también 
presente para el ser humano; pre¬ 
sente digerido y sublimado, limpio 
de la ganga inevitable de la pasión 
y de las miserias actuales: metal 
puro, en una palabra. 

En la actualidad. — ha expre¬ 
sado Homero Quglielmini—. no hay 
casi viva recordación en estos pue¬ 
blos. Ningún ayer nos pisa los ta¬ 
lones, salvo la galería de proceres 
endurecidos en las panoplias. Y en 
el caso presente, al considerar el 
proceso de vida de Colonia Suiza, 
-on otras glorias las que deben 
cantare y otros homenajes los que 
se deben reml.r. 

Los primeios suizos que llegaron 
al país todavía forman parte, con 
>u recuerdo, del acervo espiritual 
líe nuestros- ampesinos. Debemos 
año»arlos ya que la historia con¬ 
siste en traer a la mente la situa¬ 
ción memorable de otros tiem- 



Teodoro Waller, cura párroco de 
Cardona 


la y revivirla Y aunque vivimos 
inserí indon* — de continuo en el 
futuro, mediante nuestros proyec¬ 
to- : l«\ioni ' \ ensueños, bien va¬ 
le il'iiitii que no potemos desga¬ 
jamos »|e cuajo «le las atn«lur;«‘ 
del tusado, ya «pie la \ «la humana 
\ la existencia de lo- poeliliw no 
pueden sustentarse sobre «*l .uto. 
sin rafees ni «poyo. 

l.\ 1 X«S*TENUIA DE Los 
INMIGRANTES DE 
ANTASO 

No debemos olvidar tampoco «pie 
la exi-tencía de aquellos esforza- 



Señonta Elvira Waller 


<h»s luchadores de antaño, al par¬ 
tir de la vieja Europa para arrai- 
gars» aquí, iué también proyecto, 
esperanza, intención, ensueño, pre¬ 
sentí niento. ansiedad, todo a«piello 
«pie en síntesis »ignifica el futuro; 
alientos iguales a los que hoy ani¬ 
man quizá nuestra acción. Y de¬ 



sertor Alfredo Waller 


hemos i guarnen te reconocer que 
ese caudal espontáneo, que nos lle¬ 
gó en los comienzos de la segunda 
mitad del pasado siglo, marcó la 
orientación «le vida que ha gr.»vi- 
tado y gravita enérgicamente so¬ 
bre los pobladores de hov. 

Con es* arcilla honrosa estaban 
i •!; »’(n moldeados Don Javier 
Waller. oriundo de Cantón Lucer¬ 
na, v Dona María Ana Kreven- 
bühl de Waller, originaria de Sui¬ 
za. Desde sus primeros día- de ac¬ 
ción iquí se dedicaron a la- labo¬ 
res agrícolas. Y fueron también 
obreros de espesas faenas, seres 
que supieron hurtarle horas al can¬ 
sancio y que contribuyeron a que 
el fértil suelo regional muestre 
ihrr:* esa visión sugestiva que 
despierta el optimismo. 



Señor Alberto Waller y señora Catalina 
Meny de Waller 

ACTIVIDADES DE DON 
ALBERTO W ALLER 

El señor Alberto W aller, descen¬ 
diente de los anteriormente cita¬ 
dos. es nativo de Colonia Suiza. 
Trabajó al lado de >us padres has¬ 
ta los años de edad y posterior- 
mciiWv - después de contraer matri¬ 
monio con Doña Catalina Meny de 
Waller—, continuó por su cuenta 
empeñando su- esfuerzos en las la¬ 
bores rurales. 

Hoy cuenta con 06 hectáreas de 
«•ampos líe su propiedad, extensión 
que i tá integrada por tres trac- 
«iones, arrendando además otra 
parcela de -Vi hectáreas y explo¬ 
tando en sociedad un tercer pre¬ 
dio 1» 22 hertincas. Su actual la¬ 
bor comprende la labranza, el tam¬ 
bo y la elaboración de quesos. En 
nu establecimiento se ordeña un 
promedio «liario de 2ó lecheras, 
encontrándose a cargo la aten¬ 
ción de los trabajos y del aerecen- 
tamiuito del patrimonio familiar 
nu» hijos Altre«lo, Esteban. (Jcrva- 


sio y 
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su 
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Un 

quinto 

descendiente, San 

da- 


1° Alberto, — todavía de corta 
• ..i. — está entregado a los estu¬ 
dios debiendo señalar que en 
aquel hogar se han sucedido, — 
de acuerdo a lo anotado—. tres ge¬ 
neraciones de condiciones superio¬ 
res pie han abonado, con su firme 
prof. > on de ti*, los surcos patrios. 
Han cifrado en el medio campesi¬ 
no sus esperanzas de bienestar y 
van apurando el progreso en su 
sana quietud y su plácido vivir. 
Na la tiene de extraño, por eonsi- 
guiente. que el panorama vaya 
cambiando paulatinamente en el 
escenar.o de tierra adentro y que, 
p '• rtud de ese esfuerzo tr i licio- 
n *L n i,e se ha hecho herencia y 
blasón en muchos hogares—. au¬ 
mente en magnitud pasmosa la ca¬ 
pacidad económica y el nivel de 
vida de los ruralistas de nuestro 
ambiente regional. 



Señorita Olga Olimpia Hodel y niñita Rosa Marle Hodel 



Señorita Edela Vila Mugglin Seorita Emmita Vila Mugglin 



Singular Ejemplar Arbóreo de Colonia Suiza 



Notable perspectiva que ofrece un secular y corpulento ombú existente en * 
posesión rural del señor Oscar Bratschi, en Colonia Suiza; uno de los ejemp l,rí 
arbóreos más excepcionales que hemos podido apreciar durante nuestra j* rJ 
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Los helvéticos y alemanes inmigrados a 

Colonia Suiza marcaron el signo inicial 

de una nueva y vigorosa vida para la región 


TRAZARON EL CAMINO DEL PROGRESO Y NEUTRALIZARON LOS EFECTOS DE SI¬ 
GLOS DE ESTATISMO. TRAJERON, EN LOS DIAS DE SU ARRIBO, LA TIBIEZA DE 
MIL ESPERANZAS. Y LLEGARON CON UNA ENORME DOSIS DE ALGO QUE NO LOS 
ABANDONARIA JAMAS, NO OBSTANTE LOS QUEBRANTOS, LAS DECEPCIONES Y LAS 
PENURIAS: SUS ILUSIONES Y SU FE 

DON CARLOS SCHUSSELIN FUE OTRO SER QUE 
CUMPLIO UNA ACCION RETEMPLADA 
EN SU PROPIO FERVOR 



Señor José Mauricio Thove, suizo in¬ 
migrado en 1862, en compañía de su es¬ 
posa doña María Gemsch de Thove 

MVk de una vez hemos expre¬ 
sado, — y aún tendremos (pie re¬ 
petirlo — , cpie los helvéticos y ale¬ 
manas inmigrados a Colonia Suiza 
marearon los signos iniciales de 
una nueva vida vigorosa para nues¬ 
tra región. Trazaron el camino del 
progreso y neutralizaron los efec¬ 
tos de siglos de estatismo. Traje¬ 
ron, .-n los días de su arribo, la ti¬ 
bieza de mil esperanzas. Y llega¬ 
ron con una enorme dosis de algo 
que no los abandonaría jamás, no 
obstante los quebrantos, las decep¬ 
ciones v las penurias: sus . ilusiones 
y su íé. 

Luchadores tenaces, — como lo 
han sido durante toda su existen¬ 
cia—, fueron portadores de un 



Señor Carlos R. Schlisselin, uno de los 
más empeñosos y destacados ruraüstas 
de Colonia Suiza 

compromiso de irrcnuneiablc cum¬ 
plimiento: tornar fecundo el suelo. 
V provistos de un caudal de inago¬ 
table energía, de confianza en los 
resultados, amen de su decisión de 


mantener una lucha sostenida, re¬ 
cia, sin cuartel, encarnaron de 
pronto el ritmo de la onda que 
desde el fondo de casi un siglo vie¬ 
ne alentando el panorama vital de 
la región. 

Los primeros tiempos de activi¬ 
dad aquí fueron, en verdad, de 
prueba. Entonces solo podían con¬ 
tar con una ventura propicia y con 
ellos mismos. Sequías en las que 
el terrón se trocaba en piedra y en 
que los campos olian a hierbas que¬ 
madas. sin contar las guerras civi¬ 
les que fueron otro azote para el 
desenvolvimiento nacional. Pero la 
obra lnbriega intentó y pudo arran¬ 
car a la tierra el milagro de la 
mies, haciendo que el suelo antaño 
estéril fuera rico en simientes, co¬ 
mo si con sus fecundos esfuerzos 
hubieran puesto una honda capa 
vegetal a modo de germen que bo¬ 
rrara toda la esterilidad de la cam¬ 
paña primitiva. 

Otros campesinos de esa estirpe 
fueron Don Carlos ¿ehüsselin, 
oriundo de Auggen, Gran Ducado 
de Badén (Alemania) y Doña 
Adolfina Tohve de Schüsselin, ori¬ 
ginaria de Suiza. El primero llegó 
a estos lares en 1802, en compañía 
de sus progenitores, figurando en¬ 
tre los elementos fundadores de 
( olonia Suiza. Sus padres eran 
gentes i on plena cultura para la la¬ 
bor agraria y con miras adelanta¬ 
das para aquel entonces. Sabían 
trabajar y prosperar. V nacidos en 
aldeas montañesas, entre fuertes 
elementos naturales (pie intervinie¬ 
ron con poderoso influjo para mol¬ 
dearlo-; en esa consistencia racial 
que es típica de aquellos países, 
cumplieron aquí una acción que se 
retemplaba en su propio fervor, en 
pleno contacto con la dureza de la 
vida campesina. 

I - 

Hijo de estos labradores que 
tanto contribuyeron al engrandeci¬ 
miento del país es también Don 
( arlos R. Schüsselin. nacido en 
Colonia Suiza y en el mismo 
hogar en que boy tiene su residen¬ 
cia. Desde su primera edad capaei- 



Señor Santiago Schüsselin y señora Ca¬ 
talina Huttinger de Schüsselin, inmigra¬ 
dos de la aldea alemana de Auggen en 
1862. También figuran entre los funda¬ 
dores de Colonia Suiza y fueron de los 
ruralistas más empeñosos de nuestro 
ambiente 


tada para la lucha empleó sus es¬ 
fuerzos en las faenas rurales, co¬ 
operando con sus padres. Y hoy, 



Señor Carlos Schüsselin y señora Adol¬ 
fina Thove de Schüsselin, padres del se¬ 
ñor Carlos R. Schüsselin y destacados 
miembros de esta colectividad en sus 
épocas de mayor progreso rural 

continuando una labor pródiga con 
el estímulo de una larga tradición 
familia.*, impulsa su floreciente po¬ 


sesión que está integrada por 208 
hectáreas de fértil campo. 

t 

Realizó allí trabajos de labranza 
y culi i vos forrajeros, dedicándose 
así mismo a la explotación del tam¬ 
bo, en el cual se ordeña un prome¬ 
dio diario de noventa lecheras. El 
ganado bovino que posee es de des¬ 
tacada calidad, normando y holan¬ 
dés. habiéndolo sometido a una 
buena refinación mediante la se¬ 
lección de madres y la adquisición 
de buenos reproductores origina¬ 
rios de la ex-ral>aña (Te Barreto y 
Mora t ó. 

Alguna' notas que ofrecemos en 
esta página ilustrarán a nuestros 
lectores de determinadas carnete- 
terísticas del establecimiento que 
nos « i iipa, formado por hombres 
laboriosos como lo fueron los an¬ 
tecesores de Don Carlos S'chiisse- 
lin; figuras (pie hoy viven en el 
recuerdo enaltecidas por sus mere¬ 
cimientos, por su contribución ni 
progreso del país y por fine perte¬ 
necen a aquel primer núcleo de 
inmigrantes, (pie pobló nuestra re¬ 
gión i rayendo la esperanza como 
brújula y la fe como nobleza sen- 
limen tal. 

Es •: eso> campesinos, (pie venían 
«Ve suelos laborados v, se. encamina¬ 
ron hacia estas tierras laborables, 
a quienes les debemos la grandeza 
rural de hoy. Su influencia lia ser¬ 
vido en mucho para que todo cuan¬ 
to abarcan las pupilas, en nuestro 
ambiente, se concrete en poesía: 
ya que hasta los más nimios deta¬ 
lles. — en el panorama regional—-> 
parce mi estar impregnados de be¬ 
lleza, e-a belleza que lian impuesto 
al conjunto la naturaleza y las 
manos laboriosas de los labriegos y 
pastores. Hombres abeja que enri¬ 
quecieron el panal de Colonia Sui¬ 
za, exprimiendo los nectarios del 
agro y creando este escenario de 
delectación (pie reclama una 11a- 
néz oasi objetiva en el lenguaje. 

Ganas dan. al avivarse el ánimo 
frente -i tal espectáculo, de cantar 
las glorias campesinas con expre- 
siones simples que no sepan de 
atildamientos retóricos; en un idio¬ 
ma candoroso (pie solo admita pu- 



Señora María Gemach de Thove, quien 
en compañía de bu esposo, también sui¬ 
zo. figuró entre loa Inmigrantes funda¬ 
dores de esta Colonia 

rangó i con el de los surgentes que. 
nacen cutre rocas; de realizarlo to¬ 
do a pluma volandera y de tejer 
las imágenes de una prosa de ma¬ 
lla simple, tan simple y tan pura 
como son pura> y simples la brisa 
agres:e y el surco del labrador. 

Sin embargo no es esa nuestra 
misión aquí. Nos está vedado cum¬ 
plir tal deseo por los reclamos del 
espacia v el caidcter periodístico 
de es i is notas, tendientes a reflejar 
publicamente una labor que repre¬ 
senta un empeño eucomiable, el 
fruto de un afán noble como es el 
de los ruralistas que se citan en las 
presentes páginas. Labradores au¬ 
ténticos, semblanzas típicas, entre 
los cuales figuraron con méritos 
sobresalientes Dort Carlos Schüsse¬ 
lin, ya desaparecido, Doña Adolfi¬ 
na Tohve de Schüsselin y Don Car¬ 
los R. Schüsselin. 



Señora Sofía Müller de Schüsselin, ha¬ 
cendosa esposa y compañera de lucha 
de don Carlos R. Schüsselin 




S'ñora Adolfina T. de Schüsselin y sus hijos Otto, Elvira. Amalia, 
• Ul ' a ’ Carlos R., Huida, Sofía. Hortensia. Alicia, Olga, Irene, Elsa 
Ruth y Anlta 


Perspectiva parcial que ofrece el frente de la resi¬ 
dencia rural del señor Carlos R. Schüsselin, morada 
que fué también la de sus progenitores Don Carlos 
Schüsselin y doña Adolfina Thove de Schüsselin. Por 
la amplitud de sus patios y dependencias y la solidez 
de su edificación se cuenta en nuestra zona entre las 
mejor construidas de pasadas épocas 


Vista parcial de un lote de lecheras, tomada en la granja del soñor 
Carlos R. Schüsselin, posesión agropecuaria que se cuenta entre las 
más prósperas de Colonia Suiza y que desde hace muchos años 
viene constituyendo el patrimonio familiar 
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EL SEÑOR JUAN BAUTISTA MULLER CUMPLIO 
UNA ACTIVIDAD INTENSA EN LA SOLEDAD 
MAGNIFICA Y FECUNDA DE LOS LABRIEGOS 


Considerando la tradición de su familia llegamos a comprobar que un alongado espacio de 
tiempo, de tres cuartos de siglo, dignifica a estos luchadores del surco. Honra que se agran¬ 
da cada vez más. así como el valor estético y evocativo de los árboles crece con los años 




Esto anuncio no es una propaganda. 

Es simplemente una advertencia. Si 
quiere vestir bien, con distinción, 
hágalo en la 

Casa Tavares 

SASTRERIA 






Avda. DEL PUERTO 
Teléfono 11 I 


NUEVA HELVECIA \ 



El señor José Muller también dio de sí todo 
lo que pudo en bien del progreso regional 



Señor Juan Bautista Muller 

Hemos de referimos aquí a otros 
hombres de nuestra campaña que 
supieron lo que es el trabajo in¬ 
cesante soportado en la ruda con¬ 
secución del subvenir las necesida¬ 
des diarias, del comer el pan ama¬ 
sado con sacrificios y del tender su 
duro lecho al cansancio, A otros 


Perspectiva 

del 

tambo 

que 

explota 

el señor 

José 

Müller 

en 

su 

posesión 

rural 

situada 

en 

jurisdicción 

de 

Cufré 


pobres, al extremo de no contar 
ni con los más elementales recur¬ 
sos para su radicación. Tan ocurrió 
así que desde el primer día se vie¬ 
ron martillando el yunque del tra¬ 
bajo. como goleando a conquista 
en el porvenir, hasta que los años 
buenos reemplazaron a los difíciles 
de la iniciación, proporcionándoles 
ese bienestar deseado que debían 
legar a sus descendientes. 

DIGNIDAD DE LOS 
LUCHADORES 
DEL SURCO 

E.l señor Juan Bautista Müller 
falleció en 1015. En 1S70 contrajo 
enlace con Doña Juana Blum de 
Müller. de los cuales es descen¬ 
diente el señor José Müller. factor 
progresista que continuó la activi¬ 
dad de sus antepasados: activi¬ 
dad ya robustecida por el tiempo y 
la experiencia y cumplida en esa 
soledad magnífica y fecunda de los 
labriegos. El señor Santiago Zim- 
mer era casado con Doña Rosina 
Pirchner de Zimmer, padres de la 
esposa de quien ha de ocuparnos 



Señora Juana Blum de Müller 


porque sería indispensable descom¬ 
poner en mil matices la ductili¬ 
dad ubicua de la inteligencia (si 
ello fuera atributo nuestro) para 
describir, partiendo del agro incul¬ 
to de antaño, todo el alto grado de 
adelanto que nuestra campaña ad¬ 
quirió: progreso intenso dispensa¬ 
do generosamente por la fecundi¬ 
dad campesina. 

El señor José Müller también 
empleó toda su existencia en las 
faenas rurales, entregando su so¬ 
plo animador y su impulso genero¬ 
so en bien de la comarca. Hoy tie¬ 
ne su residencia en jurisdicción de 
Colonia Suiza, en un pequeño pre¬ 
dio de cuatro hectáreas, y posee 
en Cufré una posesión de 130 hec¬ 
táreas destinada a la labranza y 
a la explotación de la industria le¬ 
chera y elaboración de quesos. En 
este establecimiento granjeril se 
ordeña diariamente un promedio 
de cincuenta lecheras. Esa impul¬ 
sión está a cargo de Don José An¬ 
tonio Müller, con cuyo nuevo fac¬ 
tor se cuentan ya tres generado¬ 




elementos que. muy eficazmente, 
contribuyeron a que la región de 
Colonia Suiza se transformara co¬ 
mo por milagro del músculo. Fac¬ 
tores que hicieron que hoy no sea 
más que un recuerdo, una leyenda 
o conseja, la extraordinaria impre¬ 
sión imborrable de esa sugestión 
que suscita en los imaginativos el 
trasunto primitivo de las cuchillas 
y los valles nuestros. 

Don Juan Bautista Müller y Don 
Santiago Zimmer pertenecieron 


res de esforzados luchadores, que 
vienen dando de sí todo lo que 
pueden en bit. del progreso regio¬ 
nal. 

CONCIENCIAS QUE SE 
DESPIERTAN AL 
BIEN DEL 
TRABAJO 

Por consiguiente, bien merecen 
estas figuras ser recordadas. Nues¬ 
tra tarea ha sido la de investigar 
las buenas excepciones y la de se¬ 
ñalar los elementos que imprimie¬ 
ron e imprimen categoría al proce¬ 
so de mejoramiento en la lucha 
por el bienestar y la prosperidad 
comarcanas. El desempeño inteli¬ 
gente de esas funciones, como el 
de todas las que se vinculan al 
medio campesino. —esencia que es 
el alma que enlaza al hombre con 
la tierra—, contribuyó a adelantar 
el desarrollo social que nos es co¬ 
mún. Se han despertado así las 
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Señor José Müller, acom¬ 
pañado de su esposa, lu¬ 
chadores que han em¬ 
pleado toda su existencia 
en las faenas rurales, en¬ 
tregando su soplo anima¬ 
dor y su impulso genero¬ 
so en bien de la comarca 


también a esa falange esforzada 
cuya existencia formó el caudal 
más acendrado de nuestra evolu¬ 
ción rural. Su actuación tiene un 
punto de partida lejano. Se re¬ 
monta casi a la fundación de Colo¬ 
nia Suiza. El primero se radicó en 
la comarca en 1864 y el segundo 
en 1869, después de haber traba¬ 
jado unos años en otra zona del 
departamento. 

Ambos llegaron al Uruguay muy 


más adelante. 

Considerando la tradición de es¬ 
ta familia llegamos a comprobar 
que un alongado espacio de tiem¬ 
po, de tres cuartos de siglo, digni¬ 
fica a estos luchadores del surco. 
Honra de aristas sólidas que se 
agranda cada vez más, así como el 
valor estético y evocativo de los 
árboles crece con los años. Y ve¬ 
mos intimidarse el ánimo, —el re¬ 
latar someramente este proceso—, 


DE TORRE PELLICE (Italia) 
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De la Sociedad de Colonia 


Suiza 



Señora Inés Ernst de Hammerluz, resi¬ 
dente en Entre Ríos (Rep. Argentina). 



Señora Clara Ernst de Pérez 




conciencias al bien del trabajo y 
se animaron voluntades; ya que 
tales ejemplos de disciplina y do 
método, —como los que dieron 
Don Juan Bautista Müller, Don 
Santiago Zimmer y Don José 


Müller — , estimulan y avivan el i 
ambiente hasta el grado de con- I 
vertir parajes como el que hemos 
señalado en verdaderos puntos de 
avanzada agrícola e industrial del 
país. 


Señor Santiago Zim¬ 
mer y señora Rosina 
Pirchner de Zimmer, 
padres de la esposa 
del señor José Müller. 
El primero llegó al 
Uruguay muy pobre, 
al extremo de no con¬ 
tar ni con los más 
elementales recursos 
para su radicación. 
Tan ocurrió así que 
desde el primer día se 
vió martillando el 
yunque del trabajo, 
como golpeando a 
conquista en el por¬ 
venir, 
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Los Inmigrantes Helvéticos Impusieron El 

Sello Inconfundible De Su Espíritu En Una 
Tierra Pródiga Que Los Aguardaba Expectante 



Señor Numa Augusto Robert 


La radicación en el ITuguay de 
los primeros colonos suizos ha sido 
[ feliz v provechosa. Kilos eran pro- 
í docto ile una civilización destilada 
pota a pota a través de siglos y su 
pieron empeñarse en prodigiosos 
esfuerzos individuales y colectivos, 
l’or consiguiente merecen «pie se 
les recuerde eon estimación por los 
l rasgos amables que han trasmitido. 

( asi sin excepción se han mostrado 
i t omo pertenecientes a la estirpe de 
! esos sere-' que desafían el olvido. 

V aquí más que en ninguna parte. 

- - en esta l egión cuya prosperidad 
r pá$mosa nadie puede negar—, in- 
i sensac > sería no recordarlos con 
f una visión solidaria y amiga. S'us 
í nombres pueden ser trocados en 
brujida para señalar una ruta cier- 
í ta que también* puede ser senda 
f ancha para el tránsito holgado del 
[ ánimo optimista del lector. 

Colonia Suiza, en este sentido y 
j por virtud tic la acción de esos 
f hombres, se muestra como una ver- 
í dader.i excepción. Hace la dicha 
I de nuestros ojos y torna alegre el 
I camino del trabajo. Su región tie- 
I ne, al alba y al atardecer, aromas 
I inconfundibles. Sus grandes y re- 
| coletos huertos familiares parecen 
I hetíhos para que la vida se vaya 
I sin sentirla. Y nosotros también,— 
t omo todos los que llegan a cono- 
I corla y gustarla—. vendríamos a 
[ reposar aquí después de nuestra la- 
[ bor, después de escribir* o arar, o 
[ carpir, o cosechar, que al fin de 
I mentas lo mismo es ya que de un 

■ modo u otro no hacemos más que 
I esperar... ; confiados en que nue- 
í vas energías han de alentarnos ai 
I respirar sus saludables aires reno- 
I \ adonis, 

RASTR()S PER!)l ’RARLES 
DE EX A LA BOR 
CIVILIZADORA 

1*.s.»s inmigrantes helvéticos im¬ 
pusieron el sello de su espíritu en* 
L una tierra que los aguardaba ex- 

I poetante. Su austeridad, su coti- 
F duda recta, su disposición al sacri- 
r lirio. lo hicieron todo. Se alejaron 
i ll| > día de los lares nativos, eon- 

j templando por última vez su al- 

I den montañesa (pie iba dejando un 
| lastre en el fondo del alma v 11o- 
r garon aquí decididos a imponer los 
lastros perdurables de su labor 
civilizadora. 

Entre esos luchadores* cuyo re- 
! cuerda acude hoy a la imaginación 
i despertando memorias antiguas, f¡. 

I gtiraron también Don Eduardo Ro- 
K bert y Doña Kugenia Guyot de 

■ Robert, quienes llegaron a Montc- 
K video en 1S(>2. a bordo del velero 

■ ’ ^ain: Mauriee”. en compañía de 
B hijos Eufrasio, Adamir, Numa 

■ •óuguiio. Emilio, Luisa, Pablo y 
B j^ania. Ellos eran oriundos de Sui- 
K«* 1 ’ del cantón Xeiichatel. — Don 

■ j‘^ Uar d° Robert trabajé» durante 
B j . Primeros tiempos en la capital 

L e ÍJa ' s > en la Compañía del Gas. 


SU AUSTERIDAD, SU CONDUCTA RECTA, SU DISPOSICION AL SACRIFICIO, LO HICIE¬ 
RON TODO. - SE ALEJARON UN DIA DE LOS LARES NATIVOS, CONTEMPLANDO POR 
ULTIMA VEZ SU ALDEA MONTAÑESA QUE IBA DEJANDO UN LASTRE EN EL FONDO 
DEL ALMA, Y LLEGARON AQUI DECIDIDOS A IMPONER LOS RASTROS PERDURABLES 

DE SU LABOR CIVILIZADORA 


Entre esos luchadores recordaremos ahora 
a Don Eduardo Robert y Doña Eugenia 
Guyot de Robert 


hasta que posteriormente se tras¬ 
ladó a Carreta Quemada, en el de¬ 
partamento «Ve San .losé-, para de¬ 
dicáis* en una estancia al cuidado 
de ganados y a la plantación de 
forestales. 

Dos años más tarde, en 18(54* es 
ta familia se radicó en Colonia 
Suiza, adqiiitiendo cuatro chacras 
de la compañía colonizadora, Sie- 
grist y Pender, en cuyos predios 
inicia» mise rudimentariamente fae¬ 
na- igrícolas (pie debían después 



Señor Emilio Robert 


avivar las infinitas posibilidades de 
la región. Ellos tuvieron confianza 
en la justicia de los designios pro- 
viden-lales y fé en el desarrollo 
norma i de su labor. Padres e hijos 
trabajaron eon fervor juvenil, eon 
entusiasmo. No vacilaron. Siguie¬ 
ron el camino emprendido con se¬ 
guridad en la marcha. Maduró la 
simiente, frutecieron los renuevos 
\ lo demás lo hizo, el tiempo... 

LOS DESCEXD1KXTKS 
DE ESTOS COLOXOS 

El señor Eduardo Robert fue un 


decidido alentador de la agricultu¬ 
ra regional. Introdujo en 1874. en 
socied'ul con otrn> labradores que 
citamos en nota aparte, una de las 
prunelas trilladuras a vapor que 
se importaron al Friiguay. Y des¬ 
pués ie años de intensa y fecunda 
bicha en el surco* habiendo perdi¬ 
do en 188Í) a su esposa 1 Joña Eu¬ 
genia Guyot de Robert, se trasladó 
a su patria donde falleció en 1895. 

De --us hijos citados permanecie¬ 
ron solteros. Eufrasio, Adamir v 
Lmilio. mientras (pie Doña Luisa 
•Robe* ¿ contrajo enlace con Don 
l’ihl,» <¿ardió), y Doña Emnia Ro¬ 
bert 'jom Don León Thove. los «•na¬ 
les lejaion numerosos descendien¬ 
tes. ramas desprendí las del vi-jo 
tronco helvético y cuyas raíces <*a- 
lan hondo en la prosperidad eomar 
«anii. Pablo y Xilina Augusto R<»- 
bei t formaron a su vez. sus respec- 
tiv«s hogares , contrayendo e-t«* 
último enlace con Doña Adela 
Gardiol. oriunda d t * Italia. 

Ksle matrimonio tuvo como des- 
c'lidíenles a Don Pablo Alberto 
L< ‘»ert, quien se casé) con Doña 
Rosa Raber, — ya fallecida—. y en 
segundas nupcias con Doña Elisa 
Elisa Gonnet, ambos radicados en 
la Argentina; Alfredo Robert. 
nrestigioso pol»lador «le esta Colo- 
ia casado eon Doña Julia Félix; 

déla Robert* esposa de Don Au¬ 
gusto Gonnet, igualmente residen¬ 
tes en el citado país vecino; y Emi¬ 
lio Robert, casado «*on Doña Elisa 
R. Fe:ix, quienes tienen constituí- 
tío su ¡logar en Colonia Suiza y son 
a la vez padres de Amalia. Máxi¬ 
mo. Esther, Xuimi Emilio y Eduar¬ 
do Robert. los «*im*o radicados en¬ 
tre nosotros. 

FIRME TRADICIO.X 
RFR ALISTA 

II« , m« > señalado a>í cuatro gene¬ 
raciones «le ruralistas empeñosos* 


dentro «le una infama derivación 
familiar, «pie se lian distinguido 
p«*r su colaborneión pertinaz y g«*- 
pcrosi en este inodio de labor. 

I n«»s primero v «itr«»s después han 
ido todo- conquistando nuevas po- 
scion *s por virtud de un proceso 
que traduce una obra copiosa y vi- 
ria, mostrándose. con su exis¬ 
tencia fecunda, <T«* nervios tersos. 

- como oteadores infatigables del 
éxito. 

Los señores Emilio y Alfredo 
Robert. en Hiló. constituyeron una 



Señora Elisa R. Félix de Robert 


sociedad con el fin de explotar en 
grado intenso la fruticultura y 
obedientes a tal propósito forma¬ 
ron plantaciones en importante cs- 
«*ala. Instalaron además, tres años 
más tarde, desecadoras de fmtas, 
así corno complementos indispensa¬ 
bles a la conservación de pomos al 
naturil. Esta nueva industria pos¬ 
teriormente se vio entorpecida en 
su desarrollo, por las dificultades 
que se planteaban para colocar 
frutas íre-ens en Montevideo, cir- 
cunstancia «pie los indujo. nr- 
moii’/ando con la actitud de otros 
industriales -. a apoyar la inicia¬ 
tiva que tendía a <*rcar una soeie- 




I c 




Señor Numa Augusto 
Robert y señora Ade¬ 
la Gardiol de Robert. 
en compañía de sus 
hijos Adela, Emilio, 
Alfredo y Alberto Ro¬ 
bert. El primero era 
hijo de Don Eduardo 
Robert y doña Euge¬ 
nia Guyot de Robert. 
suizos que lleqaron 
en el año 1862 a Mon¬ 
tevideo, a bordo del 
velero “Saint Mauri¬ 
ce", procedentes del 
Cantón Neuchatel 



Señora Adela Gardiol de Robert 


dad cooperativista. Tal propósito, 
tuvo uun feliz realización con la for. 
marión «leí Sindicato Rural Ozark* 
agrupación de la cual nos <»«*upa- 
iiios en otra de las nota- de esta 
edición de “Colonia Suiza”. 


Confiando inteligentemente en 
los beneficios del cooperativismo, 
por su carácter defensivo y &u 
anulación de las intermediaciones 
perniciosas, 1<»> señores Emilio y 
Alfredo Robert dispusieron suspen¬ 
der *ois actividades industriales por 
cuenta particular y afrontarlas en 
cambio en forma colectiva, unidos a 
los demás fruticultores que se aso¬ 
ldaron al Sindicato citado. Al mis¬ 
mo tiempo tomaron parte decidida, 
activa y eficáz en su organización, 
actuando en forma destacada en 
sus '«omisiones directivas. 

GRAVIDEZ DE IDEAS 
Y FERVORES 

En realidad la acción que seña¬ 
lamos ha sido obra de unidad fun¬ 
damentada por la fé; acción señe¬ 
ra de una época fecunda en rigor 
«•onstrnctivo. El señor Emilio Ro¬ 
bert. así como no permaneció ex¬ 
traño :• tal iniciativa, ha coopera- 
«lo también generosamente con 
«Uros planteos de beneficio colecti¬ 
vo* mostrándose inalteradamente 
seguro, confiado, grávido de ideas 
y de fervores. 

Desempeñó la presidencia y la 
vieepresidencia del Sindicato Ru¬ 
ral Ozark, de cuya organización es 
en la ¿.dualidad miembro de la co¬ 
misión fiscal. Fué presidente y vi¬ 
cepresidente del Club Sportivo 
Fruguavo y es hoy miembro de la 
comisim pro sede de tal institu¬ 
ción. Es presidente (Te la Comisión 
de Obras de Colonia Suiza, ejerce 
iguales funciones en la Comisión 
de Cantinas Escolares y actúa co¬ 
mo vicepresidente de la Junta Lo- 
eal de Nueva Helvecia, sin perjui¬ 
cio d*» figurar como miembro diri¬ 
gente de la Comisión de Educación 
Física y de la Comisión Pro Monu¬ 
mento los Fundadores de Colonia 
Suiza. 

I la v* en tO(To lo anotado, por con¬ 
siguiente, materia abundante y ri¬ 
ca para poder afirmar que quien 
ahora nos ocupa ha sabido ofrecer 
en nuestro ambiente todos sus me¬ 
jores afanes, ya (pie se ha adapta¬ 
do espontáneamente a iniciativas y 
actividades diversas, como esos es¬ 
píritus a quienes se les siente en 
el goz» de producir. Concurrencias 
en verdad dignas que hacen mere¬ 
cida- las apreciaciones «pie aquí 
vertimos y que nnui. tarde. — 
cuando sólo^fignifiqiien el recuer¬ 
do hecho biografía—, tendrán el 
influjo del pasado fecundo, el 
aliento de las almas de otros tiem¬ 
pos; almas en las cuales se mira¬ 
rán las nuevas generaciones cre¬ 
yendo ver en ellas algo propio. 
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ACCESIBLE, EN SU AMPLIA 

LIBERALIDAD, COMO EL AGUA, 

EL AIRE V EL SOL 


Casa T a vares 


SASTRERIA 

CASIMIRES IMPORTAOOS * TERMINACION 
IMPECABLE * DISTINCION ' PRECIOS CON 
VENIENTES Y VENTA DE TRAJES A PLAZOS 
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IERWIN A. HODEL 

! -- --i. . . 


Tbicada en el centro de Nueva Helvecia se ha destacado por las premisas de sus grandes nove¬ 
dades. Selección rigurosa en las mercaderías de buen gusto que conforman sus ricos stocks en los 
ramos de TIENDA. MERCERIA. ARTICULOS PARA HOMBRES, y JUGUETERIA. Debido a esta 
especialización. —dominio absoluto que se reconoce en su propietario señor Hodel—, acuden diaria¬ 
mente a esta Casa innumerables clientes en procura de tales renglones de moda. -- ¡ 
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ACTUALMENTE ESTA TIENDA OFRECE 
INTERESANTES PRIMICIAS 
DE PRIMAVERA Y 
VERANO 


MANTELES Y CARPETAS CISNADAS, EN 
MOTIVOS ORIGINALES DE PUNTO? 
CRUZ, Etc., EN GRANITE BLANCO Y DE 
COLOR. - EXCLUSIVIDADES DE LA CASA 
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PRECIOS EXCEPCIONALES 

TELEFONO 4 




E. A. Hodel 


De la Sociedad de Colonia Suiza 



Señor Guillermo Ernst 



Señora Laura Ernst de Pidoux 


La Enseñanza en Colonia Valdense 




Vista del edificio del famoso Liceo Valdense. stiuado en Colonia Valdense, de coy* 
fundación y funcionamiento Inicial fué alma el pastor señor Daniel Armando Ufl 
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NINGUN OTRO NUCLEO EUROPEO REALIZO 
AQUI PROGRESOS SEMEJANTES A LOS QUE 
OBTUVIERON LOS INMIGRANTES HELVETICOS 


N ¡11 tí mi «»lru nú*'I*.uropeo. **n 

( >| ca.iipo agrícola uruguayo, reali¬ 
zó prognes <pmrjantrs « los qno 
obtuvieron los inmigrante». helvé¬ 
ticos. Mediante una sucesión de 
etapas de intensa labor ellos Con¬ 
siguieron borrar aquí hasta el últi¬ 
mo v -tipio dt»l pasado primitivo. 
Desempeñaron un |>ape1 dominan¬ 
te en nuestra campaña. Ejercieron 
una p*ofunda influencia sobre -u- 
de-tin»*- v su método personal»-■- 
nio de apreciar la vida rural les dió 
una myjor recompensa. 

ha necesidad económica los em¬ 
pujó al éxodo y ganosa.* de hallar 
un n.wto rumbo paro su existen¬ 
cia, pusieron toda su fuera en vi¬ 
virla en permanente acción, afron¬ 
tando trabajos duros y áspero- con 
nn programa preciso y un firme 
propósito; tan firme que hasta el 
choque crudo con la realidad los 
incitó aún más para perseverar en 
c* enq -ño. Kilo- traian amplitud de 
cielo* muy alti>- en los ojos y le- 

Y a-í como en los paires serranos 

a me l.da que n»w ale jamo- de ellos, 
tale- inmigrantes imaginaron con 
su au encía el simbolo de $n futu- 
ta arción en el rná- elevado pico 
que bordeaba las nubes de su pa¬ 
tria. 

Hoi 1 res que -e completaron aquí 
con el compañerismo hondo de las 
tierra- solas, que se concertaron v 
que concurrieron a un mismo fin. 
dieron mucho de riqueza material a 
esta legión, aprovechando sabia¬ 
mente un suelo jug"s.« que res¬ 
pondía a todos los cultivos. Fue¬ 
ron proyectores de tiempo, de cos- 

jiara nuestro -olar natío Se con- 
sagiaron ejemplares de la mejor 


Mediante una sucesión de etapas de intensa labor ellos con¬ 
siguieron borrar basta el último vestigio del pasado primitivo. 
Desempeñaron un papel dominante en nuestra campaña. 
Ejercieron una profunda influencia sobre sus destinos y se 
consagraron proyectores de tiempo, de costumbres y de una 
nueva historia para este solar uruguayo 

LOS SEÑORES FELIX Y CARLOS CELIO CO¬ 
MO CONCURRENTES A LA CREACION DE 
LA RIQUEZA MATERIAL DE LA REGION 


huma>tufad helvética > afirmándose 
• unto fecundo- trabajadme* del 
-un." plen«>- .le un profundo -en- 
t h» pe*etico, vencieron el mal de 
la no-’^lgia y convirtieron en rea¬ 
lidad -’t .«spiraeión. 

\ - - 'cu-a- 

mi- em*»cione>. su- afanes, 
-u- ilusione* y sus amores, hasta 
q te la *4»ra c» lectiva surgió mag- 
nífie». nacida de los -cutidos. de 
los nervios y de la sangre de un 
núcleo racial que -• ha ulentifíea- 

prospe; .1 i. | regional; progre-.i de 
una tierra amable y digna de ser 
amada, cuyo pai.-aje de paz indu¬ 
ce hoy el espíritu a la confianza 
en su destino. 

El señor Carlos Celio, nativo de 

t >I«'M i Suiza. ♦ - igualmente des- 

refer» »cia « mis paires. Don Féiix 




El 

señor 

Félix 

Celio. 

padre 

don 

Carlos 

Celio. 

en 

compañía 

de 

sus 

numerosos 

familiares 


Celio \ Doña Luisa Da fon f de 
Celio, hacemos mención en otra de 
la- notas incluidas en esta obra, 
• ii constancia que nos exime de for¬ 
mular nuevas apreciaciones aquí. 
El tam icn. por herencia de sangre 

> «!<• •'spiriiu, -abe lo (pie son las 
ica'i/.i Mines largamente elabora- 

1 f.. sido y continúa >iendo un 
niiil:*' ¡ .,»* ininterrumpida labor. 
Ti . (luíante su- primeros años 

> u progenitores, cooperando 

en las faeuas agrícolas y en la ex¬ 
plota. ión de un tambo, hasta que 
1 a a'go más de dos décadas ini- 

• lo- empeños por su cuenta. 

( <\i el fruto do mi* incansables 
c-;ue;vn- logró adquirir nuevas 
liona- basta poseer una extensión 
de 14> hectáreas, sin perjuicio de 
contar con ..tro campo que es bien 
hereditario. Estas posesiones las 


destín i a cultivos forrajeros y a la. 
explotación de un tambo con su 
compl?mento de la elaboración de 
quesos. En su estableoiraiendo se 


ordeña un promedio do 50> lecho, 
i.i-, . untando con ganados Durhant 
de buena calidad. Don Carlos Po. 
lio es casado con Doña Knnnv 
ibdner de Celio, hacendosa compa¬ 
ñera que a su vez es bija de Don 
sigimiinl h’uhrer y de Doña María 
.1 \ckermann de Rohrer. IXoy 0 | 
matrimonio que nos ooppa cuenta 
con el aliciente de cinco hijos, dos 
de los cuales estudian; retoños (pie 

v ía forjando en la honrosa os- 
. uela paterna y que constituyen 
ruevis esperanzas para el futuro. 

Todo lo anotado señala elemen¬ 
to* de sano empeño y de firme la¬ 
boriosidad, campesinos que son ger¬ 
men de florecimiento para nuestra 
región. Porque los labriegos, como 
el jardinero, entierran milagros. 
Confían a la tierra sus afanes de 
renuevos en una semilla o en un 
simple gajo. Y aunque la caja di¬ 
minuta de la simiente nada dice, 
así como muy poco nos muestra en 
sí la milla, germinados ellos nos 
dejan absortos con el prodigio que 
se realiza Llega un Abril, uii Ju¬ 
nio o un Diciembre y se cumple 
esa estupenda escritura que anun¬ 
cian a todos los vientos los profe¬ 
tas de la experiencia. 

Esos mi'agros, que tienen su 
Moisés en el viejo jardinero o cu 
el paciente labrador, los prepara 
entre sombras de raíces el gran 
madurador que es el tiempo. Se en- 
tierran así anunciaciones. Y se lo¬ 
gran cosecha*. Obra benéfica* de 
aporte insubstituible a la patria, 
que torna procedente el homenaje 
que nqtií rendimos a los campesinos 
entre los cuales, como pertenecie¬ 
ron ais antecesores, figura con 
honra Don Carlos Celio. 


En esta 
nota 
gráfica 
se 

aprecian 

los 

hijos 

del 

estimado 

convecino 

señor 

Carlos 

Celio 





Notas Del Ambiente De Colonia Suiza 
y Significativas Figuras Del Mismo 



Otra perspectiva parcial que ofrece el frente de la residencia del señor Francisco 
Berger, en Colonia Suiza. Con respecto a la laboriosa acción del mismo hacemcs 
referencia en otra de las páginas de la presente edición 



Esta simpática nota g< 3 - 
f.ca muestra a conocidos 
oobladores de Colonia 

Suiza en circunstancias 
de celebrarse una alegre 
fiesta intima. Se pueden 
apreciar en la misma a 
miembros de las fami¬ 
lias del señor Emilio Cu- 
gelmeier. del señor En¬ 
rique Alberto Ackermann 
y del señor Francisco 
Berger. destacándose es¬ 
te último por la circuns¬ 
tancial vestimenta que 
muestra, de "maitre d’ 
hotel”. V.endo los semblantes sonrientes y felices de los concurrentes fácil es 
deducir que todavía no habían paladeado los platos preparados por el último . . 

referencia a las tres familias citadas nos ha sido muy grato ocuparnos de 
su digna acción en beneficio de la prosperidad rural de nuestra región en di¬ 
versas notas incluidas en distintas páginas de la presente edición; obra que 
conceptuamos alcanzará a dar una clara visión panorámica del ambiente agrario 
por cuanto le sirven de base y esencia figuras tan prestigiosas como las que 
ahora consideramos 



Señorita Rene Berger 
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Una lejana promesa indujo a los inmigrantes suizos a 
abandonarlo todo, seres queridos y hábitos inveterados 
que son con frecuencia tan fuertes como los afectos 



Señor Christian Hugo, padre de la se¬ 
ñora Berta Hugo de Mischler 


El hilván ilo estos numerosos re¬ 
latos nos pono ahora fronte a otros 
antiguos pobladores de Colonia 
Suiza, igualmente de origen helvé¬ 
tico, Entre estos, en sitio de ho- 
1 or. figuran Don Juan Mischler v 
Doña Catalina Zbindcl de M schler, 
oriundos de Cantón Berna y emi¬ 
grados de sus lares nativos en 
1863. A ellos también una lejana 
y cautivadora promesa los empujo 
;> abandonarlo todo, seres queridos 
y costumbres inveteradas (pie son 
con frecuencia tan fuertes como los 
afectos. 

Encontraron aquí una segunda y 
generosa patria, a centenares de 
leguas de su país natal. Antes de 
conocerla la imaginaron, quizá, un 
mundo de venturas espléndidas. 
Porque siempre, cuando se parte 
hacia un alejamiento definitivo, se 
avivan en la imaginación ideas que 
parecen una refracción del ensue¬ 
ño dorado por el f-ol (pie se siente 
en los viejos muelles... Dichas 
que, incitando al viaje, pregonan 
los aparejos, las velas, las drizas y 
los mástiles de los buques ancla¬ 
dos. Música de países desconocidos, 
que nos anima a romper los lazos 
invisibles (pie nos retienen al solar 
nativo. Ese solar que queda des¬ 
loes lejos, dormido en la falda de 
la montaña, bajo los olivos y l° s 
Verdes robles. 


EL BREVIARIO DE 
DOS VIAJEROS 


Tomar posesión de un nuevo pe¬ 
queño universo, apacible y dicho- 
s ". era el breviario de aquellos via¬ 
jeros del pasado siglo. Y fuá así 

í (pino lm ^ía ( ¡ e ‘* s <* uño remoto, 

Juan Mischler y Doña Cata- 
IJ'ua Zhinden de Mischler se vieron 
fnavegando en busca de un nuevo 
para su vida, rumbo a estas eo- 
” M, ‘“is lejanas, supuestamente per- 
. tilladas, sintiendo en su fuero ín- 
c ,j ( 1 1 “Muella enorme verdad ya di- 
(pm, * 1 an . M0MC * n una muerte pe- 
W dejarse es morir un poco... 


1 Ni IM’EBLO DE 
v EXCEDORES 


Ma !" V,MU * ía entonces, en aqu 
la f u »»r>*|* la } ra di‘ ión, la salud 


espiritual del pueblo he 


Encontraron aquí una segunda y generosa patria en la 
que imaginaron, quizá, un mundo de venturas espléndidas. 
Porque siempre, con el alejamiento, se avivan en la ima¬ 
ginación ideas que parecen una refracción del sueño do¬ 
rado por el sol que se siente en los viejos muelles... Di¬ 
chas que, incitando al viaje, pregonan los aparejos, las 
velas, las drizas y los mástiles de los buques anclados 


También don Juan Mischler y don Christian Hugo 
partieron un día rumbo a estas comarcas remotas, 
sintiendo aquella enorme verdad ya dicha: la 
ausencia es una muerte pequeña, alejarse 
es fenecer un poco... 



Sra. Catalina Zbinden de Mischler, ma¬ 
dre del señor Juan Mipchler 


vético. Pierio era (pie* en las cu¬ 
chillas nuestras había grandes ex¬ 
tensiones de tierra laborable, pero 
uo menos verdad íué que bulto mu¬ 
chas angustias que sentir y mu¬ 
chas dificultades que vencer aquí, 
para llegar a aquel momento pre¬ 
ciso en que el camino, como vía de 
aliento, debía presentarse claro y 
determinado. 


Don Juan Mischler pudo dar, «ni 
embargo, — como tantos otros—, 
el paso inicial hacia la deseada sín¬ 
tesis del bienestar dichoso, que es 
el <roec de la vida agreste. Adqui¬ 
rió una parcela de las «pie otorga¬ 
ba en venta a los inmigrantes hi 
compañía de colonización Sicgnst 
v Fender. Trabajó en ella con ahin¬ 
co, como agricultor. A medida que 
trazaba en ese suelo, hasta enton¬ 
ces inculto, el pentagrama de los 
surcos, ¡ha escribiendo. — impen¬ 
sadamente—, la historia de su vida 
esforzada, de sueños y acción. 


¡amos contar aquí h>> Dan 
íciles pasados en esa bicha 
.sa. Dos años adversos irans- 

s. cosechas malogradas 
nías, dificultades propias del 

t, . huraño y hosco y contra- 
s creadas por la actitud 
(1,. los nativos. Pírcunstan- 
las que igualmente tuvieron 
.portar todos los emigrados 
t ilos tiempos, todos aquello* 
,s recios de la Suiza multi- 

exaetüinente idénticos < n 
pie v en su facultad de nr- 
>iiio si un molde tunco 1«« 
voleado en la región. 

•para qué hacerlo así? i*" 
’ por ventura, expresar que 
m v vencieron? ;So «** 

• acaso, reconocer que D.i- 

•onsigo una ¡dea l.ienlieclu- 

fecunda. germinada despiie. 
S glebas, que tuvo la urluü 
jclleeer la «-marca por obra 
esfuerzos hechos para alean- 
victoria? 


ESPiRITI? ( ADIDO. CORAZON 
l'TERTE Y MPSPl DOS 
REPÍOS 

Do anteriormente anotado Iué, en 
icsúmeii, el proceso de acción de 
‘Don Juan Mischler. Prosperó k*n 
>n labra. Poii(|UÍ.stó el bienestar pa¬ 
ra sí mismo y los suyos. Acrecentó 
su bienes agregando a la primera 
posesión adquirida una nueva ex¬ 
tensión de noventiseis hectáreas, 
comprada en jurisdicción de Polo¬ 
nia (¿ueved’o. 

Más tai de continuó los empeños 



Señor Juan Mischler 


señalados un descendiente homóni¬ 
mo del misino: Don Juan Mischler, 
primogénito nacido en Polonia Sui¬ 
za que forjó su espíritu en la es¬ 
cálela digna de sus progenitores. 
Este nuevo factor de lucha ayudo 
intensamente a sus padres. Y a la 
edad de 18 años, por haber perdi¬ 
do a su antecesor, se vió al frente 
de los intereses familiares impul- 



Señora Berta Hugo de Mischler 



Señora Catalina Eggel de Hugo, ma¬ 
dre de la señora Catalina Hugo de 
Mischler 

sándolos con «Testacable éxito. 

Algún tiempo después contrajo 
matrimonio con Doña Berta lingo 
de Mischler, hija de Don Christian 
tingo y de Doña Catalina Ileggel 
de Hugo, ambos suizos de Cantón 
Wallis, quienes emigraron en 1 rtf»2 
llegando a Montevideo el 12 (Te 
Enero de 1863, en compañía de 
cinco pequeños hijos, el mayor de 
los cuales no alcanzaba a contar 
diez años. Estos otros inmigrantes 
sufrieron también un proceso aná¬ 
logo a! ya desCripto. Residieron el 
primer tiempo en una vivienda hu- 
mibTe. Adquirieron dos chacras. 
Progresaron en las actividades de 
la labranza a pesar de ser Don 
Christian Hugo profesional sas¬ 
tre e impulsaron más tarde una 
importante quesería. (Pomo dato 
ilustrativo, interesante para nues¬ 
tra región, debemos expresar que 
aún se conserva como reliquia, en 
la floreciente Granja “Nirvana” 
del señor Guillermo Ingold, el ran¬ 
cho levantado por Don Christian 
lingo hace 76 años. Entendemos 
que esta Construcción os la más an¬ 
tigua que permanece inalterada y 
en p:en nuestro ambiente). 

Don Juan Mi.sdiler, fallecido en 
lí)2í). continuó hasta 1 i> 1H dedicado 
en Colonia (Juevedo a las faenas 
rurales. En ese año se trasladó a 
una propiedad de 26ó hectáreas 
(pie había adquirido en Barrancas 
( (doradas, parte del establecimien¬ 
to conocido entonces por la “estan¬ 
cia de los ingleses", sin perjuicio 
de haber comprado también otra 
extensión igual en el paraje Po- 
Lnio, predios .pie aún constituyen 
el patrimonio familiar. Desapareci¬ 
do relativamente joven, cuando aún 
podía esperarse mucha obra útil (le 
su empeñosa existencia, llegó a 
impulsar en sus últimos años seis 



8eñor Juan Mischler (padre) 

queserías de destacalde importan¬ 
cia. 


HONROSA SECESION 
DE A DI ENTOS 

He aquí a grandes rasgos y li¬ 
geras expresiones, señalado el bien 
(pie no.s dió la inmigración helvéti¬ 
ca. Y aún cuando buscáramos en 1<> 
íntimo, en lo substancial de nties- 
1ro piogreso, tendríamos (pie reco¬ 
nocer que casi la totalidad de lo 
bello y de lo bueno que hay en 
nuestra región se debe a la espon¬ 
taneidad de acción y a la energía 
para ¡:* Inclín que tuvieron aquellos 
hombres. 

Unieron a las excelencias de su 
espíritu cálido las bondades de su 
corazón fuerte y de sus músculos 
recios. Y una prueba de ello es que, 
arraigados en núcleo en nuestra 
i.oma'ca. todo se convirtió aquí en 
florecimiento intenso, en foco don¬ 
de se condensa la potencia creado¬ 
ra del alma helvética. 

¡ Bienvenidos sean siempre esos 
hombres sencillos y tenaces en el 
esfuerzo! Su existencia pasó, entre 
nosotros, (dejando el beneficio de 
su obra, el estímulo de su ejemplo 
y la herencia de sus bienes. Fue¬ 
ron en su tiempo un mensaje po¬ 
tente, optimismo, juvenil y entu¬ 
siasta. Y hoy, por virtud del re- 
cuerd >, lo siguen siendo espiritual* 
mente. Ilay descendientes de ellos 
(pie continúan su (dirá y (pie ha¬ 
cen procedente la apreciación de 
que el pasado tiene el futuro en la 
sangre y (pie el futuro tiene el 
pasado en el corazón... Sucesión 
de alientos (pie va cumpliendo ge¬ 
nerosamente la ley de fecundar en 
forma intensa la vida, alentando el 
ambiente social en que se actúa, 
con ese fiel reflejo de lo (pie exis¬ 
tencia es, aI fin de cuentas, cuan¬ 
do esa existencia es honrosa y útil: 
un ascenso hacia el éxito que so 
desparrama en bienes al crecer las 
jenergíaw y un descenso hacia la 
tierra, manso y sumiso, cuando las 
fuerz 2 is decaen y terminan. 



Señor Juan Gugetmeter Mischler 
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¡FELICIDAD CAMPESINA SENCILLA Y 

RECATADA DEL PAN DORADO, DEL BUEN 

VINO QUE EL LAGAR CASERO AROMA! 



¡Humildes casitas rurales de nuestra tierra, pródigas de amistad para el que pasa! Bien¬ 
venidos fueron aquellos helvéticos que lo forjaron todo y que hoy merecen la dignidad del 
homenaje haciendo necesario que, con mano inmensa, se pose el pulpejo de los dedos en 
la tierra nativa para palpar los accidentes felices que ellos provocaron 

EL SEÑOR PEDRO CELIO Y SUS DESCENDIENTES 
FORZARON EL MAL DE LA SOLEDAD Y DEL 
SUELO YERMO 


Don Relia Celio y doña Lü-sj Lafont de 
de Celio 

Vamos a recordar ahora la ac¬ 
ción cumplida por otros represen¬ 
tantes de la noble raza helvética 
que tantos valores progresista* 
dispensó a nuestro medio rural. 
Gentes sencillas y laboriosas, lid¬ 
iadas al país a través del transcur¬ 
ro del pasado siglo, fueron quienes 
mucho hicieron i*ara que la toper 
gt al ia huraña de los campos vírge¬ 
nes del Uruguay cambiara en su 
aspecto, modificando hasta el 
mismo clima social del ambiente 
campesino. 

Llegaron a nuestras playas lla¬ 
mando a los portales nebulosos del 
futuro. Se internaron tierra aden¬ 
tro con el propósito firme «le for- 
zai el mal de la soledad y del sue¬ 
lo yermo, imponiéndole que engen¬ 
drara el bien por la virtud de su 
intento y sus sacrificios. No traje¬ 
ron consigo más que las aptitudes 
y la fe; confianza en una pródiga 
tierra nueva y en un nuevo sol ale¬ 
gre y esa sencilla e ingénita sabi- 


Retidencia rural de la teAora 
Luisa Lafont. viuda de Celio y 
de su hijo don Pedro N Celio, 
donde éste último viene impul¬ 
sando empeñosamente, por vo¬ 
cación heredada, el patrimonio 
familiar, dedicándose ¿ la ex¬ 
plotación del tambo y sus de¬ 
rivados industriales 


dnria agí ícola y pastoril de In¬ 
monta ñeses suizos. 

CAMINO DE LA 
CONQUISTA 

Sabían, —como Daphnis en la- 


“Pastorales do Longo"—, tañer la 
zampoña. podar viñas, plantar ár¬ 
boles. arar la tierra y aventar la 
mies con el bieldo. . . V vinieron 
hasta dispuestos a abrir las duras 
locas para hacer brotar en ellas 
manantiales de agua que apagaran 
su sed. Soñaban con una ora gran- 
to rebozante de montañas do gar- 
bas. Y aunque hubiera sido incle¬ 
mente esta tieria. —que no lo 
fué —. lo mismo afrontado habrían 
la trabajosa faena hasta encon¬ 
trarse a sí mismos cubriendo el 
tecoirido mas largo, el de todas 
las conquistas. ; Y a fe que logra¬ 
ron el éxito! En sus semblantes 
u splandeció después la alegría y 
el amor y la paz. Un frescor de 
nuevo amanecer fué inundando la 
campaña uruguaya y una satura¬ 
ción del perfume de las montañas 
fecundas de la vieja Europa, con 
fragancias de heno recién segado 
y resonancias de trilla, inundó las 
cuchillas patrias despertando una 
nueva vida por las mielgas, los ce¬ 
rros. los huertos y praderías. 

; Felicidad cam¡resina sencilla y 
recatada del pan dorado, del vino 
que el lagar casero aroma! ¡Hu¬ 
mildes casitas rurales de mi tie¬ 
rra. pródigas de amistad ¡rara el 
que ¡rasa! Bienvenidos fueron esos 
hombres que hoy merecen toda la 
dignidad del homenaje, haciendo 
necesario que, —con mano inmen- 



sa . se ¡rose el pul¡x*jn de los de- 
dos »*n la tierra nativa ¡vara palpar 
todos los accidentes felices que 
ellos provocaron. 

Hoy son las descendientes de 
aquellos luchadores quienes siguen 
su escuela. Quienes sienten tem- 


N¡ galera de prest¡giditador. ni valija 
de doble fondo, ni faltriquera de gitana 

Los trajes de la Sastrería Tavares 
son lo que honestamente deben ser: 

INMEJORABLES 


Avda. DEL PUERTO 
Teléfono 114 


Casa Tavares 

SASTRERIA 

NUEVA HELVECIA 




5 RESTAURANT 
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j MINUTAS EXCELENTES. ESPECIALIDAD 

\ EN FIAMBRES. CONSERVAS Y VINOS 
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\ Alfredo Schneiter 



Señor Pedro N. Celio 

I lado su espíritu para trabajar con 
el mismo empeño, entregándose a 
la forja en largas jornadas desde 
que el sol empieza a coronarse de 
fuego para subir a su pontifica¬ 
do, sin detenerse en las horas im- 
I lacables en que las parvas pare¬ 
cen inflamadas y replegándose al 
descanso solo cuando la tierra se 
cubre de sombras, cuando esas ho¬ 
ras hajan y cuando el silencio tien¬ 
de a poner sus dedos sobre los la¬ 
bios. .. 


UN BIEN CONQUISTADO 
PATRIMONIO 
FAMILIAR 

A aquella estirpe digna perte¬ 
necieron también Don Pedro Celio, 
Don Félix Celio y Doña Luisa La¬ 
font de Celio, suizos los tres, nati¬ 
vos de Cantón Tesin; el primero 
abuelo y los últimos padres del co¬ 
nocido ruralista de nuestro am¬ 
biente señor Pedro N. Celio. Los 
antepasados de éste último, que es 
nativo de Colonia Suiza, vinieron 
al Uruguay en 1870. Se radicaron 
de inmediato en nuestra región. 
Elementos que sabían identificar¬ 
se con la tierra y que conocían el 
valor de las buenas siembras, se 
mostraron capaces de salvar todas 
las dificultades que la pobreza 
plantea. Pudieron, por el beneficio 
de sus incansables años de lucha, 
abrir el camino de la economía y 
del bienestar. Y se plegaron al nú¬ 
cleo valioso de los buenos inmi¬ 
grantes que sembraron el área re¬ 
gional con sus principios discipli¬ 
nados y con su labor persistente y 
metódica. 

Los esposos Félix Celio y Luisa 
Lafont de Celio, con la esperanza 
puesta en las bienandanzas de lo 
futuro, trabajaron durante mu¬ 
chos años como agricultores y en 


los últimos tiempos se dedicaro 
también a la explotación de ., n 
tambo. El primero falleció en 193 !! 
y su fiel y consecuente compaiW, 
de luchas y afanes es aún hoy 1 
como siempre lo fué—, un cariné 
so motivo de aliento ¡jara que 
hijo. Don Pedro N. Celio, continúe 
por vocación heredada impulsando 
empeñosamente el bien conquista 
do patrimonio familiar. 

LOS QUE AVIVAN 
L A F I SO N O M I A 
DEL AMBIENTE 
PATRIO 

El señor Pedro N. Celio trabajó 
siempre en labores rurales al lado 
de sus padres. Hoy continúa exp| 0 . 
lando la industria lechera, elabo¬ 
rando quesos y colocando su exce¬ 
lente producción por intermedio 
del Sindicato Rural Ozark, de cu¬ 
ya institución cooperativista es so- 
ció. Cuenta para ello con dos pre- 
dios, uno de ocho y otro de 28 hec¬ 
táreas, estando asentada en el pri¬ 
mero la casa paterna; sin perjui- 
cio de contar también con otra po¬ 
sesión de 74 hectáreas en Barran¬ 
cas Coloradas, arrendadas por un 
tercero. 

Estos detalles, escuetos como 
son, bastan para describir, a tra¬ 
vés de tres generaciones, una tra¬ 
yectoria familiar dignificante. Las 
personas que nos han ocupado go¬ 
zaron y gozan de un buen concep¬ 
to general ganado en buena lid. Su 
larga actuación ha sido en unos y 
es en otros de esforzada e ininte¬ 
rrumpida lucha, en la cual han es¬ 
tado apareados el tesón y la hon¬ 
radez. Y aún en medio de esa con¬ 
ducta invariable han sabido adhe¬ 
rirse a todo lo que consideraron 
conveniente y útil para el medio 
rural en el cual se les ha recono¬ 
cido como factores sobresalientes. 
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Ellos probaron cabalmente que no ignoraron nunca que cuando el ocio, 
con los brazos caídos, fija la postura indolente del hombre, no hay 
árbol de (ruto bueno ni hilo de agua que mane en la cercanía... 

Labriegos, industriales, deportistas y buenos 
factores de aliento social 


•'Vamos n referirnos aquí a otras 
figuras que han empeñado toda su 
existencia *en impulsar el arado > 
desparramar la simiente como si 
hubieran entregado a voleo los 
afanes para fecundar la tierra. Es- 
;a es la acción que cumplieron en 
nuestro medio rural Don Santiago 
Sehaffner. oriundo de Suiza, y su es¬ 
posa Doña Fanny Karlen de Schaí- 
fner, nativa de Alemania. Esta es 
la obra (pie prosiguieron Don Er¬ 
nesto Schaffner, uruguayo e hijo 
d;e los primeros y su compañera 
de afanes Doña Berta Leicht de 
Schaffner, también uruguaya. Y 



dó a cargo exclusivo de Don Ricar¬ 
do Schaffner, hijo del anterior¬ 
mente citado. 

El nuevo alentador de la here¬ 
dad trabajó hasta entonces al lado 
de sus progenitores y se muestra 
un digno sucesor en el afronte de 
tales empeños. La posesión que nos 
ocupa está integrada por setenta 
y dos hectáreas de campos cultiva¬ 
dos casi eu su totalidad. Cuenta 
con cinco hectáreas de viñas, fru¬ 
tales para el consumo lugareño y 
el resto destinado a la labranza y a 
la industria lechera. 

En este establecimiento se ela¬ 
bora un promedio de cuarenta mil 
litros anuales tic vinos tipo Mosca¬ 
tel y llarriague. producción que es 
Colocada totalmente en la región 
con la etiqueta “El Toro"; rótulo 
une ha llegado a distinguir vinos 
que por su calidad superior son 
preferentemente requeridos por lo* 
consumidores de la zona. La pro¬ 
ducción lechera es destinada al 
Sindicato Rural Ozark, del cual 
es socio el Señor Ricardo Schaf¬ 
fner. 

ACTIVIDADES DEPORTIVAS 
DEL SEÑOR RICARDO 
SCHAFFNER 


"Campeón de Campeones", en 1932 
\ 1934. Por otra parte consiguió 

adjudicarse en forma netamente so¬ 
bresaliente numerosos torneos rea¬ 
lizados en el stand del Club Arte¬ 
sanos. 

Detalles de esta índole los lla¬ 
mos, cumpliendo con nuestra mi¬ 
sión periodística, a solo titulo de 
ilustración. Y lo hacemos porque 
conceptuamos (pie define también 
otra actividad enaltecedora para 
quien, — entregado como está a las 
ininterrumpidas labores mírales—. 
encuentra tiempo para dedicarse a 
un noble ejercicio que significa 



Señor Santiago Ernesto Schaffner 

■ este es el bien que continúa dis- 
I pensando Don Ricardo Schaffner, 
i nativo de Colonia Suiza y deseen- 
| diente de los anteriormente eita- 
| dos. 

Tres generaciones quedan así 
I anotadas (pie. por los esfuerzos 
I cumplidos en nuestro ambiente, 

■ pueden clasificarse como valores 
I (pie avivaron la riqueza regional, 
E probando cabalmente (pie no igno- 
I raron nunca (pie cuando el ocio, 
I con los brazos caídos, fija la pos- 
I tura indolente del hombre, no hay 
B árbol de fruto bueno ni hilo de 
B agua (pie mane en la cercanía... 

CONTRIBUYENTES A LA 
PROSPERIDAD DE 
LA ZONA 

Don Santiago Schaffner. ahucio 
i del actual impulsor de la granja 

■ que ha de ocuparnos, adquirió cs- 
I ta posesión en el pasado siglo, al 
k radicarse en Colonia Suiza alia por 
B los años de su fundación. Dedicado 
B entonces a las faenas agrícolas iui- 

■ ció también la formación de la bo- 
1 dega que actualmente subsiste en 
B explotación. Logró conquistar el 
B bienestar lugareño después de una 
B ruda lucha para vencer los años 
B difíciles de la iniciación y durante 
K toda su existencia fue un esforzado 

■ contribuyente a la prosperidad de 
I Ja zona. Más tarde esa heredad 

■ continuó siendo acrecentada por 
B °n Ernesto Schaffner, quien em- 
BPleo toda su vida activa en las fae- 

■ * las “fricólas y en la vitivinicul- 

■ encontrándose hoy gozando 

B r \ Un descanso merecido. Y poste- 
1 la i™* cuatro años, 

■‘^jmúon del establecimiento qiie- 


lína actuación (pie no podemos 
pasar por alto, por la destacada 
performance lograda, es la del se¬ 
ñor Ricardo Schaffner con sus ejer¬ 
cicios de tiro. Miembro destaca ble 
del Tiro Suizo y del CUib Artesa¬ 
nos, ha conquistado distinciones 
honrosas en numerosas y difíciles 
disputas, al realizarse importantes 
torneos nacionales de tal índole. 
En el Stand del Tiro Suizo ganó, en 
1931, el premio Presidente de la 
República (máu.ser) ; en 1934 el 
Campeonato Nacional de Fusil (300 
metros); y en 1937 el primer pre¬ 
mio en tiro con carabina, a distan¬ 
cia de 50 metros y primer premio 
de la misma arma a cien metros. 

Por otra parte logró adjudicarse 
la Copa Rey de Tiro, donada al Ti¬ 
ro Suizo de Nueva Helvecia por el 
cónsul general de Suiza Doctor 
Max Guver. Este importante pre¬ 
mio. disputado con máuser y a una 
distancia de 300 metros, lo obtuvo 
resultando vencedor durante tres 
años consecutivos (1929 - 1930- 
1931); sm perjuicio de triunfar en 
una disputa igual, denominada 

Señor 
Ricardo 
Schaffn-r 
en 

compañía 
del 

extinto 
don 

Agustín 
P. 

Mallarini 
ex 

presidente 
del 
Tiro 
Suizo 


Señora Berta Leicht de Schaffner 

un aliento y un estímulo eu favor 
de las manifestaciones deportivas 
de la región. 

CAMPAÑA PLENA DE 
RUIDOS RURALES 

De cualquier manera volvemos, 
para dar fin a esta nota, a lo con¬ 
siderado en primer término. Todas 
las apreciaciones encerradas en la 
presente reseña, referentes a Don 
Santiago, Don Ernesto y Don Ri¬ 
cardo Schaffner, son oportunas y 
procedentes. No hay en ellas un 
elogio inmerecido. Sabemos bien 
(pie los hombres carecemos de mi¬ 
sión trascendental sobre la tierra. 
Vivimos en su superficie tan na¬ 
turalmente como la rosa y el gusa¬ 
no. Pero nuestra vida no es digna 
sino cuando la ennoblece algún 
ideal, en cuyo caso el calor del ho¬ 
menaje puede recibirse a pleno 
rostro, ya (pie el rubor lia de ser 
Como el aliento del vino chambra- 
do: ’rrato porque tiene sabor a al¬ 
go gustado y merecido. 



Suscríbase al periódico <<r 


EMILIO CELIO 


(Socio cooperador del 
Sindicato Rural Ozark) 


Explotación de Tambo. 
Frutales 
Labranza 


Barrio Zanelli 

COLONIA SUIZA 

Dep. de Colonia 


ALBERTO SCHAFFNER 

Socio cooperador del Sindicato 
Rural Ozark 


Explotaciones Agrícolas, 
Lechería, Cereales, Frutas, 
Viñedos, Aves, Abejas. 


Ramal Carretero 

COLONIA SUIZA 


Granja "LOS ALPES' 


Producción y Ventas de 
Frutas Frescas 
rodo el año 


ARNOLDO G. HALLER 
Barrancas Coloradas 

COLONIA SUIZA 


Ellos contribuyeron también a 
que el ambiente de Nueva Helvecia 
adquiriera día a día un ritmo más 
despi *rto. más veló/, de vida. Así 
como la sigue adquiriendo la cam¬ 
paña de Colonia Suiza (pie mues¬ 
tra cada vez en mayor grado una 
existencia más floreciente, más ale¬ 
gre, más plena de ruidos rurales. 
Nuestro pueblo ha cobrado, en tal 
forma, un aire de potencia y de 
confiado bienestar, de músculo y 
de éxtasis frente al porvenir. Fru¬ 
to logrado como bendición de un 
rudo esfuerzo creador y para cuya 


obtención lia sido influencia deci¬ 
siva e<e poderoso espíritu de lucha 
<pie señalamos en el conjunto de es¬ 
tas páginas. 

Porque todo, en la riqueza regio¬ 
nal lo han hecho y lo hacen los bue¬ 
nos labriegos. fecundos como el 
surco mismo que trabajan. Esos 
buenos labriegos que saben siem¬ 
pre estar templados para engran» 
decer la patria y (pie cumplen su 
celosa tarea coii esa probidad y ese 
sentimiento generoso que destaca a 
los buenos hijos del solar nativo. 


Colonia Suiza» 
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El Señor Sigmund Rohrer, Definitivamente 

Ausente Ya, Tuvo Una Actuación Intensa 
De Casi Medio Siglo En Nuestro Ambiente 



SU AMOR A LA VIDA RURAL ENCONTRO ALIENTOS EN EL F ERTIL sideraremos, —a título ele aliento 

... . inne unu m para quienes deben encauzar su v¡ 

da—, la bondad y el beneficio q u ¿ 
acuerdan al país los hombres d e 
esfuerzo que se arraigan en los 
patajes lejanos del interior, sean 
éstos o no profesionales universi¬ 
tarios, obreros, comerciantes, ¡ a ! 
briegos o pastores; ya que no hay 
dignidad o ministerio que no sean 
equivalentemente nobles si pone¬ 
mos vocación, honestidad y espíri¬ 
tu para ejercerlos. 


3U AITIUK A Ln V rvurvnL. Liiwn**w -— 7„, IAlI kT \nc DAD C1 

GUAYO. - EN ESTOS LUGARES. EN GRAN PARTE TODAVIA INHOLLADOS POR EL 
HOMBRE. LE GANO EL ANIMO UN SANO AFAN DE CONQUISTA DEL BIENESTA 
MILIAR. - Y FUE ALGO ASI COMO UN DESPERTAR DE INCLINACIONES ATAVICAS EL 
QUE LO IMPULSO A FORJAR UNA NUEVA HELVECIA. BAJO EL INJALOR AB - - 
AMPARO DE UN NUEVO PABELLON QUE SIMBOLIZA UNA NUEVA PATRIA 

El bien afirmado por la educación del espíritu 
y por la rectitud moral aceptada como 
norte para los anhelos 


Señor S-flmund Rohrer y señora Mana 
Josefa Acktrmann de Rohrer. ambos 
suizos. el primero oriundo de cantón 
San Callen y la segunda originaria de 
cantón Luterna. Oon Sigmund Rohrer. 
tallecido en 1911 , tuvo en nuestro am¬ 
biente rural una actuación de casi me¬ 
dio siglo. Primeramente se dedicó a la 
labranza y extendió después con esito 
su dedicación a la explotación de una 
lechería y a la elaboración de queeoa. 
destacándose en su tiempo como uno 
de los mis fuertes productores 
regionales 

Si estas descripciones no fueran 
crónicas urgidas, apenas hilvana¬ 
das y sujetas a la limitación de 
tiempo y espacio que impone su 
propio carácter periodístico, bien 
podría esta edición adquirir vas¬ 
tedad y ser algo así como un do¬ 
cumento social. Los motivos que la 
componen, de distinta índole unos 
y planteando casos idénticos o so- 


ción. Hemos querido considerar 
aisladamente obras cumplidas, em¬ 
peños puestos en juego y seres 
que. a través de su actuación per¬ 
enal han otorgado o dispensan un 
aporte benéfico a la prosperidad 
general. Kntre ellos incluiremos 
también, porque corresponde ha¬ 
cerlo. las dt* don Sigmund Roh- 
ier y de doña María Josefa Ac- 
kermann de Rohrer. Kl primero 
era originario d<* cantón San Ga¬ 
llen y la seguíala lo es de cantón 
Luaema (Suiza). V en realidad, 
para considerar su acción, tene¬ 
mos que remontamos a épocas 
antañonas y a lejanas memorias. 

Don Sigmund Rohrer. defini¬ 
tivamente ausente ya (falleció en 
1911). tuvo sin embargo una ac¬ 
tuación de casi medio siglo en 
nuestro ambiente. Arribó a estas 
playas, como otros muchos, en 
circunstancias difíciles, de acen¬ 
tuada pobreza, datando su radica¬ 
ción aquí del año 1862. En esos 
tiempos nuestro país vivió una de 



La señora Mana Josefa Ackermann de Rohrer se encuentra aquí en compañía 
de suc hijos (de izquierda a derecha): Filomena. Fanny, Emilio, María. Alberto. 
Emilia, Hiúa. Sofia y Celina: y, sentados: Otilia y Alfredo. El matrimonio cuya 
acción consideramos en esta página tuvo once hijos, tres de ellos varones, ha¬ 
biéndole tocado a la dama arriba citada, al sufrir la sensible pérdida de su es¬ 
poso, qfrontar durante años largos el cuidado del patrimonio familiar con la ayu¬ 
da de sus descendientes, quienes en el mismo afecto filial encuentran un motivo 
de cariñoso aliciente para continuar la obra de los progenitores y avivar aún 
más su progresista acción. Oon Sigmund Rohrer es hoy una figura del pasado 
que pertenece a la mejor historia de Colonia Suiza. —aquella que fué escrita erv 

los surcos_. y se destacó como un hombre de esfuerzo, de espíritu férreo y de 

intima bondad ingénita, circunstancias por las cuales es recordado siempre con 
respeto y cariño en nuestro ambienta 


bremanera semejantes los más, 
otorgan materia más que suficien¬ 
te para adjudicarle tal mérito. En 
esta galería de valores de progre¬ 
so de la región son muchas las no¬ 
tas destacables, —por las figuras 
que las motivan—, y cada una 
acuerda consigo, por su virtud y 
su esencia, lo que en el lenguaje 
aristotélico se llama un paradig¬ 
ma: fija la pintura de toda una 
gran familia de seres humanos he¬ 
chos de dignidad y de labor; pin¬ 
tura que se podría también obte¬ 
ner captando lo genérico y desde¬ 
ñando lo particular, lo individuali¬ 
zante. 

No ha sido éste, sin embargo, el 
propósito que inspiró nuestra ac- 


vida rural encontró aliento en el 
campo fértil, vislumbrando ópimos 
frutos en su labor futura. En es¬ 
tos lugares, en gran parte toda¬ 
vía inhollados por el hombre, les 
garó el ánimo un afán de conquis¬ 
ta. de sana conquista del bienes¬ 
tar familiar. Y fué algo asi como 
un desivrtar de inclinaciones atá¬ 
vicas el que los impulsó a forjar 
una Nueva Helvecia, bajo el am¬ 
paro de un nuevo pabellón que 
simbolizaba una nueva patria. 


EL 


RARO PERFUME 
LOS AFECTOS 
HONDOS 


DE 


las más cruentas luchas internas, 
con el proceso de la revolución de 
los colorados al mando de Venan¬ 
cio Flores. Imposible nos es dar 
una visión significativa de las 
personas, los hechos, el tiempo y 
las circunstancias que pesaban en¬ 
tonces como influencia negativa 
adversa al trabajo campesino. No 
obstante ello, evidente fué que 
aquellos inmigrantes suizos no se 
inclinaron fatalísticamente ante el 
destino. 

UN DESPERTAR DE 
INCLINACIONES 
ATAVICAS 

Su entusiasmo y su amor a la 


Dicen los fatalistas que cuando 
cada cual abandona el seno mater¬ 
no se cierra tras él la puerta de 
los dones. Y agregan que no tiene 
más que un porvenir y que éste 
va está predestinado en los lóbulos 
de su cerebro. Podrá o no ser acer¬ 
tado lo expuesto. Pero la verdad es 
que si sus condiciones de luchado¬ 
res canalizaron su vida en esa di¬ 
rección, —pudiéndose en tal caso 
admitir el principio anotado—. no 
menos cierto es que todo lo que 
signiíica manifestación de alma es 
pinamente atributo recibido en la 
cuna, gracia libada en el seno ma¬ 
ta no. Bien afirmado por la edu¬ 
cación del espíritu y por la recti¬ 
tud moral aceptada como norte 
jai a los anhelos. 

Entendido así lo expuesto y 
apreciando como apreciamos esas 
íiguias consulares, ninguna extra- 
ñeza puede causar que en el am¬ 
biente que ellos han alentado se 
pueda respirar con fruicción el ra¬ 
ro perfume de los afectos hondos 
y que éstos se hayan consagrado 
como alma y cerebro de quienes 
forman hoy este laborioso y fe¬ 
cundo bloque lugareño. 

Esos elementos helvéticos lle¬ 
gados hace tres cuartos de siglo 
supieron rivalizar en méritos y en 
esfuerzos de impulsión para en¬ 
grandecer el nuevo solar. Fueron 
valores parejos, como bojes recor¬ 
tados por manos de jardinero ex¬ 
perto. Y a esa falange, que hoy 
obliga que las ideas adquieran un 
espontáneo sentido de reverencia, 
perteneció también don Sigmund 
Rohrer, factor de lucha inten¬ 
sa que se inició, dentro de una ab¬ 
soluta pobreza, en las faenas ru¬ 
rales primeras de Colonia Suiza. 

COMO SE ACRECIENTA 
EL PATRIMONIO 
FAMILIAR 

Don Sigmund Rohrer, dedi¬ 
cado durante los primeros años a 
la labranza, contrajo nupcias más 
tarde con doña María Josefa Ac¬ 
kermann. Pudo extender después 
su explotación rural, ampliando 
sus posesiones, iniciando la explo¬ 
tación de un tambo y destacándo¬ 
se en la elaboración de quesos co¬ 
mo uno de los fuertes productores 
regionales. 

No es el caso aquí de describir 
la odisea que durante largos afios 


sufrieron estos nobles instrumen¬ 
tos del progreso. Ln obra sólida y 
bien construida que destaca hoy el 
conjunto de Colonia Suiza basta 
I ara definir a esos hombres como 
espíritus animadores de una enor¬ 
me gesta cumplida, otorgándoles 
la dignidad de significación ade¬ 
cuada que merecen. Al lamentarse 
la desaparición de don Segismun¬ 
do Rohrer, fué su esposa quien 
afrontó el cuidado del patrimonio 
familiar con la ayuda de sus hi¬ 
jos, quienes en el mismo afecto fi¬ 
lial encuentran un motivo de cari¬ 
ñoso aliento para continuar la obra 
de los progenitores y avivar aún 
más su progresista acción. 

El matrimonio que hemos con¬ 
siderado tuvo once hijos, tres de 
ellos varones. Hoy son los descen¬ 
dientes Alberto y Emilio Rohrer 
quienes conservan y acrecientan el 
patrimonio familiar. Están entre¬ 
gados a la explotación de una le¬ 
chería y quesería, para cuyo afron¬ 
te cuentan con trescientas noventa 
hectáreas de campos de su propie¬ 
dad. 

\ 

VERTIENDO EL ALMA POR 
EL ENTUSIASMO 

Y ahora, dando término a las 


“La tierra uruguaya tiene, 

dijo el escritor Sabat Ercasty_ 

su subsuelo de roca, su flora dé 
espinas y su fauna de aves como 
arcos y como flechas. Pero de la 
I iedra emana el agua de lírica dia¬ 
fanidad, las ramas punzantes se 
envainan de flores y los pájaros 
flecheros vuelcan en el aire sus 
cajas de música”. 

Quiero decir esto, deduciendo 
I < sibilidades, que hay muchos lu¬ 
gares que están esperando la cul¬ 
tura de los hombres bien dispues¬ 
tos, como la esperaba la región en 
que se formó Colonia Suiza. Esos 
hombres bien dispuestos, —como 
lo fué don Sigmund Rohrer—, 
que vertieron su alma por el en¬ 
tusiasmo hasta fertilizar las ro- 
cas y hasta convertir esa flora hi¬ 
riente (cuyas espinas amenazan 
más que las flores perfuman)., en 
fecundas praderas artificiales y 
en vegas de labradores. 

Es así como el progreso anda y 
como se va forjando la riqueza ru¬ 
ral, cuando se trabaja en la forma 
que han trabajado muchos seres 
que hoy recordamos en estas pá¬ 
ginas. Valores de corazón fuerte, 
de espíritu firme y ánimo gigan¬ 
tesco. que enaltecen la presente la¬ 
bor y que, al mismo tiempo que 
formando pueblos, apuntalan el fu¬ 
turo nacional. 



En esta fotografía se observa a la señora María Josefa Ackermann de Rohrer. 
acompañada por sus hijos, nietos, hijos políticos y otros familiares, en su cum¬ 
pleaños el 29 de Enero de 1938. Es ella otra figura síntesis de la laboriosidad elo¬ 
cuente qu‘i supo aparear sus empeños a los de su extinto esposo don Sigmund 
Rohrer. En su hogar ha alentado siempre un ambiente de paz y de amor, virtu¬ 
des que animaron a su vez la fiebre creadora que animó sus esfuerzos. Ambos 
se dis* inguteron como elementos progresistas en nuestro medio rural y quien aqu¡ 
nos ocupa ahora goza de un alto concepto en Colonia Suiza, en donde la luz d«< 
presente deja entrever, por transparencia, todo el proceso del pasado pleno de 
sacrificios pero que sirvió, sin embargo, para forjar la riqueza actual con 

para distinguir las semblanzas dignas qus ahora ofrece¬ 
mos en esta edición de "Colonia Suiza" 


pasmoso florecimiento 


Este anuncio n< 

Es simplemente 
qi iere vestir bien, 
hágalo en la 


es una propaganda, 
una advertencia. Si 
con distinción, 
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LO N1 A SUIZA 


Otro testimonio del esfuerzo de los seres que en 
nuestra campaña viven y trabajan elaborando el 
progreso de una regiún que es orgullo del país 


Lo da el señor Albino Karlen, descendiente de inmigrantes 
helvéticos y alentador de la producción agropecuaria regio¬ 
nal, quien, como muchos, actúa con un solo e idéntico im¬ 
pulso de cooperación, colocando lejos la intención y llevando 
los afanes por el buen camino 

MAS DE CINCUENTA OBREROS CO¬ 
OPERAN EN FORMA PERMANENTE 
EN LAS EMPRESAS QUE EL AFRONTA 


Esta «edición. de “COLONIA 
SUIZA”, lector, resume en lo po¬ 
sible el esfuerzo de los seres que 
en nuestra campaña viven y tra¬ 
bajan elaborando pacientemente 
el progreso de una región que es 
orgullo del país. Hombres, institu¬ 
ciones y entidades compendian 
ejemplares procesos y cautivantes 
semblanzas que dan prestancia al 
conjunto e infunden admiración 
por la historia departamental. 

En unos aspectos se podría bas¬ 
ta apreciar el estremecimiento de 
la tierra tocada por tantas ansias y 
fatigas, provocando hasta un nue¬ 
vo sentido de la realidad nativa, 
y en otros se descubren anhelos 
vitales ideales altivos y genero¬ 
sos que alientan nuestro adelanto 
y ejercen un manifiesto influjo en 
el comercio y las industrias regio¬ 
nales. 

Dentro de es.» conjunto de em¬ 
peños que nos ha dado una fisono¬ 
mía propia, son muchas las notas 
que corresponden a figuras de ori¬ 
gen europeo arraigadas en suelo 
uruguayo, a descendientes de los 
mismos y a otros de pura cepa 
criolla, pero todos coincidentes en 
el esfuerzo contributivo a apurar 
la prosperidad nacional. Unos fo¬ 
mentan la producción agropecua¬ 
ria y otros las industrias del país, 
pero invariablemente se aprecia 
que desenvuelven la acción movi¬ 
dos por un elevado concepto de 
cooperación, actuando con un solo 
e idéntico impulso, colocando lejos 
la intención y llevando los afanes 
por "1 buen camino. 

EL ESTA BLECl MIKNTÍ) 

DEL SEÑOR ALBINO 
KARLEN 

Los breves y ligeros conceptos 


anotados corresponden al afrontar 
la consideración «le las actividades 
del señor Albino Karlen. Notas de 
tal índole alientan nuestro propó¬ 
sito. Anima encontrar obras tan 
netamcr.te significativas, que no 
se improvisan, que suponen una 
tradición de buen interés y de 
confianza en la región. 

El señor Albino Karlen es urti- 
guaya, hijo de Don .lidio Emilio 
Karlen, suizo de Cantón Berna, y 
de Doña Emilia Steffen de Karlen. 
también helvética, nativa de Can¬ 
tón Ziirich, quienes inmigraron al 
Uruguay después de dos años de 
casados. Ambos eran de origen 
montañés y emplearon sus prime¬ 
ros esfuerzos aq¿uí como labrado¬ 
res. Algunos años después afron¬ 
taron la dedicación de queseros, 
oficio que habían ejercido en Euro¬ 
pa, llegando a utilizar todavía en¬ 
tre nosotros, para la elaboración, 
el típico recipiente de robre que 
trajeron consigo. 

Ilijo de estos buenos luchadores, 
— como ya lo 'hemos señalado—. 
es Don Albino Karlen, quien en 
sus primeros años de acción inicial 
trabajó en la quesería de los pri¬ 
meros. Más tarde, cu 1ÍI20. adqui¬ 
rió en propiedad una fracción de 
campo en el casco de la Estancia 
“Barrancas Coloradas”, conocida 
también con la denominación de 
Estancia de los Ingleses. La resi¬ 
dencia central de tal posesión, que 
es ho» inorada de quien ahora nos 
ocupa, data del año 1853, desta¬ 
rándose por la solidez de su cons¬ 
trucción, la vastedad de sus depen¬ 
dencias y el hermoso paraje en que 
está ubicada .a corta distancia de 
Nueva Helvecia. 

El señor Albino Karlen realiza 
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Por otra parte el señor Albino 
Karlen, desde hace ocho años, lia 
integrado las comisiones directi¬ 
vas leí Sindicato Kural Ozark, im¬ 
portante entidad industrial que lo 
cuenta entre sus socios de mayor 
aliento y de la cual es en la ar- 
tiialidad vicepresidente por elec¬ 
ción. 

Lo expresado cu la forma oscile 
ta que impone la limitación de. 
espacio basta, sin embargo para 
dar la pauta de lo «pie significa en 
este medio activo Don Albino Kar¬ 
len. EL dehe casi todo a sus esfuer¬ 
zos personales y las empresas que 
anima las ha afrontado con medio- 
propios, significando su acción, 
por i'nde, substancia «Te vida para 
la evolución regional. Traduce en 
síntesis, una comprensión clara «le 
lo que es el medio lugareño y lo 
que pueden ser sus posibilidades 
cuando sus pobladores saben ani¬ 
marlo. aportando con sus iniciati¬ 
vas \ empeños un poder de pro¬ 
longación én el desenvolvimiento 
y acrecentamiento de su riqueza. 





El señor Albino Karlen, cuya fotografía ofrecemos a la derecha, 
es uno de los ruralistas industriales que más intensa actividad 
desenvuelven en nuestra zona. En la nota gráfica que se observa 
¿bajo, se aprecia parcialmente el patio de su residencia, apare¬ 
ciendo el mismo en compañía del señor Umberto Gugelmeier 





Perspectivas de la residencia rural del señor Albino Karlen 


Del establecimiento El Progreso' 



Plantel merino de la Estancia del señor Alejandro Ernst 



Majada Corriedale del mismo Establecimiento "El Progreso” 
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Al señor Jacobo Nater, inmigrante belvético de 

sus esfuerzos 


la época de la fundación 
de labriego en obscuros 


Aquellos eran tiempos tempestuosos que presagiaban los do¬ 
lores, las luchas y los trabajos futuros. Tiempos de cose¬ 
chas mezquinas y de revueltas civiles que precedieron a los 
días en que habría de operarse la consolidación nacional; 
cuando aún en el vasto escenario rioplatense urgía supri¬ 
mir los últimos restos de las montoneras cuyas chuzas bár¬ 
baras se alzaban disputando el triunfo... 


He aquí otra nota para cuya re¬ 
dacción haría falta una profunda 
versación de la historia regional, 
para cuyo hilván seria menester 
contar un siglo de vida lugareña 
y poseer a la vez la memoria clara 
de los veinte años, fresca como el 
aura matinal y el agua de los ma¬ 
nantiales. La simple enunciación 


esa travesía y adquirir una chacra 
de veinte cuadras de la compañía 
colonizadora Siegrist y Fender 
después de liquidar los reducidos 
bienes que poseía en su aldea na¬ 
tal: el saldo precario de una ca¬ 
sita hipotecada, una vaca, dos chi¬ 
vos y quien sabe qué otros expe¬ 
dientes humildes que pudieran tra- 


chuzas bárbaras se alzaban dispu¬ 
tando el triunfo... 

Fué entonces cuando él comen¬ 
zó sus sacrificados afanes de la¬ 
briego. Y como prueba de fuego 
impuesta para templarle el ánimo 
una seca sin precedentes le impi¬ 
dió cosechar el primer trigo sem¬ 
brado. Lo arrancó sin embargo, lo 



Lote de bovinos del 
Establecimiento agro¬ 
pecuario ‘•Pichinan- 
go”, importante y 
próspera posesión del 
Sr. J. David Nater 


Señor 

Jacobo 

Nater. 

helvético 

fundador 

de 

Colonia 

Suiza. 

inmigrado 

en 

1862 

con 

su 

esposa 

y 

ocho 

hijos 

de 

corta 

edad 



de los hechos dei pasado seria una 
crónica inanimada si no fuera po¬ 
sible rehacer el cuadro con la ima¬ 
ginación y si no contaramos tam¬ 
bién con el recuerdo de los anti¬ 
guos. cuyas referencias precisas, 
categóricas, avivan el soplo pode¬ 
roso que impulsó los destinos de 
Colonia Suiza. 

Hacemos mención, con lo ex¬ 
puesto. a Don Jacobo Nater. inmi¬ 
grante suizo cuya vida entre nos¬ 
otros fué llenada con una fecunda 
e ininterrumpida labor. Se radicó 
en esta región en 1S62. Era oriun¬ 
do de Cantón Turgovia y arribó al 
Uruguay en compañía de su es¬ 
posa Doña Susana Gini. nativa del 
mismo cantón, y de ocho hijos to¬ 
dos de corta edad. Pudo realizar 


ducirse en recursos para salvar 
las circunstancias. 

LUCHA SOSTENIDA A COSTA 
D E ESFUERZOS 
INMENSOS 

La época expresada coinciden¬ 
te con su iniciación aquí no fué 
de las más felices para el Uru¬ 
guay. Eran tiempos tempestuosos 
que presagiaban los dolores, las lu¬ 
chas y los trabajos futuros. Años 
de cosechas mezquinas y de agi¬ 
taciones civiles que precedieron a 
los días en que habría de operarse 
la consolidación nacional: cuando 
aún en el vasto escenario riopla¬ 
tense urgía suprimir los últimos 
restos de las montoneras cuyas 



Distinción obtenida con quesos por el señor Jacobo Nater en 1883. en la 
en la Exposición Internacional de Amsterdam 



trilló con un hacha y utilizando 
por último un molinillo de mano 
pudo obtener para todo el año el 
pan necesario en su hogar. 

Esos años duros y amargos pa¬ 
saron por fin. Los primeros bene¬ 
ficios que premian la pertinacia 
y el esfuerzo obstinado fueron lo¬ 
grados. Don Jacobo Nater pudo 
tiempo después iniciar la explo¬ 
tación de una lechería, figu¬ 
rando entre los primeros pobla¬ 
dores de Colonia Suiza que elabo¬ 
raron quesos. Las circunstancias 
adveisas cambiaron y se tornaron 
propicias, iniciándose la etapa de 
la prosperidad franca y de los im¬ 
pulsos felices. Entre las notas grá¬ 
ficas que ofrecemos en estas pá¬ 
ginas los lectores podrán apreciar 
el recipiente de cobre, traído des¬ 
de Suiza por Don Jacobo Nater, 
con el cual elaboró los primeros 
quesos, iniciación modesta de lo 
que constituye hoy la más flore- 


tor Amoldo Meerhoff, con res¬ 
pecto a cuyas actividades también 
hacemos mención detallada en 
otra de las páginas de >a presente 
edición. 

Su lucha fué sostenida a costa 
de esfuerzos inmensos y cumplida 
con esa ingénita modestia que lo 
distinguió y que fué su gran fuer- 


chos, las circunstancias y las co¬ 
sas. Era, en sus últimos tiempos, 
el hombre en el pináculo de su 
existencia vivida con la misma l'e 
inconmovible de quien cree en la 
fuerza del espíritu, el hombre que 
durante medio siglo había hecho 
la historia rural de una de las re¬ 
giones más prósperas del país. 


Señor J. David Nater, 
ruralista de aliento para 
el progreso de nuestra 
región 


Aquí se observa al señor 
J. David Nater con el 
^recipiente de cobre que 
sus abuelos paternos 
trajeron de Suiza y con 
el cual iniciaron en 
nuestra región la elabo¬ 
ración de quesos 


ciento industria regional. Y se ob¬ 
servarán también los diplomas ob¬ 
tenidos en 1883, en la Exposición 
Colonial Internacional realizada en 
Amsterdam. uno de ellos logrado 
con la presentación de un conjun¬ 
to de quesos y otro con quesos ti¬ 
po gruyére, correspondiéndole ade¬ 
más al señor Nater, en ambas dis¬ 
tinciones, sendas medallas de oro. 

LOS QUE CREEN EN 
LA FUERZA DEL 
ESPIRITU 

El señor Jacobo Nater consi¬ 
guió prosperar más tarde con sin¬ 
gular magnitud. Llegó a ser pro¬ 
pietario de más de mil hectáreas, 
adquiriendo campee en Paso de la 
Tranquera y la posesión que en el 
presente es impulsada por el doc- 


za. Quienes lo conocieron recono¬ 
cen que era difícil encontrarlo en 
un momento de verdadero reposo. 
Falleció a los 94 años de edad. Ha¬ 
bía asistido entonces, entre nos¬ 
otros, al desarrollo de tres gene¬ 
raciones y a la sucesión de los he¬ 


Trabajó siempre y pudo haber 
dicho, — como alguien en esa edad 
augusta—, recordando el consejo 
del “salmo de la vida” de vivir ah 1 
tregua en lo presente y dejar al 
pasado enterrar sus muertos, “que 
si el corazón es el tambor velado 





Valioso lote de lanares del Establecimiento agropecuario “Pichinango", 
del señor J. David Nater 
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de Colonia Suiza, también le tocó iniciar 

años de agitación que no fueron de los más felices para el Uruguay 



Conjunto de ovinos en la posesión rural "Pichinango”, del señor J. David Nater 
uno de los más florecientes establecimientos de nuestra región 


£1 llegó a nuestra comarca en situación de absoluta pobreza. 
Y como prueba de fuego impuesta por el destino para tem¬ 
plarle el ánimo, una seca sin precedentes le impidió cosechar 
el primer trigo sembrado. Lo arrancó sin embargo, lo trilló 
con un hacha, y utilizando por último un molinillo de mano 
pudo obtener para todo el año el pan necesario 
en su humilde hogar 


que cada ser lleva consigo batien¬ 
do dentro del pecho el fúnebre pa¬ 
so de la muerte, los latidos de los 
corazones esforzados baten la mar¬ 
cha triunfal de las generaciones 
que se suceden”. 

ACTUACION DEL 
SEÑOR DAVID 
NATER 

El señor David Nater, hijo del 
anteriormente citado, también era 
oriundo de Suiza. Llegó al país 

Otro lote de lanares del 
mismo establecimiento,- 
posesión que se desta 
ca por la obra de mejo¬ 
ramiento de las hacien¬ 
das que Impone su due¬ 
ño mediante la selección 
de vientres y la adquisi¬ 
ción de valiosos semen¬ 
tales. En este sentido co¬ 
rresponde reconocer que 
el señor J. David Nater 
orienta su acción rura- 
lista con claro criterio 
zootécnico 

con sus progenitores cuando solo 
contaba ocho años de edad. Tra¬ 
bajó primeramente al lado de sus 
padres y cumplió igualmente una- 
acción intensa y progresista entre 


nares. Posteriormente, en socie¬ 
dad con sus hermanos, adquirió 
una vasta extensión de tierras en 
jurisdicción de Pichinango, pose¬ 
sión que hoy conforma el estable¬ 
cimiento “Pichinango” de su des¬ 
cendiente señor Juan David Nater. 

A Don David Nater le corres¬ 
pondieron por herencia seiscientas 
hectáreas y al realizarse la parti¬ 
ción sucesoria sus bienes inmue¬ 
bles alcanzaban a cuatro mil hec¬ 
táreas. Esta cifra da la pauta de 
la magnitud con que operó y evo¬ 


lucionó como ruralista de impulso 
quien ahora nos ocupa. Fallecido 
en 1931, supo mostrarse como 
otro elemento progresista que vi¬ 
vió su existencia substraído en la 


apoyo franco a las mejores segu¬ 
ridades del porvenir nacional. Su¬ 
po, en suma, lo que significa el es¬ 
fuerzo cuando el terreno es fértil 
y la semilla es apta para su ar¬ 
mónico desarrollo. 

Esto lo afirmamos porque los 
actos de toda su vida, realizados 
sin ruido ni afanes ostensibles, 
pueden someterse a la penetración 
de la luz meridiana y porque ade¬ 
más, con su existencia de constan¬ 
te labor, hizo mucha obra útil para 
los suyos y la región en que actuó. 

TRADICION FAMILIAR 
SIN SOLUCION DE 
CONTINUIDAD 

Hoy mantienen esta tradición 
familiar sin solución de continui¬ 
dad los señores Juan David Nater, 
J. Rodolfo Nater y Jacobo Nater. 
Del primero hemos de dar a con¬ 
tinuación breves referencias re¬ 
lativas a su actual acción y con 
respecto a los últimos nos ocupa¬ 
mos extensamente en otras rese¬ 
ñas incluidas en la presente obra. 

Al señor J. David Nater le co- 
riespondieron hereditariamente se¬ 
tecientas ochenta y ocho hectáreas 
de campo, extensión que ha podi¬ 
do acrecentar hasta poseer actual¬ 




Señor 

David 

Nater 

y 

señora 

Luisa 

Stutz 

de 

Nater, 

padres 

del 

señor 

J. 

David 

Nater 

y 

prestigiosos 

pobladores 

de 

nuestra 

región 

ya 

desaparecidos 



nosotros. Contrajo enlace con Do¬ 
ña Luisa Stutz de Nater, urugua¬ 
ya descendiente de helvéticos. 

Continuó la dedicación paterna 
explotando un tambo y la elabora¬ 
ción de quesos, sin perjuicio de 
ar npliar las actividades a la inver¬ 
nación de ganados y la cría de la¬ 


campaña, en fecundo retraimiento. 

Sintió intensamente el bien del 
trabajo en contacto íntimo con la 
naturaleza y puso en evidencia 
que su espíritu estaba hondamente 
nutrido en el amor a esta tierra. 
En él latió un anhelo de conse¬ 
cuencia al bienestar logrado y de 


mente dos mil hectáreas de cam¬ 
po. En su establecimiento agrope¬ 
cuario “Pichinango” realiza una 
intensa explotación mixta: agri¬ 
cultura, cría de lanares, inverna¬ 
ción de ganados bovinos y explo¬ 
tación de un tambo con la dedica¬ 
ción complementaria de industria¬ 
lizar la producción lechera me¬ 
diante al elaboración de quesos, 
sin perjuicio de operar también 
como abastecedor. 

En su posesión rural tienen tra¬ 
bajo permanente tres familias la- 
briegas, pues quien ahora reclama 
nuestra atención sabe estimular, 
el esfuerzo superativo de quienes 
abren los surcos. Y a su contacto, 
que se traduce en ejemplos y tam¬ 
bién en incansable labor personal, 
los alientos de quienes cooperan 



ininterrumpida y cuidada obra de refinación de las haciendas 


en las labores campesinas se re¬ 
nuevan para avivar la empresa. 
Por otra parte el señor J. David 
Nater ha tenido también desta¬ 
cada actividad pública, siendo co¬ 
nocidas sus preocupaciones por el 
bien regional, su decidida y gene¬ 
rosa cooperación a los propósitos 
de beneficio común y ha actuado 


ria óptica un panorama inolvida¬ 
ble. 

El paisaje se ha mostrado en 
plena floración, con energía de 
realidad alentadora. La obra rural 
ha tomado ya carta de naturaleza 
entre nosotros y cabe la afirma¬ 
ción de que se va forjando una 



Otro rodeo Hereford en la progresista posesión rural del señor J. David Nater 
establecimiento en el cual se registran haciendas de muy buena calidad por la 
cuidada obra de refinación que se cumple 


como legislador en pasada época. 

En síntesis corresponde deducir 
que bien se puede considerar a las 
figuras citadas como elementos 
constructivos. A ellos, como a 
otras ruralistas regionales, se de¬ 
be que la prosperidad agropecua¬ 
ria de Colonia haya cobrado tan 
sorprendente magnitud. Nosotros 
conservamos aún las impresiones 
de nuestra jira por el interior. La 
retina captó y fijó en la memo- 


nueva patria, en un ambiente de 
combate rudo, dentro de una nue¬ 
va cultura campesina. Una nueva 
cultura que va elaborando, hasta 
en la estructura humana de nues¬ 
tro medio rural, —de generación 
en generación—, tipos suyos, pro¬ 
pias, modelos raciales de cruza¬ 
miento seleccionador, que van bo¬ 
rrando las características de tiem¬ 
po estancado que antaño ofrecían 
nuestros campos. 



Otro diploma obtenido por don Jacobo Nater, en 1883, en la Exposición Colonial 
Internacional realizada en Amsterdam (Holanda), correspon¬ 
diéndole con el mismo una medalla de oro 
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COLONIA SUIZA 




Este Establecimiento posee actualmente u n ; 
cuerpo de edificio especialmente adaptado para J 
el turismo de invierno. ¡ 


DEPARTAMENTOS CONFORTABLES, GRAN 
HALL Y COMEDOR CON CALEFACCION 
CENTRAL 


Señor Carlos Werner 
Berger 


oloitín Suiza >e desarrolla >’*« 
tirio i ron la íntima colaboración 
o mis hijos. Todas las fiaras «,ue 
i» incluyen en las pajunas de la 
rósenle edición han hecho mucho 
or su engrandecimiento y el mis¬ 
to carácter periodístico de las no- 

as descriptivas «pie ofrecemos al 

ivtor, con su natural limitación, 


Inclín. 

Kn esta obra esta tojo lo que 
fuerza el aprecio en nuestro am¬ 
biente. desde los seres .pie provo¬ 


có intensamente a alentar ej p,. 0 . 
preso regional. Además cuenta en 
su haber con una labor ímproba 
realizada en diversas instit lición, 
locales, desempeñándose casi siem¬ 
pre como secretario de las mismas 
funciones en las cuales se concen¬ 
tran tareas fatigosas qu c reclaman 
una permanente actividad. 

Durante el planteo v realización 
de la inolvidable Exposición Nocio¬ 
nal Je 1930, como así mismo en 
la organización de los congresos 
de las sociedades de fomento ru¬ 
ral efectuados entre nosotros y 



carón los primeros alentadores efec¬ 
tos ríe una transformación recién 
esbozada hace más de tres cuartos 
de siglo hasta los que hoy, en ple¬ 
na vida nueva, continúan insufla¬ 
dos de alienta creador permane¬ 
ciendo así fieles a los instrumentos 
tradicionales de esta población que 
está llamada a un alto y excepcio¬ 
nal porvenir. 

Entre los segundos debemos ci¬ 
tar igualmente al Señor Carlos 
Werner Berger. quien todo lo de¬ 
be a su propio esfuerzo. Ex-pro- 
pietario de esta Empresa, actuó 
durante muchos años en el perio¬ 
dismo y. desde la prensa, contribu- 


en tantos otros actos qpe recla¬ 
maron e l esfuerzo de los bien dis¬ 
puestos, vinculados desde hace 
veinte años al presente a la vida 
de Colonia Suiza, el señor Carlos 
Werner Berger ha sido un cola¬ 
borador de condiciones singulares 
por su visión clara, su criterio 
acertado y su acción tenáz cum¬ 
plida en el silencioso recato de la 
modestia. Tales merecimientos por 
consiguiente, haciendo proceden¬ 
tes estas escuetas referencias, nos 
otorgan el placer Je este justicie¬ 
ro acuerdo, enriqueciendo al mis¬ 
mo tiempo la galería de valores 
que esta obra ha de ofrecer. 


COCINA DE PRIMER ORDEN 


DelFrauenverein, Sociedad de 
Auxilios de Colonia Suiza 


HOTEL DEL PRADO i 

^^ 


Administrador: Enrique J. Reisch 

COLONIA SUIZA 




Acto de recib miento de la nueva hermana Lidia Hertzler. realizado el 13 de di ' 
ciembre de 1933. apreciándote en el centro de esta nota gráfica a la preside"** 
señora Ana G. de Greising. como asi mismo al señor Propst Marczynsky Y 3 
hermana Lidia. Con respecto al Frauenverein, sociedad de auxilios de Colo n,a 
Suiza, publicamos una extensa nota en otra de las páginas de la presente 
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la vida vale, desde que los años son 

UTILES, POR EL USO O’JE DE ELLA HACEMOS 
Y POR LAS OBRAS BUENAS QUE REALIZAMOS 

Esto lo han probado con su acción los señores José y Emilio Schordele quienes emplearon 
los primeros esfuerzos tomando, en el terreno de los hechos, la posición útil de los seres 

laboriosos 


SUIZA 


Mario A. 

Brianza 

■ 

Almacén de Comestibles 

■ 

Depósito de Quesos 

■ 

Fábrica de Manteca 


(elaboración cadera) 


NUEVA HELVECIA 


El ideal como gesto del espíritu 
orientado hacia la perfección 



Señor José Schordele 

sil do se, endiente el conocido conve¬ 
cino Don Emilio Schordele. Eos 
dos primeros llegaron a nuestro 
país, tn 181)4. procedentes de Ale¬ 
mania. su país de origen. Y como 
muchos de sus coterráneos emigra¬ 
dos en esa época con destino a es¬ 


Se radicaron inmediatamente en 
nuestro departamento, trabajando 
en faenas rudas y humildes (Te 
"¡puesteros" durante sus primeros 
años de acción, en Campos que 
conformaban entoncea la antigua 
estancia Sarandí. Allí levantaron 
su primer hogar en suelo urugua¬ 
yo.— hogat (pie debió ser cuna (Te 
Don Emilio Schordele—, y emplea¬ 
ron sus primeros esfuerzos toman¬ 
do, en el terreno de los hechos, la 
posición útil de los scre> laborio¬ 
sos. 

D.e/ años más tarde decidieron 
fijar su residencia en Colonia Sui¬ 
za para dedieatse a la labranza, 
con cuyo fin adquirieron en pro¬ 
piedad setenticiiatro heetáuas de 
campo. Y elegido ya el Cam.no de¬ 
finitivo a seguir, marcharon por 
él hasta el fin, sin volverse. El éxi¬ 
to lo> acompañó en sus empeños y 
anhelos hasta el grado de poder 
adquirir más tarde, previa la 
venta de esta primera posesión , 
una nueva extensión de 127 ‘hectá¬ 
reas y posteriormente otra de 148 
hedí reas en Miguelete, predios que 
fueron después por herencia patri¬ 
monio de sus sucesores. 

El señor Emilio Schordele, por 
su parte, siguió la vocación di* sus 
progenitores. Trabajó con ellos en 
labores rurales hasta 1890, época 
en que contrajo su primer matri¬ 
monio. Desde entonces trabajó 
ininterrumpidamente, dedicándo¬ 
se a la explotación pastoril, llegan¬ 
do a ser poseedor de un importan¬ 
te tambo. Hoy Don Emilio Schor¬ 
dele cuenta con dos propiedades en 
Colonia Quevedo, una de 127 hec¬ 
táreas y otra de 148 hectáreas, las 
cuales son atendidas e impulsadas 
actualmente la primera por Don 
Alberto Schorcfele v la segunda 



Señor Emilio Schordele y su señora esposa 


Diversos Motivos Del 
Ambiente Regional 


Señor Arturo Karlen, su es-, 
posa, señora Berta Gugel- 
meler de Karlen y sus hi¬ 
jos: Elsa, Emilia, Lea, Ir¬ 
ma, Juan Teófilo, Herminio, 
Inés, Amoldo y Oscar Kar¬ 
len Por separado, en otra 
página de esta edición de 
**Colonia Suiza", nos ocupa¬ 
mos de la acción ruralista y 
social do don Arturo Kar¬ 
len, activo y prestigioso lu¬ 
chador que honra nuestro 
ambiente de labor 




Hermosa perspectvia que ofre- 
*e la residencia rural de la se¬ 
ñora Berta Hugo de Mischler. 
donde su extinto esposo don 
Juan Mischler empleó sus me¬ 
jores afanes para conquistar el 
bienestar familiar y crear en 
su morada un ambiente ame¬ 
no, de alegría, de bienestar y 
de paz. Hoy es morada del ad¬ 
ministrador e impulsor de los 
bienes de la primera, el señor 
Juan Gugelmeier Mischler 


Parte de un lote de ganado le¬ 
chero del establecimiento de la 
«reñora Berta Hugo de Mischler, 
administrado hoy por el señor 
luán Gugelmeier Mischler, he¬ 
rencia legada por el señor Juan 
Mischler quien, no obstante lia 
ber desaparecido relativamen¬ 
te joven, llegó a impulsar en 
sus últimos años de acción seis 
importantes queserías. Este 
ganado es de destacada cali¬ 
dad y desde su origen, que da¬ 
ta de muchos años, sometióse 
a rigurosa refinación 



Un nuevo sabor para el paladar 
encontrará Vd. en los excelentes 
platos del 

RESTAURANT 

— DE — 


Alfredo Schneiter 

ECILDA 

PAULLIER | 

(DEPTO. 

DE SAN JOSE) 


Se ha dicho que los diarios for¬ 
man un resorte natural de contac¬ 
to con el medio en que circulan. 
Entendemos (pie realmente es así. 
Y aún sin suponer que pueda tener 
importancia de fuerza refinadora o 
preparatoria, ya (pie ellos a su vez 
adquieren el timbre del ambiente 
en que se desenvuelven, confiamos 
en que en este caso ‘‘Polonia Sui¬ 
za" ha d’e reflejar, — con más o 
menos fidelidad—. gran parte de) 
panorama que nuestro deparlamen¬ 
to ofrece. He ahí el timbre al cual 
aspiramos; timbre ipic en la cir¬ 
cunstancia presente quiere decir 
aquí vibración emotiva, cálida re¬ 
sonancia de cosa vívente destinada 
a dar un tono de armonía con la 
existencia de Nueva Helvecia. 

Son muchas las notas que inclui¬ 
mos en esta, edición. V todas ellas 
traducen motivos concordes con el 
afán de bien colectivo que anhela- 



Sra. María Haueisen de Schordele 


nros. Se refieren, invariablemente, 
a figuras de mérito que iniciaron 
la mayoría en el pasado siglo la 
marcha hacia el progreso y a otras 
que prosiguen la generosa mis:on 
que nuestro pueblo se ha propues¬ 
to. Justificable es entonces nuestro 
optimismo, ya que no (hacemos 
más (p.e corresponder a esa virtud 
generalizada en la campana: la 
virtud de entusiasmarse por ol 
bien, por todo aquello que ayuda a 
la difusión de un ideal de genero¬ 
sas proyecciones. 

REALIZANDO FAENAS 
REDAS Y HUMILDES 

El mayor homenaje a esos valo¬ 
res, consiste, sin embargo, en en¬ 
tregarlos a un relato de rasgos so¬ 
brios y simples. Tendrán así la par¬ 
ticularidad cíe ser mas convincen¬ 
tes, porque se ajustarán mejor a la 
realidad. Y tal es la forma de 
afronte que reclaman también las 
semblanzas de Don José Schordele 
y de Doña María Haueisen de 
Schordele, como así también la de 


te continente, ellos también se ale¬ 
jaron pobres del suelo natal ento¬ 
nando el canto de los que parten 
hacia la tierra (le la esperanza, 
atrapando sueños con la promesa 
de un nombre: Uruguay. 


por Don Juan Schordele, ambos 
hijos drl anteriormente citado. 

1NSTR UM ENTOS NATURALES 

DEL PROGRESO 

Hemos hecho así referencia, en 
la forma escueta que estas notas 
exigen, a tres generaciones de ele¬ 
mentos empeñosos que han influido 
o influyen grandemente para que 
nuestra región ofrezca un presente 
magnífico y nos muestre un futuro 
cada vez más promisorio. Han silfo 
v son factores de trabajo honesto 
v de progresista esfuerzo, que 
desarrollan su acción en lugares 
callados, tan en recato Como si es- 
t«vieran consagrados a un rito den¬ 
tro de un pequeño mundo ubicado 
en una amplia soledad. 

Y considerando todo lo expuesto 
procede reconocer que estos facto¬ 


res laboriosos honran al ambiente 
en cpie actúan. Su acción implica 
un sincero y firme afán de recono¬ 
cimiento, un ejemplo y un aporte 
valioso como instrumentos natura¬ 
les del progreso. Es asi como el fin 
de la vida se ennoblece, ya que el 
ideal no es más que un gesto ilel 
espíritu orientado hacia algiín ade¬ 
lanto o hacia alguna perfección. 
Sin considerar también que la vi¬ 
da vale, — desde que los años son 
útiles—, por el uso que de ella ha¬ 
cemos y por las obras que realiza¬ 
mos. 

En el caso que ahora nos detie¬ 
ne bien corresponden estas expre¬ 


siones de estímulo, aunque ellas 
sean innecesarias para quienes han 
templado su carácter y afirmado 
sus buenos intentos, con esa ener¬ 
gía que capacita para redoblar los 
esfuerzos (pie enaltecen la obra y 
la ruta emprendidas. Esfuerzos 
que, en síntesis, han de valer por 
el ejemplo que marcan y por su 
contribución a la prosperidad de 
este rico ambiente. Medio de acti¬ 
vidad laboriosa, en donde todo pa¬ 
rece perseguir la perfección ilimi¬ 
tada, propicia siempre a las posibi¬ 
lidad s de los pueblos (pie tienen 
futuro. 



Residencia rural del señor Emilio Schordele 
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LOS INMIGRANTES HELVETICOS DEL PASADO 
SIGLO SE SINTIERON AL PUNTO PRENDIDOS 
EN EL HECHIZO SINGULAR DE LA REGION 


A poco que prolongaron su estada en la comarca hondas raíces silenciosas les habían ya 
unido para siempre a la tierra y al alma del país, en el cual con decisión obstinada tro¬ 
caron el propósito primero en afirmación rotunda 


RESTAURANT 

ALMACEN Y DESPACHO 
DE HEDIDAS 


especialidad en minutas, fiambres. 

CONSERVAS Y VINOS 


Alfredo Schneiter 

Ecilda Paullier 


Los señores Roque y Guillermo Pozzi 
como agentes naturales del progreso 


L«»- primeros pobladores helveti* 
ros que actuaron en nuestra re¬ 
gión vivieron» indudablemente una 
de la> cpoeas más 'ingularev más 
plenas \ más saturadas de interés 
del Uruguay. F.r» entonces qvic *<* 

l 

historia nacional, — hechos bárba- 


luqliadores »lel surco. em|»eñados 
en otra acción bélica, gustaron 
igual la «lulzura del silencio y del 
repaso en el decorado verde y iftil 
de las enchilas y el cielo. Fueron 
exttanjenvs que s,« sintieron al 
punto prendida en el hechizo sin¬ 
gular de la recién A p«H*o que 


rcligv*» ardor. Durante toda su 
existencia trabajó tesoneramente co¬ 
mo labriego, contando con el alien¬ 
to de su esposa y compañera de 
lucha Doña Kmma Renkel de Poz¬ 
zi. urmruaya y tTeseendiente tío pa- 
die suizo v «le madre austríaca. 
Ese prolifico matrimonio tuvo tre¬ 
ce hijos, nueve varones y cuatro 
mujeres siendo uno «le ellos el se¬ 
ñor Quillenno Poz/.i. nativo de eos- 
tas de Rosario. 

El señor Guillermo Pozzi se de¬ 
dicó desde su edad juvenil al ofi- 
«•i«» «le sastre. Después «le trabajar 
durante «‘asi «los lustros en la tien¬ 
da del señor Isaac Gugelmeier ins¬ 
taló ’>oj <11 cuenta una sastrería, 
hace 22 años, en el mismo lo«-al que 
-ictualmente ocupa. Cariñosa mente 
apreciado por quienes han tenido 
trat«« «on él. hoy cuenta con una 
mi me rosa y consecuente clientela 
\ «Mioperan en la labor sus hijos 
Guillermo Domingo y Luis Arturo 
Pozzi. factores jóvenes, nativos de 
Coloma Suiza, que han orientado 



roí "too otr<*' en eruzadas a 
hallo, a porfía de espuela v t 


Ks«>s inmigrantes pa 
tunees de -u país natal 



ron un sentimiento «le innegable 
melaiu olía «jue debí., -ohreenger- 
los; c«m un sentimiento mezcla de 
tristeza por la ausencia \ de íé en 

dulee pen* con un rayo de esjveran- 
za sin una sola sombra de desrs{>c- 
raeión. 

No les seria posible, quiza, en¬ 
cubrir la intima desazé.n de mar¬ 
charse. de desatar los laz-«s. rum¬ 
iar los vínculos y abandonar sus 
hábitos. Se imaginarían -m duda 
que los esperaba un porvenir dos- 
íumbrador vagamente coneebido. 
Trazarían con amplitud «" hoaqtie- 
jo de su vida venidera Y soñando 


El señor Roque Poui y 
su esposo doña Emma 
Renkel de Poui. en com¬ 
pañía de sus hijos. Para¬ 
dos. de izquierda a dere¬ 
cha: Luisa. Margarita. 
Guillermo. Francisco. Dio- 
n<sio. Antonio y Celesti¬ 
no Pozzi. Sentados, en el 
mismo orden: Emma. Jo¬ 
sé. Roque. Maria. Juan y 
César Pozzi 



prolongaron -u estada en el lugar. 
iond i s raíces silenciosas los ha¬ 
bían ya unido para siempre a la 
tierra y al alma del país. Les 
tocó año- primeros «le |>ocas fane¬ 
gas y de cosechas tacañas, pero 
^omo habían quedado unidos al 


su acción con igual dedicación que 
la seguida por su progenitor. Ade¬ 
más otro hijo. P«-dro Alberto, de 
corta e«la«l aún. encuentra cur¬ 
sando estudios. 

Quien motiva esta nota es po¬ 
seedor «le algunos bienes en el de¬ 
partamento Cuenta con una ex- 
*<n>i«i¡i de iS hectáreas cerca de 
Cardona, arrendadas a un tercero. 



en las inmediaciones del comercio 
«le Don Amador ('astro, además «le 
■ T"' propiedades urbanas en Nueva 
Helvecia, el local en «jue tiene es¬ 
tablecida <u sastrería sobre el an¬ 
tiguo camino nacional a Ecilda 
Paullier y otra fracción .1c 32 her- 
tArca<. sobre las costas del arroyo 
< uír«*. a la altura del kilómetro 109 
de la carretera a Montevideo. 

Ls ;,s¡ como el señor Guillermo 
Pozzi ha entregado a nuestro am- 
l> «uite mjs mejores esfuerzos. Su 


Perspectiva que ofrece el frente de I. Sastrería que el señor Guillermo Pozzi 
posee en Colonia Suiza 


vida, a igual que la «le su antece- 
s«*r. está definida por largos años 


con el país nuevo que les aguarda- 
lía, con amigos nuevos, con sensa¬ 
ciones desconocidas y con intere¬ 
ses inesperados, se habrán despedi¬ 
do con angustias para llegar aquí 
con curiosidades ardientes... 

Felizmente, para mejor suerte 
de ellos y beneficio de nuestra pa¬ 
tria. el arribo a Polonia Suiza no 
los desalentó. La guerra de Flores 
se desató entonces con todas sus 
derivaciones amargas, pero esos 


suelo por raigambres tenaces, su¬ 
pieron dirigirse con de«*isión obs¬ 
tinada al propósito primero y lo 
trocaron en afirmación rotunda. 

ACTIVIDAD DEL SEÑOR 
GUILLERMO POZZI 

Entre esos elementos llegados en 
el pasado siglo figuró el señor Ro¬ 
que Pozzi. natural de Suiza. Inmi¬ 
grado sin capital alguno, fué otro 
factor encariñado con el campo con 


de activo bregar sin alejarse ja¬ 
más de la ruta honesta, de las nor¬ 
mas que constituyen la herencia 
efectiva y afectiva que le leg«S su 
antecesor. Estas circunstancias 
honrosas nos han inducido a incluir 
«on agrado la presente nota en la 
edición especial que hoy ofrecemos 
a nuestros lectores, con la convic- 
«ión «le «jue sus páginas se ven asi 
enaltecidas con motivos de tan 
honrosa escuela. 


Diversos Motivos Del 
Ambiente Regional 


Vista 

parcial 

interior 

de 

la 

importante 

Bodega 

Gilíes, 

impulsada 

en 

Colonia 

Valdense 

por 

el 

señor 

Enzo 

Gilíes 



Lote d e ganado 
Durham del esta¬ 
blecimiento agro¬ 
pecuario del señor 
Enrique Alberto 
Ackermanq. En es¬ 
ta posesión se or¬ 
deña un promedio 
diario de cincuenta 
lecheras. E n sus 
planteles se han 
tenido y tienen en 
uso padres puros, 
de pedigrée ins¬ 
cripto 


Este motivo gráfico ha sido 
-aptado en la posesión rural 
del señor Enrique Alberto 
Ackermann. La belleza del 
paisaje se ve enaltecida 
aquí por la hermosura de la 
fresca y juvenil figura cen¬ 
tral. Es sin embargo una de 
las tantas niñas hacendosas 
que alegran con su existen¬ 
cia nuestro ambiente cam¬ 
pesino y que, probando que 
sus manos son siempre al¬ 
go más que un par de flores 
blancas, contribuyen con 
sus afanes a alegrar el ho¬ 
gar familiar 


Vista exterior del local en 
el cual tiene su acreditada 
Sastrería el señor Guillermo 
Pozzi, la cual se encuentra 
situada en Colonia Suiza, en 
el antiguo camino nacional- 
En otra página de esta edi¬ 
ción nos ocupamos de la la- 
bor profesional del citado 
señor, quien cuenta con 
una numerosa y consecuen¬ 
te clientela entre los pobla¬ 
dores rurales de una vasta 
región de influencia de Nue¬ 
va Helvecia 







Casa Tavares 

SASTRERIA 



avenida DEI. PUERTO 
Teléfono 114 




NUEVA HELVEÍ 
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El señor J osé Villehald fue 
otro inmigrad o quic lo forjó 
todo con el trabajo fecundo 

perteneció a la falange de los labriegos europeos de los cuales puede decirse 
que fonaron aquí otra patria en lugar de refugiarse en la nostalgia del 
país natal; campesinos a quienes la esperanza les había puesto 
un canto en el alma, un canto con alas... 
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FARMACIA REVEI. 

Colonia Vnldense 

Bondad en los artículos 

Conciencia en el trabajo 


Desafió al destino con la tensión de esa voluntad 
napoleónica que no cede nunca 


• CuAnto mérito trajeron y tnvie¬ 
jón consigo aquellos primeros in¬ 
migrantes que poblaron la región 
q lie es hoy Colonia Suiza! ¡Cuánto 
bien dispensaron a nuestra patria! 

• y con qué simpatía debemos mi¬ 
rarlos, con ojo s simples, a distan¬ 
cia normal, ni con la lejanía del 
astro ni con la pequenez d'el áto¬ 
mo! Kilos llegaron con sus triste- 


sin embargo, era otra. El ambien¬ 
te se mostró hosco y huraño, co¬ 
mo todo lo primitivo, virgen e in¬ 
culto. Había (pie forjarlo todo con 
la ahrumaeión del trabajo. Desde 
el principio las perspectivas se re¬ 
velaban aquí cotno un combate 
triste y brutal. Y ellos supieron 
desafiar el destino, eon esa ten¬ 
sión de voluntad napoleónica «pie 


Señor 

José 

Villebald 

y 

señora, 

padres 

de 

quien 

motiva 

esta 

nota 

don 

José 

Villebaid 



zas, sus angustias y sus esperanzas 
a éstos lares. Algunos eran seres 
<ino recien sabían de su infancia ab¬ 
sorta, de su adolescencia ilusa y 
vehemente, cuando abandonaron 
su tierra de origen. Allá se habían 
formado los ensueños de su cora¬ 
zón. Y aunque el alma necesita 
tiempo para acostumbrarse al do¬ 
lor, se arraigaron aquí definitiva¬ 
mente sin haber tenido nunca (pie 
reprocharse una flaqueza. 

Común es que cuando el presente 
se torna cruel vivamos en el pasado. 
Pero aquellos luchadores de en¬ 
tonces, al establecerse en nueslro 
país y mientras les llegaba la edad 
en (pie la fogosa naturaleza so 



Señora Ana Rosa Polon] de Villebald 


no cede nunca; ebrios de fuerza y 
de genio, plenos de ímpetu, sin 
(pie se apoderara nunca de su 
ánimo la fatiga de la eterna lu¬ 
cha. 

TRADICION DE TRES 
CUARTOS DE SILLO 

Tal fué lo (pie ocurrió también 
con Don José Villebald, oriundo 
de Austria, llegado con sus pa¬ 
dres a Colonia Suiza en lSlil. Sus 
progenitores eran también origina¬ 
rios del mismo país y trabajaron 
aquí basta la edad en que el tiem¬ 
po nos encorva hacia la tierra (pie 
nos reclama. Dedicados a las fae¬ 
nas agrícolas fueron de los prime¬ 
ros ndquirentcs de parcelas de la 
región. La primer chacra (pie lo¬ 
graron poseer tuvo su ubicación 
al lado del templo de la iglesia 
católica, basta que fué vendida en 
fracciones para permitir la for¬ 
mación del pueblo de Colonia 
Helvecia. Y alentados por esa 
virtud serena y militante (pie des¬ 
tacó i los primeros pobladores de 
la zona, merecen ser recordados 
porque mantuvieron siempre su 
espíritu y su cuerpo en acción lia¬ 
ra afrontar osa lucha por la vida, 
que es la vida misma. 

Don José Villebald, ya citado e 
hijo de los anteriores, afrontó 
igualmente el cuidado de ganarse 
el pan aleccionado de la experien¬ 
cia paterna. La norma lo había 
guiado eon ese rigorismo útil del 


ambiente rural, que capacita para 
la Iludía por la existencia. Y el su¬ 
po conducir los empeños en línea 
recta bacía su desenlace. Prospe¬ 
ró y llegó a ser propietario de 
intereses valiosos, dedicándose a 
la labranza y a la explotación 
granjeril, impulsando además una 
importante quesería. Tuvo diez 
hijos ;» los cuales legó sus bienes 
y uno de ellos, su descendiente 
homónimo, Don José Villebald. 
continúa aquí esa tradición familiar 
(pie tantos beneficios ha acordado 
a esta región. Continúa dedieándo- 



Ro 3 .n Dora Villebald de Gamarra 


se a la labranza en una posesión 
de setenta y cuati o hectáreas, ha- 
b¡leudo adquiridlo además, con el 
producto de su labor personal, una 
parcela, de diez hectáreas. 

Siendo socio dol Sindicato Ru- 
ial Ozark, — entidad de la cual 
nos ocupamos extensamente en 
otras de las páginas de esta edi¬ 
ción—. aporta al mismo toda la 
producción de su tambo, en el cual 
se ordeñan diariamente más de 
treinta lecheras. Es así como todos 
los factores de esta laboriosa fa¬ 
milia. a través de tres generacio¬ 
nes. lian mantenido la continuidad 
de un esfuerzo útil para la colecti¬ 
vidad de que han formado y for¬ 
man parte. Han sido elementos 
contribuyentes para (pie de este 
panorama regional surgiera lina 
sugestionadora deiivación de he¬ 
chos que lian transformado el sue¬ 
lo. influyendo benéficamente en el 
ambiente de tierra adentro desde 
hace nás de tres cuarto de siglo. 


apacigua en una resignación me¬ 
lancólica, puede decirse (pie forja- 
r °n otra patria en lugar de refu¬ 
giarse o» la nostalgia del país na¬ 
tal. 

y ierto es (pie vinieron desbor¬ 
dando do anhelos y acariciando to- 
' ,l ' lase de sueños acerca del por- 
'° nir - Los alentaba la ilusión de 
J| na ( '‘ l, up¡ña florida v de una al- 
,.-o r ^ e c re con sus viviendas sen- 
J.J as > confortables. Y como va 
l' ( ° s Pcranza rodando siempre por 
lúa Cain * n ° s ( l e l mundo, ella les ba¬ 
lín ,H ’ esto un canto en el alma, 
canto con alas. La realidad, 


Señor 

José 

Villebald 

y 

su 

esposa 

señora 

An a 

Rosa 

Polonl 

de 

Villebald 





Artículos Fotográbeos 

Máquinas y Películas 


AUGUSTO REVEL 


FARMACEUTICO 




tipias y Motivos De Nuestro Ambiente 


Señor Carlos Alberto Gardiol, odontó¬ 
logo fallecido el 6 de Septiembre de 
1937, oue ejerció su profesión en 
Nueva Helvecia 





Señora Catalina Berger de Ackermann, 
esposa del señor Enrique Alberto Ac¬ 
kermann. Con referencia a las activi¬ 
dades ruralistas de este úlfímo nos 
ocupamos detalladamente en otro de 
las páginas de la presente edición de 
COLONIA SUIZA 


Señor Ricardo Alberto Rohrer y seño¬ 
ra Elvira Bonnet de Rohrer. El prime¬ 
ro es hijo de don Rodolfo Rohrer y de 
doña Orfilia Gardiol de Rohrer, do 
quienes nos ocupamos en otra de las 
páginas de esta edición 



El pastor señor Amoldo Rlchter, ac¬ 
tualmente radicado en Alemania, con 
su esposa e hijitos 


€ste motivo ha sido 
-aptado en el esta¬ 
blecimiento agrope¬ 
cuario del señor En¬ 
rique Alberto Acker¬ 
mann, de cuya explo¬ 
tación nos ocupamos 
en otra de las pági¬ 
nas de esta edición. 
Se realizan allí fae¬ 
nas rurales en una 
extensión de 665 hec¬ 
táreas 




En el establecimiento 
rural del señor Enrique 
Alberto Ackermann se 
trabaja con métodos mo¬ 
dernos, contándose con 
todos los implementos 
mecánicos que exige la 
inteligente explotación 
del suelo. En tales faenas 
cooperan los hijos del 
progresista labrador ci¬ 
tado, Alfredo, Enrique y 
Tomás Alberto Acker¬ 
mann 
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Ochenta Años Nos Contemplarán Ahora, En Obra 
y En Espíritu, Al Apreciar y Considerar Otras 
Antiguas y Nobles Figuras De Colonia Valdense 


Ellas alentaron aquí el progreso a través de un proceso 

. ° Señor Juan Amadeo Gl- 

silencioso que nutre el pensamiento de antiguas memo- «... tor¬ 

nas. Al entregarnos a referir su acción hasta nos parece 17 rid.r7,77'‘7 

tiempo y, por influjo de éste, ZTXLSL'TZ 

cha de Colonia valden»e. 
tn su época adquirió 
una nueva fracción de 
ti nnta hectárea* en la 
beccivn Félix, de Coio- 
nia Valdense. en cuya 
extensión realizó impor¬ 
tantes cultivos de viñas, 
constiuyendo la primer 
bodega que dió base y 
p^s biiidades a la otra 
actualmente existente 
r I también contribuyó, 
temo cus antecesores, a 
•.iear esta atmosfera de 
trabajo y de inmenso 
fervor que hoy se 
api ocia en la región. 


escuchar la pulsación del 

sentir |a mansedumbre del recuerdo, la poseía 
de lo pretérito y el peso de lo arcaico 

La labor de don Santiago, don Juan Pedro, don 
Juan Amadeo y don Enzo Gilíes en esta tierra 
donde cada huerto es hoy un pedazo de 
historia y un capitulo de primavera 





Señor Juan Pedro Gilíes, abuelo del 
señor Enzo Gilíes 


Ov Junta 


vonsi lerar c- 
de Colonia Va 






1 rocoso silenri 




ntiguas memoria' Al 


entregarnos a 



hasta nos par 

eee («ruchar la pul- 





este, sentir la 

ntansedumbre del re- 





peso de lo ar« 



Kn tcnuim 

» preferente delietuos 


citar a Don v 

santiago lidie-, Don 


Juan Pedro G 

illes \ Doña Susana 


Bertinat de (Si 

lies, bisabuelo el pri- 


mero v ahueh 




actual impulsor del establecimiento 
que mencionaremos Originarios tle 
San Germán, pequeña aldea del 
Piamonte situarla .1 mil quinientos 


a volar. 


h ue entonces ritan*. ' comenzaron 

aldeanas las maravilla* de esta 
I tetra de prest g vas \:-iones. . . 
V tan consoladora * legendas, por 

-r *s ¿.delante Allá quedaron los 

s ,eii • d< siglos Aid «as apacibles, 
ticoius s,ditari' -. Cti\.i memoria 

I* - emig s. como si ellas qui- 

distan .os del innato r a riño al te- 


\*Kt KSIDAD l)K 

RXP.W*I(‘\ 

i Santiago y Don Joan Pe rio 

* sufrieron esc proceso. l*na 
••tu I valient l«»s impulsó ha- 
gnorados rain i no-. torturados 
s |>**r la necesidad de expan- 
que había en ellos Y un buen 
legaron a nuestros lares sin- 
> e superiores a sí mismos 

si un «lestino profético los 

• atribuirse a tales inmigran- 
sembradores de alegría y de 
¿n en nuestra tierra, donde 

Inicrlo es ho\ un pedazo de 
ria \ un eapítulo de priuiave- 


l>on Santiago Gilíes, llegado ab- 
• diitan.en te pobre a nuestra re¬ 
gión. adquirió después de algunos 



i. s » . s.crii < i la Inlmr su prime- 
tip.fi. td en Polonia Siii/i. 
mme l ata a los lindes con Colonia 
\ Ictt'-e Kinprendió sus trabajo- 
uno agricultor en compañía «te su 
* .luán Pedro (¡illes. Y fue 
• 'te último, allá por el año 1 S H5, 
uien dió priio- pió a la viticultura 
\ a -o complemento de la viniíica- 


M arde Don .luán Amadeo 



para 2200 hectolitros, contando con 
instalaciones modernas, maquina¬ 
ras apropiadísimas para la elabo¬ 
ración y condiciones higiénicas in- 
ftiicjoiahlcs. Anualmente se elalm- 
m en ella un promedio tle dos¬ 
cientos mil litros de vinos tintos, 
claretes, y blancos, además de mix¬ 
telas y jugos de uva, para cuya 




Gilíes, uruguayo y descendiente di¬ 
recto del anteriormente citado, 
continuó impulsando el predio fa¬ 
miliar basta que posteriormente 
adquirió otra fracción de treinta 
hectáreas en la sección Félix, de 
('oloitta Valdense. Kn esta exten¬ 
sión realizó importantes cultivos 
de viñas, construyendo la primer 
bodeg i que dió base \ posibilida¬ 
des a la actualmente existente. Fa- 
llecid » en 1927, cinco años antes 
formó el floreciente y próspero es¬ 
table *¡iuiento industrial que hoy 
impulsa el señor F.nzo Gilíes; ele¬ 
mento joven y progresista que en 
la circunstancia anotada, .— cuando 
contaba recién veinte años de 
edad . tuvo que hacerse cargo del 
inda lo \ acrecentamiento de los 
intereses fam liares. 

y AH Al TKIGSTlt AS [)K LA 
GRANJA Y BODKGA 
G1I.LKS 

Fl « 'tableeimicnto que nos ocu¬ 
pa is uno de lo- mejor planteado* 
de la comarca. Kn su huerto se re- 
•. istran, adcm.o U* las trece hec¬ 
huras «le viñas, 15o naranjos. HUI 
i molleros. 2000 duraznero-, 300 
membrillos v otros ejemplares mi- 
tale- La Bodega tiene capacidad 


Oeñor Enzo Gilíes, elemento jo¬ 
ven y progresista de Coloni3 
vrldense que, cuando contaba 
lecién veinte años ds edad, tuvo 
que ha.erse cargo del cuidado y 
r: ecentamiento de los intereses 
f jmi ¡ares. Su Bodega que aquí 
consideramos, cuenta con insta¬ 
laciones modernas, maquinarias 
apropiadísimas para la elabora¬ 
ción y condiciones nigiénicas in¬ 
mejorables. Anualmente se ela¬ 
bora en ella un promedio de dos 
i.lll hectolitros de vinos tintos, 
claretes y blancos, además de 
mixtelas y jugos de uva, para 
cuya conservación y estaciona¬ 
miento se tienen cubas de ce¬ 
mento armado con capacidad pa¬ 
ra 150.000 litros y envases de 
inrdera que guardan el resto del 
volumen elaborado 


conservación v estacionamiento se 
tienen cubas de cemento armado 
con capacidad para 150.000 litros 
y envases de madera que guardan 
el resto del volumen elaborado. 

Lstos productos son expendidos, 
— embotellados y a granel—, con 
el rótulo “Ancla", etiqueta que (le¬ 
íble tinos de calidad superior que 
son colocados en esta zona, Colo- 
n a, San José, Suriano v Montevi¬ 
deo. Para la obtención del rendi- 
m¡en\> de vinos que indicamos el 
señor -Enzo Gilíes, además de em¬ 


plear la pt aducción de sus viñedos 
acopia uvas en la región. 

VIDAS IIECHAS 
SIMBOLOS 

liemos anotado en esta reseña 
cuatro generaciones de luchadores 
progresistas. Los primeros, vidas 
hecli ts símbolos por la imagen que 
forja el recuerdo, contribuyeron a 
crear esta atmósfeia de trabajo y 
de inmenso fervor que hoy se apre- 





Señor Juan Amadeo Gilíes y seño 
Emma Mondón de Gilíes 

< ia en la región. Fué entonces, 
poco de llegar ellos y comenzar 
actuar, cuando amanecieron los pi 
meros albores de la prosperidad 
cuando comenzó a soplar un ai 
optimista, de pobreza alegre au 
que debía terminar en la festi 
algazara del éxito (pie ahora ai 
ma el paisaje descripto en est 
nulas. Suceso feliz para nuest 
ambiente que, por cierto, hace jt 
llficado su recuerdo en la oeasi 
presente. 



Colonia 

valden-';, 

adyacente 

a la 

Bodega 

Gilíes 
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EL Sr. ANTONIO HODEL FUE OTRO LUCHADOR 
CUYA ACCION COBRO INVALORABLE PRESTIGIO 
GANANDO A LA VEZ EMINENCIAS SINGULARES 


Trabajó en sus primeros tiempos al azar de las circunstancias y los años malos, que impe¬ 
dían y alejaban el bienestar soñado, le sirvieron de acicate para incorporarse de nuevo, como 
si conservara bajo las cenizas del derrumbe un rescoldo de ilusión 

CON LUCHADORES COMO EL SE FORJO COLONIA SUIZA, PRI¬ 
MAVERA ETERNA, TIERRA DE FLORECIMIENTO PERPETUO 
CONCRETADA HOY EN UN PRESENTE MAGNIFICO 


Mochos hombre» de acción en 
nuestra zona. aiin«|ue jamás inten¬ 
taron ni quisieron la figuración ac¬ 
tiva. cobraron con justicia invalo¬ 
rable picstigio y ganaron eminen¬ 
cias ungulares. Adoptaron una ne- 



Señor Antonio Hodel 

titud noble y digna ante la vida v 
«Vejaron ejemplos do una labor de 
perfecta unidad. Su obra quedó 
testimoniada para siempre en la 
exuberancia de la misma natura¬ 
leza regional y aún hoy influyen 
sobre la actividad' de sus des¬ 
cendientes. 

Entre estos elementos quienes 
más se destacaron fueron los repre¬ 
sentantes insuperables «leí pueblo 
helvético, l'on respecto a ellos, — 
al considerar la evolución de Co- 


Bodas de 
oro, 

celebradas 

en 1918, 

de los 

esposos 

Gfeller 

Ecjyeter, 

padres 

de 

la 

señora 

María 

Gfeller 

de 

Hodel 


SEMBLANZAS Ql’E SE 
AGRANDAN 

Kilos figuraron entre los fnnda- 
dores «le Colonia Suiza. Actuaron 
en los años más difíciles «le una 
época en que los medios de lucha 
del ambiente no eran elementos «le 
riqueza fácil ni de vida cómoda, 
l’na travesía inquietante de cuatro 
meses, con el solo aliento «le la es¬ 
peranza en «lias mejores. los con¬ 
dujo pobres en extremo, - aún con 
deudas—. hacia un futuro tcjiih» 
con nombras y envuelto en tinie¬ 
blas. 

llov, forzosamente, esas sem¬ 
blanzas tienen que agrandarse. La 
proyección misma «le sus sombras, 
aunque alargadas y desfiguradas 
por el resplandor en poniente del 
pasado, las magnifica merecida¬ 
mente. Puede hasta decirse que 
han entrado a la historia regional 
como símbolos, como intérpretes «li- 
námioos de la vi<la, por sus luchas, 
su acción sin cortapisas, su impul¬ 
sión progresista. El orden, la se- 
ried’a I y el equilibrio, unidos a su 
temperamento optimista, su natu¬ 
raleza jocunda y sti fé desbordan¬ 
te en la existencia, les permitió 
realizar sus ideales e imponer sus 
hábitos en el ambiente huraño has¬ 
ta convertirlos en invalorable pu¬ 
janza educadora. 

Sus primeros esfuerzos estuvie¬ 
ron aquí empleados en las faenas 



.. 

■ 


lonia Suiza—. es necesario subra¬ 
yar el mérito de su trabajo «pie re¬ 
vela una ejemplar contracción, una 
singular disciplina. S»do en la com¬ 
prensión profunda «le esa raza y 
de sus bizarras condiciones puede 
encontrarse la justificación «b* su 
éxito. El buen sentido, la fé reli¬ 
giosa y el corazón valiente, han 
s i«lu !o s dones «pie explican tanta 
elevación, a través de lo cual se 
advierte todo lo que tenían «le hon¬ 
damente personal. 

Al invocarlos ahora, viendo los 
de su acción en la lejanía, el 
1 cencido viene al espíritu junto con 
|janas memorias «le lecturas he- 
C ' as o relatos escuchados en la ju- 
'j n1u d- Y en verdad «pie sus su- 
j sores pueden reconfortar el nni- 
I^UHiraiuTi» las luchas pasadas, 
i lio? ,IUP ** -apreciamos que todavía 
, e ¿. 1 destino de esta existencia 

i | a I0,,a * continúa determinado por 

I ,le ho,M,a ra!z ,1 '' 

,| 1( . ’ inmigrantes. A ese linuta- 

I iíros, 1 , U,U,,u de forjadores del pro- 
I Antíii . , ' Prto necier«»n también Don 
I diger’a, .V Dono Rosa Ha- 

■ na, ' Ü°del. ile Cantón lau-er- 
Of e i|^ t ‘‘ uno igualmente Don Juan 





rurales, duras entonces hasta el ex¬ 
tremo de «pie era necesario vivir al 
azar «Ve las circunstancias. Años 
malos impedían y alejaban el bien¬ 
estar soñado, pero ellos les ser- 



■ ■-‘•“"■•eme i. 

’ ae Cantón Berna. 


vían de acicate para incorporarse 
de nuevo con capacidad y con lla¬ 
mantes bríos. Consei vahan, bajti la¬ 
cen izas del derrumbe, un rescoldo 
de ilusión. Hasta «pie la paciente 
maduración del empeño y I» tori¬ 
za creadora se definieron en el to- 


Señora Rosa Hafliger de Hodel 

«pie de oro del despertar del pro¬ 
greso. Ené así como creció Colonia 
Suiza, tierra «le florecimiento per- 
pétuo. Ene así como tales íunda'lo- 
res dieron forma fundamental a sn 
«>bra. Como crearon una primavera 
eterna en la región; primavera «p»e 
tué para ellos un soplo «le alegría, 
«le felicidad, de bienestar ante el 
renacer «leí acariciado sueño. 

A CITACION DE DON 
ANTONIO HODEL 

Posteriormente, — ya impulsa¬ 
da la posesión con la explotación 
de una lechería—. Don Antonio 
•Hodel, uruguayo, .hijo dV*l matri¬ 
monio primeramente nombrado, y 
su esposa Doña María Gfeller de 
¿Hodel, también uruguaya y des¬ 
cendiente inmediata «le Don Juan 
GíelDr y de Doña Ana Egeter de 
Gfeller, prosiguieron las activida¬ 
des rurales con labranza y elabo¬ 
ración de quesos, acrecentando el 
patrimonio familiar. Ellos habían 
heredado, como un atlerezo patri¬ 
cio, esas virtudes ricas, sólidas, 
profundas, <|ue son el sello de la 
raza helvética. Y continuaron afir¬ 
ma »i«lo la prosperidad regional. 

Correspomle por consiguiente 
reconocer que en esta familia y en 
el campo de los hechos todos to¬ 
maron posiciones útiles. Don An¬ 
tonio Hodel. hijo del fundador del 
establecimiento, talleció en lí)‘2(>. 
La posesión está hoy integrada por 
110 hectáreas, explotándose ade¬ 
más otra s 40 hectáreas arrendadas. 
Se ordeña un promedio diario «le 
sesenta lecheras, cuya producción 
es destinada en su totalidad a la 
elaboración «le quesos. Todas las 

Reproductores puros, de 
pedígrée inscripto, del 
establecimiento granjeril 
de la señora María Gfe¬ 
ller de Hodel. Sus gana¬ 
dos lecheros han sido so¬ 
metidos a una constante 
refinación desde hace 60 
años, mediante el uso de 
valiosos padres origina¬ 
rios de la cabaña “Los 
Cerros de San Juan" y 
algunos adquiridos últi¬ 
mamente de la cabaña 
“Santa Rita", de Wilson 
Hermanos. El toro rosi¬ 
llo que se aprecia en es¬ 
ta fotografía es nacido 
en el primero de los es¬ 
tablecimiento producto¬ 
res mencionados 

piezas lecheras son hijas de repro¬ 
ductores puros, de pedígrée ins¬ 
cripto, refinación «pie se viene im- 
poniendo destTe hace sesenta años 
mediante la utilizachm de padres 
originarios de la cabaña “Los Ce¬ 
rros «»e San Juan” y algunos ad- 


Nl galera de prestigiditador, ni valija 
de doble fondo, ni faltriquera d«* gitana 

Los trajes d«* la Sastrería Tavares 
son lo «|ue honestamente deben ser: 
INMEJORABLES 


Casa Tavares 

SASTRERIA 


Avda. DEL IM’KKTO 

Teléfono 11 1 


NUEVA HELVECIA \ 


Motivos De 
Ambiente 


Nuestro 

Rural 



Ce esta oirá pcrnpectiva ofre¬ 
cida por la residencia d-l « ñor 
Juan Guoelmeier Mr.chler, en 
una de las posesiones rurales 
de l.i señora Berta Hugo de 
Mischler, de cuyos bienes es 
administrador e impulsor. Quien 
alentó su prosperidad en los 
primeros tiempos fué don Juan 
Mischler, definitivamente au¬ 
sente ya, habiéndola llevado a 
un grado de florecimiento ex¬ 
cepcional 


Este otro motivo ha sido 
captado en el próspero 
establecimiento agrope¬ 
cuario del señor Enrique 
Alberto Ackermann, en 
donde se cumple una la¬ 
bor intensa de explota¬ 
ción múltiple: tambo, in¬ 
dustrialización de quesos 
y cremas, agricultura fo¬ 
rrajera y cerealera, cria 
He aves, etq, circunstan¬ 
cias que prueban la ha- 
cendosidad singular d e 
esta honesta y apreciada 
familia de nuestro medio 
rural 




Otra vista parcial de la morada! 
del señor Juan Gugelmeierj 
Mischler, quien viene impul-l 
sando en dicha posesión rural 
de la señora Berta Hugo del 
Mischler, con evidente acierto! 
una de las mejores lecherías 
que se explotan en nuestra reí 
gión. De la acción cumplida 
por Don Juan Mischler, extintcl 
esposo de la distinguida dami 
citada, nos ocupamos en nota 
por separado incluida en esta 
edición 


«liiiriiTos recientemente «le la «-nba- 
ña “Santa Bita”, «le Wilson Her¬ 
manos. 

Don Antonio II«»«lel honró la me¬ 
moria «le los antepasados y ludió 
tesoneramente durante t»»«la su 
existencia. Fué un aporte valioso 
para el floreeimiento de la región 
«pie él vio en marcha franca y as«*- 
gurando sus pasos v >ii futuro has¬ 
ta concretarse en su presente mag¬ 
nífico. Y después. — desaparecida 
esta noble figura «le labor hones¬ 
ta—. la señora María Gfeller de 
Hodel continúo atendiendo, como 
lo hace hoy, la imptilsmn «U- es«»s 
bienes. Para ello cuenta «-«»n la «•«>- 



Señoritas Hodel 


openuMÓn eficaz <lc >u hijo B«> l«dí«l 
Hodel, nueva corriente renovada d«l 
la vida joven, nueva esperanza qn<| 
tamo.'en va buscando >u destino j 
afirmándose, con nuevas posibili-j 
«Vi les «le trabajo, en el amor al 
terruño. 



Gfeller 


















Se 
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enseña a obrar obrando bien. 

En los méritos de los ejemplos 
está la eticada de la ti 



ESTAS EXPRESIONES. 4 TITULO DE RECONOCIMIENTO. CORRESPONDE ADJUDICARLAS 
4 NUMEROSOS INMIGRANTES ITALIANOS. A LOS CUALES DEBEMOS, —COMO 4 LOS 
SUIZOS . MUCHO EN ALEGRIAS Y EN ENSEÑANZAS MORALES YA QUE CON SU AC¬ 
CION INFLUYERON PARA QUE SE PLANTEARA UNA ESCUELA UTIL 
4 LA VIDA REGIONAL 


Don Asrón «te Anchnrrn». 

cultiva los rtftlicaba dirigiendo lo* 
trabajo*, militando cjemplmos « «' 
sus vivero» o importando otros. 

Don Franjeo \ntino «< nvento 
r! valor de sn propiciad desdo V • 
hasta UflS. año en qne 'inedaron 
rargo de la minan -ns hijos t«n 
llermc v Víetor Antino. Esa gran¬ 
ja contaba en -ns comientoa con 
una i xtensión, hoy duplicaba. de 
11 heetáresas Además cuenta eon 
otra posesión de 10 hectáreas «n 
Cardona, destinada igualmente a 
la fruticultura, arboricultora y 
venta de plantas, a cuyo trente se 
encuentra un tercer hijo del mis¬ 
mo: Humberto AutinO. 

Los descendientes de quien nos 
ha ocupado aquí. —que se encuen¬ 
tra en Nueva Helvecia replegado 


en un merecido descanso— v ¡ 
nen realizando una obra de irrtmVi' 
nón a tono con la que cumplid, 
progenitor. U\ enseñanza de éat 
ha adquirido así fuerza de cátedr 
ruralista. pues los jóvenes Q ni l 
llcrmo tv ^f/'f av a nfiv».. l . 


. y Víctor Autino han sal ' 

do ya consagrarse como buenos 
progresistas elementos de | Uc i* v 
en nuestra comarca. u 


Y es por ello, de acuerdo a 1 , 
expuesto, que nos complacemos 
poder incluir estas ligeras SOm 
Lianzas en la presente galería dó 
valores que ofrece COLONIA Sui 
ZA, convencidos de que las m j 8 ‘ 
mas figuran merecida y justicie, 
ramente en ella por definir otros 
factores dignos de los que van ha¬ 
ciendo patria por virtud de sus es¬ 
fuerzos en el surco. 


EL SEÑOR 
OTRO TR 


FRANCISCO AUTINO FUE 
ABAJADOR DE LARGAS 
JORNADAS 


Sin tesis de una virtud activa 


rural. Y iuc neersan.. que esa* 

ultum labriega *a:u y d. una i:%- 
teligcm ia alerta y extendí»!». pti- 
sierau m la aceíún del trabajo ner¬ 
vio y optimkmo para que se plan¬ 
teara una escuela útil a la m>1,t rt- 

Klhs influyeron par* .jue nacie¬ 
ra eu el espirita Je los \uee-- re* 
el necesario entusiasmo para erear. 
laboriosos rectos, , hospitalario» 
bien reputado», se distinguieron 
ñesde el primer día por la adop¬ 
ción de una actitud edificante. 
Llevaron una vida casi patriarcal. 
Y aún apoyándose en b> nuu me¬ 
nudo de lo cotidiano, supieron sa¬ 
carle algo a cada día \ Jarle gra- 


El 

reñor 

Francisco 

Autino. 

en 

romoañia 

de 

su esposa 
señora 
Catalina 
Marta 
Vignolo 
de 

Autino 
y sus 
hijos 


eias al «ielo mientras el tiempo se 
iba desangrando... 

Nuestro medio primitivo tenia, 
es cierto, grandes extensiones tér- 
tiles y valle- amahles; pero no 
ofreeí.i la saciedad del goce rápi¬ 
do y jubiloso v sí en cambio exi¬ 
gía la compañía latga y fiel de los 
matrimonios indisolubles, la since¬ 
ridad \ la potencia de íú de aque- 



INm Fra 




No daremos aquí datos biográficos 
precisos. Nuestro ambiente, buceando 
en su historio, tiene muchas semblan¬ 
zas interesantes pero ninguna quizá es 
tan admirable como la que nos ofrece 
el pastor Daniel Armand Ugón. El sin¬ 
tetizó, espiritualmente, una virtud acti- 


Señor Francisco Autino 

• i ros en »u nuevo suelo de 
o. hasta el grado de que en 
e-idia 1»' más de mi encanto, 
jor de su acierto y la razón 


FAENAS DE 
JORNADAS 
LARGAS 


eo Antino v Doña 


v * d Uruguay. en compañía de 
vu> padres, en 1*7.'»; y la segunda 
lo huí», — también con sus proge¬ 
nitores . en 1S80. 

Lo- antecesores de Don Franeis- 
. .. Autino. inmigrados en absoluta 
pobreza, se radical olí en Colonia 
Valdense. Trabajaron durante ca¬ 
si d<»«* lustros como lulo adores. \ 
conquistado ya un pequeño capi¬ 
tal. fruto de intensos trabajos y 
grandes economías, adquirieron en 
1SS4 U hoy floreciente Granja 
“Autino”, posesión cuyo principio 
de formación data sin embargo de 
ITTii. t^uien ahora nos ocupa se 
«tedieí a impulsar en ese predio, 
desde su juventud, la fruticultura y 
arhoricaltura, destacándose como 
uno 1c los viveristas más experttos 
\ de más eficaz labor (pie lian ac¬ 
tuado en nuestra regum. 

Obtuvo distinciones honrosas en 
numerosos certámenes realizados 
en el país; exposiciones en las 
cuales logró triunfos destacados 
presentando productos de su gran¬ 
ja : vinos, plantas y frutas, además 
de conquistar también premios con 
aceites para cuya elaboración con¬ 
taba con más de trescientos ejem¬ 
plares de olivos en su huerto. Al 
respecto procede señalarse «pie fué 
el primer productor de tal oleagi¬ 
noso en la comarca. Por otra par¬ 
te realizó importantes plantaciones 
florales y frutícolas en la propie¬ 
dad rural «pie el Doctor Barba- 
mu x impulsó en las cercanías de 
Paso de los Toros; como asi tam¬ 
ben en el Parque Elena, del ac¬ 
tual ministro de agricultura Don 
Esteban Elena, y en el estableci¬ 
miento “Barra de San Juan”, de 



DANIEL ARMAND UGON 
(1851 - 1929) 

va. Su existencia, en este medio social 
y cultural, tuvo profundas consecuen¬ 
cias para nuestro progreso. 

En una época en que los labriegos 
europeos vinieron a sacar de su sueño 


a estas tierras vírgenes, —suelo que só- 1 
lo exigió la presencia de sus fuerzas y i 
la piueba de sus corazones para abrir | 
los cofres...—, él también se empeñó i 
en operar cambios prodigiosos en el te¬ 
rreno de la inteligencia. Y fué asi co- ! 
mo la campiña se tornó viñeta y la cá- ' 
tedra simiente sabia. 

No hay otra casa de estudios secun¬ 
darios, en el interior del Uruguay, que 
pueda disputarle la preeminencia al Li- -] 
ceo Valdense que él fundó; rinconcito 
de luz. pozo de aguas vivas al cual acu¬ 
dieron y acuden todos los deseosos de 
saciar la sed de saber. Su corazón es¬ 
tuvo lleno de grandes arranques y de 
fuertes Impulsos, asi como su cerebro 
lo estaba de nobles ideas. Y con ellos 
y la fé en sus propósitos, amén de la 
seducción en sus obras, no hizo más 
que mostrarse ampliamente generoso, 
como el agua, como el aire y como el 
sol. 

Espíritu delicado, que trascendía a 
santidad, se mostró invariablemente ac¬ 
cesible a todo lo digno y a todos los 
seres;. Fué pastor de almas y sembra¬ 
dor de escuelas. Y sereno, sencillo, co¬ 
mo en gracia de bondad, con la sere¬ 
nidad y la sencillez del agua fresca de 
los manantiales, hizo tanta obra buena 
que no podemos hoy desconocer el in¬ 
flujo real de su acción. 

El, al arraigarse aquí, trajo su temple 
al abrigo de toda incertidumbre. Y des¬ 
cansa ahora en el cariño y el recuerdo 
de quienes lo conocieron, como si repo¬ 
sara en el regazo de una absoluta ver¬ 
dad; así como es verdad absoluta, con 
puro aroma de antaño, que su semblan¬ 
za trasunta una honra, una gloria y un 
blasón para el pasado regional, ambien¬ 
te del que enriqueció la historia y en el 
cual dejó con el adiós definitivo lo me¬ 
jor de si mismo: el corazón. 


Ni galera de prestigiditador, ni valija 
de doble fondo, ni faltriquera de gitana 

Los trajes de la Sastrería Tavares 
son lo que honestamente deben ser: 
INMEJORABLES 

Casa Tavares 

SASTRERIA 

NUEVA HELVECIA 


Avda. DEL PUERTO 

Teléfono 114 


El legendario Molino Quemado, cuyas ruinas recuerdan 
una anticua y obscura tragedia 


Catalina Vignolo de Autino. am¬ 
bos taritieses. >on también de esos 
>eres que trabajaron en jornias 
largas. Ellos, día a día. sintieron 
avar: nado el rostro por el viento 
matinal saturado de aromas cam- 
pe-iru.v; gustando b atmósfera 
plena de olores de resina, efluvios 
•b* vaina, fragancias Je heno v 
tufillo de graneros. El primero ||e- 


El señor Francisco Autino y su 
esposa reñora Catalina Ma.ia 
Vignolo de Autino, cuya foto¬ 
grafía ha sido tomada en la 
floreciente granja que él mis¬ 
mo formó en Colonia Suiza 
Eite antiguo establecimiento, 
impulsado actualmente por he 
jos de quien ahora nos ocupa, 
se distingue como uno de los 
mejor planteados y orientados 
de nuestra comarca 


Esta nota gráfica mues¬ 
tra parcialmente el ’e- 
gendario Molino quema¬ 
do, cuyas ruinas se en¬ 
cuentran en Colonia Sui¬ 
za. en el pataje denomi¬ 
nado Paso de la Tranque¬ 
ra. Una obscura tragedia 
ocurrió antaño en ¿I, sin 
que la preocupación cu¬ 
riosa de los historiadores 
haya conseguido aclarar 
las circunstancias del su¬ 
ceso, ya que más han lle¬ 
gado a la fantasía popu¬ 
lar los relatos de los m- 
tiguos pobladores luga¬ 
reños (imprecisa fuen.e 
de información que ins¬ 
piró una novela) que la 
verdad de tan amargo 
acontecimiento 



















Edición 


Extraordinaria NNummijHiniHHiwii . . .... c q e O N I A SUIZA 


LOS INMIGRANTES HELVETICOS 

CUMPLIERON AGUI UNA ACCION 

UTIL, HOMOGENEA Y ARMONICA 


Notas Del Ambiente 


IL l J L ¿J 


BUCEANDO EN LA FUENTE SUSTENTADORA DE LAS FUERZAS INTIMAS QUE 
ALENTARON LA FORMACION DE COLONIA SUIZA, CORRESPONDE CITAR AQUI 
OTRA FIGURA DE CARIÑOSO Y GRATO RECUERDO: LA DE DON SANTIAGO AELLEN 


Va que estamos buceando en la 
fuente sustentadora de las fuerzas 
íntimas que alentaron la formación 
de Colonia Suiza, citaremos aquí 
otra figura de cariñoso y jarato re¬ 
cuerdo; la de Don Santiago Aellen. 
Posiblemente hemos de despertar 
con ello, por virtud del conjunto 
de estas notas, el culto del pasado. 
Pont* lint iremos así, sin que este, 
fuera el propósito primordial, al 
aviva miento de la memoria de los 
pobladores de hoy, — y de paso—, 
facilitaremos que las nuevas gene¬ 
raciones se aproximen a esas vidas 
pasadas, aprendiendo a conocerlas 
v admirarlas de cerca, precisamen¬ 
te en el mismo lugar donde aque¬ 
llos sufrieron, amaron y lucharon. 

Don Santiago Aellen era oriun¬ 
do de Suiza. Nació en 1841 en la 
aldea de Spiez, Cantón de Berna. 
Emigró con destino al Uruguay en 
1872, después de haberle tocado ac¬ 
tuar, dos años antes, como guardia 
fronterizo en un cuerpo de infan¬ 
tería durante el proceso de la gue¬ 
rra franco - prusiana de 1870. En 
nuestro país contrajo posterior¬ 
mente enlace con Doña Elisa Gilo- 
meii, también helvética' inmigrada 
con sus padres cuando contaba re¬ 
cien tres años de edad. El primero 
falleció el 8 de Agosto de 1012 y 
la segunda el 10 de Febrero de 
1938. 

Fueron dos labradores de lucha 
intensa y de buen recuerdo, que 
pusieron su inteligencia, sus anhe¬ 
los y su actividad pictórica en ser¬ 
vicio de la prosperidad rural de la 
comarca. Don Santiago Aellen tra¬ 
bajó con Don Teófilo Karlen du¬ 
rante los primeros tiempos de ra¬ 
dicación en nuestro ambiente. Sal- 


Señor Santiago Aellen 



Señor Snntiago Aellen, destacado ele¬ 
mento social de Nueva Helvecia y pro 
gresista impulsor del adelanto de Colo¬ 
nia Suiza. Recientemente fué elegido 
presidente de la Comisión Directiva del 
Club Artesanos, por el nuevo ejercicio 
administrativo, distinción que en reali¬ 
dad significa un justiciero reconoci¬ 
miento de sus aptitudes y méritos co¬ 
mo decidido cooperador en toda obra 
de aliento que contribuya a enaltecer el 
proceso evolutivo de este pueblo y su 
región de influencia 

que so transformara el medio agra¬ 
rio regional con su arraigo en una 
zona que se mantenía entonces ca¬ 
si al margen «leí progreso. 

Hijo de este matrimonio es el se¬ 
ñor Santiago Aellen, propietario 
del taller que ha de ocuparnos a 
continuación, quien empleó sus 
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ñalar los factores de influencia sa¬ 
na quo lian impulsado el progreso 
lugareño, cumpliendo esa acción 
notablemente homogénea y armóni¬ 
ca que afrontaron todos los inmi¬ 
grantes helvéticos y sus descen¬ 
dientes. En este sentido, Don San¬ 
tiago Aellen antes y su sucesor ho¬ 
mónimo ahora, han sido fieles a esa 
coincidencia perfecta, a esa armo¬ 
nía encantadora e inalterable. 


SUSCRIBASE A 

“COLONIA SUIZA” 


•><"S 



Señor Umberto Gugelmeier, Gerente 
y Secretario General del Sindicato 
Rural Ozark, sólida entidad coopera¬ 
tivista que tiene en este incansable 
techador uno de sus más firmes y 
bien dispuestos alentadores. En este 
sentido se puede afirmar que es la 
fuerza anímica que dió insospecha¬ 
do impulso a la creación y conforma¬ 
ción definitiva de tal agrupación sin¬ 
dicalista de los granjeros regionales, 
quienes han encontrado en ella un 
valioso media defensivo para sos in¬ 
tereses Goza de amplias simpatías 
en nuestro ambiente y esc alto con¬ 
cepto nace espontáneamente en la 
apreciación de quienes llegan a tia- 
tarlo, siendo proverbial su compren¬ 
sión amplia y. su bonhomia caracte¬ 
rística de los espíritus nobles 


En esta nota gráfica se 
aprecia otro conjunto de 
lanares con cría pertene¬ 
cientes al establecimien¬ 
to agropecuario del se¬ 
ñor Isaac Vlla, conocido 
ruralista que es miembro 
de una familia de anti¬ 
guo arraigo aqui. Sus as¬ 
cendientes han realiza¬ 
do mucha ''hra útil en 
benef „¡o dv nuestra co¬ 
marca. 




Lote de lanares en el Es¬ 
tablecimiento agropecua¬ 
rio del señor Isaac Vila, 
conocido y apreciado ru¬ 
ralista de nuestra comar¬ 
ca con respecto a cuya 
acción nos ocupamos ex¬ 
tensamente en otra de 
las páginas de la presen¬ 
te edición. En su pose¬ 
sión, que es una de las 
más prósperas de nues¬ 
tro medio campesino, se 
realiza la explotación 
mixta dentro de un ca¬ 
rácter progresista 



Frente del local inau¬ 
gurado en Nueva Hel¬ 
vecia, en el año 1934, 
por el señor Samiago 
Aellen, quien después 
de haber cumplido en 
nuestro medio activo, 
años de incansable y 
fecunda labor afrontó 
por su cuenta el co¬ 
mercio de automóvi¬ 
les y renglones afi¬ 
nes. Este negocio se 
desenvuelve dentro de 
un ritmo próspero, 
como lógico reflejo del proverbial dinamismo de su dueño, conocido elemento de 
lucha que goza de sólido prestigio y generales simpatías en toda la región de 


Colonia Suiza 


vacia la transición lenta y penosa 
<h* los primeros años piulo aclqui- 
iir después dos fracciones ele cam¬ 
po en Colonia Quevedo, en las cua- 
les se dedicó a la labranza y prefe¬ 
rentemente a la explotación del 
lambo y la elaboración de quesos. 

iic :i-í como logró conquistar una 
Posición económica holgada para 
S;i , li,; uilia y contribuyendo ade- 
nias, ... corno otros muchos—, a 


primeros esfuerzos cooperando con 
sus padres en las faenas campesi¬ 
nas. Cumplió además tres cursos en 
el Liceo Valdense y estudió mu-' 
ca con intensa vocación d i. e los 
nueve años, perfeccionándose co¬ 
mo violinista, aptitud que lo ca¬ 
pacitó para formar una orquesta 
(pie después dirigió a través de un 
largo lapso. 

Radicado en Nueva Helvecia 



Activa que ofrece 
videncia hopare- ... 

el señor Santiago : 
n > en Nueva Hel- 
• Este progresis- 
°blador de nues- 
1 Habiente es tam- 
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s - Pues su proge- 
homónimo, na- 
en la aldea de 
1 ‘ Car »lón de Ber- 
tn 1 841. inmigró 
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cumplió aquí 

de labriego, falleciendo en 1912, y dejando el amable recuerdo de su no e 
* acción por haber destacado sus actividades como un elemento so reo ,e * 
l® 0 ; de 'a prosperidad regional. El señor Santiago Aellen ha sab.do honrar con 
a ctitude 8 ■ - - --‘-—«''i- núes se le 

: °nceptú a 


'osperiaaa regional, ti señor oc.... 
■ y sus incansables empeños la memoria de su antecesor, p 
1 como uno de los miembros más conspicuos de e9te me< io 
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Comisión Pro Monumento a Los 

Fundadores De Colonia Suiza 



En esta nota gráfica, recientemente tomada en la Biblioteca y sala de sesiones del Centro Helvético, se aprecian los 
miembros de la Comisión Pro Monumento en Homenaje a los Fundadores de Colonia Suiza, en favor de cuya obra de 
arte que ha de simbolizar en el bronce el esfuerzo de memorables luchadores inmigrados en 1862 se ha realizado una 
empeñosa labor con el beneplácito y apoyo de todos los pobladores comarcanos. En esta fotografía se observan, de iz¬ 
quierda a derecha, a los señores Carlos Wcrner Berger, Guillermo Roth, Ricardo Rufener, Martín Odriozola, Federico 
Gilomén. Juan Werner Berger. Emilio Robert, E. Arturo Karlen y Andrés Lelcht, todos elementos de impulso, prestigiosos 
avivadores de nuestro ambiente y figuras que gozan de alto y merecido concepto en el medio social de Colonia Suiza 
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Nuestra riqueza pecuaria, hasta fines del pasado siglo, no se 
basaba mas que en la fertilidad increíble del suelo y 
en la inaudita fecundidad de las haciendas 


ESO ERA TODO. UN PROCESO SIMPLE Y FACIL. UNA RIQUEZA GENERADA CASI 
EN FORMA ESPONTANEA. CUYA SIGNIFICACION VINO A REVESTIRSE MAS TAR¬ 
DE DE MERITOS QUE LLEGARON A ENORGULLECERNOS POR LA INFLUENCIA 
DE INTELIGENTE CRITERIO ZOOTECNICO QUE IMPUSIERON LAS PRIMERAS CA¬ 
BANAS; LABOR DE LOS HACENDADOS QUE SUPIERON CREAR UN CLIMA DE 
MEJORAMIENTO EN HONROSA COINCIDENCIA DE PROPOSITOS 


Es en este sentido el establecimiento agropecuario 
del señor Miguel Viera honra la acción 
de los rur a listas regionales 


Nuestra riqueza pecuaria, hasta 
fines del pasado siglo y enorme 
como era. no se (tasaba más que 
en la fertilidad increíble del suelo 
uruguayo y en la fecundidad asom¬ 
bres* de las haciendas. Eso era 
todo. Un proceso fácil, simplemen¬ 
te. l’na norma sin complicaciones. 
El país, constituido por inmensas 
praderas pastoriles, marchaba a 
paso seguro y próspero. Tinto, en 
esos tiempos (tasados, corría con 
libre afun por el cauce nativo. So- 
(labnn .tires de tierra adentro que 
'ütuialtan de enérgica vitalidad los 
afanes rurales. Y aunque -e cum¬ 
plían alegremente tremendas jor¬ 
nadas, poniendo a prueba virtu¬ 
des y cualidades superiores, no se 
di 'tacaba con nitidez la capacidad 
evolutiva de los productos nacio¬ 
nales. 

I \ F L I E \ C I A I)K 
I \S PRIMER \S 
('ABABAS 

Tal manifestación de riqueza, 
generada casi espontáneamente, 
vino a revestirse más tarde de una 
sijrnincación que llegó hasta en¬ 


ñas comenzaron a hacer sentir su 
influencia, anticipando un dina¬ 
mismo en vértigo que más tarde 
debía pronunciarse entre nuestros 
hacendados, creando un clima ge¬ 
ne! al de mejoramiento y un am¬ 
biente coi medente en los propó¬ 
sitos. 

Nos vitalizó a todos, después, 
una atmósfera común. Nos movió 
un mismo impulso que avivaba el 
fuego de la más pura voluntad. 
Guiábanos un idéntico anhelo de 
su( oración. Y ello, gravitando en 
la acción general, hizo que se 
agranda» a la noción de la nacio¬ 
nalidad y la capacidad de produ¬ 
cir de este pueblo. Hasta influía 
la contemplación simple de la ri¬ 
queza nuestra para que fuera más 


firme y más hondo el culto de los 
sentimientos fundamentales. 

El. ESTABLECIMIENTO 
\GROPE(TARIO I)KI. 

SE SOR MIGUEL 
VIERA 

Hoy podemos decir que esta¬ 
mos en el trance de la gran eta¬ 


pa. Los ganaderos dan elocuentes 
muestras de su acción mejorado- 
ra y prueban hasta la evidencia 
que trabajan obedientes a un pre¬ 
cepto normativo que otorga sig¬ 
nos de autenticidad a la progre¬ 
sista obra que se cumple. 

Y debiendo aquí considerar las 
características dtd cstabletumien¬ 
to agropecuario del señor Miguel 
Viera, comenzaremos diciendo que 
en este honroso tren de marcha 
en el cual se ha colocado última¬ 
mente a su posesión rural. Quien 
ahora nos ocupa, nativo de Cos¬ 
tas del Rosario, es hijo de don 
Juan José Viera, uruguayo, y de 
doña Oamasia Estévez de Viera, 
también uruguava. El casco del 
establecimiento, que data «proxi- 
mrdamente de 1890, fue formado 
por don Miguel Viera y la primi- 

0uaran 81". car¬ 
nero de dos diente» 
de la prestigiosa 
Cabaña “Buena Ar¬ 
monía", de los se¬ 
ñores E. Iguarán e 
Hijos, adq jirido 
oportunamente por 
e I señor Miguel 
Viera para remen- 
tai de un valioso 
lote de vientres se¬ 
leccionados 


tiva propiedad, adquirida por sus 
antecesores, estaba integrada por 
295 hectáreas que se destinaran 
a la ganadería. 

El citado hacendado trabajó 
hasta los 35 años de edad coope¬ 
rando con sus padres en las fae¬ 
nas camperas y posteriormente, 
ya cumpliendo la acción por cuen¬ 


ta propia, realizó nuevas compras 
de campos hasta integrar una ex¬ 
tensión de 1255 hectáreas. Hoy es¬ 
tán al frente de la atención y el 
acrecentamiento de tales intereses, 
aunque siempre contando con la 
útil orientación paterna, los hijos 
de don Miguel Viera señores Gre¬ 


gorio y Francisco Viera, continua¬ 
dores animosas de la dedicación 
ti adicional en esta familia. 

ALTO GRADO DE 
REFINACION DE 
LOS GANADOS 

Desde hace cuarenta años se 
vienen refinando las majadas de 
este próspero establecimiento pe¬ 
cuario. El origen del ganado me¬ 
nor, de raza Merina, e.s de la ex¬ 
cabaña de Risso e ininterrumpida¬ 
mente se han venido usando car- 
neios de alta calidad, puros por 
u . / i. La citada cabaña continuó 
¡rovcy.ndo durante muchos años 
de buenos reproductorse merinos, 
sin perjuicio de haberse adquiri¬ 
do otros padres de la cabaña de 
Aguevre, descendientes a su vez 
dq la cabaña Iguarán, a la cuál «*| 
señor Miguel Viera compró no na 
mucho un carnero puro, de pedi- 
grée inscripto. Los hijos de este 
valioso reproductor .son cruzados 
actualmente con un semental im- 
poitado de la República Argenti¬ 
na, procedente de la cabaña “Cons¬ 
tancia”, de la Sucesión de Vicen¬ 
te Bó. Tal plantel, por consiguien¬ 
te, viene a definirse como puro 
por cruza, con un excepcional gra¬ 
do de refinación, estando com¬ 
puesto por setenta ejemplares me¬ 
rinos. 

La majada general de este es¬ 
tablecimiento registra 1850 cabe¬ 
zas, contándose además con un 
plantel Lincoln, puro por cruza, y 
otro plantel en formación de ra¬ 
za Cometíale, en el cual se cuen¬ 
tan dos padres originarios de la 
cabaña de Iguarán y uno de la ca¬ 
bana “Santa Elena”, del doctor 
Alejandro Gallinal. 

EL GANADO 
BOVINO 

También en estas haciendas se 



Esta es la prestigiosa marca del Esta¬ 
blecimiento pecuario del señor Miguel 
Viera, rótulo que define un alto valor 
cualitativo en los ganados 

viene realizando una loable obra 
de mejoramiento. Don Miguel Vie¬ 
ra posee 1100 piezas Hereford, in¬ 
cluyendo parte de ganado léche¬ 
lo cruzado con Shorthorn. Los 
planteles Hereford tienen igual¬ 
mente su origen en la ex - cabaña 
Risso y desde hace treinta años se 
observa un sometimiento de refi¬ 
nación con interpolaciones sanguí¬ 
neas de reproductores puros de pe- 
digrée inscripto y otros puros por 
ci uza procedentes de prestigiosas 
cabañas del país. En la actualidad 
se han seleccionado cuarenta vien¬ 
tres y se están produciendo tori¬ 
les Hereford de alta clase, dedi¬ 
cación que se inició hace dos años 
en este establecimiento. 

En esta posesión se explota ade- 
má*- el tambo, industrializándose 
la totalidad de la producción de 
leche mediante la elaboración de 
quesos y se ordeña un promedio 
diario de cincuenta lecheras. Al 
campo del señor Miguel Viera, si¬ 
tuado en jurisdicción de Costas del 
Rosario, le marca límite al Este 
el arroyo Rosario Chico y el cur¬ 
so del Rosario Grande también 
fertiliza sus pródigas tierras en 
las cuales se realiza la comple¬ 
mentaria agricultura forrajera. 

Todo lo anotado descubre que la 
marca d o 1 establecimiento del 
prestigioso hacendado que nos ocu¬ 
pa es realmente un rótulo de con¬ 
tenido intenso. La obra que se 
realiza es de superación. Se for¬ 
ma transformando. Se mejora hoy 
rehaciendo lo de ayer. Se trabaja, 
en suma, con enorme fe en el por¬ 
venir pecuario nacional. Y la ac¬ 
ción de conjunto se manifiesta, en 
tal forma, con un doble significa¬ 
do: el de la calidad y el de su tras¬ 
cendencia aleccionadora. Suma de 
méritos ésta que prueba la orien¬ 
tación modernísima que el señor 
Miguel Viera y sus hijos han ini- 
1 reso a su establecimiento agro¬ 
pecuario que honra nuestra región. 




Borregas de dos dientes, hijas de "Iguarán 81", que forman "fnn,*,. <M „ <!n a. 

plantel 1, .eevido por •ConsUnC. ,82 • Constancio 182". do dos dientes, importado de la Argentina. 

de la cabaña de la Suc. Vicente Bó 




Otra viata parcial de un lote Hereford de la posesión pecuaria 


del señor Miguel Viera y que cuenta con reproductore» 
de gran fuerza generadora 



Borregas primer cruza Comedaie. hijas de un valioso carne- Ovejas de cuatro dientes, hijas de "Iguarán 81”. del plantel 
ro de "Buena Armenia" y de madres seleccionadas 1 servido por "Constancio 182" 



Vista parcial de un valioso lote Hereford. del Establecimiento agropecuario del señor Miguel Viera 


orgullece rttos. Las primeras caba¬ 
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COLONIA SUIZA 


En la acción del señor Juan Würth Leicht late 
utí espíritu de adhesión lugareña y 
la honra de ¡a brega diaria 






Su obra es aporte franco al bien de la comunidad, como afirma¬ 
ción de que es en el trabajo en donde se apoya esa realidad co¬ 
tidiana nuestra en la cual alienta intenso el calor combativo, la 
potencia dinámica, diremos, de la fe en el destino que aguarda 

al país 

SU NEGOCIO DE ALMACEN DE COMESTIBLES, 
BAZAR, FERRETERIA Y ACOPIO DE FRUTOS 


La Posesión Rural del Sr. Alejandro Erns 


(Quienes visitan nuestra región 
pueden apreciar de inmediato que 
aquí alienta intenso el calor com¬ 
bativo, la potencia dinámica, dire¬ 
mos «ie la fe, en el destino que 
aguarda al país. Al realizar nues¬ 
tra jira lo hemos hecho con la vi¬ 
sión animada de interés y de ad¬ 
miración. Se nos han ido manifes¬ 
tando una sucesión de paisajes 
singulares en la campaña y en 
centros activos como Nueva Helve¬ 
cia hasta el alma fervorosa de los 
pueblos laboriosos. 

Iin unos motivos prima el es¬ 
fuerzo labriego, en toda la viril 
rudeza del medio rural, en toda su 
vigorosa sugestión de fuerza 
agreste. En otros en cambio, co¬ 
mo el que ahora origina esta no¬ 
ta, la honra de la brega diaria, la 
calidez del hogar, la adhesión lu¬ 
gareña en aporte franco al bien de 
la comunidad, como afirmación de 
que es en el trabajo en donde se 
apoya la realidad cotidiana. 

Son méritos todos que atañen a 
la grandeza popular y al perfeccio¬ 
namiento de la nacionalidad. Or¬ 
ganización d<^ ambientes sencillos 
y amables que inspiran la convi¬ 
vencia feliz en un ambiente de em¬ 
peños nobles y de paz cordial. 
Obra clara prácticamente fecunda, 
de una precisión y de una cordura 
que inclinan a la convicción y a 
través de cuyo proceso, — en el 
pasado, en el presente y en el por¬ 
venir—, se puede aquilatar la ac¬ 
ción de los hombres de existencia 
esforzada (pie contribuyen a hacer 
de la patria, con su afán de pros¬ 
peridad y su impulsión de progre¬ 
so. ese emporio de riqueza y de 
poder que todos los hijos de este 
suelo anhelan. 

El señor Juan Wiirth Leicht 

Es este otro de los elementos 
que influyen positivamente para 
q'ne Nueva Helvecia muestre tan 


Señor Juan Würth Leicht, 
progresista comerciante 
de Nueva Helvecia y fi¬ 
gura hondamente asocia¬ 
da a la evolución de Co¬ 
lonia Suiziv Se ha dis¬ 
tinguido como coopera¬ 
dor decidido en toda Ini¬ 
ciativa de bien público y 
viene actuando además 
con acierto como miem¬ 
bro dirigente del Centro 
Comercial Industrial de 
Nueva Helvecia 


vasta evolución y tan singular a la 
vez que múltiple desarrollo. Cono¬ 
ce la dureza del diario vivir poi¬ 
que comenzó a nutrirse de cono¬ 
cimientos y aptitudes en un clima 
propicio. Hijo de Don Juan Würth, 
antiguo y prestigioso comerciante 
de Colonia Suiza. — de quien nos 
ocupamos en otra de las páginas 
de esta edición—. se inició en la 
dedicación mercan,til al lado de 
sus padres. 

Más tarde realizó faenas rurales 
en nuestro departamento y actuó 
también como labriego en la Re¬ 
pública Argentina durante tres 
años. El negocio que actualmente 
explota, situado en la intersección 
de las calles Berna y Colón, lo 
inauguró en Agosto de líl‘24, abar¬ 
cando los ramos de Almacén de 
Comestibles, Bazar. Ferretería. 
Pinturas y anexos, y operando ade¬ 
más en importante escala en el 
acopio de aves, huevos y cremas. 
Bajo todo concepto es recomen 
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quesería 
del 

Establecimiento 
"El Progreso” 
del 
señor 
Alejandro 
Ernst 


dable la casa de comercio que 
consideramos, pues su dueño «abe 
ofrecer ventajas apreciables a su 
clientela. Quienes tienen que velar 
eon su haeendosidad y el acierto 
de las compras por la buena eco¬ 
nomía lugareña tienen en este ne¬ 
gocio mi centro de adquisiciones 
convenientísimo. Y resumiendo las 
apreciaciones, dando fin a esta re¬ 
seña tlijeta corno todas a la breve¬ 
dad y al carácter ligero que el pe¬ 
riodismo impone, expresaremos 
aquí que el señor Juan Wilrfcli 
Leicht es una figura hondamente 
asociada a la evolución de Colonia 
Sujza, donde aparte de cooperar, 
en toda iniciativa de bien público 
viene actuando también con acier¬ 
to como miembro dirigente del 
Centro Comercial e Industrial de 
Nueva Helvecia. 

t^e ha convertido en uno de los 
mejores impulsores regionales, en 
uno de los elementos de más con¬ 
secuente y sano esfuerzo, empeños 
gracias a los cuales crecen estos 
nacientes centros de población con 
el desarrollo alentador que hoy 
muestran. Se plantea asi el prin¬ 
cipio del bien general y el hecho 
indiscutible de que la patria común 
se fecunda y engrandece por la 
inteligente actividad de sus hijos 
que. de esta manera, se hacen dig¬ 
nos de ella al mismo tiempo que 
la enaltecen. 


Una majada del Er- 
tablecimiento "El 
Progreso", en don¬ 
de, desde 1911, se 
viene realizando 
una ininterrumpida 
obra de mejora¬ 
miento en las ha¬ 
ciendas, con firme 
criterio zootécnico, 
seleccionando vien¬ 
tres y utilizando 
reproductores d e 
gran fuerza gene¬ 
radora y de raza 
definida 


Un plantel de le¬ 
cheras Shorthorn. 
con cría, de la oo- 
sesión del señor 
Alejandro Ernst, 
ruralista que viene 
imponiendo, desde 
hace largos años, 
un cuidado de me¬ 
joramiento en sus 
ganados 


awmsMli 


Vista del frente del comercio del señor Juan Würth Lticht 


C O L O N I A S U I Z A 

Organo periodístico defensor 
de los intereses 
regionales 


Reproductor Dur- 
ham, de raza le¬ 
chera, del Estable¬ 
cimiento agrope¬ 
cuario “El Progre¬ 
so”, con referencia 
al cual nos ocuoa- 
mos en otra pági¬ 
na de la presente 
edición de COLO¬ 
NIA SUIZA 
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AL VISITAR EL ESTABLECIMIENTO AGROPECUARIO 
NATER, HEMOS RECIBIDO LA IMPRESION DE 
RURALES MEJOR PLANTEADAS Y MAS 


Su propietario es descendiente de suizos y confirma con su 
consecuencia vocacional la verdad coincidente en casi todos 
los casos considerados en las notas descriptivas de la presen¬ 
te edición; verdad que sostiene que la llegada de los primeros 
inmigrantes helvéticos,—ocurrida en 1862—, marcó en nuestro 
ambiente el fin de una época y el comienzo de una vida nue¬ 
va, en un viejo escenario propicio que es hoy marco sun¬ 
tuoso de una colectividad feliz, próspera y fecunda 



Vista parcial del frente de la residencia rural del señor J. Rodolfo Nater, 
prestigioso ruralista de nuestro ambiente 




N. 




El señor J. Rodolfo Nater, 
sorprendido con su flete fa¬ 
vorito. en su establecimien» 
to "Mi Refugio”. Sugiere 
aqui la estampa de los cen¬ 
tauros gauchos de nuestra 
patna. esos que fueron y son 
base, instinto, corazón y al¬ 
ma del ambiente de tierra 
adentro y que. unas veces 
en correrías heroicas y otras 
en fecundas jornadas de tra¬ 
bajo. contribuyeron ~ en¬ 
grandecer y dignificar el país 


las apreciaciones, a los cuales fal¬ 
ta la síntesis y el trazo enérgi¬ 
co, no valen por sí mismos y sí 
por la cautivante sugestión de la 
época. Las nutre la emoción evo- 
cativa. Es la fecha por sí sola la 
que tiene todo el encanto, todo el 
sentido, toda la emotividad del 
pasado, toda la substancia espiri¬ 
tual que nuestra pobre capacidad 
conceptiva no puede trasuntar en 
la ficción reconstructiva de lo ima¬ 
ginado y escrito. Unicamente los 
pocos supervivientes que aun que- 


reconstrucción anímica para dar¬ 
le a la historia el posesionante in¬ 
terés que merece y reclama. 

OTILAS SEMBLANZAS 
1)E MERITO 

Nos vemos colocados ahora fren¬ 
te a otras semblanzas de mérito: 
la de don Jacobo Nater, inmigra¬ 
do precisamente en 1862 y la de 
su hijo llegado niño aún, en com¬ 
pañía de sus padres, don David 
Nater. Datos biográficos referen- 


En estas dos re¬ 
producciones foto¬ 
gráficas se apre¬ 
cian motivos del 
arroyo "Pichinan- 
go", curso de agua 
de frondosas ribe¬ 
ras y rico en pa ¬ 
sajes de apacible 
atmósfera y riente 
hermosura 


En este caso por supuesto que 
supieron conquistarlo honroso. 
Tanto don Jacobo como don Da¬ 
vid Nater se radicaron extremada¬ 
mente pobres en nuestra región. 
Un palmo de tierra les dió asilo y 
les exigió esfuerzos. Forzados a 
ganarse la vida en sacrificada lu¬ 
cha cotidiana, principalmente el 
primero ya que el segundo conta¬ 
ba con el amparo paterno, puede 
decirse que fueron tan batidos pol¬ 
la tempestad que ni contaban las 
olas. 


El tiempo es ante todo, —se ha 
dicho—, una noción subjetiva. El 
hombre está sometido a su jerar¬ 
quía no tanto bajo el signo visi¬ 
ble de las épocas que pasan, sino 
por efecto secreto de las emocio¬ 
nes que éstas suscitan al amor de 
la remembranza o a la luz de la 
evocación. Tan solo la sensibilidad 
puede damos su medida más va¬ 
ledera. que es la medida de su 
trascendencia espiritual. Y es por 
ello que en casi todos los casos 
considerados en las notas descrip- 



En las grutas del “Pichlnango" 


tivas de la presente edición, para 
nuestra intuición, la llegada de los 
primeros inmigrantes suizos. — 
ocurrida en 1862—, marcó en 
nuestro ambiente el fin de una 
época y el comienzo de una vida 
nueva. 

Desde entonces las generaciones 
sucedidas van por el surco que 
aquellos buenos extranjeros tra¬ 
zaron. recogiendo los frutos de la 
semilla arrojada. Esta tierra, es 
cierto, era patria que insensible¬ 
mente no admitía cruzados: los 
que venían no volvían. Y aquel 
año. tan pleno de sugestión y tan 
caro a nuestro pueblo de Nueva 
Helvecia, marcó el nacimiento de 
una nueva vida en un viejo esce¬ 
nario propicio que hoy es marco 
suntuoso de una colectividad fe¬ 
liz, próspera y fecunda. 

Muchas veces hemos tenido que 
evocar en esta obra ese periodo 
de acción ferviente. Los relatos y 


dan podrían, por virtud del recuer¬ 
do, infundir al espíritu su emo¬ 
ción de nostalgia y su fuerza de 



El «eñor J. Rodolfo Nater en horas de 
labor campesina 


tes a los mismos los damos en 
otras páginas de esta edición re¬ 
lacionadas con el establecimiento 
agropecuario del señor J. David 
Npter. Los primeros han desapa- 


Bien elegida ha sido la de¬ 
nominación 'Mi Refugio" 
para la posesión rural del 
señor J. Rodolfo Nater. Es¬ 
ta nota gráfica muestra uro 
de los tantos motivos del 
ameno paisaje que allá se ob¬ 
serva, lugar en donde la 
existencia narece deslizarse 
plácida y feliz, como si 
transcurriera en un replie¬ 
gue intimo, sereno y dichoso 


recido ya. El tiempo quita a la 
memoria hasta la noción de la en¬ 
voltura física de los personajes 
que evoca. Unicamente les otorga 
condición de sombras del pasado y 
les deja el prestigio, si es que 
prestigio supieron ganar. 


Después, sintetizando, llegó pa¬ 
ra ellos el premio que la vida 
acuerda a los luchadores esforza¬ 
dos. El proceso de su acción ya 
lo hemos descripto en la nota an¬ 


teriormente mencionada. Aquí re¬ 
petiremos de ella un solo vocablo. 
Vencieron. Y vencieron en buena 
lid. Fueron figuras singulares en 
este ambiente de afanes y conquis¬ 
tas. Fueron hombres íntegros que 

se impusieron a las circunstancias 
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"MI REFUGIO", DEL SEÑOR J. RODOLFO 
ESTAR APRECIANDO UNA DE LAS POSESIONES 
FLORECIENTES DEL DEPARTAMENTO DE COLONIA 



La distinguida y culta maestra de la Escuela Rural de Pichlnango. 
con un conjunto de simpáticos estudiantes 


y adversidades sin violencias, sin 
alardes, por su sabia, su recia, su 
ingénita y fecunda disposición pa¬ 
ra el trabajo. 

EL ESTABLECIMIENTO 
DEL SEÑOR J. 

Descendiente de los mismos es 
el señor J. Rodolfo Nater, hijo de 
don David Nater y de doña Lui- 


cente a su propiedad. 

Al establecimiento “Mi Refugio” 
le marca límites al Este el curso 
del arroyo Pichinango y además 
sus tierras se ven fertilizadas por 
el cauce del Polonia. En esa po¬ 
sesión rural el señor J. Rodolfo 
Nater realiza una progresista ex¬ 
plotación mixta agrícola y pasto¬ 
ril, además de dedicarse a la cría 
de cerdos, el tambo, la elaboración 


Desde entonces las generaciones sucedidas van por el surco 
que aquellos buenos extranjeros trazaron, recogiendo los fru¬ 
tos de la semilla arrojada en esta tierra que era patria que 
insensiblemente no admitía cruzados: los que venían no vol¬ 
vían. i esa techa es por si sola !a que tiene todo e! encan¬ 
to, toda la emotividad del pasado, toda la substancia espiri¬ 
tual que nuestra capacidad conceptiva no puede trasuntar en 
la ficción reconstructiva de lo imaginado y escrito 


dio diario de cien ubres, estando 
a cargo de la atención del tambo 
y de la industrialización de la le¬ 
che mediante la elaboración de 
quesos una familia que realiza esas 
labores en medianería. 

Las haciendas generales, cons¬ 
tituidas principalmente por ejem¬ 
plares Hereford. acusan también 
una buena calidad, pues el señor 
J. Rodolfo Nater realiza continuas 
adquisiciones de reproductores de 
mérito, entre los que se cuentan 


luto joyante de las noches lunares. 

Esa morada bien merece llamar¬ 
se “Mi Refugio”. Ha sido ornada 
con múltiples plantas florales, cu¬ 
yos delicados renuevos ponen en 
el ambiente un tibio y añorante 
perfume antañón. El jardín se ha 
convertido asi, con la poesía sutil 
de sus retoños floridos, en la me¬ 
moria viviente de la casa, hasta 
el grado de que todo parece co¬ 
rresponder a un significado de 
suave encanto. 


estirp<! viril que honran el ambien¬ 
te de tierra adentro. Y al tratar¬ 
los, ¿por qué no decirlo?, se que¬ 
da uno en duda si la tierra gaucha 
los creó y los alimentó el paisaje 
nativo, o si, siendo descendientes 
de helvéticos montañeses, denun¬ 
cian con su ¡diosincracia esa con¬ 
formación anímica esencialmente 
igual en todos los lugares de la 
tierra que están abiertos al cielo. 

En nuestra reglón se ha operado un 
milagro así, ya que descendientes direc- 








F'ores, 


Perfumes y recato en “MI Refugio" 


Muestras de la riqueza básica regional 


Gruta en las serranías de ‘‘Mi Refugio" 


En las márgenes del 'Pichinango ' 


Un peón del Establecimien¬ 
to “Mi Refugio" realizando 
faenas de esquileo. El gana¬ 
do menor de esta posesión 
es todo de cruza, mejorándo¬ 
se con el uso de buenos se¬ 
mentales de raza Corriedalc 
pues el señor J. Rodolfo Na¬ 
ter mantiene un proceso de 
refinación cuidado y prolijo, 
mediante seleccionadas in¬ 
terpolaciones sanguíneas 


Otros 

dos 

motivos 

de 

la 

Estancia 
“Mi Refugio" 
del 
señor 

y 

Rodolfo 

Nater 


algunos originarios de la cabaña 
del señor Alberto Sienra. El gana¬ 
do menor es todo de cruza, mejo- 
íándose con el uso de buenos se¬ 
mentales Corriedale, debiendo se¬ 
ñalar por nuestra parte que al vi¬ 
sitar esta posesión rural, —reco¬ 
nociendo de paso la amable aten¬ 
ción y generosa hospitalidad de su 
dueño—, hemos recibido la im¬ 
presión de estar apreciando uno 
de los establecimientos agropecua¬ 
rios mejor planteados del departa¬ 
mento de Colonia. 

Hasta en la residencia hogare¬ 
ña se observa la influencia de un 
cuidado pulcro, ya que su ambien¬ 
te es cálido y grato, quizá propi¬ 
cio a la modalidad de su dueño que 
íntimamente, —así nos lo dicta la 
suposición—, es amante del cam¬ 
po riguroso y de la soledad apete¬ 
cida: gustador de todo lo que sea 
saturación de vida natural, aisla¬ 
miento feliz y apacibilidad bajo el 


Expresamos esto, lo confiamos, 
por que la impresión recibida aún 
perdura. El paisaje es un reflejo 
de la naturaleza en la retina. Es 
una idea para la imaginación. Y 
es en medio de un paisaje riente 
donde precisamente el señor J. Ro¬ 
dolfo Nater, puede decirse que de 
espaldas a la civilización ciudada¬ 
na, reaviva sus alientos para con¬ 
tribuir a la forja de esa nueva cul¬ 
tura rural que tanta honra va dis¬ 
pensando a nuestro medio labo¬ 
rioso. 


En distintas páginas de esta 
edición de Colonia Suiza, nos re¬ 
ferimos también a los estableci¬ 
mientos rurales de los señores J. 
David Nater y Jacobo Nater, her¬ 
manos de quien nos ha ocupado en 
la presente reseña. Ellos, por su 
modalidad franca y^psu espíritu 
cordial, son representantes de una 


tos de inmigrados suizos han sido ga¬ 
nados por la atmósfera libre y sana de 
las cuchillas patrias. Y los elementos 
que constituyeron antes, improvisándo¬ 
se gauchos, un pueblo robusto, macizo, 
que dió con la mayor intensidad la sen¬ 
sación de una fortaleza de fe, han sido 
reemplazados hoy por otros valores igua¬ 
les, más nuestros, ccmo si méritos idén¬ 
ticos fueian atributos de olla y de acá 
y como si análogas energías humanas 
surgieran de la entraña terrena y ra¬ 
cial, anidándose en la sangre y volvien¬ 
do a su destino agreste como vuelven 
Le gotas de la lluvia a la mar. 








sa Stutz de Nater. Este estima¬ 
do ruralista de nuestra región es 
nativo del paraje denominado Cos¬ 
tas del Pichinango. Su posesión 
hereditaria que da asiento a su es¬ 
tablecimiento agropecuario “Mi 


de quesos, etc. 

Los planteles que allí se regis¬ 
tran son de alta clase, pues vie¬ 
nen siendo sometidos desde hace 
cinco años a un proceso de refi¬ 
nación cuidadosa mediante valio¬ 


Rel'ugio” consta de 780 hectáreas. 
Trabajó sus primeros años útiles 
cooperando con los padres y desde 
1931 se encuentra entregado a la 
atención de su estancia, ocupan¬ 
do además 465 hectáreas arrenda¬ 
das que tienen la ubicación adya- 


sas interpolaciones sanguíneas. Se 
tienen a servicio en ellos repro¬ 
ductores puros, de pedigrée ins¬ 
cripto, procedentes de la cabaña 
“Santa Rita”, de los señores Wil- 
sen Hermanos. De este ganado de 
raza lechera se ordeña un prome- 


Lote de bovinos de la Estan¬ 
cia “Mi Refugio”, próspero 
establecimiento agrícola ga¬ 
nadero que el señor J. Ro¬ 
dolfo Nater posee en el pa¬ 
raje denominado Costas d: 
Pichinango, de cuya región 
es nativo 
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Todas las expresiones concretas de la realidad 
uruguaya definen magnificamente la intensidad 
del aporte de los pobladores de tierra adentro 



Stñor Juan Gfeller. padre del ruralísta 
homónimo que motiva esta nota 

K' **n la campaña donde debe 
mos buscar ia síntesis, el resumen 
del adelanto del país. Y es en el 
interior jwitrio donde >e encuen¬ 
tra la esencia que roiste la aecr»n 
dei tiempo \ mtyc de - lido ba«.:- 
menfo ;»ara el futuro nacional. 
Todas las expresiones concretas 
de la realidad uruguaya definen 
tnairtiricamente la intensidad del 
aporte de lo< pobladores de tierra 
adentro, que conforman una pa¬ 
lanca formidable para su desarro¬ 
llo. su adelanto y su brillante 
porvenir Y otorgan a los mralis- 
tas. granjeros, labriegos y pasto¬ 
res. — por propia conquista—. un 
verdadero sitio de honor dentro 
del proceso de la gesta común. 

A ello se debe que en esta ga¬ 
lería ile valore^ primen las notas 
de ambiente rural. Vidas plenas 
de esfuerzo cotidiano, de dignidad 
indeclinable y del crecimiento fe¬ 
cundo. muestran elocuentemente 


Evidencia que éstos conforman una palanca formidable 
para su desarrollo, su adelanto y su brillante porvenir. Y 
otorgan a los ruralistas, granjeros, labriegos y pastores, - 
por su propia conquista—, un verdadero sitio de honor den¬ 
tro del proceso de la gesta común 

LA GRANJA Y BODEGA DEL SEÑOR 
JUAN GFELLER 



Señor Juan Gfeller 


ridad y como expresión de cultu- 

I.A GRANJA Y BODEGA 
DEL SEÑOR JUAN 
GFELLER 

Lo> antepasados del señor Juar 
Gíelie- han tenido en nuestra re¬ 
gión una actividad rural intensa. 
Sus abuelos Don .Juan Gfeller y 
Doña Ana F.ggeter de Gfeller. sui- 


cual inició. t n situación de absolu¬ 
ta pobreza, sus faenas de labranza. 
Esta posesión primera comprendía 
también el área en la cual se en¬ 
cuentra el cementerio católico y al 
ser vendida posteriormente al se¬ 
ñor Meny los abuelos de Don Juan 
Gfeller adquirieron, en 1SC8, la 
propiedad en que reside actual¬ 
mente este último. 

Más tarde le tocó actuar eij la¬ 
bores rurales, con suerte propicia, 
al padre homónimo de Don Juan 
Gfeller, también suizo que inmigró 
en compañía de los progenitores 
cuando tenía corta edad. Era ca¬ 
sado con Doña Berta M. Grunder 
de Gfeller y llegó a poseer clistiu 
tas fracciones de tierras en juris¬ 
dicción do Colonia Suiza. Barran¬ 
cas Coloradas y Piedra ('hala. Go¬ 
mo sr, antecesor se distinguió 
igualmente por sus incansables es¬ 
fuerzo- para conquistar el bienes¬ 
tar deseado, contándose entre lns 
buenos impulsores del progreso de 
la región. 

El señor Juan Gfeller, estimado 
convecino de quien hemos de ocu¬ 
parnos ahora, nació en 1873 en 
Colonia Suiza, habiendo residido 
siempre en la heredad familiar va 



Sra. Elena Wey de Gfeller 


citada. Hasta la edad de 43 años 
trabajó al lado de sus padres, en 
•cuyas circunstancias contrajo en¬ 
lace. Con el fruto de su labor per¬ 
sonal pudo adquirir nuevas frac¬ 
ciones de campo, siendo ahora po¬ 
seedor de una extensión de lfif< 
hectáreas, que destina a una ex¬ 
plotación múltiple. labranza, viti- 
vinícultura. tambo. Quesería, cría 
de aves, ote 



Señora Ana Eggeter de Gfeller. madre 
de don Juan Gfeller 


En s u Granja se elabora un pro¬ 
medio anual de 30.000 litros de vi¬ 
nos intos, provenientes del rendi¬ 
miento de tres hectáreas de viñe¬ 
dos y de la uva que compra con el 
mismo fin a otros productores. En 
el tambo se ordeñan diariamente 
ochenta lecheras, producción que 
es totalmente iiuVustrializada. me¬ 
diante la elaboración de quesos 
que ;e destacan por sus caracte¬ 
rísticas cualitativas. La residencia 
iural del señor Juan Gfeller cuen¬ 
ta con gran cantidad de ejempla¬ 
res forestales y frutales y con una 
valiosa variedad de plantas de or¬ 
nato, distinguiéndose por su bue¬ 
na organización, su ambiente {¿La¬ 
to y sus cómodas dependencias 
apropiadas a la dedicación que allí 
se ejerce en grado de labor inten- 


BUENOS HIJOS DEL 
TRABAJO 



Dos 

vista* 

interiores 

de 

la 

residencia . 
rural 
del 
señor 
Juan 
Gfeller. 
quien 
imoulsa 
una 

próspera 

Granja 

y 

Bodega 

en 

Colonia 

Suiza 

explotando 

además 

la 

labranza, 

ci 

tambo 

y I* 

elaboración 

de 

Quesos 


lo que e« una rnta fija, una cor- 
duela clara y un pensamicn»o de¬ 
finido puesto r.l servicio del am¬ 
biente regional. Por tales circuns¬ 
tancias bien vale la pena signarlos 
con el reconocimiento, por lo qut 
sigrifean como índice de p'ospe 


zo> oriundos de Cantón Berna, in¬ 
migraron a Golonia Suiza en ISH‘3 
y 1S70 respectivamente, adqui¬ 
riendo el primero a plazos una 
chacra de veinte unidades de la 
compañía colonizadora Siegrist y 
Fender; tracción de tierra en la 



El señor Juan Gfeller y familiares, en su residencia 


Hemos de omitir en esta nota, 
por mezquindad del espacio, otras 
exposiciones de detalle. Podríamos 
dar muchas referentes a la útil ac¬ 
tuación del señor Juan Gfeller y a 
la floreciente granja que viene 
impulsando con acierto en Colonia 
Suiza. Las fotografías reproduci¬ 
das aquí ilustrarán al lector, aun¬ 
que i dativamente, algo más sobre 
esta posesión que es patrimonio 
familiar desde hace 72 años. Pero, 
ajustándonos ai propio recato de 
"ii dueño, nos concretamos a seña¬ 
lar este establecimiento como uno 
<lc los predios más prósperos de 
nuestra progresista zona, cu hi 
«•nal todo es fruto do esos hijos 
dd trabajo que saben evolucionar 
al ritmo del progreso que dl° s 
mismos se encargan de acelerar. 


Notas De Nuestro Ambiente 



Galería en la residencia, del Sr. Albino Karlen 


Residencia del Sr. Rolando Muñoz, en E. Paullier 
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«En nombre del Señor, amén; nosotros , hombres 
de los vedles , ^viramos ayudarnos y 
def endernos en toda ocasión» 


(mv* 't 



Este juramento liminar se lee en un pacto de hace seiscientos 
cincuenta años, firmado por los aldeanos libres de Unterwald, 
de Schwitz y de Uri. Su rubricación dió forma constitutiva al 
federalismo suizo y ese país, siempre reglado en la mesura, 
irradió sus virtudes y realizó su expansión sin rudezas 

HASTA AQUI HA LLEGADO EL BIEN DE AQUEL 
GRUPO ETNICO, A CUYA RAZA PERTENECIE¬ 
RON TAMBIEN DON ANTONIO WIDMER Y DON 
ADRIAN WALSER 



Señor Adrián Walser, ruralista ya des¬ 
aparecido, padre de la señora María 
Walser de W'idmer 

“Eu nombre del Señor, amén; 
nosotros, hombres ele los. valles, 
juramos ayudarnos y defendernos 
en toda ocasión”. Este juramento 
liminar se lee en un pacto de ha¬ 
ce seiscientos cincuenta años, fir¬ 
mado por los aldeanos libres «le 
l'ñtenvald, de Schwitz y de Uri. 
Ese juramento y es:í rubricación 
dieron forma constitutiva al fede¬ 
ralismo suizo, resumiendo una ci- 
\ilizaeión de siglos que guardaba 
v guarda muchos tesoros de inte¬ 
ligencia. Y ese país, siempre bien 
portado, reglado en la mesura, en 
la sensatez y en el trabajo, acre¬ 
cido y avigorado después, irradió 
sus virtudes y realizó su expansión 
sin rudezas. 

¡Ilasta aquí ha llegado el bien 
de aquel grupo étnico, de aquella 
inagotable fuente; fresca de sabi¬ 
duría agrícola, de esa luenga ex¬ 
periencia creadora de escenarios 
nuevos que son, como los buenos 
libros, reflejo de vida! Por Su vi¬ 
gor por su concisión enérgica, esos 
buenos hijos de los valles helvé¬ 
ticos cumplieron acá también una 
acción civilizadora, realizando con 
sus aptitudes y su esfuerzo una 
obra acabada y armónica, viviendo 
años de recogimiento y de espera, 
de lucha intensa en angustia y po¬ 
breza para acrecer las riquezas de 
una nueva patria. 

Merecen, en verdad toda la sim¬ 
patía y la solicitud de los urugua¬ 
yos. Muestra región floreció al 
contacto con esos inmigrantes, con 
ese enorme* impulso venido de 
afuera. Siendo, como eran, labrie- 



nora Violeta Pozzi de Widmer 


gos que descendían hasta la hu¬ 
mildad de la tierra, su arribo a es¬ 
tas playas trajo aportaciones de 
vigor para el suelo nativo. Y to¬ 
dos dejaron, en él, prendido alg° 
de sí mismos, algo que se trans¬ 
funde en cada una de sus obras. < 

LADRANDO EL 
PORVENIR 

A esos núcleos de endurado* 
suizos pertenecieron don' Antonio 
WidnK-r y doña María Hubor «le 
Widmer, oriundos de Cantón Lu¬ 
carna. como también don Adrián 
Walsc**, de Cantón San (rallen, y 
doña Rosa Schlápíer de Walser. 
de Cantón Appaeelle, labradores 
que Legados pobres al Vrughay, 
en el pasado siglo afrontaron a<pd 
una existencia esforzada y fecunda 
en franca lucha por conquistar el 
bienestar familiar y crear la pros¬ 
peridad regional. 

Hijo de los primeros fuá «l«>n 
Luis Widmer y descendiente de 
los segundos es doña María "Wal- 
ser de Widmer, quienes contraje¬ 
ron enlace en 1893. A don Luis 
Widmer. por quedar huérfano a 
corta edad, le tocó cumplir en sus 
primeros años capacitados para la 
lucha, rudas faenas de peón. Pos¬ 
teriormente, junto con don Fede¬ 
rico ITaberli, trabajó en Casupá 
en uní quesería hasta «pie en 1802 
afrontó asociado una igual dedica¬ 
ción en la Estancia “San Carlos", 
posesión rural (pie conforma hov 
el Establecimiento agropecuario 
Barra de Ean Juan, de Don Aaron 
de Anchorena. Y constituido ya el 
hogar con su cita la esposa, conti¬ 
nuaron en esos empeños durante 
ocho años. 

En «'sta forma pudieron labrar 
sin trabas el porvenir y realizar 
con feliz acierto sus propósitos, 
hasta vi grado de llegar a adqui¬ 
rir, ".i 1000. una extensión «fe 2í)*"> 
hectáreas en Piedra Chata, la cual 
destinaron igualmente a la agri¬ 
cultura y a la explotación de la 
lechería y elaboración de* quesos. 
En 1012 se trasladaron a una nue¬ 
va posesión de 132 hectáreas, si¬ 
tuada en Barrancas Coloradas, 
donde prosiguieron su dedicación 
agropecuaria hasta 1023. época en 
(pie se lamentó el deceso de Don 
Tiiiis Widmer. fallecido relativa¬ 
mente joven, a los 5G años de 
edad, cuando aún se podían espe¬ 
rar muchos beneficios de su incan¬ 
sable- y útil acción. 

Hoy se encuentra a cargo de la 
iitipuidon de la citada propiedad 
)el señor ¡Luis Antonio Widmer. 
hijo del anteriormente nombrado, 


quien ..demás explota en arrenda¬ 
miento otra extensión de campo 
hasta integrar en conjunto un 
área ic 20ó hectáreas. Cuenta en 
ambas fracciones con dos tambos, 
cu los cuales se ordeña un prome¬ 
dio diario de 90 lecheras, cuva 


acusando un excelente grado de 
retina' ión. por cuanto Don Luis 
Widmer, desde hace inucños 
años . sometió sus planteles a una 
selección de vientres prolija, ad¬ 
quiriendo además reproductores 

puros de pedigrée originarios de 



Señor Luis Widmer y señora Maria Walser de Widmer, en compañía de sus 
hijos (parados) Ricardo y Luis, y (sentados) Elena. Elvira y Everilda Widmer 
Walser: familia descendiente de empeñosos luchadores helvéticos, contribuyentes 
eficaces al progreso regional 


producción viene siendo (festinada, 
para su industrialización, al Frigo¬ 
rífico Modelo. 

El ganado vacuno es en su to¬ 
talidad de raza Durliam. lechera. 



Señor Luis Antonio Widmer, joven ru¬ 
ralista de impulso que se encuentra al 
frente del establecimiento agropecuario 
que la señora Maria Walser de \\ id- 
mer posee en jurisdicción de Barrancas 
Coloradas, con respecto a cuya explota¬ 
ción afrontada con carácter mixto da¬ 
mos referencias en la presente nota 


las cabañas "Santa Rita", de Wil- 
»<m Hermanos, “Santa Elena", del 
Doctor Alejandro Gallina!, y de 
los establecimientos productores 
de toros de alta clase de Sienra 
linos., “Los Cerros de San -luán 
y “Cortijo Vidiella". Hoy el señor 
Luis Antonio Widmer continúa 
imponiendo e-e mejoramiento, me¬ 
diante el uso de buenos padres 
que enaltecen Con el márito de sus 
interpolaciones de sangre la cali¬ 
dad «le los ganados. En este esta¬ 
blecimiento >c realiza también 
agí ¡cultura forrajera, sembrándo¬ 
se maíz, avena y sudan gras*. 

LO QUE DEDE SER EL 
AGRO CREOLAYO 


T.xlo lo anotado, armonizando m 
con 1 resto de las notas incluidas 
en la presente edición, hace inte- ^ 
ligihl • en nuestro ambiente la leu- 9 
gua .!<> un siglo al corazón de otro 
siglo. Colonia Suiza equivale al ,'d 
ideal de lo que debe ser lo rural .C 
urugu ivo. Esas figuras del pasa- ||3| 
do, (pi> fueron vidas hermosas y || 
combativas v que pertenecen ya a W 
la hisroria. influyeron para (pie 
ahora !o actual se eleve a perpe- 
tuidad. Sus ejemplos y su lieren- i 
eia están latentes en el escenario 
.¡lie nos es común, ya que todos los 
poblad* res del presente continúan 
filmes en la lucha sin quedar an- 
quih sados por crónico pasadis- 
nio. 


Señora Marín Walser de Widmer 

pliino-i. considerado el conjunto «fe 
esta notas \ abarcando el presen¬ 
te inmediato y múltiple* etapas 
del pasado, el lector uVeu.tu podrá 
uhiear»r como en un mirador ante 
el cual >e desarrolla un panorama 
con perspectivas en función de 
Entupo, El márito de esos esforza¬ 
do» inmigrantes suizos podrá apre¬ 
ciarse ni algo por virtud de 1» 
frescura que traen consigo los re¬ 
cuerdos lejanos \ familiares, eta¬ 
pas que deben estar siempre gra¬ 
badas fuertemente en la memoria 
y en 1 1 sensibilidad de los descen¬ 
diente*. Aquellos fueron quienes 
lograron la unión de la realidad 
con !:. fantasía, al traducir en 

obra* . éxitos los sueños acaricia¬ 
do» c«i »us aldeas natales, después 
de alejarse di* ellas con e*e senti¬ 
miento de insatisfacción que en¬ 
gendra la necesidad de construir. 

Y i .- cualquier manera, sabiendo 
apreciar esa su laboriosidad elo- 
ctienl*\ afinando los remíteos de 
la penetración por los intersticio* 
anímicos más que por los episódi¬ 
cos. corresponde reconocer que 
ellos vinieron anunciando el acon¬ 
tecimiento feliz del nacimiento «le 
un nuevo día para esta región 
uruguaya. Fueron campesinos y 
artesanos que realizaron el prodi¬ 
gio d«* aportarnos un vigor, una 
riqueza y una industria (pie no 
poseíamos, sin perjuicio de hacerlo 
todo ofreciéndose aquí con una 
energía y una sinceridad únicas 
que enaltecen su recuerdo, así co¬ 
mo es honrosa y digna la memo¬ 
ria (f.ig aviva el recuerdo de don 
Luis '\ idmer y de don Adrián 
Walser. seres laboriosos que apu- 
larnn el desarrollo normal del 
progreso dentro de las posibilida¬ 
des limitadas (pie entonces ofrecía 
la región. 



En la descripción que aquí eum- 


Señor Ricardo Luis Widmer. esposo de 
la señora Violeta Pozzi de Widmer 
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Dos Industrias Sobresalientes de Colonia Suiza 


Los inmigrante* 
imponer *n eláuM 
para >u causa 1. 
Trajcnm coivdg 
apropia la n mk i 
piraciont-i Aporl 
te una civilisartói 
ra*go* propio- 
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Ricardo Oscar Rufener Heguy 


(O - l’KOIMKTAMO 



ESPECIALISTA EN LA FABRICACION DE 
APARATOS RADIOTELEFONICOS, PRES¬ 
TIGIADOS CON LA MARCA “RICHARD”, 
LOS CUALES HAN MERECIDO LA PRE¬ 
FERENCIA DE LOS ENTENDIDOS. ESTOS 
EQUIPOS TIENEN GRAN ACEPTACION 
EN LA COMARCA, POR SU CIRCUITO 
ESPECIAL, SU PUREZA DE SONIDOS Y 
SU SINGULAR DURACION 


v pe- 
campe 


mlia compartiendo jtocr)» 
Felice- en mi rusticidad 
i o rn mi humilde labor 
de artesanos, actuaron invariable- 
meiPe con perfecto ensamble al 
nuevo suelo adoptivo, sin ambi¬ 
ciones desmedida-, basta el lirado 
de dejamo« el convencimiento 
de tpic antaño no IuiIh* aquí rl- 
qtiexis tristes \ si pobreras ale¬ 
gre*. Kn este sentido obraron eo¬ 
lio -i -e hubieran inspirado en lo 
■ ,iu- declara el Kelesiastes; Quien 
aci pi i volt*» ¡miento, añade dolor; 
quien acopia poder, añade mortal 
inqu.etud; quien acopia riqueza, 
añade .n-iediol y cuidado... 

Vuestro pueblo debe lo mejor 




i 



FABRICACION DE 
AMPLIFICADORES 
Y TRASMISORES 


El INSTITUTO “RADIO HELVECIA’’ rea■ 
liza reparaciones de cualquier mar¬ 
ca de receptores, con comple¬ 
to dominio de sus 
circuitos 


iWirico» V rúnico, .lo clcolrioi- w, : tortor** ,,«o nv¡v„ r ,, 

v r-óliololofouía. ov„lnc,.proRrcs.» a ,1o Colo„¡ n 

Suiza permaneciendo fióles a 
modalidad tradicional en la fn,nu 


Señalamos en esta forma *' 4 
k-eneiaciones que han eontrilniiib» 
a fundar aquí, sin afanes absor¬ 
bentes, la concordia y la armonía 
en el esíueno común por el bienes¬ 
tar colectivo, en una firme actitud 
il t colaboración pertinaz y genera¬ 


ba. Tradición histórien <|Ue 
íntunamente vinculada al signo dol 
trabajo que entre nosotros tr as _ 
i ion le a alegría, a juventud p,._ 
reúne \ a vigoroso idealismo. 


Señor Ricardo Rufener 

de su característica y de sus ener¬ 
gías a aquellos inmigrantes sanos 
de cuerpo y espíritu, entre los cua¬ 
les figuró también el señor Miguel 
jRufener, helvético oriurido de 
Cantón Berna. El fue uno de los 
fundadores de esta Villa, propul¬ 
sor vio su progreso y alentador 
singular de su crecimiento. Operó 
interinamente en la compra y ven¬ 
ta de terrenos, subdividiéndolos y 
fomentando directamente la edifi¬ 
cación. 

Hijo del anteriormente citado 
e- Don Ricardo Rufener, presti¬ 
gioso y estimado convecino que se 
ha destacado entre los elementos 
social •- de mejoi aliento de Nue¬ 
va Helvecia, s!n perjuicio de ha¬ 
ber singularizado también su ac¬ 
ción como industrial desde .lili2, 
año en que fundó el establecimien¬ 
to con respecto al cual ilustra a los 
lectores la presente página. Y 
descend ente del mismo es el jo- 



4*t******,,,, , 


Señor Ricardo Oscar Rufener Heguy, 
joven industrial hijo del anterior 

ven Ricardo Osear Rufener, nue¬ 
vo elemento de lucha sana (pie ya 
se puede reconocer como iniciador 
de una nueva explotación indus¬ 
trial en nuestro medio de trabajo, 
después de haber cursado estudios 


CASA 
RUFENER 


Fundada en 1912 


TALABARTERIA 

TAPICERIA 

zapatería! 


I F.SPEC1AL1ZACI0N EN ARREOS PARA CHARRETS, 
| CARROS Y ARADOS. - EN BASTOS PORTEÑOS, BRA- 
l SILEÑOS Y RECADOS SE FABRICAN MAS DE TREINTA 
MODELOS DISTINTOS. 


Existencia permanente de 
pecheras, estriberas, cin¬ 
chas, estribos, mandiles, 
frenos, jergas, etc. - 


FABRICACION EN SUELA DE GUARNICIONES PREPA¬ 
RADAS ESPECIALMENTE POR EL ESTABLECIMIENTO, 
LO CUAL GARANTIZA UNA MEJOR RESISTENCIA Y 
UNA MAYOR DURACION. 

Fabricación en calzados de toda calidad, 
perfectamente amoldables a cualquier 
pie defectuoso. Especialidad en botas 
de montar, para señoras y hombres 


PERMANENTE EXISTENCIA 
DE UN GRAN STOCK DE 
CALZADOS PARA HOMBRES 


RICARDO RUFENER 

NUEVA HELVECIA 
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Hasta en los cerros que marcan eminencias 
áridas se observa la senda en la que anda 

la esperanza optimista de la planta humana 

Es en nuestra región huella de una marcha que se orienta 
hacia el porvenir con firme seguridad; ruta de avance por 
la cual los señores Juan Teófilo, Hermann y Juan Karlen 
han ido forjando el progreso comarcano por virtud de una su¬ 
cesión de valores cada vez más generosa en afanes y esfuerzos 

EL ANIMO RESUELTO QUE LOS SOSTUVO Y ALENTO 
EN TODO TIEMPO, LOS CONDUJO HASTA EL EXITO M, "2 d ó 

' dn de Suiza, mndre de Don Junn Karlen 




Señor Hermann Karlen, suizo de Can¬ 
tón Berna, padre de Don Juan Karlen en eUV as manos tendrían que que¬ 
dar depositados más tarde los des- 
Don Juan Teófilo Karlen, Don tiv:os del país, dijo: "... esa es mi 
Hermann Karlen y Don Juan Kar- ,. sri ,. s lm esperanza, si dentro 
leu definen dentro de una misma f j e ) a nUPV a generación pudiera 

rama, tres generaciones que han distinguir a los predestinados, son- 
influido desde hace 71 anos para nenie me inclinaría a ajustarle> -1 
que nuestra región se viera sume- cordón de la> sandalias para <|U* 
tidn n un vivo proceso creador. Du- emprendieran la marcha hacia el 
rantc ese fecundo lapso sus fuentes éxito.’’ 
de riqueza se han extendido, trans¬ 
formado, evolucionado y acrecen- Xosotios también, entendiendo 
lado. Y tal beneficio se ha operado que la marcha del engrandecimien- 
por medio de una sucesión de va- to nacional espera todavía el im- 
lores cada vez más generosa en pulso en los campos vírgenes, bien 
afanes y esfuerzos. podemos seguirlos en su anhelo 

con la misma fé y con la misma 
Entregados los tres en su época esperanza. Elidiendo distinguir a 
a las tareas agrícolas y pastoriles, los bien dispuestos los alentaría- 
se han mostrado hombres de traba- mos en el empeño, Les regalaríamos 
jo empeñoso (pie supieron esperar, los ojos con el deslumbramiento del 
en églógico ambiente, la eclosión paisaje agreste. Les recordaríamos 
feliz del huerto, la madurez de las el consejo,— si pudiéramos—, con 
mieses o el rinde inaudito de las la palabra dulce y diáfana como el 
haciendas. Ellos motivan con justi- agua montañesa. Y les asegúram¬ 
ela otra de las notas que confor- mos que hay vida en las soledades 
man esta edición, para cuyo afron- de tierra adentro, en la queja d *> 
le hemos recorrido lugares de be- leño húmedo que se consume en el 
lleza insospechados. Parajes que hogar humilde, en el tintineo de 
alientan hasta el tema poético, por las esquilas, en el susurro de los 
cuanto aquí,— en nuestra comarca, arroyos, en el canto del viento, cu 
— hasta en los cerros que marcan el ambiente variante de las esta- 
eminencias áridas se observa la ciones, en las lluvias mismas, en “1 
senda en la que anda la esperanza sol. en las estrellas y hasta en 

Otra perspectiva que 
ofrece el vasto galpón de 
ordeñe del establecimien¬ 
to agropecuaria y granje- 
riI del señor Juan Kar¬ 
len, en donde se realiza 
inteligentemente, con 
métodos modernos, la ex¬ 
plotación mixta. En este 
tambo se ordeña un pro¬ 
medio diario de cien le¬ 
cheras, cuyo rendimiento 
se destina a la elabora¬ 
ción de quesos 



optimista de la planta humana, hue¬ 
lla de una marcha que se orienta ha¬ 
cia d porvenir con firme seguri¬ 
dad. 

LA CITA DE l Y 
PENSADOR 

Pero antes de entrar en materia, 
va que nuestra misión está re¬ 
ducida a los límites simples de una 
tarea descriptivamente sencilla—, 
apelaremos a la cita de un pensa- 
’hn, siempre presente en nuestra 
'"Ciimiia, que anhelaba todo el fru- 
'j* posible para bien de su patria, 
'‘•naLindo conceptos a los jóvenes. 



Plena labor de acopio 


los cambiantes estados del alma en 
gracia de soledad virgiliana. 

ACCION DE DON JUAN 
KARLEN Y SUS 
ANTECESORES 

Es cierto lector (pie, sin pensar¬ 
lo, nos liemos desviado del propo¬ 
sito perseguido. Los temas campe¬ 
sinos en unos caracteres se reve¬ 
las más precisos y en otros se tor¬ 
nan más líricos. En cambio a 
nosotros nos desorientó. Nos sacó 
de norma y de cauce. Nuestro fin 
es dar, sin pretensiones mayores, 
una idea de las cualidades del te- 



Novillitos Durham del Sr. Karlen 



Sr. Juan Leicht y señora Ana Mischler 
de Leitch, padres de la señora Verónica 
Leicht de Karlen 

miño, de sus condiciones, sus há¬ 
bitos y su índole moral. Mostrar, 
en una somera revista, los valores 
que alientan la prosperidad regio¬ 
nal, temándolos Como instrumen¬ 
tos de la inteligencia en su ambición 
de progreso. Y refiriéndonos en el 
sentido valorativo de la labor cum¬ 
plida, hemos de incluir también en¬ 
tre estas reseñas la que merecen 



Señor Juan Karlen y señora Verónica 
Leicht de Karlen, en lejana época de su 
enlace 

Don Juan Kaileti \ sus antecesores 
citados. 

Este conocido ruralista es uru¬ 
guayo. nativo de la región e hijo 
de Doi Hermann Karlen, suizo, de 
Cantón Berna, y de Doña Rosalía 
Main de Karlen, originaria del 
mismo país. Estos dos inmigrados 
vinieron al Uruguay ‘*n 18(18, ha¬ 
ciéndolo Don Hermann Karlen en 
compañía de <u progenitor Don 
Juan Teófilo Karlen. Tanto los 
abuelos como los padres de nues¬ 
tro reseñado trabajaron en este me¬ 
dio rural como agricultores, dedi¬ 
cándose también años después a la 
explotación de la lechería. 

El ánimo resuelto y valiente que 
los sostuvo y alentó en todo tiem¬ 
po los condujo hasta el éxito. Si 
ellos se fiaron poder vivir aquí en 
la paz amable del paisaje sosegt 
do pudieron cumplir ese anhelo. 
Don Hermann Karlen y su compa¬ 
ñera de lucha vivieron y prospera¬ 
ron en la morada que es hoy resi¬ 
dencia de Don León Karlen, lle¬ 


gando a adquirir, con el fruto de 
sus esíiicizqa, hasta más o menos 
quinientas cincuenta y cinco hec¬ 
táreas de campo. Con ellas trabajó 
cu su primer edad y en su juven¬ 
tud Don .luán Karlen, hasta «pie en 
1iM)4 afrontó los empeños por su 
cuenta en la misma posesión que 
boy explota y que en esa época 
estaba integrada por -17o hectáreas. 
Más urde este último y nuevo ele¬ 
mento progresista adquirió otras 
setenta y cuatro hectáreas, siendo 
ambas extensiones las que en la 
actualidad impulsa. 

.Su dedicación comprende Ja la¬ 
branza, agricultura cerealera, tam¬ 
bo y elaboración de quesos. Cuen¬ 
ta en su establecimiento con 800 
ejemplares Durham, de excepcio¬ 
nal clase, por cuanto ha sometido a 
sus planteles a una cuidadosa se¬ 
lección. Desde hace cuatro años 
viene imponiendo interpolaciones 
sanguíneas valiosas en su ganado, 
mediante el uso de padres puros de 
pedigrée y el apartamiento de ma¬ 
dres superiores. En su tambo se 
ordeña un promedio diario de cien 
lecheras y trabaja en las faenas 
rurabs con métodos modernos, 
contando con tractores, maquina¬ 
rias agrícolas y elementos de labor 
perfeccionados, además de las am¬ 
plias dependencias que se aprecian 
en su propiedad; vastos galpones 
de acopio, un amplio galpón de 
ordeñe y un higiénico local para 1« 
elaboración de quesos. 

AMBIENTE RECATADO 
Y SENCILLEZ DE 
COSTUMBRES 

En la residencia rural del señor 



Vista del obrebadero y galpón de ordeñe 


.Intuí Karlen hemos podido apre¬ 
ciar detalles que descubren una 
prolija hacendosidad. La (Misa ha- 
bitaei'm es amplia v cómoda, de 
ambiente cordial, y cuenta con el 
ornato de un jardín que prueba 
que. hay allí manos femeninas que 
son dgo más (pie un par de flores 
blancas. 

Y para terminar hemos de se¬ 
ñalar. con reconocimiento, otro de¬ 
talle grato-, la atención amable y 
generosa que allí hc nos ha dispen¬ 
sado, recepción gentil que propa- 



Vista parcial de la residencia rural del 
señor Juan Karlen, progresista posesión 
agropecuaria de nuestra comarca 


ga que pse carácter industrioso que 
hemos señalado no es puramente 
constructivo, ya que sigue inalte¬ 
rado en sn faz íntima el allí reca¬ 
lado ambiente, casi hasta bíblico 
por la sencillez de sus costumbres. 

Nada extraño es entonces que 
así lo expresemos, afirmando (jue 
la tradición tiene todavía sus IiHe¬ 
lias frescas en el carácter de aque¬ 
llos pobladores, en el abrigo de 
aquel ambiente y en la exteriori- 
ziación de sus hábitos: moldeado 
todo bajo el amistoso alero hoga¬ 
reño de aire profundamente fami¬ 
liar. 



Tractor con segadora, del señor Juan 
Karlen 


Surestada 

Ofrecemos aqqi una nota 
gráfica tomada en uno de 
los campos agrícolas de 
Colonia Suiza. En ella se 
aprecia un notable y se¬ 
cular ejemplar arbóreo 
vencido por el tiempo y 
los vendábales. La arbo- 
ricultura debe ser uno de 
los primeros empeños de 
nuestros colonos, por lo 
que ella significa en be¬ 
lleza, en salud y en ri¬ 
queza para nuestra re¬ 
gión 


Lo Venció La 
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TRES GENERACIONES EN CUYA ACCION HA HABIDO r _ c rj~ 

VIGOR HUMANO Y TAMBIEN, FOR SU DEDICACION l lollvui ' 
RURALISTA. VIGOR DE TIERRA FECUNDA Y PUJANTE Ambiente 


Nuestro 

Rural 


El señor Juan Würth y sus descendienes, en la formación de Colonia Suiza, han sido sembra¬ 
dores de primaveras y materia prima auténtica y permanente. Su existencia real está docu¬ 
mentada en el florecimiento regional 


HAN CONSTITUIDO UNA FAMILIA QUE PUEDE 
PRESENTARSE COMO EJEMPLO DE EXCELENCIA 



Señor Juan Würth (padre), oriundo de 
Alemania y radicado en Colonia Suiza 
en el año 1866 

He aquí otra familia qoe puede 
prevntarse como ejemplo »le exce¬ 
lencia. Radicados los antepasado* 
en esta repión, desde la época «le la 
fundo n de Colonia Sui/a, Uegft- 
nios i aj*reciar, — a travo- del pr*>- 
. , s.t de tres peiieracfones—. que Ha 
habido en mi acción vigor humano 
y también, por su devlicaeión nira- 
lista. vigor de tierra fecunda y 

Viejos álbumes familiares nos 
pued *n contar su historia. De ellos 
hemos obtenido algunas de las fi¬ 
tografía* que ofrecemos en esta 
nota algunos datos que nos han 
permitido penetrar en el pasado. 
Perfiles que el tiempo y el silencio 
ya borraron, perduran todavía en 
la memoria de los antiguos vecinos 
del lugar Y por vía de sus obras 
y del recuerdo, sus semblanzas 
continúan estrechamente vincula¬ 
das a la evolución de nuestra cul¬ 
tura y a la formaectón misma de 
nuestra nacionalidad. 

Su existencia real está documen¬ 
tada en el florecimiento regional y 
esto prueba que han pagado un 
sjnorme tributo de esfuerzos, de 
aplicación y de sacrificios. En la 
formación de este pueblo, tan lleno 
de es^ititu y tan pleno de vida 
colmada, han sido sembradores de 
primaveras y materia prima hu¬ 
milde pero autentica y permanen¬ 
te. Y hasta puede decirse que el 
destino de esos alentadores del pro¬ 
greso quedó determinado por el de 
la agrupación social en olivo seno 
se ampararon. 

NI EXTRANJEROS NI 
INDIFERENTES PARA 
LA PATRIA 
NUEVA 

En primer término nos hemos re¬ 
ferido. al citar una tradición hon¬ 
rosa por sangre y acción, a Don 
Juan Würth, nativo de Alemania, 
y doña l'alalina llohl de Würth. 
< riunda de Suiza, padres del esti¬ 
mado coterráneo Don Juan Würth. 


El pr.'tuero se radicó en nuestro 
medio de labor en l*m> y la segun¬ 
da dos año- ante-, en lSt I Prin¬ 
cipios difíciles fueron, en aquellos 
lejanos tienqMw, los que tuvieron 
que afrontar estos luchadores. I~a* 
a opereta- de la xida económica, 
A»munes a todo- l<»s inmigrantes 
del pasado siglo por halxer arriba¬ 
do a nueatias playas sin capital 
ale ino. no influyeron para nada 
en la buena disposición «le su áni¬ 
mo v en el dinamismo de mi ho¬ 
nesta labor Vale expresar, con 
ello, que no fueron en ningún in*- 
i.inte ni extranjeros ni indiferen¬ 
tes para la patria nueva y mi. en 
aquella época, insospechado porve- 

l)»m Juan Würth, padre de 
quien ha de ocuparnos más ade¬ 
lante. era herrero, oficio en el cual 
empeñó su primera dedicación 
aquí. Algún tiempo después se aso- 






Señor Juan Würth (hijo), suizo, y seño¬ 
ra Maria L, Leicht de Würth, quienes 
educaron también su espíritu en el ejem¬ 
plo de firme voluntad de sus progenito¬ 
res helvéticos. Contribuyeron igualmen¬ 
te el engrandecimiento regional y pu¬ 
dieron ver como el antiguo pueblecito 
soleado de antaño crecía cada vez mis 
hasta adquirir los esplendores y galas 
que hoy muestra 

ció con «Don Teófilo llohl, esta- 
blccióndoM» con una carnicería, 
hasta que en 1S7J adquirió la pro¬ 
piedad que c\ hoy patrimonio de 
sus sucesores. Y en ella fundó, — 
en 1874—, el negocio de ramos ge¬ 
neral s que aún subsiste. 

HI. EJEMPLO DE ESAS 
VOLUNTADES 
FIRMES 

Don Juan Würth, hijo de quie¬ 
nes anteriormente liemos eitado. 
educó también mi espíritu en el 



Vísta parcial del comercio 
de ramos generales de cam¬ 
paña que el señor Juan 
Würth impulsa en Colonia 
Suiza, situado en el antiguo 
camino nacional a Ecilda 
a Paullier. Tal negocio fué 
fundado en 1874 y desde 
1897 se encuentra bajo la di¬ 
rección y orientación del 
convecino citado, en cuya 
actividad ha gravitado en 
forma visible en el progreso 
de la región 



Señora Catalina Hohl de Würth, nativa 
de Suiza e inmigrada a nuestra región 
en 1864 


ejemplo de esas voluntades firmes. 
Nacido en Suiza, en 1872, trabajó 
durante sus primeros años de vida 
útil al lado de sus progenitores y 
quedó al frente del comercio cita¬ 
do en 1807. Su actuación es bien 
conocida en nuestro ambiente. Es 
otra de las figuras de singular re¬ 
lieve que lian visto como el nnti- 
iguo pueblecito soleado y pinto¬ 
resco de antaño crecía y crecía ca¬ 
lla vez más, hasta adquirir todos 
los esplendores y galas de la vida 
pródiga que hoy muestra. El con¬ 
tribuyó igualmente a su engrande¬ 
cimiento, continuando la obra pa¬ 
terna y gravitando en forma visi¬ 
ble en el progreso de la región, al 
ser padre de una familia laborio¬ 
sa. de la que fué sostén y aliento 
a costa de una existencia de cons¬ 
tante lucha. 

Fi’é y es, en síntesis, digno su¬ 
cesor de aquellas dos figuras ya 
eonsideradas. que formaron parte 
del núcleo de los primeros pobla¬ 
dores tic Colonia Suiza, (lentes sa¬ 
nas y aptas que incorporaron a 
nuestra civilización la eficacia de 
su trihajo, el ejemplo de su mo¬ 
ral v el equilibrio de sus costum¬ 
bres. 


Hoy es otra generación la que 
va sucediéiulole en el esfuerzo. 
Una generación de nuevo sabor 
étnico, más penetrantemente uru¬ 
guayo. Sus hijos Ernesto y Otto 
Würtli integran la razón social 
“Juan Würth e Hijos", explotan¬ 
do el comercio (pío mencionamos y 
también una lechería para cuya 
impulsión cuentan con una propie¬ 
dad de 2d hectáreas y una parcela 
complementaria de l."> hectáreas 
arrendadas. 

El señor Juan Würth es padre 
de ocho hijos varones y tres muje¬ 
res. forjados todos en la noble y 
Vigna escuela JLlel trabajo. Viejo 
luchador, divos méritos están pres¬ 
tigiados por una labor ininterrum¬ 
pida de más de medio siglo en 
nuestro ambiente, bien correspon¬ 
de que su nombre motive esta so¬ 
mera semblanza. Ya que frente a 
figuras de tal carácter v tan inti¬ 
mamente ligadas a Colonia Suiza, 
ninguna otra cosa podemos hacer 
más (pie hablar >in temor de obras 
superiores, (fe dignidad personal v 
de honra para la galería de valo¬ 
res que aquí presentamos. 


Suscríbase a 

COLONIA SUIZA 


Se «precia «qui al aeñoc 
Emilio Schordele, e n 
compañía de tu señora 
etpoaa. captadoa en un 
instante de intimo eolaz 
en el jardín de eu pose¬ 
sión de Colonia Suiza 
Al visitarlos hemos siou 
objeto de un cordial reci 
bimiento por los mismos, 
característico de la bon- 
homfa y la llaneza de lot. 
hogares campesinos núes- 
tror, circunstancia que 
permite conservar una 
grata impresión de tal 
entrevista 




Esta fotografía muestra labores 
de roturación realizadas con rn¿. 
todos mecánicos modernos en el 
establecimiento agropecuario del 
tsñor Enrique Alberto Acker- 
mann. En tal posesión se cumplen 
faenas intensas, de carácter mix¬ 
to, destacándose su dueño y su¿ 
familiates por la honda contribu. 
ción que prestan al progreso de 
la región 



Y en esta otra nota gráfica re 
aprecia un aspecto parcial del es¬ 
tablecimiento granjeril de la se¬ 
ñora Berta Hugo de Mischler, ad¬ 
ministrado por el señor Juan Gu- 
gelmcier Mischler, posesión que 
se destaca en el agro comarcano 
por el tono progresivo con que 
se afronta la explotación lechera 
y su complemento industrial de la 
elaboración de quesos 
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EMILIO CELIO 


(Socio cooperador del 
Sindicato Rural Ozark) 
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Alemania y Suiza fueron los principales puntos 
de partida de una inmigración valiosa que dió 
base a la feliz conformación de nuestra Colonia 



RAZA NERVUDA Y RECIA LA DE AQUELLOS PAISES, LOS PEREGRINOS SE ALEJA¬ 
RON UN DIA DE SUS LARES RUMBO HACIA ESTA TIERRA DE ENSUEÑO. DESPUES 
SE ACHICARON LAS MELGAS. EL ANSIA FUE VUELO. LA NUBE FUE LLUVIA. EL EN¬ 
SUEÑO SE TORNO REALIDAD Y LA DESOLACION SE FUE AVIVANDO EN PAISAJE, 
HASTA QUE POR VIRTUD DE LA FORJA LAS FRONDAS PEINADAS Y TERSAS DE LOS 
CULTIVOS AVANZARON BORRANDO LA RUDA EPIDERMIS DEL ASPERO ACHAPA- 
RRAM1ENTO DEL MATORRAL HIRSUTO 

ESFORZADA ACCION DE DON FEDERICO 
IHLENFELD Y SIIS DESCENDIENTES 



Señor Federico Ihlenfeld, fallecido a los 
87 años 

(Alemania y Suiza fueron los 
principales puntos de partida de 
esa inmigración valiosa (pie dió lía¬ 
se a la conformación de nuestra 
Colonia. Esos países constituyeron, 
en la segunda mitad d’el pasado si¬ 
glo, el principio de la ruta de los 
peregrinos; ele esos seres que 
guardaron en el corazón sus ilusio¬ 
nes para poder un día salir a vi¬ 
virlas. Raza nervuda y recia que, 
cargada de anhelos, se alejó una 
vez de sus lares patrios rumbo ha¬ 
cia un país de ensueño, sin ima¬ 
ginar que cambiaban aquellas sus 
comarcas lejanas y floridas por 
otras tierras incultas, enfeudadas 
en el primitivismo; sin saber que 
estos campos entonces sequizos de¬ 
bían reemplazar al verdor opulen¬ 
to de sus montañas. 

Era dura la empresa. Sacrifica¬ 
da la aventura. Pero el sentimien¬ 
to de progreso de esos hombres es¬ 
taba trincado en la ciencia del 
instinto. No se arredraron al llegar 
aquí. Ellos no buscaban una tierra 
de codicias q e hiciera concebir 
un porvenir de grandezas. Toda su 
confianza estaba depositada en sí 
mismos. Las dificultades primeras 
fueron incentivo y estímulo que les 


de la forja las frondas peinadas y 
tersas de los cultivos avanzaban 
borrando la ruda epidermis del ás¬ 
pero acliaparramiento del matorral 
hirsuto. V todo se transformó en 
algo muelle y cordial a la vez que 
sólido y permanente, al mismo 
tiempo que se puso en descubier¬ 
to el alma entera «leí labriego eu¬ 
ropeo. 

No hemos de intentar describir 
en detalle ese proceso. Y no lo ha¬ 
cemos para que no se nos clave 
en las pupilas la niebla de las via¬ 
jas historias, el querer remontar¬ 
nos imaginativamente a los co¬ 
mienzos de nuestra expansión po¬ 
bladora. Lo antes expuesto lo ex¬ 
presamos, simplemente, para expli¬ 
car el por qué esos hombres que 
del otro lado del mundo vinieron a 
cultivar este suelo, ¿e enraizaron 
en él. Eran seres de imaginación 
severamente fiscalizada por un es¬ 
píritu preciso. Sencillos, compren¬ 
sivos y cabales. A medida que 
ahondaban en el corazón de nues¬ 
tra tierra, comunicándole sus afa¬ 
nes, iban aprendiendo a quererla. 
Miraron* desde entonces en adelan¬ 
te, con otros ojos el paisaje. E 11 és¬ 
te se afianzaba el éxito porque con 
ellos andaba por los campos, con 
pasos de gigante, una 'hermosa 
fuerza en marcha. Y aunque se 



El señor 
Federico 
Ihlenfeld, 
su esposa 
e hijos: 
Berta, 

Olga, 

Matilde, 

Ludwina, 

Guillermina, 

Federico, 

Alberto. 

Augusto, 

Alfredo 

y Germán 

Ihlenfeld 


permitió encontrar nuevos cauces y 
nuevas formas de acción. Con el 
primer surco (pie abrió la primera 
herida en esta tierra virgen, - 
Lorra adormecida en la espera (Te 
la. dichosa fecundación—, quedó 
trazado en firme el camino al éxi¬ 
to. 

Después se fueron achicando las 
"‘(“Igas. El ansia fue vuelo. La nu- 
he fué lluvia. El ensueño se tornó 
‘■calidad. La desolación se iba avi- 
'Rndo en paisaje. Con el comienzo 


arrancaron de lo suyo, al partir 
hacia la ausencia, se identificaron 
aquí •< m el ambiente en forma de¬ 
finitiva, captados quizá por el en¬ 
canto de una naturaleza que ellos 
habían avivado en comunión con la 
prodigalidad del suelo. 

El Uruguay necesitó y necesita 
de es.i inmigración apropiada. Ra¬ 
ra nosotros su aliento ha sido siem¬ 
pre una conveniencia nacional. La 
obra que ellos realizaron es, aho¬ 
ra, testamento y proclama. Y en¬ 
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Po *e#¡6n 
rur al del 
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,hl «ifeld 




Señor Federico Ihlenfeld. ruralista de 
nuestra región que se destaca a la vez. 
por su intensa y eficaz acción social 

tre tales luchadores, tan hijo- di 
las entrañas de su pueblo, tan ger¬ 
manos y tan helvéticos de la me¬ 
jor casta. — portadores del triun¬ 
fo en su obstinación y en su san¬ 
gre—. debemos recordar también a 
Don Federico Ihlenfeld. alemán, 
natural de Stralsund, pequeño 
puerto de la Pomerania. — El 
arribó al Uruguay, radicándose 
en Colonia Suiza, en 1867, habien¬ 
do llegado a nuestras playas como 
tripulante de un buque de guerra 
estadounidense, después de haber 
sido marinero, durante seis años, 
en un barco a vela destinado a 
transportes mercantiles. Aquí con¬ 
trajo enlacé, en 1872, con Doña 
Susana Koster (fe Ihlenfeld- suiza, 
originaria de Cantón San Gallen y 
hermana de Don Alberto Kuster. 
la cual cuenta hoy con 85 años de 
edad. 

Inmediatamente después de su 
indicación aquí .Don Federico Ih- 
Jcnfel 1 se dedicó a la labranza. 
Arrendó campos y al transcurrir 
algunos años, en 1885. se trasladó 
a una: nueva extensión arrendada 
en las costas de Maeiel, en Duraz¬ 
no, donde inició la explotación de 
un tambo con la labor complemen¬ 
taria de la elaboración de quesos. 
E 11 18'HI determinó trasladarse al 
departamento de Tacuarembó, ad¬ 
quiriendo en propiedad 800 hectá¬ 
reas en jurisdicción de Estación 
Cardo /.o. posesión que destinó a la 
agricultura y a la impulsión de una 
quesería. 

Trabajó allá con’ éxito. Confor¬ 
mó la base de sus planteles con 
ejemplares de buena clase y en 
las; postrimerías del pasado siglo 
comenzó a seleccionar los ganados 
lecheros, refinándolos con la ad¬ 
quisición de padres puros, de pe- 
digrée incripto, v orientándolos 
hacia su definición en la raza ho¬ 
landesa. El pobló su propiedad, 
absolutamente inculta en la época 
en que la adquirió, y llegó a for¬ 
mar uno de los establecimientos más 
prósperos y progresistas de aque¬ 
lla región, tanto por los méritos 
raciales de sus haciendas como por 


su bien previsto planteo. En aquel 
tambo se ordeñaba entonces un 
promedio de 180 lecheras, sin per¬ 
juicio de dedicarse también a la 
cria de lanares, para todo lo cual 
tuvo además campos arrendados 
(pie alcanzaron en distintas oportu¬ 
nidades hasta mil hectáreas. 

Se retiró de las actividades en 
15)11, en cuyas circunstancian se 
hizo cargo de la atención del Esta¬ 
blecimiento el menor de sus hijos, 
Don Germán Ihlenfeld. El señor 
Federico Ihlenfeld tornó a radicar¬ 
se en Colonia Suiza, en donde per¬ 
maneció en repliegue, disfrutando 
de un merecido descanso, hasta 
(pie, — al contar 87 años de edad. 
— falleció el 2!) de Diciembre de 
ií)81 Su vida fue de una transpa¬ 
rencia moral ejemplar, de intensa 
laboriosidad y constituyó uno es¬ 
cuela dignificante que honra n sus 
descendientes. 

Y hemos de ocuparnos ahora, 
porque corresponde hacerlo, de 
Don Federico Ihlenfeld. hijo, otro 
luchador empeñoso que ha igual¬ 
mente destacado su acción como ru¬ 
ral Uta. Trabajó este con sus pro- 



El señor Federico Ihlenfeld (padre), su 
hijo homónimo, su nieto Don Ricardo 
Ihlenfeld y su biznietito Aroldo 
Ihlenfeld 

genitores hasta 185)6- año en que 
contiajo enlace con Doña Anasta¬ 
sia Aniann de Ihlenfeld. oriunda 
de Austria. En ese entonces * n- 
prendió la explotación de una (pie- 
sería en el departamento de Ta- 
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3ra. Susana Kuster de Ihlenfeld, que 
hoy cuenta 86 años de edad 

eiiaremoó, hasta que cuatro anos 
más tanE adquirió un ionícelo 1“ 
ramos generales de campaña en 
(Estación Onrdozo, dedicación que 
mantuvo hasta 1006. 

Kr» esta época inició una i', i por¬ 
tante explotación pastoril, asolda¬ 
do con Don Angel Graffigna y Don 
.José Sharharo, ambos fallecidos. 
Para tal fin tomaron en arrenda¬ 
miento 8.0tH) hectáreas de campo 
de la Estancia “Bella Vista”, des¬ 
tinándolas a la cría de ovejas e In¬ 
vernación de vacunos . Actuó en¬ 
tonces como administrador Don 
Federico Ihlenfeld, hasta que sie¬ 
te años más tarde- por disolución 
(fe la sociedad, continuó algún 
tiemp» más la explotación por su 
exclusiva cuenta. 

En 1015) liquidó tales intereses y 
coinpr') en la undécima sección del 
departamento de Durazno, una ex¬ 
tensión de 757 hectáreas. En este 
campo, exento de toda mejora 
cuando él lo adquirió, realizó cul¬ 
tivos indicólas y formó grandes 
montea de eucaliptos. Continuó allá 
dedicado a la ganadería, ocupando 
además en arrendamiento una ex¬ 
tensión lindera de 1150 hectáreas, 
fracción que hoy mantienen en 
igual carácter sus hijos Ricardo y 
Gilberto Ihlenfeld’. pues quien nos 
ocupa j-e retiró de toda actividad 
en 15)28- desde cuya fecha se en¬ 
cuentra radicado en Colonia Sui¬ 
za. 

Don Federico Ihlenfeld y Doña 
Anastasia Amaiin de Ihlenfeld tie¬ 
nen ti\s descendientes inmediatos: 
los dos hijos recientemente citados 
y Doña Olga Ihlenfeld de Aclcer- 
inann. casada con Don Emilio A<-- 
kermann. Los dos primeros se 
encuentran hoy al frente de su es- 
tahlc'**‘:niento de Durazno, al cual 
han impreso un carácter mixto en 
la explotación, impulsando un im¬ 
portante tambo e industrializando 
la producción lechera. Estos nue¬ 
vos fletares de activo empeño con¬ 
tinúan así una dedicación tradicio¬ 
nal en la familia, cuyas tres gene¬ 
raciones consideradas se han des¬ 
tacado. en verdad, cómo sólidos 
alentadores de la prosperidad ru¬ 
ral en nuestro país. 
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Los señores Pablo y Emilio Robert han sido dos 

dignos representantes de ese pueblo helvético 
que rindió un valioso tributo a nuestro 

Llegaron al Uruguay en una época ruda, en que recién se 
empezaba a ver cómo en los rincones más remotos del sue¬ 
lo nativo comenzaban a apuntar caracteres recios y espíri¬ 
tus nobles, desenvolviéndose así una cultura invasora que 
benefició enormemente a nuestra patria 

FIGURAS SEÑERAS QUE IDENTIFICAN, A MODO 
DE HITOS PERSONALES, EL PROCESO DE VIDA 
DE COLONIA SUIZA 


país 




Señor Pablo Robert. inmigrado en 1«4 
a nueatro entonce* fnciplonte medio de 
labor. en compañía de *u* padrea cuan¬ 
do contaba apenas *<ete año* de edaJ 

El pueblo helvético ha rendido 
un valioso tributo a nuestro país. 
Los descendientes de aquellos hom¬ 
bres llegada* a esta región en el 
pasado siglo son madera que no 
se acaba nunca ni se trueca en 
cenizas. Cada uno de los que han 
heredado las virtudes raciales de 
aquel pueblo puede sentirse con¬ 
forme y envanecido del legrado que 
le tocó en suerte. Puede hasta gus¬ 
tar el halago de la sangre y del 
espíritu al situarse frente a los re¬ 
tratos de los antepasadas, contem¬ 
plándolos con cierto carraspeo or¬ 
gulloso al saberse descendiente de 
ellos. 

Tal es la consideración que nos 
viene a la mente al entrar a apre¬ 
ciar la actuación de don Eduardo 
y don Pablo Robert. inmigrantes 
suizos llegados al país en una épo¬ 
ca ruda, en que recién se ompeza- 
l>a a ver cómo en los rincones 
más remotos del suelo uruguayo 


motivo cuyo punto de juirtida se 
remonta a poco menos de una cen¬ 
turia. abarcando la visión de la 
campaña nuestra y los valores que 
supieron nutrirla, tenemos que am- 
I ararnos por fuerza en aquellas 
figuras señeras que identifican, a 
modo de hitos personales, el pro¬ 
ceso de vida de Colonia Suiza. 

ESPIRITU DE 
IND I \ I 1 Y A 
SINGULAR 

Don Eduardo Robert fué uno de 
esos factores. Llegó a esta región 
en 1864, después de trabajar co¬ 
mo jornalero en Montevideo, en 
compañía de su esposa doña Eu¬ 
genia Giot de Robert, también na¬ 
tural de Suiza. Con ellos, cuando 
contaba apenas siete años de edad, 
se plegó también a nuestro inci¬ 
piente medio don Pablo Robert. 
Este significaba entonces sólo una 
I rom esa, como la constituyen to¬ 
dos los pequeños renuevos. Era 
únicamente una posibilidad para el 



Moderna morada del señor Andrés Robert. en Colonia Suiza 


comenzaban a apuntar caracteres 
recios y espíritus nobles, desenvol- 
\iéndose así una cultura invasora 
que l>enef¡c¡ó enormemente a nues¬ 
tra patria. 

El tiempo, naturalmente, en su 
constante abolir y cambiar las 
huellas del pasado, borra al cabo 
de los años hasta el último vesti¬ 
gio de las cosas y los seres. Por 
ello, cuando debemos afrontar un 
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nuevo ambiente, con las carices in¬ 
alterables de la niñez. Sólo pasta, 
arcilla del futuro que el destino 
iría modelando, pero que traía 
consigo, disuelta en la sangre, la 
garantía segura de la buena he¬ 
rencia. 

Hasta los dieciseis años dispen¬ 
só sus esfuerzas al lado de sus pa¬ 
dres. no sin haber trabajado en 
determinados períodos como cuida¬ 


Señor Emilio Robert, uno de los conta¬ 
dos fundadores de Colonia Suiza que 
aún subsisten y de quien nos ocupamos 
también en la presente nota 

dor de majadas, juntamente con 
su hermano Emilio Robert, en la 
zona de Pavón, en la posesión de 
don Pedro Giguel y también como 
puestero con don Luis Latorre. 
Posteriormente, descubriendo un 
espíritu singular y decidido, se de¬ 
dicó, —siempre con su hermano 
Emilio que hoy cuenta 01 años de 
edad y del cuai damos aquí una fo¬ 
tografía tomada recientemente—, 
como “mercachifle” realizando 
viajes hasta Montevideo. Para es¬ 
ta actividad empleaban un modes¬ 
to carrito y cubrían los largos e 
irregulares caminos, dando tum¬ 
bos como gabarra en mar gruesa, 
para conducir hasta la capital las 
aves y productos acopiados y traer 
desde allá mercaderías negociables 
en la región. 

Más tarde, igualmente en socie¬ 
dad con su hermano citado, adqui¬ 
rió una chacra. Trajo entonces a 
esta zona la primer trilladora que 
debía innovar las tareas agrícolas 
de recolección. Esta iniciativa fe¬ 
liz, —para ser exactos—, fué 
afrontada entre Adamir, Emilio y 
Pablo Robert juntamente con Jo¬ 
sé y Francisco Bilat, quienes rea¬ 
lizaron en aquellas circunstancias 
con éxito y singular prosperidad 
levantamientos de cosechas por 
cuenta de terceros. 

TRES GENERACIONES 
RURALIST\s 

En la chacra adquirida por don 
Pablo y don Emilio Robert se in¬ 
tensificaron las labores agrícolas 
dentro de una evolución próspera, 
para lo cual trajeron entonces ele¬ 
mentos de labranza modernos y 
otra trilladora. Fué así como el 
agricultor primeramente citado, 
afrontando con inteligencia su de¬ 
dicación. llegó a ser poseedor de 
setecientas cuarenta hectáreas de 
campo que hoy integran aquella 
antigua posesión, comprando más 


tarde otras extensiones, una de 
197 hectáreas, otra de 59 y una de 
590 hectáreas en la zona de Es- 
tanzuela; campos éstos que hoy 
son patrimonio de sus descendien¬ 
tes. 

Una tercera generación, dentro 
ele esta familia, prosigue actual¬ 
mente esa explotación rural mix¬ 
ta, descubriendo nuevas posibili¬ 
dades de trabajo y animados por 
esa misma vocación que permitió 
a sus antepasados vivir como en 
gracia de afanes sanos y dignos. 
Ellos podrán ver ahora cómo los 
años se colman en la campaña, — 
al lado de los esfuerzos nuevos, de 
Jas nuevas esperanzas—, del len¬ 
to regusto, de la callada rumia de 
la felicidad que adquiere, al ale¬ 
jarse, todo su sentido. Y podrán 
valorar entonces el enorme cúmu¬ 
lo de sacrificios que esos antece¬ 
sores realizaron; actitud solo po¬ 
sible cuando se mira la vida con 
cordial simpatía y cuando se afron¬ 
tan con ímpetu vitalísimo las em¬ 
presas. 

COMO SE ENRIQUECE 
EL SUELO PATRIO 

Con lo expuesto, unido a lo ex¬ 
presado en otras notas de esta 
edición, cabe reconocer que fluyen 
ejemplos edificantes de la histo¬ 
ria regional. Paulatinamente, des¬ 
de hace tres cuartos de siglo, — 
desde que arribaron los primeros 
contingentes de inmigrantes euro¬ 
peos—, en la campaña uruguaya 
se ha ido mejorando y enriquecien¬ 
do todo lo que entonces permane¬ 
cía en estado gregario. 

Hombres de pensamiento puesto 
en el futuro y con voluntad en el 
carácter, obedeciendo a un fin úni¬ 
co hacia el cual tendían sus im¬ 
pulsos. emplearon gran parte de 
su existencia pródiga en sacrificios 
e inalterable en su consecuencia 
Para acelerar la prosperidad rural. 
Entre ellos figuraron con bien ga¬ 
nados títulos quienes citamos aquí. 
Se radicaron en la zona cuando re¬ 
cién se dió comienzo a la forma- 


Flitografía de Don Emi¬ 
lio Robert, recientemen¬ 
te tomada en su residen¬ 
cia de Colonia Suiza. 
Hoy cuenta este antiguo 
luchador con 91 años de 
edad Trabajó primera¬ 
mente como cuidador de 
majadas y más tarde, 
siempre asociado con su 
hermano Pablo Robert. 
cumplió otras dedicacio¬ 
nes hasta poder entre¬ 
garse a las faenas rura¬ 
les con éxito. Estos dos 
luchadores en coopera¬ 
ción con otros, fueron 
quienes trajeron la pri- 
mer trilladora a la re¬ 
gión 


Señora Mariana Bonjour de Robert, es¬ 
posa y fiel compañera de afanes de Don 
Pablo Robert. para quien su existencia 
transcurrió Inalterablemente e n días 
laboriosos 

ción de Colonia Suiza, cuando el 
medio vital era precario, cuando 
era menester que esos elementos 
de vida sana y de lucha honesta 
se sintieran, —con hondo sentir—, 
parte del conjunto de valores de 
vanguardia que debían alentar la 
gesta civilizadora de tierra aden¬ 
tro. 

Es así cómo el suelo patrio se 
fué enriqueciendo con elementos 
que prestaron innegable bien a su 
desarrollo, precisamente en una 
época en que la región debía se¬ 
mejar, aquí, una vacía inmensidad. 
En tiempos en los cuales, en de¬ 
terminadas horas de la tarde y en 
todas las de la noche, debieron ser 
muchos los momentos en que aque¬ 
llos primeros pobladores sintieron, 
con secreto, el desamparo enorme 
de la soledad. 

Sin embargo aquellos hombres 
de avanzada supieron prosperar y 
hacer su vida dichosa. Merecen, 
por ello, ser incluidos en esta edi¬ 
ción. Fueron figuras bien dispues¬ 
tas, ávidas quizá de alcanzar los 
verdaderos bienes de la vida, —que 
están más en la virtud de ser úti¬ 
les a los suyos y al ambiente que 
en otra índole de halagos—, y que 
contribuyeron con sus esfuerzos 
a que el progreso se anticipara; 
progreso que es siempre la ley de 
desarrollo y el fin necesario de to¬ 
da sociedad. 

Los señalamos con gusto en es¬ 
ta revista de semblanzas de acción 
de nuestra campaña, máxime al 
entender que el señor Pablo Ro¬ 
bert, así como su esposa y fiel 
compañera de afanes doña Maria¬ 
na Bonjour de Robert, fueron se¬ 
res de días llenos y laboriosos. Es¬ 
píritus que aportaron su esfuer¬ 
zo para que la existencia campe¬ 
sina se tornara apacible y próspe¬ 
ra en estos parajes, hasta donde 
la prosperidad y la apacibilidad 
son facultad humana: existencia 
feliz en la vivienda del rico y con¬ 
fiada y serena en la morada del 
pobre. 
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L>os Labriegos Europeos Que Se Volcaron Por 
Tierra Uruguaya, Hace Tres Cuartos De Siglo, 
Vinieron Prontos a Una Nueva Comunión 


prinO" 
pío se 
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Illíí? r 


l),,i Enrique Alberto Ackermann 
,U-seencTi«nte de aquellos pere- 
jue linee tres Cuartos de si- 
volearon por estos campos 
ultos; de aquellos in- 
iantes que vinieron preparados 
ra recibir, en nuesto suelo, una 
¡nieva comunión. Salieron ellos de 
SU país natal, desde aquel sereno 
rincón de sus montañas, llenos de 
em oción y ebrios de ensueño. Se 
dirigieron con sana elegría de co- 
Icgial?» hacia esta tierra de pro- 
mísión, echando sus pensamientos y 
s us ilusiones «a volar, — como go¬ 
londrinas en busca de climas pro- 
picios—, y entraron con espíritu 
firme por las puertas del Uruguay. 

Acá trabajaron todos, como lo 
¡hicieron iDon Adolfo [Adcermann, 
suizo, efe Cantón Lucerna, — al 
cual hacemos referencia en otra 
nota vle este compendio—, y Doña 
Josefina Dreyer de Ackermann, 
francesa originaria de Felringen 



Salieron de su país natal, desde el sereno rincón de sus montañas, llenos 
de emoción y ebrios de ensueño, y con sana alegría de colegíales se dirigieron 
hacía este suelo de promisión, echando sus pensamientos y sus ilusiones a 
volar como golondrinas en busca de climas propicios 

Descendiente de aquellos peregrinos es Don 
Enrique Alberto Ackermann, otro luchador 
de carácter bien dispuesto para la forja 


premio con lino 11. segundo pre¬ 
mio con avena S. 64; segundo pre¬ 
mio i*-*n papas; segundo premio 
eon lino San Martin; mención es¬ 
pecial con maíz común; y mención 
igual con granadas y kakis. Obtuvo 
también, en otro certamen propi¬ 
ciado por la misma Asociación en 
1935, un premio especial y meda¬ 
lla de oro eon quesos tipo Colonia 
somi duros. 

No terminan aq'uí. no obstante 
(I extenso detalle dado. mih triun¬ 
fos. En la Exposición Industrial de. 


Señor Enrique Alberto Ackermann 

( Alsaeia), inmigrada en 1862; pro¬ 
genitores ambos de quien ha de 
ocuparnos más adelante. Cumplie¬ 
ron una obra empeñosa, como lo¬ 
cados de fiebre de conquista. Des¬ 
parramaron día tras día simientes 
y esfuerzos por los surcos, desde 
que la aurora acariciaba los rostros 
curtidos con su aire, tónico hasta 
que los llamaba al hogar humilde 
las fatigas de la noche. 

Años adversos hicieron estériles 
sus primeros sacrificios, pero ellos 
eran seres con el carácter bien 
equipado. Obraban en sus comien¬ 
zos,— sensatos y armoniosos en la 
acción, con una fraternidad y un 
entusiasmo loables. Y plenos de 
juventud', de salud y de corazón, 
torna ion a vivir aquí con extraña 
fuerza, mostrando buen semblante 
al mal tiempo y poniendo a prueba 
un heroísmo apacible y quieto su¬ 
perior a toda adversidad. 

UN IMPETUOSO Y 
FECUNDO CAUDAL 
HUMANO 

;Ilan corrido muchos años y mu¬ 


flios temporales desde entonces! 

^ si pudiéramos reconstruir ahora 
desde sus cimientos, con la ima¬ 
gen, todo el edificio enorme levan¬ 
tado desde antaño en la campaña 
de Colonia Suiza, el paisaje regio¬ 
nal. que conserva todavía mu¬ 
idlo d'el cuño del pasado—, nos sor¬ 
prendería con su asombroso proce¬ 
so de gestación y crecimiento. Re- 
1 roce leñarnos a los tiempos idos, 
venamos recias figuras forjando el 
progreso en ruda lucha con la vi¬ 
cia y ti ambiente primitivo de aque¬ 
llos años y tendríamos la impre¬ 
sión de que pasó ante nuestra vis¬ 
ta un impetuoso y fecundo caudal 
humano. Caudal humano que pasó, 
de entonces acá, como un rio brin¬ 
cante que se durmiera después en 
un remanso apacible y dichoso, y 
ele acá a entonces como si de re¬ 
pente el caudal del tiempo, por el 
cauce del recuerdo, hubiera remon¬ 
tado su curso hasta las nacientes 
mismas de la gesta honrosa que 
esos luchadores cumplieron. 

ACTUACION DEL SEÑOR 
ENRIQUE ALBERTO 
ACKERMANN 

De ellos es descendiente, — eo- 



Señor José Berger, padre de la señora 
Catalina Berger de Ackermann 


bicnte rural. El trabajó inten¬ 
samente eon sus padres hasta 
los 26 años de edad y después co¬ 
mo medianero hasta que en 3 02H 
pudo adquirir la propiedad que 
actualmente impulsa. Siempre de¬ 
dicó sus empeños como labrador, 
alentado por su esposa y buena 
compañera de afanes Doña Catali- 



Se aprecia aquí a la señora María Zünd de Berger, al cumplir I 
en compañía de sus hijos 


años ae edad. 


mo ya lo hemos anotado—, Don 
‘Enrique Alberto Ackermann-, na¬ 
tivo de Colonia Suiza y conocido 
hombre de labor en nuestro am- 



^ "° r María Zünd de Berger, Catall na Ackermann de Raver y mñita Nilda 
Cr ' Cua tro generaciones pertenecientes a prestigiosas familias de nuestro 
ambiente 


na Berger de Ackermann, urugua¬ 
ya, hija de Don José Berger y de 
Doña María Zünd de Berger, aus¬ 
tríaco el primero y suiza la segun¬ 
da, venidos al Uruguay y a nues¬ 
tra región en 1862 y 1863, respec¬ 
tivamente. 

El señor Enrique Alberto Ac- 
Icérmnnn ha logrado todos sus bie¬ 
nes con el fruto de su labor. Hoy 
cuenta con una propiedad de 159 
hectáreas en la cual tiene su resi- 
dencii, y otra de 28 hectáreas en la 
quinta sección del departamento 
de San José, sobre el Pantanoso, 
impulsando por otra parte tierras 
tomadas en arrendamiento que 
mantiene en tal carácter desde ha¬ 
ce 43 años. Explota en total una ex¬ 
tensión aproximada de 665 hectá¬ 
reas. siendo sus dedicaciones princi¬ 
pales ia labranza, el tambo y la ela¬ 
boración de quesos. 

Kn la atención de las faenas ru¬ 
rales cooperan con él sus hijos Al¬ 


fredo, Enrique v Tomás Alberto 
Ackermann. integrantes de un ho¬ 
gar hacendoso, que van capacitan¬ 
do sus aptitudes para la lucha por 
la existencia al amparo de la dig¬ 
na escuela de sus progenitores. 
En este establecimiento se ordeña 
un promedio diario de cincuenta le¬ 
cheras, estando integrado el ga¬ 
nado bovino con ejemplares l)u- 
rliam de buena calidad, en cuyos 
planteles ha tenido y tiene cu ser¬ 
vicio padres puros, de pedigrée 
inscripto. Al visitar su posesión 
hemos podido apreciar un buen 
ejemplar originario de la cabaña 
"Los Onibúes”, de la conocida fir¬ 
ma Urbano Ktcheniqiie e hijos. 

DISTINCIONES LUCRADAS 
TORNEOS 
KN DIVERSOS 

El señor Enrique Alberto Ac¬ 
kermann ha merecido distinciones 
/honrosas en diversos torneos, cu¬ 
tre los cuales podemos anotar los 
siguientes: 

Premio Campeón, consistente en 
medalla de oro y mención especial 
y premio Sociedad de Fomento (le 
Rosario (medalla de oro), por (pie- 
sos tino Gruyére, estacionados, en 
la Segunda Exposición Nacional 
de Granjas e Industrias del Cente¬ 
nario de 1930. En la Exposición 
Agrícola e Industrial de I olonia. 
realizada en 1936, primer premio y 
premio especial con quesos tipo 
Gruyere, frescos; primer premio 
con linos; primer premio con avena 
mora K. S. 64; segundo premio con 
sudan grass; tercer premio eon 
trigo A C. I). 11; y diploma con 
maíz amarillo diente caballo. 

En la Exposición auspiciada por 
la Asociación Rural de San José, 
realizada en Mayo de 1937, premio 
Campeón eon lineta 11: premio 
Campeón con quesos; primer pre¬ 
mio con iguales productos; primer 


Ranclones, «b 

• 1 

926. pomp 

listó el 

Gran I 1 

’remio 

PO 

n cebada 

forraje- 

ra; .m 

seguir 

ilo 

premio < 

ion trigo 

amprii- 1 

mo y 

un 

tercer pri 

emio con 

pvena. 

En la 

L 1 

'.x posición 

Nacional 

ib* Gr 

anja, 

de 

1925, un 

primer 

premio 

con a 

ven 

la descendí 

entede b' 

üp ppó 

'.igrée 

S. 

64; y en 

un igual 

torneo 

realizaib 

i» en 1927, 

también 

en Mo 

ntevid 


un Hcgum 

lo premio 

pon C( 

•bada 

for 

rajera. 




Señora Catalina Berger de Ackermann 

SALDANDO UNA 
DEUDA 

Lo anotado, ceñido a la breve¬ 
dad que el carácter de estas notas 
requiere, enriquece la galería de 
hombres de acción (pie “Colonia 
Suiza" ofrece hoy como testimo¬ 
nio de una considerable actividad 
rural en nuestro ambiente. Es así 
ionio presentamos con sencillez 
esas vidas, haciendo conocer los 
hechos que realizaron para apurar 
el progreso material del país v sal¬ 
dando al mismo tiempo, — desde 
la ciudad—, la deuda profunda 
que los pueblos tienen con estos 
obreros infatigables del pasado y 
del presente. 

Esos hombres y esos hechos del 
pasado (pie fueron gérmen de 
nuestra formación actual y esas 
figuras de trabajo, honrado y útil 
(iel presente, (pie son la savia del 
futuro nacional, en cuyo conjunto 
bien merece figurar también el se¬ 
ñor Enrique Alberto Ackermann. 


La señora Catalina Ber¬ 
ger de Ackermann y la 
señorita Aída Acker¬ 
mann, sorprendidas en 
un instante de hacendo- 
sidad hogareña. Esta no¬ 
ta gráfica está en armo¬ 
nía con la amable im¬ 
presión que se recoge al 
visitar el establecimien¬ 
to granjeril que nos 
ocupa, en cuyo ambiente 
recoleto se aprecia de 
inmediato la comunidad 
de esfuerzos de todos 
los componentes de la 
familia cuya acción con¬ 
sideramos. En otras pá¬ 
ginas de esta edición ofrecemos a los lectores fotografías relativas a la pose¬ 
sión rural del señor Enrique Alberto Ackermann, en donde se podrán valo¬ 
rar distintos aspectos de la forma conque se afronta la explotación mixta, 
agrícola ganadera, y la industrialización de los productos del tambo, elabora¬ 
ción de quesos y cremas, además de la cría de aves 
















COLONIA 


SUIZA . . . .. .mu... immtmiii immmmn. . . . . . . . . . . . Edición extraordinaria 

En Lucha a Brazo Partido (Bon 
La Vida Afirmaron En La Región 
La Realidad De Sus Ilusiones 



Esto se puede expresar con respecto a Don Rodolfo Rohrer y a Don Oscar 
Karlen, factores ruralistas entusiastas, trabajadores del suelo que 
saben cultivar su espíritu tanto como la tierra 

Obra Callada Que Es Nítida Expresión 
De Patriotismo Activo 


Señor 0*car Karlen 

K1 señor SitfiiHincl Rohrer. pa- 
círo de quien motiva esta nota Don 
Rodólo Ro'ar- perteneció o ese 
i.úvJ.v de inmigrantes Incitadores 

mes «le abundar aquí en aprecia¬ 
ciones ron respecto a ui acción por 
cuanto nos ocupamos de él en otras 

t or ello breves en loa datos biográ- 

si, í «*n Suiza). Vino pobre. 


*. iiijo leí mismo y de Doña 
A .t >i hatiner «le Rohrer, también 
oriunda «Je Suiza, permanece fiel a 
¡a tr.idieión familiar y a la voca¬ 
ción i* redada. Trabajó durante su 
jnvcntinl junto mu los padres en 
labores de labranza, quesería y 
•rianj-.. Contrajo después enlace 
<*n - oña Orí ilia Gardiol de Roh¬ 
rer. tuuguayn. hija «le Don Felipe 
Antón ..i Gardiol y de Doña Ana 
Mar.- irita Davyt Je llardiol. ambos 
\ ¡ilienses Al constituir DOu Ro¬ 
dolfo Rohrer si hogar continuó 
dedicándose a la agricultura y a la 
imlustria lechera, explotando tam- 
! ion ’a elaboración de quesos, pala 
. :iyi'> empeños contaba con una 



portando como bagaje nada más 
«pie un provecto, un plan de exis¬ 
tencia Llegó al pais y a nuestra 
iteiói i>n l>»í2. Traía consigo la 
necesidad inmensa de realizar un 
ensueño que acarició en sus lares 
dativos \ supo afirmar. — luchan¬ 
do en nuestro ambiente rural ft 
brazo partido ton la vida por la 
conquista del bienestar —, la rea- 
dad d.c sus ilusiones. 

<u desden diente don 

RODOLFO ROHRER 
U y Don Rodolfo Rohrer, uru- 





posesión de tíO hectáreas de campo 
tjue eiin conserva. 

Es ( tro de esos factores ruralis¬ 
tas entusiastas, al mismo tiempo 
r.ue reflexivos y serenos, que ha 
puesta en evidencia un dinamismo 
que ro tiene ocaso. Descubre en 
su trato una modalidad bondadosa, 
propia de los campesinos nuestros; 


Señora Orfilia Gardiol de Rohrer, con 
su primer nietita 

trabajadores del suelo que saben 
cultiva» su espíritu tanto como la 
tierra. V ha realizado, a igual «jut» 
todos los labriegos regionales, una 
obra callada y benéfica que es ní¬ 
tida expresión de patriotismo act¡- 


AFTIVIDAD DE DON 
OSCAR KARLEN 

Por su vinculación m esta fami¬ 
lia y por impulsar la posesión an¬ 
tes Atada desde hace un año, de¬ 
bemos mencionar también aquí a 
Don Osear Karlen, uruguayo, hijo 
de Don E. Arturo Karlen y de su 
esposa señora Gugelmeier de Kar¬ 
len. Este joven luchador contrajo 
enlace con doña Olga Rohrer Gar- 
<ii«»l de Karlen. descendiente a su 
vez del matrimonio anteriormente 


anotado constituido por Don R°“ 
dolfo Rohrer y Doña Orfilia Gar¬ 
diol de Rohrer. Habiendo empleado 
sus esfuerzos primeros con su» pro¬ 
genitores, trabaja por su cuenta en 
una .le las posesiones paternas des¬ 
de hace diez años. Esa extensión, 

»pie está integrada por 240 hectá¬ 
reas, la destina a labranza, granja, 
lechería y elaboración de quesos, 
ordeñándose en ella un promedio 
diario de cincuenta lecheras. 

OHRA REALIZADA POR 
LA CIENCIA DEL 
CORAZON 

Estos últimos esposos citados, en 
plena juventud aún, tienen ya don¬ 
de alentar esperanzas. Cuentan con 
tres hermosos retoños, — de los 
cuales ofrecemos fotografías aquí, 


Señor 

Rodol f o 

Rohrer 

y 

su 

esposa 

señora 

Orfilia 

Gardiol 

de 

Rohrer 

en 

el 

Cerro 

de 

Montevideo 



Señora Olga Rohrer de Karlen 

- los dos mayorcitos todavía en la 
edad de las ideas balbuceantes y 
de la gracia ingenua. Y si nos de¬ 
tenemos'en dar estos detalles; más 
bien familiares es porque siempre 
la tarea se hace amable, cuando 
hay pureza y calor de hogar, al 
evocar a* la vez las cabceitns rubias 
romo flores humanas y las cabezas 
blancas como flores de humanidad; 
el mañana y el ayer visto en el pre¬ 
sente de una obra buena. Una obra 
inspirada por la ternura y realiza¬ 
da por la ciencia del corazón, como 
es la que han cumplido unas y 
(limpien otras Je las figuras que 
aquí citamos. 









DAVID G. BERGER 

(Socio cooperador del 
Sindicato Rural Ozark) 


Producción Agrícola 
y Lecherías 


Walter Omar Rohrer Gardiol 


Norman y Eddie Karlen 


Guardia Vieja 

COLONIA SUIZA 

(Dep. de Colonia) 






Suscríbase al periódico «Colonia Suiza* 
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Una enorme eclosión de vida? en Colonia Suiza? nos 
permite presenciar hoy la cosecha de la experiencia 9 
el ¡fruto del trabajo y la bondad de la acción útil 







Los labriegos europeos han confirmado aquí esa afirmación, 
que tiene mucho de verdad, que señala que un país es realmente 
hermoso cuando a los maravillosos aspectos naturales se han 
agregado las creaciones del hombre inspirado en los buenos 
deseos, en los buenos amores, en las buenas palabras y en la 

buena doctrina 


Los señores Alejandro Schwing, Emilio W. Schwing 
y Federico Birklioid frente a I pacto formidable 
entre el brazo campesino y la savia del sueio 


Señor Alejandro Schwing, padre de don 
Emilio Schwing. Inmigró desde Suiza, 
su país natal, en 1864, ejerciendo du¬ 
rante los primeros años de radicación 
entre nosotros, el oficio de albañil, sin 
perjuicio de realizar a la vez faenas ru¬ 
rales impulsando una posesión que lle¬ 
gó a ser de las más florecientes de 
nuestra progresista comarca 

Al considerar la influencia ejer¬ 
cida por los helvéticos en nuestra 
región, debemos apreciar la vo¬ 
luntad de un pueblo dotado de 
impulso creador; voluntad puesta 
a vitalizar un medio estático, acti¬ 
vándolo hacia una mejor condición 
'de vida. En realidad, hacia la se¬ 
gunda mitad de la pasada centuria 
el ambiente comarcano se caracte¬ 
rizaba, — si es que en algo se dis¬ 
tinguía—, por su inercia tempera¬ 
mental en la existencia campesi¬ 
na. Y los primeros inmigrantes 
suizos plantearon, inmediatamente 
después de su arribo, una lucha 
entre la quietud y la acción, entre 
los elementos rurales pasivos y las 
fuerzas creadoras; tal como en si¬ 
tuación anterior la habían plantea¬ 
do también los valdenses. 

Cuesta imaginar, en verdad, las 
peripecias pasadas en esos tiempos: 
lo que han pensado, esperado, su¬ 
frido y ansiado esos elementos re¬ 
cios. A ellos nada debía quebran¬ 
tarles la decisión y el carácter pa¬ 
ra labrar un pueblo al igual que un 

Interesante perspec¬ 
tiva parcial de la re¬ 
sidencia de la seño¬ 
ra Frida Birkhold, 
viuda de Schwing, 
posesión rural a la 
cual hacemos refe¬ 
rencia en la presente 
página 

bloque de granito. Iniciaron su 
obra con una firmeza singular que 
les permiitró cumplir un enaltece¬ 
dor destino con la rectitud inque¬ 
brantable de una lanza. 

No afirmamos con lo anotado, 
Por supuesto, (pie lo que hoy tene¬ 
mos nos ha sido regalado. El país 
mifría entonces un proceso impre¬ 


ciso -n su marcha hacia la conso¬ 
lidación. Los uruguayos tenían 
otra misión que cumplir. Cada uno 
de los nativos tendía a convertir¬ 
se en héroe, empeñado en repechar 
a fuerza de coraje la cuesta tre¬ 
menda. Y, jinetes arrojados, lanza¬ 
dos a tocia rienda en la tolvanera 
gloriosa de la carga, fueron tam¬ 
bién figuras iluminadas por un ins¬ 
tante en las luchas trágicas del pa¬ 
sado. Puede decirse que se gasta¬ 
ban n sí mismos, como el diaman¬ 
te (pie se pule con su propio pol¬ 
vo. Eran una fuerza que se des¬ 
truía pero que fertilizaba. 

LOS VENERABLES 
VESTIGIOS DEL 
PASADO 

Y he aquí como entramos en los 
venerables vestigios del pasado, 
como penetra el tema en la entra¬ 
ña d'e la historia. Estamos, sin 
quererlo, remontándonos a la épo¬ 
ca de la guerra de Flores, cuando 
el comandante Bión, — uno de los 
suizos fundadores de la colonia 
que llegó al país en 1863—, retem¬ 
pló su ánimo dispuesto a los en¬ 
treveros plegándose con algunos 
de sus compatriotas a las huestes 


revolucionarias. 

Esta cita la hacemos porque el 
Establecimiento que hemos de con¬ 
siderar, del extinto Don Emilio 
W. Schwing, filé fundado por el 
comandante Bión. corazón templa¬ 
do en valentías (pie no pudo per¬ 
manecer extraño a las angustias 
del Uruguay y (pie después de un 
proceso agitado, de intensa acción 
Rancho que fué la 
morada primera, allá 
por 1864, de la fami¬ 
lia del comandante 
Bión, corazón tem¬ 
plado en valentías 
que hizo suyos, hasta 
el sacrificio de su 
vida, los problemas 
políticos que agita¬ 
ron entonces al pue¬ 
blo uruguayo. Su fi¬ 
gura ha sido recor¬ 
dada en páginas no 
olvidadas, de esas 
que sugestionan co¬ 
mo si estuvieran 
siempre en tiempo 
presente 


en beneficio de la causa que consi¬ 
deró buena, cayó prisionero de las 
fuerzas enemigas y fué fusilado. 
Su figura fué recordada fugaz¬ 
mente en páginas no olvidadas, de 
esas que sugestionan como si es¬ 
tuvieran siempre en tiempo pre¬ 
sente. 

La esposa del comandante Bión, 
después de quedar viuda con dos 
pequeños hijos, contrajo segundas 
nupcias con Don Alejandro 


Schwing, suizo inmigrado en 1864, 
a quien, — por ejercer el oficio de 
albañil—, le cupo la misión de 
construir las primeras obras de 


material de Colonia Suiza. Entre 
ellas podemos citar los templos 
Católico y Protestante, obras que 
levantó sin perjuicio de continuar 
impulsando la posesión rural, con 
trabajos de agricultura y labranza. 

ACTIVIDAD DEL 
SEÑOR EMILIO 
\Y. SOHWING 

Transcuriido el tiempo heredó 
esos bienes Don Emilio W. 
Schwing, uruguayo, hijo del ante¬ 
riormente citado y de Doña María 
Ottlin d'e Schwing, suiza, Don Emi¬ 
lio Scinvin, a su vez, contrajo en¬ 
lace con Doña Crida Birkhold de 
Schwing. uruguaya e hija d'e Don 
Federico Birkold, alemán, y de 
Doña Elisa Egger de Birkhold, 
suiza. 

El señor Emilio \Y. Schwing es¬ 
tuvo radicado durante ocho años en 
¡Montevideo. Aprendió allá el ofi¬ 
cio de relojero, profesión (pie ejer¬ 
ció después en Colonia Suiza sin 
descuidar las tareas rurales, ya 


que convirtió su establecimiento 
en una de las más florecientes 
granjas y queserías de la zona, 
formando también una bodega. 

Todos los factores citados, hom¬ 
bres técnicos como fueron, — de¬ 
dicados a una determinada activi¬ 
dad—, supieron consagrarse como 
ejemplos vivos, palpitantes, clo- 
¡cujenles, en una acción esforzada 
qpe imponía vocación irremuieia- 
ble y amor incondicionado al am¬ 
biente en que constituyeron su 
Apreciamos aqut al 
comandante Bión y 
su familia. Este re¬ 
cordado inmigrante 
suizo llegó al país en 
1863 y retempló eu 
ánimo dispuesto a los 
entreveros plegándo¬ 
se a las huestes re¬ 
volucionarias. No Du¬ 
do permanecer extra¬ 
ño a las angustias 
del Uruguay y des¬ 
pués de un proceso 
agitado, cayó prisio¬ 
nero y fué fusilado 

hogar. Tanto Don Alejandro 
Schwing como Don Federico Bir¬ 
kold primero,— llegados pobres al 
país—, como sus sucesores des¬ 
pués, supieron realizar todo en 
base al producto de su trabajo ho¬ 
nesto. Llegaron a formar una posi¬ 
ción desahogada para sus familia¬ 
res, anticipando el futuro en la 
imagen atrevida que forjaba la 
fiebre de su ilusión. 

Actuaron en un pueblo todavía 
en situación ambigua, entre el tem- 
pteramento sedlentario de algunos 
y la apetencia de superación de 
otros. Y su vida, toda ternura pa¬ 
ra los suyos, puede condensarse en 
estas palabras aplicables a todas 
las almas sencillas y buenas: ama¬ 
ron, sufrieron, lucharon, cantaron 
y murieron; gustando siempre vi¬ 
vir concentrados en si mismos, a 
solas con sus ensueños, alejados del 
mundo, pero siempre ininterrumpi¬ 
damente eficaces para Colonia Sui¬ 
za. agentes concretos del proceso 


Señor Emilio W. Schwing hijo de don 
Alejandro Schwing y de doña María 
Ottlin de Schwing, ambos helvéticos. 
Contrajo enlace con doña Frida Bir¬ 
khold de Schwing, uruguaya e hija de 
don Federico Birkhold, alemán, y de do¬ 
ña Elisa Egger de Birkhold, Suiza, fi¬ 
guras estas dos últimas que también 
ganaron alto concepto en la reglón. 

conductor ni pasmoso florecimien¬ 
to presente. 

LA INSPIRACION EN LA 
BUENA DOCTRINA 

Estos factores de lucha han In¬ 
fluido intensamente para que el 
panorama de Colonia Suiza sea hoy 
linio un alíenlo. Todo parece ha¬ 
ber nacido aquí de un formidable 
pacto entre el brazo campesino y 
la savia del suelo. Es como si la 
naturaleza pujante se liubiesse 
agrandado en emoción con años de 
trabajo y de progreso. El esfuerzo 
humano, inteligente y tesonero. — 
más que en ninguna otra parte del 
país—. nos dispensa aquí la sensa¬ 
ción material de la grandeza uru¬ 
guaya. 

Una enorme eclosión d'e vida nos 
permite presenciar la cosecha de la 
experiencia, el fruto del trabajo, 
el bien del ahorro, la bondad de 
las actividades útiles; todo puesto 
al servicio d'e la conquista de po¬ 
siciones espiijitualmente sencillas, 
sanas y digiias, de quienes saben 
vivir fertilizando la tierra para ob¬ 
tener de ella el sustento diario y la 
paz del futuro 

Frente al panorama vasto y co¬ 
ordinado de hoy, entendemos que 
esos hombres del pasado supieron 
mostrarse sabios. Vibraron unimis¬ 
mados al ritmo de la campaña. 
Accionaron todos al aliento de un 
solo afán que los impulsó en la 
forja. Y confirmaron esa afirma¬ 
ción, (pie tiene mucho (Te verdad, 
que señala que un país es doble¬ 
mente hermoso cuando a los ma¬ 
ravillosos aspectos de la naturaleza 
se han agregado las creaciones del 
hombre inspirado en los buenos 
deseos, en los buenos amores, en 
las buenas palabras y en la buena 
doctrina. Esa doctrina (pie enseña 
(pie el paso por el mundo reclama 
siempre, imperiosamente, un modo 
noble de interpretar el sentido y 
la misión de la vida. 


Este anuncio no es una propaganda. 

Es simplemente una advertencia. Si 
quiere vestir b ¡ e n. con distinción, 
hágalo en la 

Casa Tavares 

SASTRERIA 

Avda. DEL PUERTO 
Teléfono 114 


NUEVA HELVECIA 












COLONIA SUIZA Edidón Extraordinar' 

EL SINDICATO RURAL OZARK NO HA OMITIDO 

LAS INDUSTRIAS GRANJERILES QUE 

AL ALTO NIVEL QUE IMPq 


Mejoró los procedimientos técnico-industriales. Se puso a tono 
con los reclamos del mercado interno. Compitió sin desventajas 
con las fuentes productoras del exterior. Y logrando productos 
inalterables, superiores por su variedad, calidad y cantidad, 
conquistó tres atributos indispensables para que no se produz¬ 
can desequilibrios perjudiciales entre la oferta y la demanda, 
entre la producción y el consumo, alteraciones que son siem¬ 
pre nocivas para el trabajador campesino que no sabe ni puede 
prever tales contingencias 


Fl S.nJicato Rural Ozark. orga¬ 
niza 1 1 «*n principio te Hura] 

• !«* Colonia Suixa obturo ni pufo* 
tirria jurídica el l.o de Scpticm- 
hte .te 1924 Fue creado con m»Io 
diex mh-íok y ron un capital inic'al 
de 1.600 pe*« v temí cti lo en aquel 
entonces .1 Jefender lo* intereses 
de los asociados productores de 
fruta*. Su primer determinación 
fuó organ tar Jas ventas en Mon- 
tevi leo. noesfro prfneipal mercad» 
de consumo, rent ir rendo los produc¬ 
tos en consignación e iniciando a f.t 
rea la coloración de parte de la 
producción en el interior de la Re¬ 
pública. 

Como detalle ilustrativo señala¬ 
remos ijue e*ta entidad alcanzó a 
renririr. proveniente de una sola 
cosecha anual, niás ríe trescientas 
toneladas de frutas frescas; obte¬ 
niendo del Ferrocarril Central, por 
virtud de los beneficios que otorga 
la cooperación, una devolución su¬ 
perior a mil pesos en concepto de 
Ironificación de fletes. 

Aún con el importante volumen 
de ventas indicado, se presentaron 
circuir-taneias en las cuales las 
pérdidas tic pomos cu los montes 
frutal» ' eran sensibles Causas di¬ 
versas. climatéricas, exceso «lo ma¬ 
duración o situaciones adversa* 
del mercad*» al no registrar precios 
que compensaran los gastos de re¬ 
volee *ión y* de transporte, provo¬ 
caron esos trances perjudiciales a 
la evolución frutfeola regional. V 
tal ocurrencia, como era lógico, 
plantel | a conveniencia de afron¬ 
tar la organización de 1« Coopera¬ 
tiva de Fruticultores y la crea¬ 
ción de una fábrica para in Instria- 
lizar el excedente de la produc¬ 
ción. elaborando dulces, conservas 
v alcohole*. 



Señor Emilio Gugelmeier. progresista y 
activo ruralista de Colonia Suiza que 
goza de merecido prestigio en nuestro 
ambiente. En la actualidad es presiden¬ 
te del Sindicato Rural Ozark 

En 1*12$. con tal propósito, se 
subscribió un capital de siete mil 
pesos, monto «pie fue adelantado 
por la Sección Crédito Rural, del 
ItanCo de la República. Kilo permi¬ 
tió la iniciación cíe la^ actividades 
fabriles, elalmrándose en l‘J2*J dul- 
ces v conservas que absorbieron 
más le treinta toneladas de frutas 
diversas. Además, con la colabora¬ 
ción de los técnicos de la Dirección 
»Tc Agronomía y mediante una au¬ 
torización precaria de la Dirección 
(Jeneral do Impuestos Internos, se 
iniciaron los primeros ensayos de 
fermentación «le pulpas fmtícolas. 
nr ei íi dolos ha ia una posible ex¬ 
plotación Je alcohole- Gestiones 
iniciadas ante el gobierno nacional 
lograron el otorgamiento de un 



permiso, también precario, para 
elaborar un brebaje con la base de 
alcoholes de frutas, denominado 
*‘Prun\\"; producto que se distin¬ 
guió (in las etiquetas Trunia Ro¬ 
ja”, "Prunia Verde” y "Pruína 
A/.ul", según las características 
logradas de tono, aroma v bouquet, 
y ib* acuerdo a los pomos empica¬ 
dos nara su fabricación. 

Kn c! segundo año de funcionar 
tal alambique se destinaron a la 
(íest ¡Lición más de ochenta tonela¬ 
das de productos que equivalen a 
cien toneladas de frutas frescas, 
rendimiento óptimo que permitía 
e! aprovechamiento integral de la 
* 1 sccha. Fué así como la Coopera¬ 
tiva de Fruticultores del Sindicato 
Rural Ozark proporcionaba a sus 
asociados el beneficio de poder 
mirar con tranquilidad el porve- 


Señor Albino Karlen, vice pre- i 
sitíente del Sindicato Rural I 
Ozark y decidido defensor de I 
los intereses rurales en el de-1 
partamento de Colonia. Siendo 1 
empeñoso propulsor de la in¬ 
dustria lechera es vastamente 
apreciado entre los trabajado¬ 
res campesinos, destacándose 
además como elemento social 
de aliento. El Sindicato que 
nos ocupa lo cuenta entre los 
miembros más animadores, de¬ 
biéndose a su iniciativa y ge- 
neroeidad la realización de gra¬ 
tos festivales campestres en su 
estancia de Barrancas 
Coloradas 


nir tic esta nueva industria regio¬ 
nal, complementaria de la explo¬ 
tación giVmjeril intensiva: indus¬ 
trialización tic las frutas y «le la 
¡cebe con la elaboración de que¬ 
sos v cremas, impulsión vitiviníco¬ 
la, cría de aves, etc. 

Sin embargo estas felices pers- 
pt*cti\i.s cambiaron. La incipiente 
nueva industria «pie anotamos 
quedó imposibilitada Con la vigen¬ 
cia del monopolio de alcoholes ¡ 111 - 
¡mesta por el Kstado. Fl costo (Te 
las flemas inhibe, por ineompen- 
sa lor y auulatorio. los trabajos de 
fomentación de pulpas de frutas 
v >u destilación. Circunstancia ne¬ 
gativa que va induciendo al aban¬ 
dono lento de la industria fruti- 
cola regional, reduciendo la pro- 
do ción a un volumen mínimo tíni¬ 
camente reclamado por el consumo 
de la /<>na y las necesidades fabri¬ 
les pi- demanda la elaboración de 
Conservas y dulces. 

A este respecto debemos anotar 
otra consideración. La industria 
truticola regional, así como la 


Imc.jMial- aliadas al progreso 
agrario , no podrá tener jamás el 
éxito que merece si no está afian¬ 
zada en el aprovechamiento racio¬ 
nal e inteligente del sobrante de 
las cosechas. Le es necesaria la 
industrialización económica inte¬ 
gral: producir para satisfacer el 
consumo interno del l’niguay .v 
<011 tur a la vez. con otra válvula de 
escape y de defensa, indispensable 
al equilibrio y buen juego entre la 
oferta y la demanda. Fsto solo 
puede dispensarlo el aprovecha¬ 
miento del excedente mediante la 
fabricación de jugos de frutas fer¬ 
mentadas o esterilizadas y la ela¬ 
boración de alcoholes. Tal tempe¬ 
ramento es el único que puede re¬ 
solver el problema básicamente, 
dando fundamentos seguros tic 
afirmación y prosperidad a la in¬ 
dustria (pie nos ocupa. 

ORGANIZACION DE LA 
COOPERATIVA DF 
LEf'HERIA 

Todos los asociados del S.ndica- 
to Rural Ora ríe se han dedicado a 
la explotación del tambo y a la 
elaboración de quesos, lista indus¬ 
tria, ei. verdad, tuvo su iniciación 
entre nosotros allá por el año 187ó. 
cuando después de desastrosos re¬ 
veses sufridos en la agricultura ce- 
realera se shyt-ó la necesidad de 
dlRersificar la acción, procurando 
añedios defensivos múltiples de 
subsistencia a fin de que unos su¬ 
plieran a los otros cu determina¬ 
das circunstancias. 

Los colonos afrontaron la in¬ 
dustria lechera de acuerdo a los 



antiguos cánones suizos. Aplicaron 
lo- mismos métodos usados en las 
montañas alpinas: el fogón, el re¬ 
cipiente de cobre anexado al mis¬ 
mo tambo y el local de salar y al¬ 
macenar los quesos, operación es¬ 
ta última «pie en las regiones ano¬ 
tadas se realiza boy durante los 
meses del estío elaborándose prin¬ 


cipalmente quesos Gruyere y Km. 
mcnthal. Igual sistema fué j m . 
plantado por los labriegos de nues¬ 
tra región, debitando luchar lo s 
prinnros productores con las ( i¡f¡_ 
editada que el mismo increado 
creaba. l’Mos inconveniente» f lu >. 
mr salvándose paulatinamente con 
la extensión de la vía férrea has- 
la Santa Lucía y posteriormente 
con la prolongación de esa línea 
basta San .losé. Fué entonces, va 
en el año 1!M)(), cuando los granje¬ 
ros <lc Colonia Suiza se entregaron 
firmemente a la impulsión de la 
nueva industria, elaborándose en 
magnitud cuantiosa queso» y man¬ 
teca. productos (pie eran transpor¬ 
tados en carros basta la estación 
maragata y conducidos desde esta 
hasta Montevideo en ferrocarril. 

Quedó así establecida la primer 
corriente comercial de importancia. 
Posteriormente el ferrocarril fué 
extendiéndose hacia el oeste. Y a 
medida que este se alongaba, co¬ 
brando distancias, tomaba también 
mayor incremento la industria re¬ 
gional «pie consideramos; industria 
que tuvo la virtud de transformar 
las características primarias de las 
antiguas chacras hasta transfor¬ 
marlas en florecientes granjas. 

K 11 aquellos tiempos, por afusión, 
(pierio instalada la primer creme¬ 
ría importante de la firma Breuss 
y F:ev. que fué única en el país 
durante muchos años y con respec¬ 
to a la cual hacemos referencia en 
otra de las notas aparecidas en es- 
la edición. Dicha fábrica contaba 
con instalaciones modernas, equi¬ 
pos tle pausteurización y refrigera¬ 
ción, cámaras frigoríficas y basta 
llegó 1 alentar intensamente la 
acción de los granjeros distribu¬ 
yendo entre ellos desnatadoras a 
crédito y otros elementos, además 
de facilitarles envases para el 
trasporte de la producción de leche. 
Instaló una sucursal en Montevi¬ 
deo y cremerías filiales en Colonia 
Española y Colonia Valdcnse, lle¬ 
gando también a efectuar cuantio¬ 
sas importaciones de la Argentina 
en determinadas circunstancias de 
escas'z de producción cremera en 
el país. 

LAS CARACTERISTICAS 
CUALITATIVAS DE 
LA PRODUCCION 
DE QUESOS 

Hasta el año 1020 puede decirse 
que la industria (pie relatamos ño 
tuvo otra evolución tle importan¬ 
cia. Fl tecnicismo de la elabora- 
«ion no sufrió variaciones hasta 
que se iniciaron gestiones, -— P or 
iniciativa de la Federación Rund 
de Montevideo y de la Sociedad de. 
Fomento local—, para enviar do s 
elementos jóvenes de esta región a 
cumplir cursos de práctica indus¬ 
trial en la Escuela de Lechería de 
Dell ViIle, en la provincia argenti¬ 
na de Córdoba. Estos becados 1 )01 j 
la primera de las instituciones I 
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ESFUERZOS para elevar 

rimaron nuestros antepasados 

íen las exigencias del consumo nacional 


,>n»brfnli» s * laminados yn los es- 
u l¡ OS( afrontaron entre nosotros 
¡a elaboración (Te algunas varieda- 
¡ ( . s ile quesos, nuevas para el Uru¬ 


guay 


registrándose entre otras el 




(’liubut. 


Kstos productos de nueva clasi¬ 
ficación resultaron en aquella épo- 
( . n poco comerciables y la produe- 
,lc quesos fue después deeli- 
¡, an dn cualitativamente por falta 
( | ( . capacidad técnica de lo s produe- 
tores, provocándose a raíz de ello 
situaciones difíciles para esta ac¬ 
tividad mercantil. Durante los me¬ 
ses de primavera y verano produ¬ 
cíase en la región una acumulación 
excesiva de productos; stock volu¬ 
minoso (pie solo encontraba cotiza¬ 
ciones irrisorias para los colonos. 
Kl mal, cu verdad, estribaba prin¬ 
cipalmente en fallas de elabora¬ 
ción. Das características de la in¬ 
dustria impuestas por los primeros 
queseron suizos habían desapareci¬ 
do. Ningún criterio acertado pri¬ 
maba para lograr quesos de cali¬ 
dad definida, tanto en los de rallar 
como en los de pasta blanda para 
postre. No consultaban, en suma, 
las exigencias del mercado consu¬ 
midor y no se hacían adaptables al 
reclamo de la demanda, variable 
en las distintas épocas del año. 


EL SINDICATO RURAL OZARR 
TOMA UNA INICIATIVA 
QUIO SIENTA 
ESCUELA 


Frente a este estado de cosas un 
núcleo de socios cooperadores del 
Sindicato Rural Orzak, auspiciado 
por esta misma progresista enti¬ 
dad, tomó la iniciativa de organi¬ 
zar e instalar su Cooperativa de 
Lechería, montando a su vez. una 
fábrica de quesos. Para tal fin de¬ 
legó una comisión que realizó es¬ 
tudios en la Repúblca Argentina, 
la cual más tarde dió su informe y 
presentó un proyecto definitivo 
(pie dió pié a la realización del 
plan en gestión. Con la coopera¬ 
ción Del Banco de la República 
quedó habilitada la sección Leche- 
lia d?l Sindicato, iniciándose en 
1932 la elaboración de quesos me¬ 
diante fermentos especiales. 

Fuó la primer fábrica nacional 
productora de quesos en alta esca¬ 
la. Se obtuvieron en ella tipos de¬ 
finidos. de pasta blonda, para pos- 
tie, que tuvieron amplía acepta¬ 
ción en Montevideo y otros merca¬ 
dos secundarios de consumo; Estos 
son expendidos con los siguientes 
rótulos: “Cuarl¡rolo” (doble cre¬ 
ma), “Mar del Plata”, “Pategrás”. 
“Petit Colonia Suiza”, “Camem- 
beit”’ (tipo Limburg) y “O/.ark”. 
Tales productos son sometidos ca¬ 
da uno a una especial elaboración 
durante las épocas de otoño, in¬ 
vierno y parte de la primavera. 
Se mantienen -así inalte dables en 
su forma, calidad, aroma, sabor y 


excepcionales atributos de conser¬ 
vación ; circunstancias propicios 
todas al logro de esa aceptación 
plena que han conquistado basta de 
los consumidores más exigentes. 
(Quedaron así desvirtuados todos 
los anticipos pesimistas que soste¬ 
nían que las cooperativas no pros¬ 
peraban en nuestro país y que no 
se podían fabricar quesos con le¬ 
ches transportadas. 

El Sindicato Rural Ozark fabri¬ 
ca también quesos de rallar tipos 
Regg.ano y l'armcsano, en formas 
basta de veinte kilos, lo s cuales re¬ 
quieren almacenamientos de más 
de dos anos, en zótanos adecuados, 
para poder ser entregados al con¬ 
sumo. Por otra parte se elaboran 
diversos tipos intermedios: el 
Sbrin/., de seis kilos, clásico y vul¬ 
gar en otros países; el Reggiano 
Colonia, de diez kilos, y los simila¬ 
res a los italianos denominados 
“Caeciocahalo” y “Provolong”, 
productos estos bien conocidos en 
Montevideo y en el resto del país, 
(pie antes eran importados en ma¬ 
yor o menor escala y (pie hoy sin 
embargo, sin desmedro cualitativo, 
son . htcnidos en nuestro propio 
medio fabril. 

Colonia Suiza lia sido la cuna de 
nuestra industria lechera nacional. 
Y en tila el Sindicato Rural Ozark, 
— aún involucrado el escenario 
todo del país—, mantiene su pues¬ 
to de vanguardia como industria- 
1 izado:* de la leche. Anualmente es¬ 
ta importantísima entidad elabora 
más de un millón doscientos mil li* 
tros del producto indicado, con 
tando con un amplio depósito su 
ficiente para almacenar cerca d¿ 


Los elementos más destacados de Colonia Suiza están afiliados 
en una u otra forma al Sindicato Rural Ozark, agrupación mo¬ 
delo, entidad potente que coordinando las experiencias de sus 
pobladores granjeros abrió un camino más amplio al bien de la 
región. Esta singularísima entidad gremial industrializa anual¬ 
mente más de 1.200.000 litros de leche, contando con un am¬ 
plio depósito suficiente para almacenar cien mil kilos de 
quesos. Ha dado así un ejemplo de cooperativismo práctico 
y real sin precedentes en el Uruguay 


los actuales socios cooperadores 
del Sindicato Rural Ozark son hi¬ 
jos de la región. Avivadores del 
progreso del terruño, clarividentes 
en la apreciación del porvenir in- 
(Tustrial y comercial (pie le está 
reservado a Colonia Suiza, no han 
omitido esfuerzos por elevar la in¬ 
dustria (pie animaron nuestros an¬ 
tepasados al alto nivel (pie impo¬ 
nen las exigencias del consumo na¬ 
cional. Y, sin limitar su acción a 
lo expuesto, se encuentran también 
preparados para satisfacer una 
eventual exportación de quesos y 
manteca elaborados en su propia 
fábrica si circunstancias imprevis¬ 
tas así lo imponen. 

El proceso anotado ha sido el 
«pie lógicamente debió plantearle 
en nuestro ambiente granjeril. To¬ 
dos los países agropecuarios don¬ 



En esta fotografía se aprecian los miembros de la comisión directiva del Sindi- 
Emilio Gugelmeier, presidente; Albino Karlen, vice 
Amoldo G. Haller, pro secretario; D.v 


cato Rural Ozark, señores: 
presidente: Alberto Schaffner, secretario; 

Emilio Celio y Federico Haller, vocales: y Umberto Guflelmerer, 
gerente y secretarlo general 


vid G Bergor, 


cien mil kilos de quesos. lia dado 
así, podemos afirmarlo, un ejem¬ 
plo di cooperativismo práctico y 
real sin precedentes en el Uru¬ 
guay. 


ELEMENTOS QUE 
INTEGRAN EL 
SINDICATO 


Los iniciadores y la mayoría de 


Señores 

Emilio 

Robert 

José 

Müller 

y 

Carlos 

L. 

Frey, 

(Miembros 

del 

comité 

de 

vi 9ilanc¡a 

-leí 

Sindicato 

Rural 

Ozark 



de se emprendió la explotación del 
tambo sufrieron una igual deriva¬ 
ción. Su primer producción de cre¬ 
mas v quesos se realizó en las cha¬ 
cras v ella marcó el panto de par¬ 
tida para una nueva industria ru¬ 
ral. Filé menester mejorar des¬ 
pués los proCedim ¡untos técnico- 
industriales confiando los nuevos 
manejos de elaboración a cerebros 
expertos y a manos sabias, que 
supieran contemplar con conoci¬ 
miento de causa y efecto las dis¬ 
tintas exigencias de fabricación, 
poniéndose a tono con los reclamos 
del mercado interno, compitiendo 
sin desventajas con las fuentes 
prouuctoias del exterior y logran¬ 
do productos buenos e inaltera¬ 
bles. 

Llegando, en una palabra, a ob¬ 
tener variedad, calidad y cantidad. 
Trilogía indispensable para (pie no 
se produzcan desequilibrios perju¬ 
diciales entre la oferta y la deman¬ 
da. entre la producción y el con¬ 
sumo. alteraciones que son siem¬ 
pre nocivas para el trabajador 
campesino que no sabe ni puede 
prever tales contingencias. Y 



Señor Umberto Gugelmeier, gerente del 
Sindicato Rural Ozark a quien justicie¬ 
ramente se le puede conceptuar como 
alma de la progresista evolución de esta 
excepcional entidad cooperativista 


tesis, un remedio para el mal de 
la anarquía que imperaba. Orga¬ 
nizaciones como esta, que logran 
el entendimiento. \a conccrtación y 
la constitución en fuerza de los 
campesinos, ejercen siempre fun¬ 
ciones reguladoras. Porque, en 
realidad, para sostenerse, para 
disciplinarse, el individuo necesita 
«poyarse sobre un grupo que 1») 
sostenga y (pie lo contenga. Ob¬ 
tiene así una fuente de recursos 
defensivos de excepcionales pro¬ 
porciones, ya que a un mayor vo¬ 
lumen económico, a una mejor sol¬ 
vencia, responden lógicamente ma¬ 
yores y mejores resultados. Los 
trabajadores del suelo dejan de 
ser, en tal forma, simples ruedas 
mecánicas que han de marchar cie¬ 
gamente dentro del juego mercan¬ 
til; proceso (pie no está en todos 
los casoH ubicado dentro de un 
equilibrio honesto por la influencia 
negativa o. desastrosa que suele 
imponer la intermediación. 


cuela de colaboración múltiple, en 
sus vinculaciones ruralistas, lo ha 
dado el resurgimiento económico 
de Dinamarca, pequeño país euro¬ 
peo al cual el cooperativismo con¬ 
sagró como el primer exportador 
de mercaderías de superior calidad 
con destino a Inglaterra. 


OBRA QUE MERECE UN 
AMPfdO APOYO 


AGRUPACION MODELO Y 
ENTIDAD POTENTE 


Hoy Colonia Suiza puede mirar 
el porvenir con absoluta tranquili¬ 
dad. Su principal industria, que es 
ln que comentamos, la ha presti¬ 
giado y dado renombre en todo el 
país y en el extranjero. Ella es 
obra de la laboriosidad consecuen¬ 
te y tenaz de su» colonos, hombres 
que inn tenido, — al constituir la 
cooperativa rural integral que nos 
ocupa—, su mejor acierto. Los ele¬ 
mentos más destacado» de nuestro 
medio campesino están afiliados en 
una ú ( tra forma al Sindicato Ru¬ 
ral Ozark, agrupación modelo, en¬ 
tidad (pie lia abierto un camino más 
amplio al bien de Colonia Suiza 
coordinando las experiencias de sus 
pobladores granjeros. 

Se ha afrontado así eficazmente 
la: defensa de sus intereses, la 
orientación y el estímulo para su 
ti abajo. Se ha encontrado, en sín- 


Es por todo lo anotado que el 
Sindicato Rural Ozark merece el 
apoyo decidido y amplio de todos 
los productores de esta región. Su 
sistema cooperativista sintetiza la 
mejor forma de organizar la pro¬ 
ducción y la industria, alentando 
la extensión creciente de la deman¬ 
da contra los azares de un comer¬ 
cio inquieto. 

{Ello lo afirmamos recto rdanido 
las frecuentes penurias que en pa¬ 
sados tiempos sufrieron los agri¬ 
cultores y .productores lecheros, 
víctimas siempre del peso nocivo 
ile la especulación, del interés vo¬ 
raz de los intermediarios; esa ava¬ 
ricia shylockiana (pie bu impedido 
en nuestro país, — y aún impide 
cu parte—, (pie los frutos, median¬ 
te un costo accesible, lleguen a la 
mesa (fe los pobres y los humil¬ 
des. Y en este terreno de acción 
el Sindicato Rural Ozark es una 
entidad Ejemplar. Conforta. Ani¬ 
ma el ambiente. Enriquece el pa¬ 
norama regional En el espíritu de 
su organismo alienta una aspira¬ 
ción noble y generosa. Es hasta, 
digna del aplauso franco por que 
su influencia es inspiración y obra 
de patriotismo activo. 


INTEGRANTES DEL SINDICATO RURAL OZARK 


Los miembros y socios cooperado¬ 
res leí Sindicato Rural Ozark, de 
Colonia Suiza, cuentan aproxima¬ 
damente con las siguientes áreas 
en explotación rural: 


un 


buen ejemplo del bien de esa es- 


Emilio Robert. 80 hectáreas; 
Germán Gugelmeier. “Granja Ama¬ 
lia". 150 hectáreas; Alfredo Ro¬ 
bert, 25; Aurelio Rohrer, 30; Emi¬ 
lio Gugelmeier, 900; Esteban Men- 


daña Solares, 40; Walter Schaffner, 
30 (transferidas-^ Santiago Roh¬ 
rer. 20; Dr. Mario Olaves Amaro, 
40; Alberto Franco. 20; Ricardo 
Schatfner, 90; José Müller, 90; 
Edwi.i Gugelmeier (transferidos) ; 
Germán Gugelmeier Gilomen, 30; 
Amoldo G. Haller, 80; Ramón Krre- 
earte, 2; Alberto Schaffner. (>7; In¬ 
geniero César G. Gaché. 10; Lucas 
O. Fripp, 25; Arturo A. Celio. 45; 
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Del Sindicato Rural Ozark 


(lililí UiuIe. 220; Fclcri- » R**mI, 200 
Pedro Bernardi hijo 1 . WL Jo»k 
110; (*arU*N Frey. 10; KisffriiM L 
Hall. . 50; «o Hlbertl Mi 
Albino Karleu. l» hl Knriqm* 
Rrüiuier, 50; (‘«ríos llein. 100; 
Knxo (íille>. 30; Alfredo Bcrtinat. 
20; Ptslro K->hli, 2i»•• l; Juan Wurth 


** hijo*. 20; Lili* S-arenfu», 24. 
Pedro Olio, tío Parid (i Berger. 
1 \ 

Doral Pona» 20; Emilio Berger, 
100; Jim Vdlebald. 100. Kduwi- 
g«»r Malter de Roth. Max A 
(lug»»lnirifr, 45; laitioro Rabera. 
15; Jacobo Wolhwend, ó*»; (luí- 
Herm o Autino. 25; Pedro Pnn. lo; 


Klenterio I^onw»*, 15; .luán Fran* 
«•ím’o Ilnber. 3.*». .losó María (a** 
tro I • Invenirlo # Roberto Rieen 
Pena. lo. \. S«iitiag<» Antonio 
Bertotto. 00 KMoa 54 inieiubroa y 
M>ei-i<i Coopera lore< impulsan la 
explotación mixta en una superíi- 
rfe aproximada de cinco mil se¬ 
tenta y cinco hectárea*. 






SINDICATO RURAL “OZARK” 

¡COOPERACION! 

Organización de la actividad rural, producción, 
industrialización y venta 


FACTORES INICIALES 

Suscripto por los Socios 
C. Parte» y Bono» Instalación 

Responsabilidades 
Subsidiarias 


Caja Rural 
Colonia Suiaa 


Bonos Capitales 


Sindicato Rural 
•Oxarh" 


(’iH»p. de Fruticultores 
('oop. de Yitinicultoro 


(oop. de I.echeria 


, Concentración, 

Créditos > préstamo» ||ld|| , lr j allMclón y 

del Soco a la 5 oc.f l.,. 1 °°P- 


Producciones > materias primas 
25 socio» granjero» 


Fabrica de dulce 
Venta de frutas 
destilaciones 

Destilaciones de 
Subproductos de 
vinificación 

Fibrica de queso 
de toda clase y 
manteca, etc. 


I 


10 socios viñateros 


40 socios tamberos 


del Soco a -a ven , at en mercados, 

dad y la Sooedad al Com parJ el 

Granjero soco | BOC¿ ^ <tc 


fie A\¡cultures, En estudio 


Coop. de Consumos! En preparación 


Pida productos “OZARK” a su proveedor 

DKPOSITARIOS EN MONTEVIDEO: SIERRA, 1859 — UTE. 4-27-32 

En Colonia Suiza frente a la Estación del F. C. 


nia Suiza, \ Doña María Ziegler 
c'H hija de Don Santiago Ziegler y 
de D iña Marín Olbreeht, también 
>UÍ*o*, ñivos jeslos deseaiisau en 

el cementerio evangélico de mies- 

tío pueblo. A todos estos nobles y 
límenos luchadores campesino* les 
tocó actuar en épocas difíeiles que 
ponían a prueba la voluntad para 
la neeión. Dedicados a las duros 
tacnas rurales, les fueron reserva¬ 
das muchas amarguras y muchos 
sacrificios, circunstancias adversas 
que sin embargo no alteraron su 
decisión de arraigarse definitiva¬ 
mente aquí, ni restaron tampoco 
sus simpatías por la nueva patria 
de adopción. 

At’TDACION DEL SEÑOR 
RODOLFO SCIIMID 

Descendiente de estos forjadores 
del progreso regional es Don Ro¬ 
dolfo Sdmiid, nacido en Colonia 
Suiza en 1894; quien a los 2t* años 
de edad eoutrajo enlace con Doña 
Julia Rotli de SehtnkT. Joven to¬ 
davía, al cumplir los veinte años, 
se estableció con una zapatería en 
el loe il en que actualmente impul¬ 
sa su negocio. Al emprender tal 
profesión contaba con un capital 


reducido y durante el eunrto do 

vigío transcurrido hasta Ih>v __ 

lapso en el cual su Arción lia si<| n 
honesta, esforzada y empeñosa— 
consiguió progresar visiblemente 
Hoy cuenta con una clientela 
tensa consecuente (integrada p<,,. 
pobladores de una vasta región 
rural', cuya confianza y favor re- 
cuerda con reconocimiento y a que 
fueron la base de su prosperidad. 

Hemos citado así, en esta JU)la 
tres generaciones actuantes q U( ¡ 
lun obrado estimuladas por l a no. 
ble herencia d«* su sangre y de su 
escuela. Hoy Don Rodolfo Schmid 
sigue haciendo sentir una igual 
sana influencia de vida ejemplar 
de rectilínea trayectoria de cqin 
diicta y de reciedumbre en su por- 
sonalidad moral. Hijos todos t| e ] 
trabajo, de útil actividad en favor 
del bienestar que nos debía ser 
común, han servido como los me¬ 
jores ;. la causa «leí progreso re¬ 
gional. V su descendiente ahora, 
energía renovada que es siempre 
el eslabón que nos une al porvenir 
continúa empeñado en una acción 
sana que tiene su fin en sí misma 
y su mérito en hacerse cada vez 
más intensa. 




Mario A. Brianza 


Almacén de Comestibles 
Depósito de Quesos 
Fábrica de Manteca 

(elahornción ensera) 

NUEVA HELVECIA 
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LOS AÑOS TRANSCURRIDOS Y LOS 

ANTEPASADOS QUE HAN ACTUADO 

PESAN SOBRE LA VIDA PRESENTE 

Y EN COLONIA SUIZA, —QUIZA MAS QUE EN NINGUN OTRO PUEBLO DEL URU¬ 
GUAY . LOS POBLADORES DE HOY TENEMOS EL DEBER DE SENTIR ACENDRADA 
VOCACION PARA DIGNIFICAR CON EL RECUERDO Y CON LA ACCION LA MEMORIA 

DE LOS QUE SE FUERON 

Los inmigrantes helvéticos Santiago 
Leoncio Schmid y José Leoncio Schmid 



Señora Marta Ziegler de Schmid 


No podemos contemplar la his¬ 
toria con dj*inter¿s o indiferen¬ 
cia. 1.a historia es la ciencia del 
pasado y el arte «le su leconatrue- 
eión. Hasta las más pequeñas cosas 
«leí «ranscurso cotidiano se supe¬ 
ditan a un deatino histórico. Los 
años «iue fueron y los antepasados 
que actuaron pesan sobre nuestra 
existencia presente Y en Colonia 
Suiza. — quizás más «pie en nin¬ 
gún otro pueblo del l’ruguay—. 
los pobladores «le hoy tenemos el 

djober «1c >entir acendrada voca¬ 
ción para dignificar con el re«*uer- 
do v con la acción la memoria «le 
los que se .fueron. 

Bien está que en 1««* primeros 
tramos «le nuestra vida andemos 
ha«*ia adelante, sin vacilar, en cier¬ 
to modo ciegos y alumnados. Solo 
con el andar del tiempo hemos de 


aprender a mover la cabeza y mi¬ 
rar hv-ia atrás. lx>s suizos llegados 
en lo» primeros años de formación 
de la Colonia sentaron la base de 
lo que es hoy la hermosa región 
que nos enorgullece. Fueron la v '^- 
via vital, la esencia en espíritu. 
Vinieron en procura de espacios 
cultivables don Je instalar humil¬ 

des familias. Roldaron campos fe¬ 
races y baldíos. Puede decirse que 
para nuestro pr«»greso de tierra 
adentro constituyeron una pobla¬ 
ción «le avanzada. Se establecieron 
en enserio^ casi tan iuhóspites co¬ 
mo la intemperie misma. Se insta- 
lar«>n aquí para vivir y morir. Y 
sin embaí go cavaron el surco de la 
vi«la presente. 

ARRAIGO DEFINITIVO Y 
LABOR INALTERADA 

Inmigrantes que integraron esos 
núcleos fueron también Don José 
Leoncio Schmid, oriundo de C an¬ 
tón Aargan (Suiza! y Doña María 
Ziegler de Schmid, nativa de Tur- 
pan Suiza). FJ primero llegó con 





Vista parcial de la morada del señor 
Rodolfo Schmid 



Señor José Leoncio 8chmld 


sus padres a esta regi«jn allá por 
1868, cuando apenas contaba 13 
años de edad, siendo el mayor de 
los siete hijos «pie acompañaban a 
mis progenitores La segunda in¬ 
migró con sus familiares en 18GG, 
a los f, 1 /2 años «le edad, realizan¬ 
do una penosa travesía transoceá¬ 
nica d« G3 «lias «*n un barco a vela, 
pasaje de su infancia del cual se 
i ec-ucrda todavía no obstante su 
ancianidad. Durante ese erueero 
fallecí'» una herinanita «pie los 
acompañaba, cuyos restos. — co¬ 
mo .*S «le práctica—, fueron sepul- 
ta«l«»s en alta mar. 

Kl r.eñor .!<>*«'• Lc<mcio Schmid 
«ra descendiente de l)«m Santiago 
Leoncio Schmid v de Doña Flisa- 
l eth Notter, ambos helvéticos y fa¬ 
llecidos hace muchos años en Culo- 


Del Ambiente Regional 



Perspectiva parcial de cultivos de 
huerta realizados en la posesión 
rural del señor Enrique Alberto 
Ackermann, en donde se cumple 
una intensa explotación agrope¬ 
cuaria y granjeril; cultivos forra¬ 
jeros y cerealeros, tambo, elabo- 
(ación de quesos y cremas, cría de 
aves, etc., circunstancias éstas 
que lo consagran como uno de los 
establecimientos más florecientes 
de la región 


Vista parcial interior de 
la residencia de los espo¬ 
sos señor Emilio Schor- 
dele y señora Guillermi¬ 
na Vila de Schordele, ca¬ 
racterizados y prestigio¬ 
sos vecinos de Colonia 
Suiz^ Con respecto a la 
labor que como ruralisla 
ha cumplido el primero 
entre nosotros, incluimos 
una extensa nota descrip¬ 
tiva en otra de las pági¬ 
nas de la presente 
edición 




Un motivo interior de la residen* 
cia rural de la señora Berta Hugo 
de Mischler, que es hoy morada 
del administrador e impulsor de 
sus bienes señor Juan Guflelmeier 
Mischler. El extinto esposo de la 
primera, don Juan Mischler, se 
preocupó grandemente por embe¬ 
llecer esta propiedad, de la cual 
damos otras notas gráficas en la 
presente edición de COLONIA 
SUIZA 


Casa Tavares 


sastrería 

IMP0RTAD0S * TERMINACION 
veniente, Í 0ISTINCI0n » PRECIOS CON- 

venientes y venta de trajes a plazos 


AVBNIDA DKI, PUERTO 

Teléfono 114 


NUEVA HELVECL 
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Extraordinaria 


LOS labriegos europeos han llegado 

ANUNCIANDO BUENAS NUEVAS PARA EL 
URUGUAY A TRAVES DEL PASADO SIGLO 



Señor Santiago Ackermann 


Cuando esos núcleos, desde Basilea primero, desde Manheim 
después y desde Amberes por último, vieron acercarse el 
instante de partir rumbo a América, iba surgiendo y acercán¬ 
dose acá ¡a epopeya de una vasta ilusión. Esos hombres se 
nos aparecieron un día, ingenuos, humildes y pobres, como 
ejecutores y portadores de un nuevo destino 

Ht señor Sa/Uiayo Ackermann y sn 
acción como rnralisía veyional 



Señora Paulina Ettlln de Ackermann 


(Quienes vean y observen con 
detenimiento estos lugares de pue¬ 
da y de fecundo silencio, tienen 
por fuerza que reconocer que por 
acá ha pasado la vida suiza. De su 
influjo brota una densa impresión 
espiritual y aún en los pobladores 
de hoy parece (pie vive todavía lo 
fiasado y que, con su típico acento, 
suena el habla antigua del país 
helvético. Temperamentos vigoro¬ 
sos, 'il modo de aquellos hombres 
duros de antaño, — '“almas de pe¬ 
dernal que al choque del hierro 
dan el chispazo de luz"—. vinieron 
a nuestra patria anunciando bue¬ 
nas nuevas por los campos y echan¬ 
do simientes por 'las grandes co¬ 
marcas agrarias. 

Xo les importó la necesidad ine¬ 
ludible dé ganarse penosamente el 
pan para vivir. Trajeron con su 
sencillez y su frugalidad admira¬ 
bles, la noción del sacrificio. Los 
guiaba la buena fe, la sujección al 
método v el deseo impetuoso de 
conquistar la tranquilidad y la vi¬ 
da. Una idea nueva y un aposto- 
tolad’o feliz los condujo acá, expe- 
iimentando una Considerable mu¬ 
danza en su existencia, desde sus 
lejanas aldea natales. Villorios 
donde los siglos petrificados-pare¬ 
cían dormir piadosamente el sue¬ 


ampararon aquí en sus humildes 
viviendas a donde entonces ni un 
soplo del mundo llegaba. 

Inmigrantes de aquel país fecun¬ 
do fueron también Don Adolfo Ac¬ 
kermann y Doña Josefina Dreyer 
de Ackermann, de quienes nos 
ocupamos en otra de las notas 
ofrecidas en la presente edición. 
DI los, con sus antecesores, llega¬ 
ron a Colonia Suiza todavía en 
eda l infantil. Pero supieron tam¬ 
bién, llenos de fuerte salud y ro¬ 
busta alegría, lo que es el cansan- 
cilio de la lucha tenaz en la cam¬ 
paña, ya «pie desde que tuvieron 
uso de razón no aceptaron el re¬ 
poso por empeñar sus esfuerzos en 
conquistar el pan. 

FATIGAS' DEL 
PROLONGADO 
TRABAJAR 

Descendiente inmediato de estos 
buenos labradores es Don Santia¬ 
go Ackermann. nativo de la re- 
igión, quien desde los primeros 
años útiles cooperó con sus padres 
en las faenas rurales hasta que en 
1913 contrajo enlace con Doña 
Paulina Ettlin de Ackerman, hija 
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Don Adolfo Ackermann, al cumplir los SO años de edad, el 8 de Septiembre 
de 1938, en compañía de sus familiares 


ño eterno. El aliciente de otras tie¬ 
rras -propicias a todas las fiebres 
de la época, a todas las aspiracio¬ 
nes, los alejó del terruño. Y apa¬ 
gando los ásperos recuerdos que 
motivó la ausencia de sus lares, se 


de Don Pedro Ettlin y de Doña 
Magdalena Odermadt de Ettlin. 
¡¡mlios originarios de Suiza. 

El señor Santiago Ackermann 
luchó también y aún lucha con 
ahinco. Apreció lo que es la fatiga 


Vista parcial 
ri ° r de la res 
ra| del señor 
Ac kermann, la 
instruida po 
cea or don Ad< 
ma "- Dicha ca 
,Ue «metida 
C ' 0ne « y refon 
aCtual Propiel 
mue «ra hoy 

bi‘° de un = 
b| ente. 




Señor Pedro Ettlin y señora Magdale¬ 
na Odermadt de Ettlin, padres de doña 

Paulina Ettlin de Ackermann 

del largo trabajar casi sin reparar 
las fuerzas. Lo que es traer al ho¬ 
gar, al terminar la jornada y con 
cada nuevo surco trazado y cada 
simiente echada, una nueva espe¬ 
ranza y un poco de alegría; un 
nuevo caudal para remedio de la 
pobreza. Con honda devoción a las 
tradiciones familiares trabajó 
igualmente, —' feliz y con el fer¬ 
vor y la íé que alientan los buenos 
empeños campesinos—, para (pie 
Dóremela nuestro ambiente y se 
lograra esa conquista pasmosamen¬ 
te fecunda que hoy lo enaltece pa¬ 
ra orgullo nuestro. 

ACTIVIDADES DEL SEÑOR 

SANTIAGO ACKERMANN 

Este empeñoso Finalista adqui¬ 
rió en 1913 la propiedad que ac¬ 
tualmente impulsa, integrada por 
setenta y cuatro hectáreas. La des¬ 
tinó a la explotación granjeril, con 
el complemento de la lechería y la 
elaboración de quesos. Hoy cuenta 
con otra posesión de 38 hectáreas 
en las proximidades de Ecilda Pau- 
llier y una tercera de ló hectáreas 
en el paraje Pantanoso. Además 
tiene tomadas en arrendamiento 
27íi hectáreas de campo, realizando 
en parte de ellas agricultura ce- 
realera. 


so hogar la niñita Elba Elena. La 
residencia (pie actualmente ocupa 
Don Santiago Ackermann filé cons¬ 
truida por sil antecesor. Don Adol¬ 
fo Ackermann; casa paterna (pie 
su actual propietario sometió des¬ 
pués a ampliaciones y reformas. 

ASOMBROSO FENOMENO 
DE SUPERACION 
COLECTIVA 

Todo lo expuesto procedía ano¬ 
tarlo iquí. El conjunto de reseña■ 
incluidas en esta labor descubre 
como el ambiente de Colonia Sui¬ 
za ha venido transformando, con 
el correr de los años, hasta mani¬ 
festarse en el actual asombroso fe¬ 
nómeno de superación colectiva. Se 
ha puesto así en evidencia el ca¬ 
rácter creador de sus pobladores, 
entre los cuales figuran con singu¬ 
lares méritos Don Santiago Acker¬ 
mann y sus descendientes, asi co¬ 
co figuraron antes sus progenito¬ 
res. En ellos arraigó muy hondo el 
culto por la paz fecunda del cam¬ 
po. Paz activa a la cual se debe el 
florecimiento agreste y el optimis¬ 
mo de los labriegos, cuya alegría 
parece contar con la naturalidad 
propia del ave (pie surca los espa¬ 
cios sin término. 

Y es en ese ambiente, — en esta 


Campiña que alentaron tan viva¬ 
mente los inmigrantes helvéticos, 
donde debemos buscar la sínte- 
si' y el resumen del adelanto del 
país. Fs en el interior patrio don¬ 
de se encuentra la esencia y la 
savia (pie resisten la acción del 
tiempo, sirviendo de sólido basa¬ 
mento para el futuro nacional. 
Porque todas las manifestaciones 
concretas de la realidad uruguaya 
definen magníficamente la intensi¬ 
dad del aporte de los pobladores 
de tierra adentro, que conforman 
una palanca formidable para su 
desarrollo, su progreso y su bri¬ 
llante porvenir. Expresiones que 
otorgan a los ruralistas, — gran¬ 
jeros, labriegos, pastores y corti¬ 
jeros , por propia conquista, un 
verdadero sitio de honor dentro 
del proceso de la gesta común. 

A ellos se debe que en esta gale¬ 
ría dj valores primen las notas de 
ambiente campesino. Vidas plenas 
de esfuerzo cotidiano, de dignidad 
indeclinable y de crecimiento fc- 
( undo, muestran con elocuencia lo 
que es una ruta fija, una conducta 
clara y un pensamiento definido, 
puestos a servicio del ambiente qup 
mus s común. Por tales circunstan¬ 
cias bien vale la pena enaltecerlos, 
por lo (pie significan Como índice 
de prosperidad y como expresión 
de cultura. 


Otra perspectiva parcial 
riel patio de la residen¬ 
cia del señor Santiago 
Ackermann, en la cual 
se aprecian algunos fa¬ 
miliares de éste último. 

El empeñoso ruralista 
que mencionamos ad¬ 
quirió tal propiedad en 
1913, destinándola a la 
explotación pastoril con 
el complemento de la le¬ 
chería y de la elabora¬ 
ción de quesos. Al vi¬ 
sitar tal posesión hemos 
podido apreciar la ha- 
-endosidad y el prolijo 
planteo de las labores 
que allí se cumplen. En la atención de las faenas rurales realizadas en las 
distintas fracciones que explota el Sr. Santiago Ackermann cooperan sus hi¬ 
jos Bernardo Eriberto, Elbio Ornar, Nilo Emilio y Enrique Esteban Acker¬ 
mann. En todos ellos, al amparo de la honrosa y digna escuela paterna, ha 
arraigado muy hondo el culto por la paz fecunda de la vida rural, paz ac¬ 
tiva a la cual se debe, —como ya lo hemos expresado—. el florecimiento 
agreste pasmoso de la región de influencia de Colonia Suiza y el optimismo 
de los labradores, cuya alegría parece contar con la naturalidad propia del 
ave que surca los espacios sin término 



En su tambo se ordeña un pro- 
medio diario (Te ochenta lecheras. 
Su ganado bovino está totalmente 
integrado por ejemplares Durham, 
raza (pie él tiene sometida a una 
cuidadosa selección desde hace mu¬ 
chos años. En la atención de las la¬ 
bores rurales cooperan sus hijos 
Bernardo Eriberto. Elbio, Ornar, 
Nilo Emilio \ Enrique Esteban 
Ackermann; constituyendo boy la 
principal alegría de aquel hacendó- 



Mario A. Brianza 
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Hacia la segunda mitad del pasado siglo, nuestro 
país vidse poblado de elementos progresistas cuya 
atluencia parecía la obra de un verdadero milagro 


Hacia la secunda mitad del pa¬ 
sado Mirlo nuestro país se fué po¬ 
blando de elementos progresistas 
cuya afluencia parecía la obra de 
un verdadero milagro. Eran nú¬ 
cleos laboriosos que se alejaban de 
su pagado para correr hacia el so¬ 
ñado porvenir. Gentes sencilla¬ 
mente admirables y admirablemen¬ 
te sencillas, nutridas en la savia 
mttma de la civilización hvi\ 
supieron consagrarse después co¬ 
mo nuevos héroes de una nueva 
epopeya. 

Vinieron dejando lejos los afec¬ 
tas familiares; nostalgias exalta¬ 
das siempre por el eco de una mú¬ 
sica. el reverbero de un paisaje, la 
luz de un recuerdo o la palpitación 
de una esperanza. Aún hoy, cuan¬ 
do hablan del solar nativo, lo ha- 



Señor Luis Alberto Kuster. antiguo, co¬ 
nocido y prestigioso vecino de esta 
colonia 


cen sin vibraciones portentosas en 
la voz, en el tono menor del cariño 
verdadero, en el susurro de la pro¬ 
funda fidelidad, con el alma puesta 
en las imágenes borrosas del pre¬ 
dio remoto de su niñez. 

ASOS DE LUCHA 
ESFORZADA 

Tal es lo que ha ocurrido con 
Don Alberto Kuster, antiguo, co¬ 
nocido y prestigioso vecino de esta 
Colonia, que hoy puede disfrutar 
entre nosotros de la tranquilidad 
que generó su confianza en la es¬ 
tabilidad del esfuerzo y en la ac¬ 
cesibilidad pródiga del suelo uru¬ 
guayo. Nacido en Cantón San Ga¬ 
llen, Suiza, en 1956, llegó a esta co¬ 
marca seis años más tarde, con sus 
progenitores Don Santiago Kuster 
y Doña Elsbeta Scheg de Kuster. 
Inmigrados en absoluta pobreza, 
les tocó afrontar los años más di¬ 
fíciles de su existencia, comen¬ 
zando a trabajar como labriego en 



Señor Baldomcro Enrico Kuster, hijo de 
don Alberto Kuster y de doña Ida 
Kleeman de Kuster 


ERAN NUCLEOS LABORIOSOS QUE SE ALEJABAN DE SU PASADO PARA CORRER HA¬ 
CIA F.L SONADO PORVENIR. GENTES SENCILLAMENTE ADMIRABLES Y ADMIRABLE¬ 
MENTE SENCILI \\ NUTRIDAS EN LA SAVIA MISMA DE LA CIVILIZACION HELVETI¬ 
CA SUPIERON CONSAGRARSE DESPUES COMO NUEVOS HEROES DE UNA NUEVA EPO- 
EPOPH \ Al'NQUE CON EL ALMA PUESTA EN LAS IMAGENES BORROSAS DEL 

PREDIO REMOTO DE SU NIÑEZ 

EL SEÑOR ALBERTO KUSTER Y SUS LARGOS 
AÑOS DE LUCHA ESFORZADA 


go de casi tres cuartos de siglo. 
Y decimos que ha sido para bene¬ 
ficio del mismo por cuanto la 
transformación asombrosa que ha 
sufrido nuestro país se debe, en 
casi su totalidad, a la intensa ca¬ 
pacidad de trabajo ele los pastores 
y labriegos. En tal sentido puede 
expresarse que en ese proceso se 
ventiló el destino de nuestro futu¬ 
ro, condensado indiscutiblemente 
en su historia colonial. 

LOS ANIMADORES 
VERDADEROS DEL 
PROGRESO 


una chacra de las que asignaba a 
los nuevos rurales la compañía or¬ 
ganizadora de la colonización re¬ 
gional. 

Transcurrieron asi años de lu¬ 
cha esforzada. El paisaje era en¬ 
tonces hosco en su topografía y 
atormentado e n sus circunstan¬ 
cias. Los colonos luchaban por una 
segunda patria adoptiva, en la cual 
levantaron sus hogares humildes 
esperando que algún día prospera¬ 
ran sus intereses. Las enormes 
lejanías se apagaban en la marcha 
lenta de las carretas y lo que hoy 
se mide por horas se medía en¬ 
tonces por meses o por años. A los 
caminas y cuestas difíciles, —ver¬ 
daderas sendas de penitencia—, 
han sucedido ahora las arterias 
espléndidas, así como han seguido 
los trenes y automóviles de lujo a 
los carromatos y a las acémilas pa¬ 
cientes. igual que la comodidad de 
hoy reemplazó a la pobreza supli¬ 
cante del pasado. 

Por otra parte en aquella época 
el país vivía, hasta cierto punto, 
en estado de naturaleza bárbara, 
de gestaciones hondas, de inquie¬ 
tud y de profecía. Manteníase aún 
en horas de génesis dentro de su 
proceso de afirmación nacional: 
horas de consejas de vivac, de le¬ 
yendas de fogón, cuando el trance 
agudo de la guerra de Flores plan¬ 
teaba episodios de la bravura crio¬ 
lla y contrapuntos de heroísmo 
provocados por el apasionamiento 
autóctono. 

OTRO CONCIERTO 
BELICO 

Era entonces cuando estos colo¬ 
nos trabajaban en ruda pelea con 
el suelo, envuelto en nubes de pol¬ 
vo como los héroes de Homero, 
transformados en estrategas del 
surco y descubriendo otro concier¬ 
to bélico en el esfuerzo del arado 
y en la armonía de la bigornia y 
el martillo... Trazaron así nuevos 
rumbos para el afán de la victoria 
y marcaron ritmo al trabajo colec¬ 
tivo. poniendo e n evidencia que 
también ellos estaban hechos de 



Señora Elsbeta Scheg de Kuster, ya 
desaparecida, madre de don Luis Alber¬ 
to Kuster. Fué la gestora de la "Socie¬ 
dad de Auxilios de Damas Alemanas" y 
se distinguió, durante toda su existen¬ 
cia dedicada al bien hacer, por su In¬ 
tensa obra en favor del medio social 
en que le tocó actuar. Aun hoy perdu¬ 
ra en el recuerdo de quienes la cono¬ 
cieron el alto concepto que mereció por 
su bonhomia, su espiritualidad y sus 
generosos propósitos impulsados siem¬ 
pre con enérgica voluntad y con con¬ 
tagiosa convicción 

espíritu, de aguante y de coraje, 
capacitándose para el triunfo con 
su denuedo y su porfiada diligen¬ 
cia. 

El señor Santiago Kuster falle¬ 
ció en 1882. Cuatro lustros de sa¬ 
crificada acción empeñado en con¬ 
quistar el bienestar para los suyos, 
—con esa alegría y esa dichosa in¬ 
quietud con que los pastores y la¬ 
briegos se asoman día a día a mi¬ 
rar el sol cuando ya ha vibrado 
en el aire matinal la canción de la 
alondra—, fueron suficientes para 
aumentar sensiblemente sus bienes 
y legarlos a su hijos. 

Don Alberto Kuster soportó ani¬ 
mosamente esos años difíciles, de 
esfuerzos rudos, trabajando al la¬ 
do de sus padres hasta 1881. Le 
tocó actuar durante su infancia y 


su adolescencia en medio de avan¬ 
ces y contramarchas, en circuns¬ 
tancias de extrema pobreza y ca¬ 
peando el temporal de los malos 
años casi sin adelantos y sin ali¬ 
cientes. Fué entonces cuando se 
radicó durante tres años en Po¬ 
rongos, arrendando tierras, para 
trasladarse después a Durazno y 
explotar en sociedad con dos cu¬ 
ñados, como labriegos, doscientas 
veinte hectáreas de campo en 
aquel departamento. 

En 1890 optó por radicarse en 
Tacuarembó, aprovechando las fa¬ 
cilidades que otorgaba la ex-socie- 
dad de Fomento del Uruguay. Ad¬ 
quirió entonces 133 hectáreas com¬ 
pradas a plazos y arrendó otras 
75, iniciando una explotación mix¬ 
ta de agricultura y ganadería, con 
sus derivados del tambo, la elabo¬ 
ración de quesos y la cría de ove¬ 
jas. Permaneció en aquella región 
durante veinte años, al fin de los 
cuales ya era propietario de 370 
hectáreas de campo. En 1908 per¬ 
dió a su primera esposa Doña Filo¬ 
mena Ackermann de Kuster, ma¬ 
dre de quince de sus hijos, y pos¬ 
teriormente contrajo segundas 
nupcias con su actual compañera 
Doña Ida Kleeman de Kuster, de 
cuyo matrimonio ha tenido u n 
descendiente. 

LA CONTINUIDAD DE 
UN ESFORZADO 
EMPEÑO 

Ya en 1910 Don Alberto Kuster 
se radicó definitivamente en Colo¬ 
nia Suiza. Y fiel a su vocación pol¬ 
las faenas rurales adquirió dos 
chacras en esta comarca. La re¬ 
gión estaba entonces en plena mar¬ 
cha progresista y habían cambia¬ 
do en mucho los tiempos huraños 
de la época en que él arribara con 
sus progenitores. La prosperidad 
de éste núcleo de labriegos se des¬ 
arrolló más rápidamente que en 
ninguna otra población y a él se 
plegó nuevamente quien ahora nos 
ocupa, consagrándose además co¬ 
mo un factor bien dispuesto, pron¬ 
to a cooperar en todas las inicia¬ 
tivas de bien público que reclama¬ 
ran su contribución. 

En realidad, los empeños esfor¬ 
zados y útiles de Don Alberto 
Kuster se escalonan para bien del 


Y por último, dando cierre a las ( 
presentes consideraciones, hare¬ 
mos una apreciación final. Se ha 
dicho con acierto que ninguna his- 



Señora Ida Kleeman de Kuster, oriun¬ 
da Je Suiza, esposa de don Luis 
Alberto Kuster 


loria tiene más conmovedores ele¬ 
mentos que aquella en que todo 
aparece traslúcido, porque para lle¬ 
gar a la transparencia es necesa¬ 
rio, como para el cristal, la bendi¬ 
ción de la llama. Esta última alien¬ 
ta, en las figuras cuya acción con¬ 
sideramos, por beneficio de la he¬ 
rencia de un nombre digno y de 
una escuela honrosa legada a base 
de ejemplos limpios y puros, como 
los que dignifican a los hijos de 
nuestro reseñado. 

Son ellos los verdaderos anima¬ 
dores del progreso, ya que obran 
invariablemente, —aún en el caso 
de antiguos inmigrantes helvéticos 
como el de Don Alberto Kuster-—, 
con un sentido de urgencia solícita 
y generosa con respecto a nuestro 
porvenir vital. Han actuado y van 
actuando en pos de la plenitud de 
sí mismos y de un rumbo inaltera¬ 
ble para su existencia empeñosa. 
Y esa misma tensión en el vuelo, 
apareada a su intención nunca dor¬ 
mida, los hace merecedores de t¡- 
gurar en esta galería de hombres 
de mérito, para quienes el mejor 
homenaje, el más sencillo y el mas 
consagratorio, es afirmar que per¬ 
tenecen a la falange de los verda¬ 
deros forjadores de esa patria rica 
y magnífica que todos anhelamos. 



progreso rural uruguayo a lo lar- 
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La Nacional 

(TELEFONO 103) 



(NUF.VA HF.LVECIA) 


CASA ESPECIALIZADA EN INSTALACIONES EN GENERAL 

(FUNDADA El. 1.o DE SETIEMBRE DE 1919) 




Cocinas “VOLCAN”, A (:AS DE KEROSENE MOTORES, bombas eléctricas “A. E. G.” 

Bombas eléctricas en todos los tipos. Pies de MOTORES bombas en baño aceite “Siam” 

bombas para acoplar a los mismos. Bombas 
reloj y bombas sifón 


BALDOSAS blancas de 15 x 15 y 20 x 20 ctms — CORNIZAS. 
FILETES. MEDIAS CAÑAS y todo otro complemento para 
un cuarto de baño completo 


Instalaciones de artículos sanitarios. - Ba¬ 
ñeras. - Lavatorios. - Inodoros a pedes¬ 
tal. - Cisternas. - Piletas. - Cocinas. 


REPRESENTANTE DE LOS 

Molinos 

“GUANACO” 


MOLINOS A VIENTO. — Fabri- 
cación de TANQUES desde 200 a 
12.000 litros — BEBEDEROS de 
todos los tipos 

PORTONES de caño, de cualquier 
medida 

Bombas Sulfatadoras 

Para Quintas y Viñedos 

TODO FABRICADO EN 
EL TALLER 
PROPIO 


Heladeras Eléctricas "S.I.A.M.” 

SELLO DE ORO. PARA FAMILIAS Y COMERCIOS 


“LA NACIONAL” 


de Guillermo Roth, es la más preferida dentro del ramo en toda la región de influencia de Nueva 
Helvecia. Tiene todos los artículos que requieren las buenas instalaciones urbanas y rurales y efec¬ 
túa sus compras en condiciones convenentísimas para sus clientes . 


LA NACIONAL 

-DE- 

Guillermo Roth 

(NUEVA HELVECIA) 
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INNEGABLEMENTE COLONIA SUIZA 

ES HOY LA PASMOSA REALIDAD DE 

UN MARAVILLOSO SUEÑO LEJANO 


NOTAS DE NUESTRO AMBIENTE AGRARIO 


PARA DESCUBRIR LA RAZON DE SUS BELLEZAS TENDRIAMOS QUE EVO¬ 
CAR TIEMPOS REMOTOS, REFLEJAR COSTUMBRES Y CONTAR LOS DOLORES 
Y ESPERANZAS DE AQUELLOS LUCHADORES QUE VINIERON A ESTOS LU¬ 
GARES TAN SIN RECURSOS COMO RICOS ESTABAN DE PROPOSITOS 


Los señores Jorge y Luis Schlueb y la 
significación de su obra en la región 


Colonia Stn/.i o hoy. innegable¬ 
mente. la realiiUJ de un sueño 
lejano K1 recuerdo de lo* prime¬ 
ro* inmigrante* helvétii-** ha de 
pertenecer siempre a la aetuali- 
dj*l. Kilos han ganado el Cariño 
de un puehlo que lo ha de eou- 
»*ervar, celosamente encendido co¬ 
mo une lámpara votiva, en el al¬ 
tar de sus tradiciones Y hoy 
exaltáramos la belleza de esta re¬ 
gión y describiera mas sus paisa¬ 
je*, enorgullecidos por el panora¬ 
ma magnifico que oirecen mis in¬ 
numerables huertos, forzosamente 
tendriamo* que evocar tiempos 
lejanos, retratar costumbre* y 
contar K*s dolores y esperanzas de 
aquel puñado de luchadores opti¬ 
mistas que. en 1862, arribó a es¬ 
to* lucrares tan sin recurso* como 
ricos estaban de propósitos. De 
mfuellos hombres que sin sacrifi¬ 
car en momento alguno el cariño a 
la tierra nativa. *in violentar la 
espontaneidad del impulso here¬ 
dado. supieron no marchitar la 
frescura del alma regional y sí 
ensámblame en espirita y cu ami- 
go « la modalidad del ambiente 
uruguayo. 

Todavía se nota, por ventura, 
la influencia de su acción, de sus 
virtudes y sus ejemplos. Crearon 
aquí, en común, una altitud de vi¬ 
da superior. C uando ese núcleo, 
desde Hastie* primero. desde 
Msnheim después y desde Ambe- 


Vi«ta tomada en el galpón de ordeñe 
Lula 

res por último, vieron acercarse 
el instante de partir rumbo a 
América, iba surgiendo y acer¬ 
cándose acá la epopeya de una 
vasta Utts.ón. Esos hombres se nos 
apatocieron un día, ingenuos, hu¬ 
mildes y pobres, como ejecutores y 
portadores de un nuevo destino. 

Cuando partiero de su tierra 
natal sintieron, indudablemente, 
llegar a los ojos la bruma gris de 
la tristeza que lleva consigo toda 
partida hacia la ausencia. Pero 
también sintieron la alegría, fren¬ 
te al inmenso océano, de Conjugar 
sus gestos en futuro por que se les 
iba el ansia tras el mañana... Así 
llegaron trayendo a esta región un 
poco del alma de la Europa ancia¬ 
na. Tomaron sobre sí la responsa¬ 
bilidad que otros entonces no pu¬ 
dieron o no quisieron asumir. Se 
anticiparon y sobrellevaron la car¬ 
ga del futuro, en momentos en 
que el Uruguay, en su sentido vi¬ 
tal, era un país en trance de crea¬ 
ción. V ese pasado yacente, qne 
nos parece muerto, fue patética pe¬ 
ripecia de hombres que lo presin¬ 
tieron como porvenir y lo sintieron 
como actualidad. 



Señor Jorge Schlueb. rura lleta de alien¬ 
to en nuestra zona, padre del estimado 
convecino Don Luis Schlueb 


J’KKS u. j:\erauiones 

IMPULSORAS DEL 
PROGRESO 

Entre ese núcleo de inmigran¬ 
tes llegaron a Uolonia Suiza.— el 

* itado año 186*2—, Don Jorge 
Schlueb y Doña Rosa Kauff- 
mann de Schlueb, helvéticos am- 
1m»s. nativos de Basilea y ya falle- 

* Se radicaron aquí sin capital 
alguno, adquiriendo a crédito una 
chacra de las que concedía la eom- 


de la próspera posesión rural del señor 
Schlueb 

pañia colonizadora Siegrist y 
Fende»*. Fn ella trabajaron como 
labradores durante largos años, 
basta que el pronunciamiento de la 
prosperidad. — siempre dócil a 
quienes persiguen con fervor una 
>ana ambición—. les permitió ha¬ 
cer nuevas adquisiciones que al- 



t \. jéc£ y/ 

Niñas hijas del señor Luis Schlueb 


canjearon a 118 hectáreas. 

te de ellos es Don 
Luis Schlueb, nativo de Uolonia 
Suiza, quien trabajó con sus pro¬ 
genitores hasta 11122. Este empeño¬ 
so rura lista es casado con Doña 
Luisa Yahn de Schlueb, hija de 
Don Enrique Yahn, prusiano, y de 
Doña Uristinn Schüsselin,- alemana 
de Badén. También Don Luis 
Schlueb consiguió prosperar vi¬ 
siblemente por obra de sus in¬ 
cansables esfuerzos, adquiriendo 
nuevas parcelas. Hoy tiene en ex¬ 
plotación 286 hectáreas, distribuí- 
tías en tres fracciones, parte de 
ellas convertidas en tierra labran¬ 
tía y parte destinada a praderas 
pastoriles. En los dos tambos qne 
impulsa con la cooperación de sus 
hijos se ordeña un promedio diario 
de cien lecheras, con cuya produc¬ 
ción se elaboran quesos que. por su 
excelente calidad, han otorgado 
sólido prestigio a su granja. 

.Siete varones y tres mujeres son 
descendientes del matrimonio in¬ 
dicado. figurando entre los prime¬ 
ros Ricardo y -losé,— que trabajan 
independientemente—; Emilio. Bal¬ 
tasar y Juan, que cooperan con 
sus padres en las faenas rurales; 
y Germán y Otto. que están al 
frente «lo una de las posesiones pa¬ 
ternas. 

IX) QUE SUGIERE UN r 
EJEMPLO 

Todo s estos nuevos elementos 
recientemente citados, — tercera 
generación de la familia que nos 
ocupa—, son figuras juveniles que 
ya proyectan su acción hacia el 
futuro venturoso que anhelamos 
para el país. Señalan un ejemplo 
digno que bien podría seguir esa 

juventud adinámica que en las ciu¬ 
dades parece haber caído en un 
marasmo de renunciación absoluta.. 

Ellos nos sugieren una conside¬ 
ración. El interior del Uruguay es 
generoso para quienes lo van a 
conquistar con sus esfuerzos ho¬ 

nestos. En el hay mucho suelo que 
espera la fecundidad del surco. Y 
todos los remisos obrarían con 

acierto si se dispusieran a obrar 
romo ; etuó y acciona oMa familia, 
si decidieran ir a aprender lo que 
es la existencia de tierra adentro, 

aún sobrellevada a costa de dura 
experiencia y a fuerza de moldear¬ 
le bajo el impulso ru lo de los gol¬ 
pes que da !a vida. 

Quizá encontrarían pié, allá, pa¬ 
ra poner de relieve una capacidad 
creadora posiblemente adormecida. 
Y no hay duda que resultaría 
útil una decisión como la que plan¬ 
teamos a muchos jovenes que se 
pasan eternamente buscando, con 
medroso afán de no encontrarlas, 
or.entaciones inéditas para desen¬ 
volverse en l a vida. Por ello en¬ 
tendemos que quienes están en 
trance difícil ante su presente y su 
porvenir pueden pensar con con¬ 
fianza. entre las posibles solucio¬ 
nes. en el viaje salvador a los lu¬ 
gares apartados de la metrópoli; 
lugares prod'gos y feliees en don¬ 
de se encuentra la paz. el olvido, 
el pan y. — en muchos casos tam¬ 
bién—, hasta un nuevo bautismo 
para le conciencia turbada. 




Aquí se aprecian dos lotes de merinos cruza fina del establecimiento agroper.uano 
del señor Federico Ihlenfeld, quien se ha destacado por la constante y prolija re- 
(¡nación que ha impuesto a sus ganados 


Vista 

parcial 

del casco 

de la 

posesión 

rural 

del 

señor 

Federico 

Ihlenfeld 




Vacas Shortorn, lecheras, del es¬ 
tablecimiento del señor Federico 
Ihlenfeld 



Valioso reproductor Shorthorn, origina¬ 
rio de la cabaña de Don Alejandro Vic- 
torica, adquirido por el señor Federico 
Ihlenfeld 


CLAUDIO E. AUTINO 


Ventas y reparaciones de 
automóviles e n general 


Carga de Baterías. Soldaduras j 
autógenas y todo trabajo del $ 


ramo. 


GUILLERMO TELL, entre 
COLONIA y 18 DE JUMO 


NUEVA HELVECIA 

COLONIA' 


( D E P T O. DE 
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Las semblanzas incluidas en la presente obra tienen 
profunda significación de símbolos, de 
vidas cumplidas a conciencia 



Señor César Fripp 


Todas las descripciones se relacionan con figuras que han 
actuado en nuestro medio de labor con el sentido cabal de la 
responsabilidad, de esa responsabilidad que, alerta en la acción 
cotidiana, permite avanzar hacia el éxito y crear para los 
pueblos la honrosa historia del trabajo 

EL SEÑOR CESAR FRIPP REPRESENTO UNA ES¬ 
TIRPE DE LUCHADORES QUE NOS INSPIRO CON 
EL EJEMPLO LA NECESIDAD DE ANDAR EN UN 
SENTIDO PRECISO 



Sra. Emilia Greiaing de Fripp 





Es indudable que a través de 
todas las páginas que conforman 
esta obra, exposición de los ele¬ 
mentos calificados que intervinie¬ 
ron en la formación, la evolución y 
la explayarán de Colonia Suiza, 
alienta el esfuerzo del hombre ca¬ 
paz que supo encontrar sentimien¬ 
tos de profunda seguridad «sn el 
ejercicio de la dedicación campesi¬ 
na. Son en su mayoría semblanzas, 
don significación de símbolos, do 
vidas cumplidas a conciencia; fi¬ 
guras que han /actuado en nuestro 
medio de labor con el sentido ca¬ 
bal de la responsabilidad, de esa 
responsabilidad que, alerta en la 
acción cotidiana, permite avanzar 
hacia el éxito y crear para los pue¬ 
blos la honrosa historia del tra¬ 
bajo. 

Muchos de los seres aquí recor¬ 
dados pertenecieron a la sólida y 
alegre raza helvética. Fueron in¬ 
migrantes que i miaron un día el 
camino del mar. rumbo hacia los 
laboriosos \ I <*es puertos de 
América, despué> d haber templa¬ 
do férreamente su alma para la 
lucha en los lares nativos. V que 
contentados con una vida agreste, 
tranquila y dulce, iluminada por 
la simpatía y la esperanza, gana- 
ion el corazón de esta tierra olvi¬ 
dándose del mundo, de las comodi¬ 
dades y los goces, hasta encariñar¬ 
se con mi suelo y aclimatarse en 
un ambiente que fueron remedio 
para todos los males y todas las 
desventuras. 

LA EXISTENCIA 
EJEMPLAR DE 
DON CESA R 
FRIPP 

El señor Cesar Fripp. uruguayo, 
casado con Doña Emilia Greising 
de Fripp, también nacida en este 
país, era hijo de Don Natalio 
Fripp. uno de esos inmigrados 
suizos a los cuales liemos hecho re¬ 
ferencia, representante de una es¬ 
tirpe de luchadores que nos inspi¬ 
ró con el ejemplo la necesidad de 
andar en un sentido preciso, ha¬ 
ciendo que nos compenetráramos 

má s profundamente de las leyes y 


del valor de la vida. 

Y esa emulación la dispensó tam¬ 
bién a quien ha de ocuparnos aho¬ 
ra, probando (pie las teorías y las 
doctrinas no calzan sino mediante 
los ejemplos y gracias a la prácti¬ 


más feliz impulso para la región, y 
más tarde fundó el comercio que 
es hoy la “Casa Oreis'ing’', el eual 
vendí'» en 1SS!) a lo< señores Teo- 
doro y Guillermo Greising. Des¬ 
pués :e radicó en Conchillas, arreo. 


Harria Ilobert, «pie ha>ia 1916 oran 
de pertenencia «lo Don Juan Fripp. 
industrial vitivinicultor que venía 
impulsando en esa posesión, desdo 
1894. la importante Bodega (pie 
hoy explota el señor Lucas Fripp. 


ca. El señor César Fripp, cuya 
desaparición ocurrida hace poco 
tiempo íué hondamente lamentada 
entre nosotros, filé una personan 
dad vigorosa y recta que luchó 
durante toda la existencia por 
cumplir su deber con eficacia. Fa¬ 
lleció a los 75 años de edad, el 1 ( » 
de Agosto de 1939. Colonia Suiza 
le debe muchos esfuerzos traduci¬ 
dos en aliento para su prosperi¬ 
dad. Y al pasar revista a lo que 
de más interesante registra el al¬ 
ma regional, como lo hacemos en 
esta edición, imposible sería no r *- 
cordarlo si es «pie hemos de ren¬ 
dir imparciales el merecido tribu¬ 
to al mérito. 

Don César Fripp se inició en 
empresas por cuenta propia u-nio 
comerciante en el Barrio Robe*;. 
Posteriormente fundó un importan¬ 
te molino en - Nueva Helvecia, en 
la casa que actualmente ocupa el 
señor José Ihibcr establecimiento 
industrial que significó en el pasa¬ 
do siglo una de la> iniciativas do 


Señor Lucas Fripp y señora 
Elvira Zimmer de Fripp. en 
compañía de sus tres peque¬ 
ños hijos. En la fotografía 
reproducida abajo se obser¬ 
van. parados, a los señores 
César Francisco, Natalio, 
Teodoro, Anacleto, Fernan¬ 
do, José, Guillermo y Lucas 
Fripp; y, sentados, a Inés. 
Emilia y Albina Fripp. don 
César Fripp, padre de los 
presentes, Matilde, Isabel e 
Irma Fripp, y más abajo: 

Anita y Otilio Fripp 


dando campos en el paraje deno¬ 
minado San Juan, donde afronto 
la explotación de la agricultura y 
la quesería, nueva dedicación «pu¬ 
le permitió salvar los malos tran¬ 
ces económicos que l«* provocara 
la quiebra del Banco Nacional 
constituirse en propietario de tie¬ 
rras de aquella zona, donde com¬ 
pró aproximadamente treseier/as 
hectáreas que hoy son patrimonio 
de sus descendientes. 

p< : ¡ otra parte este singularmen¬ 
te animoso luchador, siempre oix- 
puesto a perseguir propósitos nue¬ 
vos. adquirió hace más o menos 
treinta años una extensión de «liez 
mil hectáreas en el distrito de Pal- 
meira. Estado brasileño de R’ • 
Grande «lo Su!, donde afrontó tam¬ 
bién faenas rurales. Al frente de 
sus intereses se encuentra hoy *-u 
hijo Don Guillermo Fripp, quien 
cuenta con la cooperación de su 
hermano Don Fernando Fripp. 
Además compró posteriormente 
Otras 13 hectáreas de tierras en el 


m 


referencia en 1930, año hasta «‘1 
cual cooperó en la^ faenas rurales 
con «u- progenitores, pues el esta¬ 
blecimiento mencionado venía sien¬ 
do explotado en medianería. En 
esta posesión se registran cuatro 
hectáreas de viñedos, produciéndo¬ 
se un promedio anual de 25.000 li¬ 
tros de vinos tintos de mesa do 
singular calidad, monto que ob¬ 
tiene este vinicultor acopiando 
uvas en la zona. Los vinos son ex¬ 
pendidos con la acreditada el ¡(píe¬ 
la “Liebre", rótulo que es todo un 
índice de prestigio en nuestra re¬ 
gión pues los productos indicados, 
de agradable sabor, de suave aro¬ 
ma y de exquisito houquet, son 
¡irefeiontcineiite requeridos por los 
consumidores comarcanos. 

La Bodega tiene capacidad para 
guardar 40() hectolitros, conserván¬ 
dose la totalidad de la producción 
en envases de madera. Además se 
registran en esta granja numero¬ 
sos ejemplares frutícolas, otro ru¬ 
bro en explotación al cual se pres¬ 
ta |«referente atención. 

El señor Lucas Fripp, que es na¬ 
tivo (¡e ('onchillas, contrajo enlace 
con Doña Elvira Zimmer de Fripp, 
uruguaya, bija de Don José Zim- 


Vistas parciales de la Bodega 


I, residencia rural en la Granja del aeüor Lúea. Fripp 


hijo también de nuestro reseñado. 

Los esposos señor César Fripp y 
señora Emilia Greising de Fripp 
tuvieron diecisiete hijos, nueve va¬ 
rones y ocho mujeres, siendo tres 
de los primeros los ya nombrados 
\ en con t rancióse lo* otros, — Cé- 
snr, Teodoro. Natalio, .losé, Ana¬ 
cleto y Otilio—. radicados en la 
zona de Conchillas, donde se des¬ 
tacan como buenos y animosos ru- 
ralistax. pues cada uno de ellos 
explota independientemente la 
agricultura y la lechería. 

I I señor Lucas Fripp, prestigio¬ 
so v apreciado industrial de nues¬ 
tro ambiente, se hizo cargo de la 
Granja y Bodega a que hacemos 


mer y de Doña Emilia Fripp de 
Zimmer, contando este ejemplar y 
hacendoso hogar con la alegría de 
tres simpáticos renuevos que son 
toda una promesa de continuidad 
en la honrosa tradición familiar 
«pie consideramos. Además el señor 
Lucas Fripp. que sabe avivar es¬ 
pontáneas simpatías entre quienes 
llegan a tratarlo por su modalidad 
sencilla, generosa y cordial, ha 
conquistado sólidos prestigios en 
nuestro medio social. En la actua¬ 
lidad es presidente del Club Spor¬ 
tivo Fniguavo. cargo que ejerció 
también durante el ejercicio ante¬ 
rior > (pie desempeñó así mismo en 
el primer período de la fundación 
de esia institución deportiva. 
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AUSCULTANDO LA HISTORIA DE COLONIA SUIZA INELUDIBLEMENTE 
LA DERIVAMOS HACIA EL VERDADERO ESPIRITU DE ESTE PUEDLO 



Y SI EN ALGUNAS FAMILIAS DE NUESTRO AMBIENTE SE PRONUNCIA UNA AU- 
TENT1CA MANIFESTACION TRADICIONAL. POSIBLEMENTE EN POCAS. MUY CON- 
rADAS, COBRA TANTA FUERZA COMO EN LA QUE LLEVA EL APELLIDO HON- 
ROSO DE GUGELMEIER. DESDE LA FUNDACION DE ESTA VILLA LABORIOSAS 
GENERACIONES DE TAL ESTIRPE HAN VENIDO LLENANDO GRAN PARTE DE 
LA IMPULSION MULTIPLE DEL PROGRESO REGIONAL 


Destacable actuación de los señores 
Max A. y Arturo B. Gugelmeier 


S«Aor Mu A. Gugelmeier 

Auscultando la historia Tira y perma¬ 
nente <!*• Colonia Salta Ineludiblemente 
la derivamos haría el verdadero espíritu 
de e«te pueblo. Y al en alguna* lami¬ 
lla* de nuestro ambiente *e pronuncia 
una auténtica manifestación tradicional, 
posiblemente en pora», muy contadas, 
robra tanta (urna romo en la que lleva 
el apellido honroso de Gujcelmeler. Des¬ 
de la fundación de esta Villa, hace tres 
cuartos de siglo largos, laboriosas gene¬ 
raciones sucedidas a la del primer in¬ 
migrante tronco de esta estirpe. —figu¬ 
ra que se permitió desaliar el olvido 
venciéndolo—, han venido honrando su 


nombre y llenando gran parte de la im- 
pulsión múltiple del progreso regional. 

K» otras páginas de esta obra liemos 
descripto. con relativa amplitud, la ac¬ 
ción cumplida por los mismos en la de¬ 
dicación rural, pastoril y aerícola, en 
las industrias, en el comercio y en toda 
dedicación que haya significado un 
aliento real para la prosperidad de Nue¬ 
va Helvecia y su campaña de influen¬ 
cia. K indudablemente los sucesores de 
hoy harán mucho más. en bien de esle 
ambiente, a través del largo recorrido 
que les espera, porque son frecuentes 
sus Iniciativas y proverbial el deseo de 
trabajar que han recibido como escuela 
y herencia de los antepasados. 

Aquel inmigrante alemán al cual he¬ 
mos hecho mención, que en 1S63 aban- 


Señor Guillermo 
Roth 


Nueva Helvecia «•> rica en elemen¬ 
tos constructivos que han hecho 
del trabajo su norma \ su norte. 
Un marcha progresista de ote pue¬ 
blo, acompasada sin s»*r lenta, más 
armónica «pie cadenciosa, -e debe 
a la eonc«>rdancia generalizada «fe 



Señor Guillermo Roth 

«nipenos fecundos y provechosos 
iue destaca a siw hijos, como si en 
la forja incansable, regular y firme, 
se condensara la expresión ya con¬ 
formada de la mentalidad eoleeti- 
\a. V dentro de tal conjunto hon¬ 
roso. si liemos de señalar los fac¬ 
tores sobresalientes, debemos tam¬ 
bién citar aquí al señor Guillermo 
Roth, conocido \ prestigioso hom¬ 
bre de lucha «pie ha sabido difun¬ 
dir.— como otros—, vida y calor 
til el ambiente «pie le es propio. 

Su actividad profesional es bien 
c< nocida entre nosotros. \ en cuan¬ 
to a su acción «le bien público se 
ha caracterizado por el valor con¬ 
tributivo a toda iniciativa bien ins¬ 


pirada surgida aquí, propósitos que 
Mcmpre han si«l«> alentados por su 
capacidad y su clara visión ejecu¬ 
tiva £1 señor Guillermo Roth ha 
netuido como miembro de la eomi- 
sión directiva «leí í'entro Helvé¬ 
tico durante varios años y perte- 
nc. ió ;.m mismo a la comisión opor¬ 
tunamente designada para propi¬ 
nar ’.r. construcción «le la se«Te so¬ 
cial .le dicha entidad. Actualmente 
■ 's componente «le la comisión pro 
monumento a 1«*> fundadores de 
'« olonia Suiza y ha integrado con 
c orto otros ranches cuerpos di- 
r . Tiv.*- vecinales, además de ser 
ur* rran animador «le \i< fiestas 
oue -e celebran anualmente con- 
metuoinndo el aniversario «le Sui 
za «I.» de Agosto), cuyas comi¬ 
lones orgijidzaíloras 1«> han Conta- 
,1o siempre entre los miembros «le 
mas vivo aliento. 

Estas breves fitas las damos 
cumplí; udn eon la misión que nos 
hemos impuesto. Su popular figu- 
ia es digna de Mír influida en esta 
galería de valores comarcanos. Y 
rhedientes a tal propósito a>f lo 
hacemos, seguros de que a nuestra 
apreciaeión se lia de unir el reco¬ 
nocimiento de todos los que saben 
; omitir «londe remide el mérito y 
en qué cerebros y cu qué «*orazo- 
nes germinan la> idea- y laten los 
impulsos qne apuran el progreso 
regional. 


Lea y propicie la 
difusión de 

COLONIA SUIZA 


«lonó su patria y llegó aquí con ánimo 
decidido, realizó su travesía en la más 
peregrina pobreza. Un solo propósito, 
el de triunfar, se forjó y alentó en su 
espíritu. Y tal pensamiento Intimo mer¬ 
ced al cual conformó los actos de su vi- 
dn. tuvo como basamento la dignidad 
en la conducta. El honor fué, por decir¬ 
lo asi. su penacho blanco; blasón que 
han mantenido sin mácula los numero¬ 
sos descendientes que han prolongado 
la historia familiar, tan firme en su 
fuerza moral que hasta hace que el ayer 
se confunda con el hoy y que el tiempo 
desaparezco. 

Pero, entremos en materia. Nuestro 
deber es dar una idea panorámica y su¬ 
maria de la gesta que han cumplido y 
cumplen los primeros pobladores y los 
hijos de Colonia Suiza, por lo cual debe¬ 
mos transformar de Inmediato las im¬ 
presiones en expresiones, las sugeren¬ 
cias de la apreciación en citas precisas. 

Y en esta nota, una más en el conjunto 
honroso que enaltece esta edición, debe¬ 
mos ocuparnos. —con agrado por cier¬ 
to—. de los señores Max A. Gugelmeier 
y Arturo B. Gugelmeier. nprecindas y 
prestigiosas figuras del ambiente de la¬ 
bor que «lemanda nuestra atención y que 
son ambos nativos de esta Colonia. 

LA RAZON SOCIAL 

MAX A. Y ARTURO 
B. GUGELMEIER 

1.a firma Max A. y Arturo B. Gugel¬ 
meier quedó constituida en 1931. El pri¬ 
mero de los componentes de esta razón 
social inició sus operaciones de acopio 
«le quesos y productos «le granja en el 
citado año y a fines del mismo se Inau¬ 
guró la sucursal existente en Montevi¬ 
deo. situada en Sierra 1S79, con depósi¬ 
to de frutos granjeriles (quesos, miel, 
dulces de todas clases, facturas fabri¬ 
les. vinos, etc.), poniéndose al frente de 
dicha filial el señor Arturo B. Gugel¬ 
meier. 

En la compra y venta «le quesos ope- 
ian con todas las variedades y calidades 
que se elaboran en el país, especializán¬ 
dose en los productos cualitativamente 
superiores. Y un índice de la magnitud 
que ha adquirido su evolución en este 
rubro lo dan las cifras de la Iniciación 
y del último año comercial cumplido: 
eti 1931 acopiaron 142.000 kilos de que¬ 
sos mientras que en 1939 el acopio al¬ 
canzó a 340.000 kilos. La filial de Mon¬ 
tevideo tiene organizado un sistema de 
ventas por mayor y menor, con reparto 
a domicilio por toda la ciudad, siendo 
también singularmente acreditados los 
dulces de todas clases que se expenden 
y ia calidad excepcional de la miel que 
ofrecen al público, renglón del cual ven¬ 
den un promedio anual de 50 000 kilos. 

ACCION PARTICULAR DEL 
SEÑOR MAX A. 

GUGELMEIER 

El señor Max A. Gugelmeier. —quien 
en pasada época fué socio industrial de 
la firma Ackermann y Kuster—. viene 
cumpliendo además una intensa activi¬ 
dad ruralista en nuestra comarca. Ade¬ 
más de la atención del depósito «jue po¬ 
see la sociedad en Nueva Helvecia y de 
su labor como acopiador en la región, 
impulsa particularmente una lechería en 
el paraje denominado Picada Benitez. 
cuj'a producción industrializa totalmen¬ 
te mediante la elaboración de quesos. 


Por otra parte explota un segundo tam¬ 
bo en jurisdicción de Costns del Rosa¬ 
rlo y un tercero en sociedad con el se¬ 
ñor Umberto Gugelmeier. En los dos 
tumbos «le su exclusiva propiedad se or¬ 
deña un promedio diario de ochenta le¬ 
cheras y sesenta en el último citado. 

REPRESENTACION DE 
LOS PRODUCTOS 
DEL SINDICATO 
RURAL OZARK 

La firma Max A. y Arturo B. Gugel¬ 
meier es representante del Sindicato Ru¬ 
ral Oznrk en la capital de la República. 
Iniciaron en 1935 la venta de los pro¬ 
ductos de esto importante cooperativa,— 
con referencia ¿i la cual nos ocupamos 
extensamente en nota por separado—, y 
el registro de tales operaciones deiutn- 



Señor Arturo B. Gugelmeier 

cia una interesante marcha progresiva. 
En el ejercicio mercantil 1935 - 193(5 ao 
vendieron 24.000 kilos de quesos y 13 
mil kilos de dulces, llegando este expen¬ 
dio. en 1938- 1939, a 47.700 kilos del pri- 
mer producto y a 27.000 kilos del se¬ 
gundo. Tales cifras ponen en evidencia 
dos circunstancias propicias: el acierto 
con quo la sociedad que nos ocupa vie¬ 
ne alentando su evolución comercial y 
la bondad innegable de los productos 
fabriles del Sindicato Rural Ozark. 


Prestigioso 
de Nueva 


Profesional 

Helvecia 


La simpatía ele que poza) el 
Víctor Juan Carlos Savio en 
nuestro ambiente y el prestigio 
que rodea su ' personalidad son 
efecto lógico «le la acción inten¬ 
sa. perseverante y eficaz con que 
en un plano superior mueve su 



Dr. Juan Carlos Savio 

obra. — Nueva Helvecia le lia da¬ 
do el. cuentes pruebas de la com¬ 
prensión y la cordialidad con «pie 
aprecia su difícil y valiosa actua¬ 
ción romo médico, en cuyo ejerci¬ 
cio profesional ha sabido crear 
una atmósfera de confianza por 
sil rectitud y su experiencia. 

hspíritn selecto, se disiingue 
por la sencillez v naturalidad' pro¬ 
pias de los hombres de saber v te- 
p i en do en cuenta lo que ha vali¬ 
do su influjo saludable y su con¬ 
ducta altruista, desde que deter¬ 
minó mi radicación entre noso¬ 
tros, bien se puede reconocer que 
-ti cerebro es una fuente de sabi¬ 
duría y su corazón un pozo de 
bondades. listos atributos, en 
verdad, son los (pie más cuentan 
en tal ministerio, ya que al médi¬ 


co la opinión pública le reclama 
justicieramente, además de la vo¬ 
cación. profundidad científica, fa¬ 
cultad de lucha y de colaboración, 
altruismo, integridad ética, espíri¬ 
tu de solidaridad humanitaria v 
méritos que lo consagren como ele¬ 
mento «pie nutra y vivifique el 
medio social en que desenvuelve 
su qeción. 

El doctor Juan Carlos Savio es 
un galeno joven, titulado hace 
ocho años, en 1932. En nuestro 
pueblo ejerce su profesión desde 
1938 \. pese al corto tiempo trans¬ 
currido desde entonces, ha sabido 
conquistar un prestigio que l' 1 
honra y un sentimiento de estima 
(pie significa,, por si solo, una ab¬ 
soluta consagración. Eli la actua¬ 
lidad es director del Centro de 
Salud Pública y médico de policía 
y del Banco de Seguros del Esta¬ 
do, sienuo proverbial el trato ge¬ 
neroso y alentador que presta a 
quienes, buscando alivio para 
males, demandan su sabia aten¬ 
ción profesional. 

Por otra parte se ha destacado 
como factor social animador de 
nuestro ambiente, perteneciendo ■' 

la comisión directiva del Cent** 0 
Helvético, en el cual actúa com° 
vice presidente. Por ello incl' M 
mos complacidos esta ligera scnl 
blanza en la presente obra, • sC í r ” 
ros como estamos de reflejar en 
ella c! concepto general del cl J^ 
goza; concepto «pie en su a P rPP, ‘ 
ción «Ve fondo define a un h° ,n *'* 
de estudio «pie sabe marcho' 
aras de la cieneia y del prog r| ^ 
corno si la raíz única de su ' ^ ^ 
fuera el saber y su aplicación 
tenidos en esa ruta de sjcrn'* ^ 
nobles (pie los buenos médie° s ^ 
jruen: aceptando* su espfr* tu 
conciencia la dureza del des ' ^ 
contemplándolo con entereza. ^ 
beneficiándose a sí mismos a 
brellevarlo prestando hcnef' c, ° 
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EL SEÑOR FRIDOLIN WIRTH HA CUMPLIDO Y 
CUMPLE UNA ACCION DE CARACTER 
SOCIAL BENEFICA E INTENSA 


DEL AMBIENTE 
REGIONAL 


A la mismo enaltece la acción su esposa señora Albina 

Kehr de Wirth, quien ha servido también a nuestro pueblo con 
con la pluma, entregándose de continuo al ejercicio de la 
inteligencia, a las nobles especulaciones de la mente 



Señor Juan Santiago Wirth, padre del 
señor Fridolin Wirth 

Otra vez, aquí, nos vemos preci¬ 
sados a ocuparnos de conocidas fi¬ 
guras que han dado un honroso 
ejemplo de lealtad a Colonia Suiza, 
poniendo la totalidad de sus es¬ 
fuerzos al servicio de los buenos 
ia opósitos. Nos referimos al se¬ 
ñor Fridolin Wirth y a su distin¬ 
guida esposa señora Albina Kehr 
de Wirth, ambos descendientes de 
inmigrados helvéticos que tuvie¬ 
ron una relevante actuación en 
nuestro ambiente. 

El .señor Fridolin Wirth es hijo 
de don Juan Santiago Wirth y de 
doña Ana Margaretha Ackermann 
de Wirth, suizos, oriundos de Can¬ 
tón Appeuzelle el primero y de 
Cantón Glarus la segunda. Y la 
señora Albina Kehr de Wirth es 
descendiente de don Federico 
Kehr, de Cantón Berna, y de do¬ 
ña Ana Luisa Helbin, de Cantón 
San Gall. 

ACCION GENEROSA 
Y FECUNDA 

Tanto los progenitores del señor 
Fridolin Wirth como los de su es¬ 
posa ya están en el seno del silen¬ 
cio. Fueron seres que supieron ha¬ 
cer sensible su ausencia con el re- 



El pastor Banziger con sus familiares, 
quien se ausentó en 1907, después de 
de 17 años de estada entre nosotros 


cuerdo de su acción generosa y fe¬ 
cunda. Actuaron en una época y 
l,n paisaje que por haber cambia¬ 
do se han hecho memoria. Y por 
7 influencia benéfica que ejercie- 
l .° n un nuestro ambiente bien pue- 
* colocárseles entre los verdade- 
"7 hitos espirituales de la expan- 
s ón regional. 

aM? n Juan Santiago Wirht llegó 
l 86 ^guay el 30 de Agosto de 
Wo ” es P u ® s de realizar en un 
d‘ ,° a ve la una travesía de más 
°‘ s meses. Trabajó como pues¬ 




Señor 
Fridolin 
Wirth, 
señora 
Albina 
Kehr 
de 

Wirth, 
señora 
Esther 
Irma 
Wirth 
de 

Mülhemann, 

Juan 
Carlos 
F. 

Wirth. 
señor 
Walter 
Mülhemann, 
señora 
Elía 
Rosa 
Mora 

de Wirth, Herbert G. Wirth y nietita Elita Wirth Mora, 
estimado convecino nombrado que goza de generales y cariñosas simpatías 
nuestro ambiente social 


todos familiares dc¡ 


tero durante siete años, arrendó 
posteriormente un campo en in¬ 
mediaciones del arroyo Rosario y 
adquiiió en propiedad, por último, 
una parcela de 74 hectáreas en Co¬ 
lonia Valdensc donde cumplió in¬ 
tensas faenas como labriego. 

Falleció joven, cuando solo con¬ 
taba 43 años de edad, pero el pro¬ 
ceso de su acción útil torna proce¬ 
dente la inclusión de su nombre 
entre los de los buenos fundadores 
de Colonia Suiza. El perteneció 
también a esa falange d > ambi¬ 
ciosos nobles que vinieron en 
aventura de buen intento, como 
otros Gabotos de nuevos tiempos, 
a enterrar semillas y a sembrar 
templanza en la dureza primitiva 
del suelo patrio. 

Don Federico Kehr, por su par¬ 
te, inmigró al Uruguay en 1864. 
Trabajó durante algún tiempo en 
un molino harinero del extinto Lo- 
íenzo Batlle y Ordoñez, padre del 
conocido político José Batlle y Or¬ 
doñez. Se sumó después al contin¬ 
gente de extranjeros laboriosos 
que apuraron el progreso de esta 
Colonia y actuó en forma destaca- 
da en nuestro medio social. Presi¬ 
dió diversas instituciones religio¬ 
sas, mutualistas y deportivas y 
como presidente de la Congrega¬ 
ción Evangélica supo influir efi¬ 
cazmente en favor de la construc¬ 
ción de la iglesia protestante. La 
Sociedad Tiro Suizo le debe tam¬ 
bién el beneficio de generosos es¬ 


Señor Federico Kehr. padre de la señora 
Albina Kehr de Wirth 

su aporte valioso para ese vasto 
planear de perspectivas felices 
que caracterizó en Colonia Suiza 
la época de fines del pasado .siglo 
y comienzos del actual. Procede 
pues, en este caso, considerar que 
si vivir con honra es sentirse bue¬ 
no y acumular y agrandar virtu¬ 
des, con justiéia se puede afir¬ 
mar que don Federico Kehr supo 
dignificar su existencia, dispen¬ 
sándolo todo al fin en bienes, afec¬ 


fuerzos y hasta en cierto grado su 
existencia misma, figurando ade¬ 
más entre las más eficientes fac¬ 
tores que alentaron el funciona¬ 
miento de la escuela alemana de 
Concordia. 


Falleció a los 84 años de edad. 
Con su vida y con su obra dió un 
recomendable ejemplo de perseve¬ 
rancia y de bienestar. Y enti ego 


tos, amistades y sacrificios. 

ACTUACION DEL SEÑOR 
FRIDOLIN WIRTH 

El señor Fridolin Wirth, afron- 

Vista del frente de !a ca¬ 
sa de comercio de ia- 
mos generales que el te¬ 
nor Fridolin Wirth im¬ 
pulsa en Colonia Suiza; 
elemento de actividad 
incansable que ha des¬ 
tacado su acción como 
agente mercantil y co¬ 
mo factor social de 
aliento, pues toda inicia- 
tiva planteada con pro¬ 
pósitos de bien general 
lo ha contado entre los 
más decididos coopera¬ 
dores 

tando la lucha por la existencia, 
ha tenido actividades diversas. 
Aprendió los oficios de herrero y 
carpintero en Concordia y después 




Otra vista parcial de la 
residencia rural del se 
ñor Arturo Carbajal. de 
cuyas aotividades 
martiliero y i 
nos ocupamos en nota 
por separado, 
aqui que nuestro 
blente de labor lo 
ta entre loe más 
cea sostenedores de 
ritmo dinámico y 
pulsores de su progreso^ 



Joven hijo del señor Arturo Carb.ijnl, Señor Ricardo Rnber, integrante de la 
quien recientemente se ha hecho cargo prestigiosa firma Milano y Cía. 

de las subastas feria realizadas en el 
local que aquél posee en Colonia Suiza 




El 

conocido 

ruralista 

de 

nuestra 

comarca 

señor 

Eliseo 

Cestau, 

en 

compañía 

de 

su 

gentil 

esposa 

y 

otros 

familiares 


Un lote de terneros 
d e I Establcoiminto 
agropecuario del señor 
Eliseo Cestau, vista 
que hemos tomado en 
ocasión de visitar tal 
pósesión 


de cumplir un proceso de trabajo 
en distintos empeños, radicado en 
Buenos Aires, en Ecilda Paullier 
y en Colonia Suiza, se estableció 
hace aproximadamente veinte 
años como comerciante en este úl¬ 
timo punto. 

Ha cumplido también y cumple 
en la actualidad una acción de ca¬ 
rácter social benéfica e intensa. 
Siendo joven aún inició su actua¬ 
ción como secretario de la comi¬ 
sión directiva del colegio N.' 84 
de Concordia, cargo que ejerció 
durante veinte años, figurando to¬ 
davía como miembro de la misma. 
En el cuerpo dirigente de la Con¬ 
gregación Evangélica actuó a tra¬ 
vés de mucho tiempo como fiscal, 
perteneciendo posteriormente y 
hasta hoy a dicha comisión direc¬ 
tiva. Es secretario del Centro Co¬ 
mercial desde hace años y actuó 
ademáíTen la Comisión Local Pro 
Fomerito del Turismo. 

Su esposa, señora Albina Kehr 
de Wirth, también ha enaltecido 
sus incansables actividades entre 


nosotros. Después de haber sido 
educacionista en Asunción del Pa¬ 
raguay, actuó aquí, durante cua¬ 
tro lustros consecutivos, como se¬ 
cretaria del Frauenverein, Socie¬ 
dad de Auxilios de la que es hoy 
presidenta y de la cual nos ocu¬ 
pamos extensamente en otra de las 
notas incluidas en la presente edi¬ 
ción. Es, por otra parte, autora de 
dos libros útiles y noblemente ins¬ 
pirados, lo que prueba que ha ser¬ 
vido también a nuestro pueblo con 
la pluma, entregándose de conti¬ 
nuo al ejercicio de la inteligencia, 
expresión que damos repitiendo la 
frase irreemplazable de Cicerón. 

Hay en todo lo anotado, por con¬ 
siguiente, una honrosa continui¬ 
dad de nobles afanes. Los descen¬ 
dientes de las prestigiosas figu¬ 
ras primeramente consideradas se 
muestran dignos de la memoria de 
sus antepasados. Y prueban así 
que el perfume original se sucede 
en efluvios firmes e intensos, 
cuando el ejemplo y la obra de los 
padres se mantienen por virtud del 
cariño inalterable de los hijos. 
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5 LIBERALIDAD. COMO EL 
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E*ta Caca fué fundada en 1922 por Erwin A. Hodel y 
Armm Helbling y desde 1927 opera bajo la sola firma y 
dirección de 


Serwin a. hodelI 

5 - 

4 


l hicada en el centro de Nueva Helvecia, se ha destacado por las premisas de sus grandes nove¬ 
dades. Selección rigurosa en las mercaderías de buen gusto que conforman sus ricos stocks en los 
ramos de TIENDA. MERCERIA. ARTICULOS PARA HOMBRES, y JUGUETERIA. Debido a esta 
especialización, —dominio absoluto que se reconoce en su propietario señor Hodel—, acuden dia¬ 
riamente a esta Casa innumerables clientes en procura de tales renglones de moda. - 


: : 


ACTUALMENTE ESTA TIENDA OFRECE 
INTERESANTES PRIMICIAS 
DE PRIMAVERA Y 
VERANO 


MANTELES Y CARPETAS ClSNADAS. EN 
MOTIVOS ORIGINALES DE PUNTOS 
CRUZ. Etc.. EN GRANITE BLANCO Y DE 
COLOR. - EXCLUSIVIDADES DE LA CASA 


PRECIOS EXCEPCIONALES 

TELEFONO 4 




Motivos Del Ambiente Rural 


Estas do* reproduc¬ 
ción** fotográfica* co- 
rre*pond*n a vl*ta« 
parcial** del Interior 
de la residencia del 
señor Eugenio Viera, 
ruralista que goza de 
generale* simpatía* y 
merecido concepto en 
nuestro ambiente re* 
glonal. Con respecto a 
su Establecimiento 
agropecuario nos ocu- 
pamor en otra de las 
páginas de la presen* 
te edición, labor que 
hemos cumplido con 
agrado por conocer la 
acción fecunda reali¬ 
zada poi el mismo co¬ 
mo hacendado, pues 
esta comarca lo cuen¬ 
ta entre los más anti¬ 
guos, sólidos y enca¬ 
riñados vecinos que 
apuran el progreso 
rural y facilitan el 
bienestar colectivo 




Simpático niñito hijo 
del señor Luis A. Wid- 
nier, retoño que es to¬ 
do una alentadora es¬ 
peranza de continui¬ 
dad vocacional en esta 
familia de prestigio¬ 
sos ruralistas, con 
respecto a los cuales 
formulamos aprecia 
clones en otra de las 
notas incluidas en la 
presente obra 


Vista 

del 

frente 

de 

la 

residencia 

rural 

del 

estimado 

convecino 

señor 

Carlos 

Gerber 




En esta fotografía se 
aprecia al señor Carlos 
Gerber y su esposa se¬ 
ñora Catalina Mischler de 
Gerber. de 91 y 84 años 

de edad respectivamen¬ 
te. sorprendidos en cir¬ 
cunstancia d e festejar 
una fecha íntima 


I ACKERMANN Y KUSTER Hnos. 

$ 

ALMACEN, BAZAR, FERRETERIA 
Y BARRACA 


\ ENTAS POR MAYOR Y' MENOR. — DEPOSITO DE 
QUESOS, AVES Y HUEVOS 

Distribuidores de: Productos Shell Mex, 
Instituto de Química, Vacunas y Sueros 
Ligmeres, Defensa agrícola, máquinas 
d * c0 ? er 3¡ b " r dar “Adler", desnatadoras 
Alia Laval, máquinas agrícolas en general, 
cubiertas y cámaras Funsa v agentes 
del Hunco de Seguros contra el granizo 


ACKERMANN Y KUSTER Unos. 


* FUNDADA en lflOK 


Teléfono 89 - Dirección 
Telegráfica: "AckerkuB” 


COLONIA SUIZA 
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l^WSJHR los pueblos del 
“1 E destaca por su FISONOMIA 
ORIGINAL, ENERGICA Y ROTUNDA 


id labor desarrollada por sus pobladores en tnA„c i t 
significativa y tiene un sí? no ccnün w ’ ie relleja ^ 

moso progreso 
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su pas - 


El señor Joaquín Mendaña y su labor 
fesional como químico Farmacéutico 


pro- 


X lio va Helvecia. 
Idos progresistas 
destaca por su 
enérgica 


entre los pue- 
lel Uruguay, se 
fisonomía original, 
rotunda, reflejo de su 


ouinpcña industriosa y del espíritu 
croa 1 01 do sus habitantes que le 
han otorgado un o a rítete r cTc mo¬ 
dernidad 'pie encanta. La labor de¬ 
sarrollada por los últimos, en to¬ 
das las esferas de actividad, es al¬ 
tamente significativa y tiene un 
vigno común que se refleja brillan¬ 
temente en la realidad de su pas¬ 
moso progreso. 

Muchas son las notas ilustrati¬ 
vas que conforman esta edición que 
descubren como un pueblo consti¬ 
tuido por elementos sanos, curti¬ 
dos en las rudas luchas por la vi¬ 
da. sabe mantener el espíritu siem¬ 
pre alerta animado por el alenta¬ 
dor afán de alcanzar la plenitud 
de su desarrollo. Y al valorizar los 
esfuerzos que se realizan por abrir 
caminos al porvenir, citando valo¬ 
res que ajustan su vida a los no¬ 
bles postulados de la dignidad hu¬ 
mana, debemos citar también aquí 
al señor Joaquín Mendana, presti¬ 
gioso profesional, hijo de Colonia 
Suiza, que goza de cariñoso, alto y 
bien ganado concepto en nuestro 
pueblo y en toda su vasta región de 
influencia. 

LA FARMACIA 
MENDAÑA 

El señor Joaquín Mendaña se ti¬ 
tuló químico farmacéutico en 
Setiembre de 1021. Fué regente du¬ 
rante. seis años en Paso do los To¬ 
los y terminado este lapso de. prác¬ 
tica profesional en aquel punto se 



Ion semejan! 
quien ahora 


la salud d 
este sentido 
pn lia sabido 
precisión «pie 
descuidar o 
constante qti 
quiere, para conquistar 
honroso fie (pie hoy gn 


s. V en 
nos ocu¬ 
lar con la exacta 
indispensable, «in 
perfeccionamiento 
farmacopea re 
el prestigio 


Señor Joaquín Mendaña, prestigioso quí¬ 
mico farmacéutico, hijo de Colonia Sui¬ 
za, el cual como profesional y como fac¬ 
tor social goza de cariñoso, alto y bien 
ganado concepto en nuestro pueblo y 
en toda su vasta región de influencia 

estableció en Nueva Helvecia, ocu¬ 
pando durante los años 1929 y 1030 
el lugar de la antigua Farmacia 
Dreyer, hasta que en 1031 se esta¬ 
bleció en el local en que actual¬ 
mente se encuentra. 

Labor constante, de extraordina¬ 
ria responsabilidad, es también la 
del químico farmacéutico. Aparea¬ 
da a la misión del médico, requiere 
igualmente un ejercicio eficaz y 
ético dentro de la ciencia de curar. 
Puede decirse que es un aliado de 
aquel, de equivalente significación, 
en la delicada misión de velar por 



tr<» Helvético durante un período 
¡•¿un). 

Y nada más. L 
fíeos terminan aquí, 
jóvenes como la (pie 
permanecen con el c 
al futuro y valen pn 
dad más por lo 


dato» biográ- 
porquo vidas 
consideramos 
«píritu atento 
rn la comuni¬ 
que significan 


Escribano Público, señor Luis Mischler 


como promesa que por lo ya rea¬ 
lizado, cuando han sabido encau¬ 
zar 'a existencia por un rumbo dig¬ 
no y prestigiado; orientación ésta 
• pie distingue la acción del señor 
Luis Mischler, quien luí sabido de¬ 
mos! nr (pie lia puesto al servi¬ 
cio da Nueva Helvecia y su región 
tributaria un vigor de mente c 
instrumentos de escuela y do es- 
fiier/.o capaces de conferir a su 
obra !a facultad de perdurar, de ir 
escribiendo una nueva historia de 
consecuencia enaltecedora para el 
proceso honroso que destaca a 
imest o pueblo. 


De Nuestro Ambiente Rural 


Es así como los dos lustros trans¬ 
curridos desde que -e estableció 
en Nueva Helvecia lian acreditado 
a la Farmacia Mendaña eomo una 
de las mas recomendables y que 
mayor importancia tienen en nues¬ 
tro departamento. Desde su moder¬ 
na instalación y *u organización 
llevada a la mas minuciosa pulcri¬ 
tud, basta la complejidad de los 
servicios que presta, todo la desta¬ 
ca en nuestro ambiente y la hace 
merecedora de la general preferen¬ 
cia que por ella muestran los po¬ 
bladores comarcanos. 

OI» dan aquí todas las considera¬ 
ciones (pie pudiéramos formular al 
respecto. Unicamente el consenso 
público otorga en estos casos la 
buena fama de la cual goza el Sr. 
Joaquín Mendaña, quien supo in¬ 
corporarse a la vida activa de Nue¬ 
va Helvecia, con los méritos pro¬ 
pios di- los mejores hijos de la re¬ 
gión. y actuar en ella en forma dig- 
na, honrando la memoria de sus 
antepasados a los cuales hacemos 
también referencia en otra página 
de la presente edición de COLONIA 
SUIZA, figurando entre los des¬ 
cendientes de buena estirpe <yuc 
heredaron el culto al honor y a ia 
-jurada fé, junto con la severa preo¬ 
cupación profesional de la acción 
limpia y do las buenas obras. 




En catas dos reproduc¬ 
ciones fotográficas se 
aprecian: (arriba): pers¬ 
pectiva de la a venida de 
acceso a la residencia 
rural del señor Lucas 
Frlpp, en cuyo primer 
plano se observan dos 
pequeños hijos del mis¬ 
mo; y, abajo): Vista 
parcial de los viñedos 
en la granja de este 
ruralista 



Dos 

vistas 

parciales 

de 

la 

acreditada 

Farmacia 

Mendaña. 

en 

Nueva 

Helvecia 



Nueva Helvecia tiene en el señor Luis Mischler uno 
de los más prestigiosos universitarios 

ESTE ESCRIBANO PUBLICO Y DESTACADO FACTOR SOCIAL DE ALIENTO ES UNA 
FIGURA NUEVA QUE SE HA PLEGADO CON DIGNIDAD A NUESTRO MEDIO DE LABOR 


Consideraremos aquí con íntima 
satisfacción, la labor de uno de los 
mas prestigiosos profesionales ulií- 
V(, rsitanos con que cuenta Nueva 
Helvecia*, el Escribano Público se- 
,u "' Luis Mischler. a la vez d'estn- 
•Md° v joven factor social de alien- 
que goza de generales simpa- 
ll,ls en nuestro ambiente. 

■*° rs mucho en verdad el tiem- 
^ u '»nscurr¡d’o, desde que ejerce 
11 Picado ministerio, como para 
'•'orgnemos el carácter de re- 
la' c* .! 1 . s ^ 0r, ada a esta nota. Pero 
¡>K*| ( ' ! C¡on f l Uo 'hoy presentamos 
u '° también en sus semblanzas 


tigu ‘‘as nuevas que se lian plegado 
con dignidad a nuestro medio so¬ 
cial. Y bien podemos sentirnos en¬ 
tonces complacidos al ocuparnos,— 
como lo hacemos.— (le este elemen¬ 
to de útil labor. 

Fl señor Luis Mischler recibí*» 
el título de escribano público el 4 
de Marzo de 1932, radicándose en 
Nueva Helvecia en Diciembre fie 
1933. Y ha bastado ese lapso rela¬ 
tivamente corto, transcurrido den¬ 
tro de una observancia estricta al 
cumplimiento del deber profesional, 
para míe se le baya acordado una 
absoluta confianza, otorgándosele 


mandatos basta de los lugares mas 
lejanamente situados dentro de la 
zona ' iie nos es tributaria. 

Dentro de las actividades de ca¬ 
rácter social también viene cTestn- 
cando 'ii acción con generoso espí¬ 
ritu de cooperación y aliento. De ¬ 
do hace dos años viene actuando 
como secretario honorario del Ulnh 
Artesanos, desempeño en el emil 
recaen las funciones mas delicadas 
v absorbentes cu esta índole 'le 
instituciones. Además es asesor ju¬ 
rídico del ( entro Comercial de Co¬ 
lonia Suiza, desde hace aproxima¬ 
damente do> años, y ha 'idf> miem¬ 
bro de la Comisión Fiscal del Cen- 


Joven hijo del conocido 
ruralista. señor Emilio 
Burguer, listo para em¬ 
prender labores de rotu¬ 
ración en el estaoleci- ¿ 
con respecto a la cual 
ilustraremos a nuestros 
lectores en nota aparte, 
incluida en la presente 
edición de "COLONIA 
SUIZA" 




Perspectiva parcial que 
ofrece la residencia ru¬ 
ral del señor Otto Wolh- 
wend, con respecto a cu¬ 
yo establecimiento nos 
ocupamos en otra pági¬ 
na de esta obra, hacién¬ 
dolo conjuntamente con 
la posesión agrooecua- 
ria del señor Jacobo Er¬ 
nesto Wolhwenq, padre 
del primero 


Otro motivo referente a 
la Calera del Pichinan- 
go. impulsada en pasada 
época por el extinto don 
Bautista Curutchet y 
hasta hace corto tiempo 
por la espora del mismo, 
señora Natividad Carba- 
jal de Curutchet. Con 
respecto a esta posesión 
publicamos una extensa 
nota por separado 
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EL SEÑOR BAUTISTA CURUTCHET SE DESTACO 
EN NUESTRO AMBIENTE POR SU ACCION 
TESONERA Y FECUNDA 


Notas del ambiente 
de Colonia Suiza 


EL, JUNTAMENTE CON SU ESPOSA SEÑORA NATIVIDAD CARBAJAL DE CURUT¬ 
CHET. SE PUDO CONTAR ENTRE LOS ELEMENTOS MAS DINAMICOS DE LA REGION 
Y EL RECUERDO DE SU OBRA. FRUTO DE LA VOLUNTAD HECHA ALIENTO. ATRAE 
CON LA FUERZA DE UN REMANSO CUYA HONDURA SORBE LA CORRIENTE DEL RIO 



Extracción de piedras calizas en la Calera del Pichinango 


Señor Bautista Curutchet 


cesa do los Baj, > Pirineos, y de 
Doña Natividad Carbajal Je Curut- 
chet. uruguaya nacida en el depar¬ 
tamento de Colonia, 

KIIck se pueden contar entre los 
elementos» de dinamismo más cons¬ 
tante que e-tn comarca ha tenido 
y el recuerdo de su acción, dentro 
de la misión que nos hemos im¬ 


tima, en donde trabajaron en de¬ 
terminadas épocas, y permanente¬ 
mente hasta quince jornaleros. 

El eñor Bautista Curutchet fa¬ 
lleció en Junio de 11)37 y desde 
entonces hasta hace corto tiempo 
l ontinuó cuidando los intereses fa¬ 
miliares. eon un celo y una ener¬ 
gía dignas de encomio, Ja señora 


animoso v por la lucha incansable 
que ha mantenido para alentar a 
los suyos, inculcándoles el bien del 
trabajo con el ejemplo y sabiendo 
probar en determinadas circuns¬ 
tancias adversas, que tenía tem¬ 
plado el ánimo para todas las vici¬ 
situdes. evidencia loable ya que es 
más difícil prepararse para el su¬ 
frimiento que soportarlo. 

LA CALERA DEL 
PICHINANGO 




Al visitar nosotros la Calera (Tel 
Pichinango, con respecto a la cual 
ofrecemos a los lectores algunas 
interesantes notas gráficas en la 
presente edición, pudimos apreciar 
la importancia de la explotación 
allí afrontada. Ella contaba con un 
valioso montaje de maquinarias, 
liorm>. motores y costosos elemen¬ 
to- complementarios, habiéndose 
trabajado durante años ininterrum¬ 
pidamente en la extracción de pie¬ 
dra-; calizas con las cuales se ha 
surtido a todo el departamento de 
Colonia y también al de San José. 

Las ilustraciones que pueden 
arse eu esta nota hablan elo¬ 
cuentemente de la magnitud de los 
traba jos allí realizados, debiendo 


puesto de invocar figuras que han 
i ido voluntades de aliento para el 
progreso de la zona tributaria de 
Colonia Suiza, atraen eon la fuer¬ 
za de un remanso cuya hondura 
sorbe la corriente del rio. 

El primero se mantuvo en cons¬ 
tante labor hasta los momentos 
postreros de su ieeunda existencia. 
Contrajo enlace eon su buena com¬ 
pañera Je anhelos y empeños el 
13 de Noviembre de 1902 y desde 
entonces, hasta hace poco más de 
dos años, mantuvieron ambos mía 
lucha constante en procura del 
bienestar para la tamilia. 

El primer capital lo tuvieron 
manteniendo una carnicería en ex¬ 
plotación en Nueva Helvecia. Pos¬ 
teriormente trabajaron con leche¬ 
ría y labranza en Paso de los Tron¬ 
cos, durante un año y medio, y 


Señor 

Claudio 

Carbajal 

y Máximo, 

Alberto. 

Antonio. 

Natividad, 

Eustaquio. 

Braulio, 

y. 

sentada. 

Coralia 

Carbajal, 

hijos 

del 

primero 


Natividad Carbajal. Viuda de Co- 
rntchet. Esta señora, que goza del 
aprecio Je cuantos la conocieron. 
se ha distinguido por su carácter 


Vista 

de 

la 

calera 

del 

Pichinango, 

impulsada 

durante 

largos 

años 

por 

el 

señor 

Bautista 

Curutchet 


Otra 

interesante 

vista 

de la 

misma 

Calera, 

en cuyo 

primer 

plano 

se ve 

la 

señora 

Natividad 

Carbajal 

de 

Curutchet 



por nuestra parte señalar, — cum¬ 
plida ya la relación somera que re¬ 
claman estas reseñas—, que tanto 
el señor Bautista Curuchet como 
-m esposa señora Natividad Carba¬ 
jal l<* Curutchet se han distingui¬ 
do en nuestro ambiente por su ae- 
‘•ión tesonera, sacrificándose día y 
noche por el bienestar de los suyos 
y por prestar además esa coopera¬ 
ción valiosa al bien de la prosperi¬ 
dad colectiva, propósito que ha si¬ 
do t v.nbién el Je muchos elemen- 
1* - que figuran en esta obra de 
“POLONIA Sn/.A” y que nos 
complacemos en recordarlos por lo 
que significan en ejemplo y en vir¬ 
tud de bienhaQCi’- 




En plena labor de trilla en 
el establecimiento agrope¬ 
cuario de la Sucesión de don 
Severlno Lauber, posesión 
que se distingue por la In¬ 
tensa y múltiple actividad 
que cumplen sus hacendo¬ 
sos impulsores 


Los niños Carlitos y Oscar 
Lauber, nietos del apreciado 
y cariñosamente recordado 
ruralista señor Severino Lau¬ 
ber, con respecto a cuya ac¬ 
ción nos ocupamos en otra 
de las páginas de la presente 
obra 



En esta nota gráfica se 
aprecia a una distinguida se¬ 
ñorita de la Sociedad de Co¬ 
lonia Suiza, hija de Don Es¬ 
teban Prieto y de doña Elvi¬ 
ra Schmidt de Prieto 



Otro 

interesante 

motivo 

tomado 

en 

la 

calera 

del 

Pichinango 




Actual 

parte 

sur 

de 

Nueva 

Helvecia, 

vista 

desde 

la 

plaza 
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£1 ambiente rural de Colonia Suiza es tan rico 

en hombres capaces como en obras logradas 

En pocas regiones del país se ha revelado una transforma¬ 
ción progresista tan acentuada como en la nuestra, donde nos 
es posible contemplar su presente como si fuera historia pa¬ 
sada, por virtud del mantenimiento de las energías que re¬ 
nuevan los triunfos, y su pasado como si fuera un sueño 

EL ESTABLECIMIENTO AGROPECUARIO E 
INDUSTRIAL DEL SEÑOR ESTEBAN PRIETO 



Señor Esteban Prieto 

Kl rmbiente rural de Colonia 
Sui/.a es tan vico en hombres ca¬ 
paces como en obras logradas. En 
pocas regiones del país se ha reve¬ 
lado una transformación progresis¬ 
ta tan acentuada como eu la nues¬ 
tra donde nos es posible contem¬ 
plar su presente como si fuera his¬ 
toria pasada, por virtud del man¬ 
tenimiento de las energías (pie re¬ 
nuevan los triunfos, y su pasado 
como si fuera un sueño. Hasta el 
porvenir mismo de la vida nacio¬ 
nal aparece como un camino llano 
si nos guiamos por la acción señe¬ 
ra, —especie de apéndice con alto 
valor demostrativo,— de los pobla¬ 
dores comarcanos. 


camino adelante, sin salirse de la 
senda recta y dura de la labor co¬ 
tidiana. manifestándose siempre 
eon voluntad férrea para la lucha 
y sin complacencias ni para consi¬ 
go mismo. MI es nativo de la quinta 
sección del departamento de San 
José e hijo de prestigiosos hacen¬ 
dados maragatos. 

Sus progenitores fueron don 
Elias Prieto y doña Desideria Mu¬ 
ñí/. de Prieto, quienes llegaron a 
ser poseedores de 885 hectáreas de 
campo en el citado departamento, 
impulsando en ellas un importante 
establecimiento agropecuario. Con 
ellos trabajó durante sus primeros 
años útiles el señor Esteban Prie¬ 
to, que es casado eon doña Elvira 
Scbmidt de Prieto, llegando mas 
tarde a cumplir faenas de labrador 
y de quesero, hasta que se inició 




Señor Elias Prieto 

ACTUACION DEL SEÑOR 
ESTEBAN PRIETO 

El señor Esteban Prieto se radi¬ 
có en Colonia Suiza en 1925, dedi¬ 
cándose al comercio integrando la 
firma Dumarco y Prieto, negocio 
que hoy pertenece al señor Carlos 
N. Fripp. Cuatro años más tarde 
compró 50 hectáreas de campo en 
Barrancas Coloradas, posesión en 


paraje denominado Costas del Co¬ 
lla. En Cufré explota una leche¬ 
ría «tuya explotación os totalmente 
industrializada mediante la elabo¬ 
ración de quesos, y en Barranca- 
Coloradas, nn tambo del cual en¬ 
vía su rendimiento a la Escuela de 
Lechería de Colonia Suiza. En am¬ 
bos establecimientos se ordeña un 
promedio diario de -'-tenia leche¬ 
ras. 

El ganado bovino que posee 
quien ahora nos ocupa es de muy 
buena clase, de raza holandesa, 
pues don Esteban Prieto ha veni¬ 
do aplicando un oportuno criterio 
zootécnico al mejoramiento de los 
planteles. Desde hace diez años 
viene imponiendo interpolaciones 
de sangre valiosas mediante ad¬ 
quisiciones de reproductores puros, 
de pedigrée inscripto, procedentes 
de Ja cabaña de la firma Methof c 
Hijos y otros de “Barra de Han 
Juan”, del señor Aarón de An- 



Lote de lecheras en la posesión rural del señor Esteban Prieto 


Los actos de estos últimos, a 
través de generaciones fecundas, se 
han manifestado avenidos a los in¬ 
tereses y al bienestar de la comu¬ 
nidad, como si hubieran concebido 
un propósito mismo, inalterable y 
único, al cual cultivaran con esme¬ 
ro hasta su fructificación, circuns¬ 
tancia que ha dado unidad a la 
obra \ una misma orientación noble 
a la existencia, influyendo para 
que todo tenga el sentido de lo au¬ 
téntico. de lo honrado y de lo leal 
para el medio de trabajo que nos 
es común. 

LA SENDA RECTA 
Y DURA DEL 
TRABAJO 

El señor Tomás Pietro es otro 
de los ruralistas a (|ue hacemos 
referencia que han andado, por rl 


por cuenta propia, asociado con 
otros hermanos, en la explotación 
de un tambo. 

Desde hace catorce años se' en¬ 
cuentra. radicaddo en jurisdicción 
de Barrancas Coloradas, habiéndo¬ 
se vinculado tan intimamente y eu 
grado tan efieáz al ambiente d<* 
Colonia Suiza que bien podemos 
contarlo, al auscultar la historia 
regional, entre* los elementos d¿ 
mayor aliento qufe apuran su pro¬ 
greso v acrecientan su riqueza. Es 
de los que han sabido triunfar 
guiados por su vocación, su perti¬ 
nacia y su inteligencia, sorteando 
dificultades y salvando escollos, sin 
que por ello dejara su obra de ser 
una retribución útilísima al am¬ 
biente que le aseguró los bienes en 
pago de sus sanos empeños. 




Señor Carlos Prieto 

la que actualmente reside, arren¬ 
dando además aproximadamente 
150 hectáreas en dos fracciones, 
una situada en Cufré y otra en el 


chorena. 

Actualmente tiene en uso un se¬ 
mental originario de la Cabaña 
“Baradero”, de la República Ar¬ 
gentóla, de raza helando argent - 
na. Este ejemplar puro de pedi¬ 
grée inscripto es “Agros” (T 10*2). 
hijo de “Karel Pietje” y de 44 Pitu¬ 
ca’*, madre ésta (pie costó mil pe¬ 
sos uruguayos y que, en primera 
parición, dió un rendimiento de 14 
litros diarios durante un ordeñe 
de 259 días. 

. ’ARACTERISTICAS DE 
LA GRANJA 

En la Granja que el señor Este¬ 
ban Prieto impulsa en Barrancas 
(.'«doradas hemos podido observa» 
s*.)n detenimiento muchos detal'cs 
de buen planteo. La residencia fa¬ 
miliar es cómoda, amplia do mo¬ 
derno estilo y de buen gusto, de¬ 
biéndose al mismo su constr iccciin. 
i’or otra parte se explota lji cría 
de aves v cerdos, realizándole a de- 


Señora Dealderla Muñiz de Prieto 


más agricultura eon algunas sí¿mi- 
bras experimentales, entre bis rúa¬ 
los debemos cit ir la de la remola¬ 
cha forrajera, c illivo d¿l cual ofre¬ 
cemos .t vuestro a lectores um n< ta 
nV-.-j la p-v pagina. Po¬ 
see también un silo de cardos que 
como forraje le ha dado muy buen 

"psnltado. 

La cría do porcinos ha mereci¬ 
do igualmente una preferente aten¬ 
ción del Honor Esteban Prieto, con¬ 
tando con un reproductor de pedi¬ 
grée inscripto, hijo de un valioso 
padre importado de la Argentina, 
figurando ya este ruralista entre 
los vendedores de lechones para 
cria. En la atención del estaEIeci- 


Vista parcial del fren¬ 
te de la moderna resi¬ 
dencia rural del señor 
Esteban Prieto, en Ba¬ 
rrancas Coloradas, ob¬ 
servándose al mismo 
en primer plano en 
compañía de su esposa 


miento coopera un joven hijo de 
nuestro reseñado. Ucranio Prieto, 
quien recién cuenta 17 años <L* 
edad y es estudiante en la Escuela 
de Lechería de Colonia Suiza, es¬ 
tudios que sin embargo le dejan 
tiempo para realizar faenas de la¬ 
branza en la posesión paternal y 
de ir preparándose para la lucha 
por la existencia al amparo de la 
enseñanza escolar y de la no me¬ 
nos útil del ejemplo de sus proge¬ 
nitores. 



Un interesante motivo en el arroyo Ro¬ 
sarlo, en el paraje denominado 
Paso Mugglln 




Las dos reproducciones fotográfi¬ 
cas de la izquierda muestran los 
interesantes cultivos de remolacha 
forrajera realizados con alentador 
éxito por el señor Esteban Prieto 
en su posesión agropecuaria de 
Barrancas Coloradas, contando es¬ 
te animoso luchador con interesan¬ 
tes y diversas plantaciones en es¬ 
te establecimiento y el que posee 
en jurisdicción de Cufré. A la de¬ 
recha se observa a un hijo del 
mismo, el jovencito Gerardo Prie¬ 
to, listo para emprender faenas de 
roturación. 
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Nueva Helvecia y su región tributaria de Colonia 
Suiza son ambientes que necesitan el 
aliento de los capitales sanos 


Nueva Bthrfeia y nt mMn tri¬ 
butaria «l«» Colonia son am— 

bienios ind»wtriov>s que necesitan 
el aliento ile b»s capitales vano*. 
El primero e*¡ pueblo que *e ha 
reanimado con la fe enorme de 
-u< «abitantes y Je la segunda 
conocemos t«>da la sólj«ia capaci¬ 
dad de resistencia y de superación 
de !«>s CAni|esino<i. Ambos han co¬ 
brado un incremento insospecha¬ 
do de algunos «ños a esta parte y 
-us fuente* básicas de expansión y 
riqueza. — la agricultura, la ga¬ 
nadería > las industrias granjeri- 
les—. han dispensado vida, traba¬ 
jo y seguridad a las masas rurales. 

Medir y valorizar la poteueia de 
rendimiento de esas energías es 
tarea imposible dentro del carácter 
de nuertra misión. Pero es eviden¬ 
te que las mismas se han manteni¬ 
do en actividad potencial constan¬ 
te. sujetas a las transformaciones 
las ojrcunstancias y el pro¬ 
greso de los tiemp*>s imponían, ha¬ 
ciendo que no permanecieran tam¬ 
poco i xtraños a tal proceso facto¬ 
res económicos que debieron in¬ 
corporar-i» a nuestro medio y fo¬ 
mentar después la obra común, 
nuevo aporte feliz y oportuno «i 
consideramos que en el sector 


EL PRIMERO ES PUEBLO QUE SE HA REANIMADO CON LA FE ENORME DE SUS HA¬ 
BITANTES Y DE LA SEGUNDA CONOCEMOS TODA LA SÓLIDA CAPACIDAD DE RESIS¬ 
TENCIA Y DE SUPERACION DE LOS CAMPESINOS. IMPULSORES DE LAS FUENTES BA¬ 
SICAS DE EXPANSION Y DE RIQUEZA QUE DISPENSARON VIDA, TRABAJO Y SEGU¬ 
RIDAD A LAS MASAS RURALES 


Valiosa y excepcional obra de fomento cum¬ 
plida en el departamento de Colonia por 
el Banco de San José 


( ¡ende en la actualidad a 980.000 
peso* v sus reservas alcanzan a 
s >.*» pesos, con lo cual el con¬ 
junto del capital se eleva a la an¬ 
uía de > 1.2S6.S3t».8ó. 

Fue una de las primeras institu¬ 
ciones del interior del país que 
alentó liberalmente el desenvolvi- 
minto edificio. facilitando princi¬ 
palmente que la clase trabajadora 
se constituyera en propietaria. Pa¬ 
ra ello acordó y acuerda facilida¬ 
des para la construcción de boga¬ 
re-. dispensando créditos a largos 
plazos. Millares de pobladores han 


res y en confianza y alegría para 
la existencia familiar. Con este fin 
lia abonado siempre el más alto in- 
íeré- por los capitales depositados, 
facilitando también la colocación 
del dinero en Títulos de Renta que 
proporcionan a los adqnirentes una 
no despreciable retribución. 

LA CREACION DE 
SC< TESALES Y 
AGENCIAS 

El Banco de San José fué la pri¬ 
mera institución hancaria que se 



Vista parcial de las ofi¬ 
cinas de la Agencia del 
Banco de San José, inau¬ 
gurada hace siete años 
en Nueva Helvecia, con 
cuya habilitación se ini¬ 
ció la extensión de los 
beneficios de su acción 
fomentadora al departa¬ 
mento de Colonia 


agrícola y en el aspecto industrial 
no se ha obtenido aún entre qpso- 
tros manto el arte campesino de 
producir puede dar. 

EL BANCO DE 
SAN JOSE 

A tsta existencia colectiva In¬ 
cansablemente generadora se ple¬ 
gó también un buen día el Banco 
de San José. ex-Caja Popular que 
fué fundada en la ciudad maragata 
en 1909. cumpliendo durante los 
treinta años transcurridos tina ac¬ 
ción de fomento múltiple destaca¬ 
da dentro de la misión cooperado¬ 
ra de la banca nacional. El capital 
de esta institución bancaria as- 


visto as» convertido en realidad el 
ideal de la casa propia, haciendo 
uso de los préstamos que el Banco 
de San José otorga en condiciones 
excepcionales y fáciles de afron¬ 
tar. 

Adema- ha estimulado inteligen¬ 
temente la práctica del ahorro, 
apelando a un prédica constante 
que se tornó enseñanza. Este tem¬ 
peramento do educación social ha 
influido para que miles de perso¬ 
nas cambiaran su insolvencia ma¬ 
terial de antaño por la situación 
económica aliviada en que hoy Re 
encuentran mediante la virtud y el 
esfuerzo del ahorro; situación eco¬ 
nómica propicia «pie se traduce en 
bienestar para otros tantos hoga- 


con-r.tuvó en el interior del país. 
Su casa matriz funciona en la ca¬ 
pital del departamento de San 
José. Y en virtud del vuelo evolu¬ 
tivo que fué conquistando año tras 
año - i Directorio determinó, con 
bien inspirado criterio, extender 
los beneficios «le su acción fomen¬ 
tad». ra hasta el limítrofe departa¬ 
mento de Colonia. Fué así como en 
1932 inauguró su primera agencia 
en esta progresista villa de Nueva 
llelv »eia. 

Obtuvo con esta primera eren- 


,-ión «le filiales un éxito absoluto, 
«leí cual hablan elocuentemente h> s 
hechos cumplidos. Su cooperación 
en favor del desarrollo edilicio de 
este pueblo ha sido intensa, hasta 
el grado de que en los ocho años 
transcurridos se han construido 
por -u intermedio más de ciento 


Otra 

vista 

del 

Banco 

de 

San 

José. 

entidad 

que 

ha 

fomentado 

la 

obra 

de 

progreso 

que 

se 

cumple 

en 

Colonia. 

La 

Casa 

Matriz 

funciona 

en 

la 

ciudad 

maragata 

del 

mismo 

nombre 


cincuenta casas destinadas a vi¬ 
viendas propias unas y a comer¬ 
cio- otras, beneficio, «pie también 
se ha hecho sentir en las zonas ve¬ 
cinas de Colonia Valdensc, Rosario 
Oriental y Juan L. Lacaze. 

Dentro de la seriedad y el ca¬ 
rácter saneado de sus operaciones 


«•I «lit« « torio pudo apreciar con su. 
lista;c tiii «pie se reclamaba el a po. 
yo del Banco de San José hasta de 
zonas alejadas «le Nueva Helvecia 
por lo cual estableció en 1937 una 
ntiev i Agencia en Joaquín SuArez. 

Tavariras). donde actúa con el 
mayor de los éxitos, v otra tercera 
en la ciudad de Carmelo, inaugu¬ 
rada en Enero de 1939, la cual es 
también atendida por personal 
competente y ya definiendo igual¬ 
mente su evolución dentro de un. 
proceso afirmativo de seguro afian¬ 
zamiento en aquella industriosa v 
progresista localidad. 

EL DIRECTORIO 
DEL BANCO DE 
SAN JOSE 

A título (Te ilustración informa¬ 
mos que el directorio del Banco de 
San José ha sido conformado, pa¬ 
ra el ejercicio actual, con las si¬ 
guiente.- personas; presidente, se¬ 



ñor Afilio Menéndez Clara; vico 
presidente, señor Ernesto R. Sena: 
.secretario, señor Joaquín Echeva¬ 
rría; vocales, señor Jesús M. Cos¬ 
ía y señor Carmelo Bentancoi*; 
-índico, presbítero Marcial Pérez; 
y, gerente general, el señor Héctor 
J. Elizalde. 


Motivos Urbanos de Nueva Helvecia 



Perspectiva que ofrece el frente de la Agencia del Banco de San José, en Nueva 

Htlvecia 



za y fachada de la iglesia catóTica^TTÑüev^Helvecla 
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El florecimiento de Colonia Suiza, que evidencia una 
vitalidad extraordinaria, es conquista que 
ha costado muchos sacrificios 







ulí c,nn RAS ESTEPARIAS Y LOS MATORRALES ESPESOS DE OTROS TIEMPOS 
HAN SIDO ADULZORADOS POR EL MUSCULO LABRIEGO. Y TODO LO QUE HAY 
DE CIERTO F.N LA POMPOSIDAD URBANA ES GENEROSA APORTACION CAMPE¬ 
SINA. ES AROMA RANCIO DEL CONTENIDO REAL DE LA CAMPIÑA FECUNDA, 
QUE SE DESBORDA INUNDANDONOS. ES. EN SUMA, SUDOR RURAL 
EXPRIMIDO A TRAVES DE CASI UN SIGLO 


Froceso activo accidentado del señor Juan Domingo 
Cestau e intensa labor cumplida por sus descendien¬ 
tes señores Francisco y Eliseo Cestau 


Etpota del 9r. Elíseo Cestau 

conquistó hondas simpatías y 'oli¬ 
do prestigio romo ruralUta. 

A< TI YIDADES OKI, 
SKSOR EIJSKO 
GKStf.VG 

El señor Kliseo Gc»tau es des¬ 
cendiente «Hreeto de aquello» bue¬ 
nos y viriles vaneo.». V si en la 
eseneia rae al está el -eerelo de la 
vitalidad de lo-, pueblo», loen po¬ 
demos afirmar que a los valletanos 
* tiska ros también les debe el I ru- 
guay •ntiehos aportes en beneficio 
de su prosperidad campcjúna. 

(¿uien ahora no» ocupa mantiene 
ia vocación tradicional en su fami¬ 
lia. Impulsa una posesión que cons¬ 
ta de 2-1 hectáreas, situada en 
«’ostas tic Gufrc. Se dedica a la 
labranza, la explotación de un tam¬ 
bo, la elaboración de quesos y ére¬ 
nlas, In cría de lanares y comple¬ 
mentariamente a la avicultura y 
cría d<« porcinos. Posee ganado le¬ 
chero de muv buena clase, Durham 
\ Normando, y en su tambo »c or¬ 
deña un promedio diario de ochen¬ 
ta lecturas, cuya producción es to¬ 
talmente industrializada eu su es¬ 
tablecimiento. 

KL TRIUNFO DE LOS 
CAMPESINOS 

IVr todo lo expuesto, (pie invo¬ 
lucra tres generaciones contribu¬ 
yentes a la gesta rural, la campiña 
regional ofrece ahora tan promisor 
panorama. Y la riqueza agraria, 
afirmada en el presente y con pers¬ 
pectivas amplías para el porvenir, 
(s ya una conquista cu el departa¬ 
mento de Colonia. Contemplar hoy 
»u florecimiento y su potencialidad 
es caer en el entusiasmo y en el op- 
tiin’sie *; no <*on los ojos cerrados 
como se entra en un sueño y si 
con los ojos bien abierlos, como se 
peiietra a una estupenda realidad. 
Triunfo de los campesinos, eti re- 
súmen. (pie torna justicieros esto» 
acuerdos y que hace grata nuestra 
tarea complaciéndonos en anotar 
también entre los factores dignos 
del ambiente comarcano, al señor 
Klineo Gestan y a »us ascendientes 
don Francisco y don .luán Domin¬ 
go Cestau. 


Señor Francisco Cestau y señora Josefina Sarra de Cestau. padres del apreciado 
ruralista señor Eliseo Cestau 


otros tiempos han sido adulzora¬ 
das poi el músculo campesino. Esa 
riqueza que hoy nos enorgullece es 
la esencia de la fé de los hombres 
cpie santificaron su labor con el 
incansable trajín cotidiano. Es el 
producto de esos hombres que vi¬ 
ven doblegados sobre el surco, — 
postura impropia para el empa¬ 
que orgulloso—, desentrañando con 
su empeño la fecundidad de la tie¬ 
rra. 


adentro, a lo* cuales se refiere la 
mayoría do la? notas incluidas en 
la presente edición, n cuyo conjun¬ 
to agregamos ahora complacidos la 
(pie atañe a la acción ruralista del 
señor Eliseo Gestan y de sus a* 5 - 
cendi?ntes Don Francisco Gestan y 
don .luán Domingo Gestan, padre 
v abuelo del primero, respectiva¬ 
mente. El señor Juan Domingo Ce»- 
tau era vasco, casado con su cote¬ 
rránea doña Josefa Arriaga de Ges¬ 


Señor Eliseo Cestau 


rruguít). lo acompañó a esta nue¬ 
va tierra de arraigo. En aquellas 
luchas mantenida» cu suelo hispa¬ 
no don Juan Domingo Gestau fué 
herido y a consecuencia de ello ta¬ 
lleció años después, no »iu untes 
haber servido con el mismo duran¬ 
te tolo el proceso agitado y san¬ 
griento de la guerra grande. 


Este animoso inmigrado tuvo 
también tiempo y energías para de¬ 
dicarse a actividades ganaderas en¬ 
tre nosotro». Adema» trabajé» du 
rante los primero- tiempos en Mon¬ 
tevideo. logrando conquistar una 
posición económica cómoda. La re¬ 
construcción de esa existencia de 
luchador merece ser intentada con 
cariño y con orgullo por »iis des¬ 
cendiente». quienes pueden sentir- 
se ufanos de saberse continuadores 
de un espíritu tan esforzado y cons- 
!ructi /o. A nosotros no nos es po¬ 
sible abordar nada en tal sentido 
aquí, ya (pie las biografías que 
conforman la presente nota están 
hechas a título provisional. Tal es¬ 
fuerzo periodístico obedece solo a 
un propósito de vulgarización y 
síntesis, por lo cual no se puede 
exigir a estas notas originalidad ni 
investigación profunda y propia. 


ACTI ACION |)E DON 
FRANCISCO 
CESTAU 


tan. Tuvo durante su existencia el 
proce-o activo accidentado de los 
que saben vivir su época cu ple¬ 
nitud heroica. Sirvió en España 
con Oribe y cuando éste, determinó 
emigrar con sus huestes rumbo al 


Don Francisco Gestan era casa¬ 
do con doña Josefa Sarra de Ges¬ 
tan. nativa de Montevideo v des¬ 
cendiente de vascos. Durante toda 
su existencia empleó sus activida¬ 
des como tropero y hacendado, ex¬ 
plotando mía posesión pastoril de 
aproximadamente 7óü hectáreas. 
Fué también un elemento progre¬ 
sista en nuestro ambiente, donde 


queda, es generosa aportación cam¬ 
pesina. Es aroma rancio del conte¬ 
nido real de la campiña fecunda, 
que se desborda inundándonos. Es, 
en suma, sudor rural exprimido a 
través de casi un siglo. 

F.l florecimiento popular aquí, 
que evidencia una vitalidad extra¬ 
ordinaria. es conquista que lia cos¬ 
tado muidlos sacrificios. Las tierras 
esteparia» y las matas espesa» de 


PROCESO ACTIVO 
ACCIDENTADO 

Este juicio lo formulamos per 
que tal es la deducción que nos 
impone la apreciación justiciera de 
los gestores del progreso de tierra 


Hijo del autetiormente citado 
fue don Francisco Gestan, también 
vasco llegado con sus padres al 
Uruguay cuando solo tenía 8 añ«« 
de edad. Sus progenitores, al ra¬ 
dicarse en nuestra región, habiau 
adquirido, a un costo de dos pesos 
cada una. tres mil unidades de 
Campo en jurisdicción de la Marra 
de Gufré. 


Mucho nos enorgullecemos, los 
habitantes ciudadano», de la abun¬ 
dancia de bienes que nos legó el 
destino. Ese halago y ese orgullo 
»e nos han adentrado por el cere¬ 
bro v los ojos. Pero bueno es que 
alguna vez. nosotros los civiles, bu- 
vamos de la estridencia callejera. 
Y que. refugiándonos en el am¬ 
biente agreste, meditemos acerca 
de la prodigalidad de la naturale¬ 
za y del egoísmo de nuestra pro¬ 
pia intimidad. 

Nos haremos, así. justos en hi 
?preciaciéui. Veremos mas claro el 
paisaje. Comprenderemos lo que es 
la generosidad de un esfuerzo al 
cual permanecimos en gran parte, 
ajenos. La vastedad* campesina, la 
riqueza pecuaria, la prosperidad 
industrial y la agreste policromía 
del verde de Ins sembrados, han 
• le afirmarnos !i mita.la y aclarar¬ 
nos la reflexi ii. 

Las ciudade no »<.n grandes por 
sí mismas sino po. el empeño de 
los rnrutistas. Y así como el rótulo 
lio alcanza nunca a cambiar el 
contenido de un recipiente, no lia 
de ser nuestro orgullo quien nos 
de valores ciudadanos. Todo lo que 
hay de cierto en la pomposidad 
urbana, fondo de verdad* en la eti- 


.jf 

Distintos motivos 
captados en la flo¬ 
reciente posesión 
del señor Eliseo 
Cestau, en la cual 
su dueño realiza 
una inteligente e 
intensa explota¬ 
ción m ú I t i p I 
agropecuari 
granjeril e in- 
dustrial 


Lote de lecheras en el tambo del señor Eliseo Cestau 


Conjunto de lanares en este próspero establecimiento 


Otro conjunto bovino en la misma posesión rural 











COLONIA SUIZA . . . Edición Extraordinaria 

Es lógico que en este compendio solo merezcan los 
honores del trabajo quienes trabajaron a 
su vez en bien de nuestra prosperidad 


Ilógico os que en este compen¬ 
dio solo mercican las honores d"l 
trabajo quienes a su vez trabaja¬ 
ron intonsamente en bien de nues¬ 
tra prosperidad. quienes so desta¬ 
caron ¡>or la botuto 1 de sus omtx*- 
Aos y por la nobleza de su conduc¬ 
ta. Obreros rurales cuyos nombres 
se pronuncian con respeto y en voz 
amable, porque las sabemos miem¬ 
bros de una colectividad laboriosa 
y fecunda, que ocupan siempre 
puestos de avanzada en actos que 
demandan reconocimiento y apre¬ 
ciación justiciera. 

A ellas se debe que Colonia nos 
ofrezca hoy un vasto espectáculo 
de paisaje nuevo; no de ambiente 
recién descubierto y sí de tierra 
que se reviste de flores y se enga¬ 
lana para recibir el porvenir. Son 
nombres vinculados a la gran ges¬ 
ta moral que se cumple, que sinte¬ 
tizan semblanzas recias, tales co¬ 
mo las exige el clima de tierra 
adentro y nuestra prosperidad 


El señor Eugenio Viera es otro elemento ruralista que se ha 
destacado por la bondad de sus empeños y por la nobleza de 
su conducta; otro de esos obreros campesinos cuyos nombres 
se pronuncian con respeto y en voz amable por que los sa¬ 
bemos miembros de una colectividad laboriosa y fecunda, 
que ocupan puestos de avanzada en actos que demandan re¬ 
conocimiento y apreciación justiciera 

SU PROSPERO ESTABLECIMIENTO AGRICOLA 
Y PASTORIL DE COSTAS DEL ROSARIO 



S«Aer Juan José Viera y señora Damasia Estévez de Viera, padre* del conocido 
ruralista Don Eugenio Viera, de cuyo establecimiento agropecuario situado en Cos¬ 
tas del Rosario no* ocupamos en la presente página 


campesina. En este núcleo de va¬ 
lores hemos de incluir, entonces, 
una figura más: la del señor Eu¬ 
genio Viera, nativo de Costas del 
Rosario y descendiente de hijos 
netos de esta tierra. 

Sus progenitores fueron Don 
Juan José Viera y doña Damasia 


Yf 



Estevez de Viera. Y, —¿por qué 
no confesarlo?—, en quien moti¬ 
va esta nota hemos apreciado con 
simpatía su modalidad franca, 
plena de sencillez y desbordante 
de bonhomía, tan propia de los 


hombres auténticos de nuestra 
campaña. Estampa de los seres de 
los campos uruguayos e n cuyo 
empaque se diseña, como una su¬ 
gerencia siempre grata, ese ca¬ 
rácter alegre y ese cariño a las ai¬ 
res libres y al suelo nativo que los 
llanas y cuchillas predestinan. 


de 

capones 
esquilados 
en la 
posesión 
rural 
del 

hacendad} 

señor 

Eugenio 

Viera 


En ellos late siempre un abier¬ 
to romanticismo, sin pasturas ciu¬ 
dadanas y sin que ello haya impe¬ 
dido que el conjunto de esos se¬ 
res haya sido el elemento básico 
que facilitó la conformación de la 


riqueza ganaderil del país. Facto¬ 
res que, dando una nota de re¬ 
tracción emotiva, nos recuerdan 
la inflexible constancia de los pri¬ 
meros forjadores del progreso pa¬ 
trio en los trabajos camperos y 
que con su costumbrismo tradicio¬ 
nal y sus caracteres rocíos nos 
muestran algo particularísimo de 
la fisonomía de nuestra tierra ge¬ 
nerosa y hóspite. 

LAS ACTIVIDADES 
RUR ALISTAS 
DEL SEÑOR 
EUGENIO 
VIERA 

El señor Eugenio Viera, nativo 
de Costas del Rosario, es hijo de 
don Juan José Viera y de doña 
Damasia Estévez de Viera, am¬ 
bos uruguayos. Su progenitor de¬ 
dicó toda su vida a las actividades 
rurales, invernando ganados que 
se destinaban a Tablada. Trabajó 
en forma intensa y con merecido 
éxito, ya que aparte de haber he- 
íedado algún capital arrendaba 
importantes extensiones hasta el 
grado de distinguirse en su épo¬ 
ca como uno de los ganaderos más 
fuertes de la región. En esta for¬ 
ma llegó a adquirir en propiedad 
2065 hectáreas de muy buenas 
campos. 

El señor Eugenio Viera también 
ha orientado su existencia laborio¬ 
sa hacia la misma dedicación, co¬ 
operando con los padres durante 
sus primeros años útiles y reali¬ 
zando entonces las duras faenas de 
resero al conducir desde el esta¬ 
blecimiento paterno las haciendas 
a Tablada. Cuando contaba 26 
años de edad contrajo enlace con 
doña Julia Viera de Viera e ini¬ 
ció entonces labores por cuenta 
rropia. En esa época adquirió una 
propiedad de aproximadamente 90 
hectáreas, continuando sin embar¬ 
go su actuación como invernador 
y tropero. 

Años de consecuente y obstina¬ 
da lucha han premiado merecida¬ 
mente sus esfuerzos y por virtud 
del éxito en sus operaciones de 


compra y venta de haciendas lle¬ 
gó a ser poseedor de 1476 hectá¬ 
reas de campo, que es la exten¬ 
sión con que hoy cuenta. En la ac¬ 
tualidad cooperan en la atención 
agropecuaria sus hijos Eugenio, 
Carlos y Héctor Inocencio Viera, 
manteniendo igualmente las acti¬ 
vidades tradicionales en su fami¬ 


de Costas del Rosario, le debe mu¬ 
chos empeñas habiendo pertene¬ 
cido a la comisión directiva del 
mismo y actuado además como 
presidente de esta última. Igual¬ 
mente integró e integra la Comi¬ 
sión Pro Camino de Nueva Helve¬ 
cia a Jackson y todo propósito de 
bien colectivo regional lo ha con¬ 
tado entre sus más decididas apo¬ 
yantes. Ha suplido así la falta de 
ai rendizaje escolar con la buena 
voluntad, la firmeza de carácter, 
la honestidad de intenciones y la 
visión de alcance claro que distin¬ 
guieron siempre y enaltecen hoy 
su acción. 

LOS FORJADORES 
DEL PROGRESO 

Por otra parte, en el terreno do 
la prosperidad comarcana, debe¬ 
mos contarlo entre los mejores 
forjadores del progreso. El ha tra¬ 
bajado inalteradamente con fe in¬ 
conmovible en nuestro porvenir 
rural. Ha sido de los que acciona¬ 
ron sin que el mal abrojo de la 
duda llegara hasta la serenidad de 
su hogar campesino. Supo confiar 
en su capacidad para el afán sen¬ 
cillo, luchando tesoneramente to¬ 
das las horas de todos los días de 
todos los años y encontrando en 



Lote de ganado Shorthorn de la posesión pecuaria del señor Eugenio Viera 


lia y explotando complementaria¬ 
mente el tambo y la elaboración 
de quesos. Otros dos hijos de don 
Eugenio Viera, don Juan José Vie¬ 
ra-y don Tomás Viera, trabajan 
individualmente por cuenta parti¬ 
cular impulsando cada uno de ellos 
una lechería e industrializando su 
producción. 

EL SEÑOR E. VIERA 
COMO FACTOR 
SOCIAL 

Hay otro mérito destacable, cu¬ 
yo señalamiento no debemos omi¬ 
tir aquí, en la larga actuación del 
señor Eugenio Viera. Sin haber 
realizado estudios eficaces en su 
infancia y con el solo bien adqui¬ 
rido en la enseñanza de la prácti¬ 
ca diaria en la lucha por la exis¬ 
tencia, este conocido y apreciado 
ruralista lo debe todo a sus incan¬ 
sables y pertinaces esfuerzos per¬ 
sonales. 

En la zona de su radicación ha 
sido siempre un decidido y gene¬ 
roso factor contribuyente al bien 
general. El Colegio Rural N.o 12, 


lo menudo de las faenas y de las 
emociones esa serie de parvas ale¬ 
grías que nutren y forman la po¬ 
sible felicidad humana. 

Con valores así hasta en el de¬ 
sierto florece la riqueza. Y seguro 
es que con ellos no habrá una sola 
maravilla que no se cumpla en los 
campos uruguayos. Podrán, eso sí, 
operarse trances difíciles, más o 
menos rudos y más o menos 
agrias, pero es esta una patria de 
clima fecundo en el cual el mal 
tiempo no se prolonga ni insiste; 
en el cual toda contrariedad es 
temporaria y sucede solo para pro¬ 
bar corazones. 

Y una prueba de ello lo da el 
paisaje riente que se aprecia en 
la campaña, donde canta el verde 
sobre extensiones inmensas por¬ 
que es grande siempre el galardón 
de la esperanza y donde todo es 
tono viviente; celeste en los linos 
que el viento riza al danzar, róseo 
en la flor del duraznero, rubio en 
los trigales y albo en la mirada 
hacia el futuro de los campesinos 
de vida sencilla y generosa. 



Estas típicas escenas de carneadas y marcadav las hemos captado en el próspero establecimiento 


agropecuario del apreciado ruralista señor Eugenio Viera 
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Alentadora convicción reíerente a los elementos de lucha que saben obrar 
como un tónico para el ambiente laborioso a que pertenecen 


Al visitar Colonia Suiza hemos visto, con observación repo¬ 
sada, los campos ubérrimos y las florecientes granjas y he¬ 
mos admirado el funcionamiento asombroso de sus industrias; 
actividad febril en todos los seres y una sola voluntad en 
todas partes, intensa y tenaz, para forjar el progreso regional 

LA PANIFICACION ELECTRO-ME¬ 
CANICA “LA SUIZA” Y SU PRO¬ 
PIETARIO SEÑOR ARTURO AMANN 


Señor Santiago Amnnn y seño¬ 
ra Guillermina Ihlenfeld de 
Amann, padres del señor Artu¬ 
ro Amann. Este último ha des¬ 
tacado su acción en nuestro 
ambiente porque ha obrado, 
desde sus primeros años útiles, 
con confianza en el futuro y fe 
en sus esfuerzos, entendiendo 
que la esperanza y el optimis¬ 
mo también son hechos y cons¬ 
tituyen casi la mitad del porve¬ 
nir. 



Al llar termino n nuestra jira, 
recorriendo detenidamente Nueva 
Helvecia y la región de Colonia 
suiza de un extremo al otro, nos 
lia quedado una alentadora convic¬ 
ción referente a los elementos d* 
ludia que saben obrar como un 
iónico para el ambiente laborioso 
„ que pertenecen. liemos visto con 
observación reposada los campos 
ubérrimos v las floreciente- gran¬ 
jas v liemos admirado el funcio¬ 
namiento asombroso de sus indus¬ 
trias; actividad’ febril en todos los 
seres y una sola voluntad en to¬ 
das partes, intensa y tenaz, para 
forjar el progreso regional. 

En verdad es este el proceso que 
se viene operando desde la época 
en que l° s primeros inmigrantes 
europeos vinieron hacia estas tie¬ 
rras presentidas, cuando las puer¬ 
tas leí país se abrieron a la acti¬ 
vidad fecundante de todos los 
pueblos, cuando cada productor 
era una raíz y cuando al (pie traía 
trabajo útil y cariño, viniera íte 
suelo frío o iropieal, se le abría 
en el seno patrio un buceo ancho 
como a un árbol nuevo. Ellos fue¬ 
ron los que crearon las visiones 
suaves y encantadoras de Colonia 
Suiza .mientras se iba amalgaman¬ 
do en la escuela el aporte inmigra¬ 
torio de diversas razas hasta fun¬ 
dirse en el* crisol de la nacionali¬ 
dad. 

EL SEÑOR ARTURO 
AMANN 

El señor Arturo Amann. do 
quien hemos de ocuparnos ahora, 
es descendiente de inmigrados eu- 
i Ojíeos a los cuales hacemos refe¬ 
rencia en otra de las notas de la 
presente edición. Nacido en el de¬ 
partamento de Tacuarembó, hace 
veinticinco años (pie se encuentra 
radicado en Colonia Suiza. Ha si¬ 
do en toda época un incansable ba¬ 
tallador a quien no ha desanima¬ 
do la áspera lincha cotidiana so¬ 
portada en los difíciles tiempos de 
prueba de la iniciación. 

Hoy se destaca entre los indus¬ 
triales de mejor aliento Con que 
cuenta nuestro pueblo. Estableció 


tado, por las características mo¬ 
dernas que le impuso. Para ello 
realizó importantes refacciones en 
el local en que instaló su panade¬ 
ría. construyendo un horno y mon¬ 
tando la fábrica con maquinarias 
apropiadísimas para la elaboración 
que se realiza, en todo su proceso, 
medíante medios mecánicos. 

En este establecimiento indus- 


acción por cuanto el señor Arturo 
Amann ha sabido acordar a sus 
cooperadores remuneraciones alen¬ 
tadoras que constituyen una ex¬ 
cepción. Todos estos empleados 
encuentran así medios de subsisten¬ 
cia para sí mismos y para sostener 
sus familias, circunstancia (pie los 
induce a una consecuencia firme y 
decidida en sus empleos y a un 


y cada vez mayor clientela disemi¬ 
nada en toda la campaña tributa¬ 
ria de Colonia Suiza y de Nueva 
Helvecia y en la mayoría de los 
mas importantes establecimientos 
rurales comarcanos. 

Nuestro reseñado es un elemen¬ 
to joven constituido en un ejemplo 
alentador, (loza entre nosotros del 
raro privilegio de no ser discutida 
»u labor industrial, cuyo acrecen¬ 
tamiento constante está basado en 
la confianza que inspira por su 
honestidad, su laboriosidad puesta 
r prueba de tiempo y la seriedad 
con que cumple con sus compromi¬ 
sos. 

Aparte de esto Colonia Suiza lo 
cuenta como un elementó social 
animador y cariñosamente eoneep- 



Niña Nora Amann Lecouna 


tuado por su trato afable, la llane¬ 
za y condescendencia de su carác¬ 
ter y su simpática sencillez; con¬ 
cepto merecido si se toma en cuen¬ 
ta que desde que vistió los arreos 
de so.dado del trabajo ha otorga¬ 
do a esta población todas sus efi¬ 
caces y fecundas energías, al mis¬ 
mo tiempo (pte ha sabido imponer 
a su empresa una constante evolu¬ 
ción al ritmo del progreso, labo¬ 
rando con honestidad y sabias ap¬ 
titudes y preparando y organizán- 
dolo todo minuciosamente para ha¬ 
cerlo bien. 

CONCEPTOS ULTIMOS 

Necesario es aquí, por imposición 
de la mezquindad del espacio, dar 
fin a la presente nota. Y_lo hare¬ 
mos recordando, al apreciar los co¬ 
mienzos difíciles y los años de lu¬ 
cha ruda del señor Arturo Amann, 

Ja consideración de un poeta sen¬ 
cillo también en sus expresiones. 
Consideración encerrada en los ver¬ 
sos escuetos de una cuarteta, que 
bien podría sentir como suyos el 
luchador que nos lia ocupado: 

"Fácil camino ya, rumbo ganado. 
Nunca, «¡quiera en sueños, he creído, 
que después de correr como he corrido, 
pudiera llegar aquí, donde he llegado" 



la Panificación Electro - Mecánica “La Suiza", 


Perspectiva exterior de 

la Panificación Electro - Mecánica 
“La Suiza” el l.o de Setiembre de 
19IH, empresa en la cual logró ope¬ 
rar con un volumen insospechado 
al poco tiempo de haberla afron- 


t ria 1. que honra al ambiente de la¬ 
bor de Nueva Helvecia, tienen 
trabajo permanente ocho emplea¬ 
dos, personal seleccionado que go¬ 
za de excepcional estímulo para su 


en Nueva Helvecia 

buen y eficáz cumplimiento espon¬ 
táneo en sus obligaciones. 

Otra característica resaltable en 
este establecimiento la ofrece la 
absoluta higiene (pie se aprecia en 
todas sus dependencias, aparte <’c 
la organización ordenada (pie se 
manifiesta a primera vista, singu¬ 
laridades que descubren una ma¬ 
nera propia de llevar adelante la 
dedicación anotada, ganando 
prestigios y conquistando ese apo- 
vo generalizado (pie los pobladores 
ciudadanos y campesinos de nues¬ 
tro medio acuerdan al industrial 
de referencia. 

ES EXTENSO EL RADIO 
DE VENTAS 

En Ir. Panificación Electro-Me¬ 
cánica “La Suiza” se elabora dia¬ 
riamente un promedio de ocho bol¬ 
sas de harina, de calidad superior, 
pues no se utilizan para la fabrica¬ 
ción mas (pie materias primas es- 
pecialísimas, contando el señor Ar¬ 
turo Amann con una consecuente 
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PANIFICACION ELECTRO-MECANICA 


“LA SUIZA” 


Unicamente se elabora pan y galleta con harinas 
de superior calidad y mediante un proceso mecá¬ 
nico que permite observar una absoluta higiene en 
la preparación de sus sabrosos productos - 


ATENCION INMEDIATA EN SUS REPARTOS 
- PARA LA CIUDAD Y LA CAMPARA - 


Paniíicación Electro ArtUrO A mann 

Mecánica LA SUIZA NUEVA HELVECIA 
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EN LA PLAYA DE FOMENTO SE OFRECE UNA 
EXCEPCIONAL OPORTUNIDAD PARA LOS 
QUE DESEEN AFINCARSE EN UN GRATO 
Y HERMOSO SITIO VERANIEGO 


A corta distancia de Nueva Helvecia, con caminos firmes, ese 
paraje propicio para solaz y reposo, se ofrece con una suave 
plenitud en armonía, como si la dulzura hubiera vertido su 
bálsamo tranquilizador prometiendo salud v un descanso inte¬ 
gral a todos los que sepan valorar las características del lugar 



LOTES EN VENTA DE PROPIEDAD DEL DOCTOR LUIS 
ALBERTO BONJOUR, UBICADOS ENTRE EL PARQUE DE 
FOMENTO Y EL PARQUE 17 DE FEBRERO 






£ 


En esto* dos planos pueden apre¬ 
ciarse los lotes disponibles para la 
venta que posee el doctor Luis Al¬ 
berto líonjour, habiendo ya adqui¬ 
rido predios para edificar sus cha¬ 
lets, entre o*ros, los señores Alber¬ 
to Franco, Antonio Sica, R. Jones, 
Pablo Schurman, Alfredo Carba- 
jal, Silvio Calvi, Juan Daniel Ma¬ 
lón, Ernesto Malan y Ricardo Mug- 
K¡in. 

Estos terrenos, inmediatos a la 
piaya abierta al público sobre el 
Río de la Plata, se encuentran en¬ 
tre el Parque de Fomento y el Par¬ 
que 17 de Febrero, separados del 
primero por la carretera y del se¬ 
gundo por la cañada del Ceibal. La 
playa a que hacemos referencia ha 
de verse consagrada, en poco tiem¬ 
po más. como el sitio preferido de 
concurrencia de los veraneantes, 
pues se distingue por sus caracte- 
tíslicas singulares, circunstancia 
que asegura la valorización cons¬ 
tante de las moradas que se cons¬ 
truyan con fines recreativos y de 
saludable repliegue. 
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Frauenverein, Sociedad de Auxilios, es una de las 
instituciones de Nueva Helvecia que mas generosos 
beneficios dispensan en nuestro ambiente 


Su fundación, que data de hace treinta años, s e debió a la ini¬ 
ciativa de la señora Elisa Scheg de Spori, prestigiosa dama ya 
fallecida cuyos nobles propósitos despertaron espontáneas sim¬ 
patías y decidido apoyo entre los pobladores 
regionales 

ESTA BUENA OBRA RECLAMA LA COOPERACION 
DE TODOS, AYUDA QUE SE REFLEJARA HUMA¬ 
NITARIAMENTE EN FAVOR DE UNA CAUSA 
DIGNA Y SANA 


Distintos Motivos de Colonia Suiza 



El Frauenverein, Sociedad do 
Auxilios de Nueva Helvecia, es una 
de las instituciones que despierta 
más espontáneas simpatías y que 
más generosos beneficios dispensan 
en nuestro ambiente. Fuá fundada 
hace treinta años por la señora Eli¬ 
sa Scheg de Spori, prestigiosa da¬ 
ma fallecida el 20 de Febrero de 
1020. a cuyos empeños se debe 
también la creación de la primera 
escuela dominical de Colonia Sui¬ 
za. 

Comenzó con la inculcación del 
bien en los niños y continuó des¬ 
pués alentando el generoso propó¬ 
sito de llevar e! beneficio de la 
ayuda espiritual v material a las 
madres. Fuá obedeciendo a estos 
fines que creó, el 20 de Mayo de 
1900, la Sociedad Cristiana de Da¬ 
mas -Alemanas, nominación que 
posteriormente se sintetizó en “So¬ 
ciedad de Auxilios”. Y como ilus¬ 
tración al caso anotaremos que esc 
día asistieron dieciseis apoyantes 
a tan feliz iniciativa, procediendo- 


basta que después de incansables 
gestiones y empeñosos esfuerzos, 
en Noviembre de 1919, quedó listo 
para habilitarse el conocido local 
boy existente. 

La fundadora de la Sociedad de 
Auxilios, señora Elisa Scheg de 
Spori, tuvo felizmente la satisfac¬ 
ción de ver terminado este edifi¬ 
cio, concurriendo a pesflV de su 
ancianidad al acto de la inaugura¬ 
ción y recibiendo el cariñoso ho¬ 
menaje de los asistentes que valo¬ 
raban todo el bien de su iniciativa 
y sus afanes, l’n mes más tarde fa¬ 
lleció, cuando bahía llegado a la 
augusta edad de ochenta y seis 
años, con honda pena de todos 
aquellos que la conocieron y la 
veneraron por su ingénita bondad 
y por la realización de su ponde- 
rable obra. 

Hoy todos lian podido compro¬ 
bar el mérito de esta Institución, 
entidad laica que se debe al espí¬ 
ritu práctico de los germanos y a 
la contribución bien dispuesta de 


todos los pobladores de Colonia 
Suiza, ya fueran estos nativos, 
helvéticos o de otra nacionalidad, 
lia prestado y presta invalorables 
se.vvi<$o> en nuestro ambiente, 
principalmente con su Sala de Ma¬ 
ternidad. donde atiende gratuita¬ 
mente a las parturientas pobres. A' 
al respecto debemos citar que 
aparte de los solícitos cuidados que 
se prestan a las madres o personas 
en trance de serlo, gratuitamente 
en los casos en que la pobreza lo 
reclame, se acuerda también ayu¬ 
na a ios ancianos y enfermos, dis¬ 
pensándoles ropas, alimentos y 
pequeñas subvencione- mensuales, 
sin perjuicio de la realización de 
alentadoras visitas de simpatía. 
Por ello consideramos que toda se¬ 
ñora . señorita de nuestro ambien¬ 
te debe vincularse a tan buena 
obra, asociándose al Frauenverein, 
apreciación (pie hacemos convenci¬ 
dos de que ese apoyo se reflejará 
humanitariamente en favor de una 
cansa nobilísima y sana. 

Al ;ealizarse el 20 de Mayo de 
1929 el trigésimo aniversario de I*' 1 
fundación de la Sociedad de Au¬ 
xilios (Frauenverein) la comisión 
directiva.— que es la actual—, es¬ 
taba Integrada por las siguientes 
personas: presidenta, señora Al¬ 
bina N. de Wirth; viee presidenta, 
señora Berta Hugo de Misehler: 
secretaria, señora Clara \Y. de In¬ 
gol I; prosecretaria, señora Matil¬ 
de W. de Reisch: tesorera, señora 
María L. de Wiirth: protesorera, 
señora Fridolina N. do Bernatzky; 
\ vocales señora Frida 11. de 
Scbwvn, señora Olga S. de llugr» 
v señora Berta María S. de Ilá- 
berli. 



Frente de la Tendencia rural del señor Lula A. Widmer. Impulsor del estableci¬ 
miento agropecuario de la señora María \\ alser de Widmer, con respecto al cuai 
nos ocupamos extensamente y complacidos en otra de las páginas de la presente 
edición de "COLONIA SUIZA" 



Susana Elena García Reisch, simpática 
niñita que es alegría de uno de los ho¬ 
gares prestigiosos de nuestro imbiente 
social 


se a ’a elección de la primer comi¬ 
sión directiva (pie quedó así cons¬ 
tituida. 

Presidenta, señora Elisa Scheg 
de Spori; vico presidenta, señora 
Intica Kehr; secretaria, señora 
*Memta Gugvlmeier; tesorera, se¬ 
ñorita Alaría Sehwyn; y. vocales, 
señoras Catalina Gugelmeier, Lau¬ 
ra Leicht y Elsbeth Long. El fin 
de tal asociación era el de llevar 
auxilios adonde fueran necesario», 
sosteniendo además una o más her¬ 
manas que prestaran servicios co¬ 
mo enfermeras y como obreras 
cristianas. 


Estos propósitos se cumplieron 
y en 1917 se resolvió la construc¬ 
ción de un edificio propio, inicián¬ 
dose la necesaria recolección de 
fondos. La Congregación Evangé¬ 
lica puso a disposición de la socie¬ 
dad un terreno de ubicación apro¬ 
piada y el señor Isaac Gugelmo- 
¡er. entonces presidente de la mis¬ 
ma, encabezó la lista de donacio¬ 
nes con un aporte de mil pesos 


Es intensa la acción mercantil del señor Isaac Gugelmeier 


F 


f 



En la fotografía de la izquierda se puede apreciar la casa de comercio de ramos generales que impulsan en sociedad, en Ecilda Paullier, los señores Juan 
Gugelmeier y Wáshington Barreto, y en la de la derecha la que es de la razón social que Integran el citado señor Gugelmeier y el señor Carlos R. Cioll. que opera 
en Colonia Suiza. De las mismas, que operan en excepcional escala, nos ocupamos en otra nota incluida en esta edición 
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COLONIA SUIZA 


LA RIQUEZA DEL FRESENTE DE COLONIA SUIZA 
TRANSPARENTA LA ILIMITADA 
POSIBILIDAD DE SU FUTURO 


Notas Del Ambiente 
Regional 





Y SI ALGO DE POTENCIA ATRACTIVA TIENEN ESTAS DESCRIPCIONES. ELLO SE DEBE 
A LOS SERES QUE TRABAJAN EN SU AMBIENTE. A SU EMPEÑOSA LABOR DE AÑOS. 
A SU AFAN PROGRESISTA. AL SIGNIFICADO EXACTO DE SU ESFUERZO Y AL INES¬ 
TIMABLE VALOR DE SU CONTRIBUCION 

El señor Eleuterio Cabrera como 
industrial de aliento en la 
región 
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iMi el heroísmo ib* su pasado, 
la riqueza de su presente y la ili¬ 
mitada posibilidad de su .'lluro. 

Y si algo ‘I** potencia atractiva 
llegan a obtener las notas gráficas 
v descriptivas «pie entregamos a 
la considerar ion pública, ello se de¬ 
berá. innegablemente, al mérito de 
lo - seres que se han arraigad en 
el ambiento probando certeramen¬ 
te, con su empeñosa labor de años 
y su afán progresista, el significa¬ 
do exacto de su esfuerzo y el ines¬ 
timable valor de su contribución. 

( nos romo artesanos y otros co¬ 
mo labriego*. fO«l**s han dispensa- 
tío el generoso aporte del trabajo. 

Y desde Suiza. desde Alemania. 
de<de Italia y España, nos han lle¬ 
gado 'alore- industriosos, plenos 

- 

• lora', que han puesto rada uno 
en evidencia su disciplina cu la 
accióu, afirmando. — aún dentro 
de la diversidad de las dedicacio¬ 
nes—. una unidad constante que 
enalt ce a Colonia Suiza. Es arí 
como paisajes que parecen varia¬ 
bles. cual el caso que compendia 
esta edición, se ordenan y reco¬ 
bran la armonía al ser contempla¬ 
dos y valorados en conjunto. 






Señor Eleuterio Cabrera 

líov como antaño, en esta co¬ 
marca. se continúa realizando un 
empeñoso esfuerzo de integración 
Nobre lo ya obtenido. Y no cum¬ 
pliríamos cabalmente maestro pa¬ 
pel informativo 'i no nos ocupá¬ 
ramos aliora del señor EleTfterio 
Cabrera, otro luchador inmigrado 
hace más de treinta años a Colo¬ 
nia Suiza, que supo y sabe vivir 
entregado a una forja constante y 
que in formado entre nosotros un 
bogar de e>os en los cuales se rin¬ 
de culto a la más elevada moral y 
que son modelos de sana, alegre y 
e«lit' : *ante convivencia. 


Don Eleuterio Cabrera es oriun¬ 
do de Isla- Canarias y se traslad » 
al l'ruguay en l!M)$, iniciándose 
como oficial carpintero de una íá- 
bríca «le rodados. Casado con Do¬ 
ña .luana Kigueroa de Cabrera, 
también española, ha vivido aquí 
una existencia útil, de buen ciuda¬ 
dano v buen vecino, dedicado intc- 
graimnte al servicio del ambiente 
que nos es común.. 

Doce años más tarde, en 1920. 
se es-.ahleeió por su cuenta .con 
una tarpintería que ha merec ió 
siempre el apoyo de los poblado¬ 
res omarranos por los méritos de 
-u dueño. En olla se construyen 
ca nwcrías, cabinas, charrals, bo¬ 
tes. canoas y todo lo concernien- 
te al ramo, especializándose ade¬ 
más *! señor Eleuterio Cabrera en 
la fabricación de ruedas par:, au¬ 
tomóviles de carrera y camión: s. 
¡lov cooperan con el mismo sus 
vi.;. - Alfonso y Miguel (Librera, 
jóveno** forjado- en la escuela del 
trabajo, al amparo del digno 
ejemplo Ide su progenitor. Otro 
descendiente del matrimonio indi¬ 
cado. el niño Alberto Cabrera, 
cursa estudios escolares. 

Esta carpintería recomendable 
por lodo concepto, gira bajo la 
razón social Eleuterio Cabrera o 
Hijos y los componentes de la fir- 
yna íiguqan con merocfiimentob 
reales entre los que cumplen la 
lucha fecunda de cimentar el ade¬ 
lanto regional, obra que se reali¬ 
za con humor sano, con fe prácti¬ 
ca y sencilla, como lo han cum¬ 
plido y cumplen todos los seres 
tpic figuran en estas páginas, 
factores que hacen posible y jus¬ 
ta la apreciación do que cu nues¬ 
tro imbiente la obra de la natu¬ 
raleza y la de los hombres coinci¬ 
den en métótOB, en gracia y/ en 
belleza. 


En esta reproducción foto¬ 
gráfica se aprecia al señor 
Elíseo Cestau, acompañado 
por sus familiares. Este 
apreciado ruralista ha per¬ 
manecido fiel a la tradicio¬ 
nal vocación de sus ante¬ 
pasados. los cuales comen¬ 
zaron su acción cuando só¬ 
lo poseíamos la riqueza 
campesina en potencia, con¬ 
sagrándose asi como seres 
que fueron, por la proyec¬ 
ción de su obra, de la gene¬ 
ración siguiente. 


Vista parcial de la re¬ 
sidencia rural del señor 
Elíseo Cestau, a quien se 
aprecia en primer plano 
en compañía de sus fa¬ 
miliares. Los antepasa¬ 
dos de este ruralista ac¬ 
tuaron intensamente en 
nuestro medio campesi¬ 
no y puede decirse que 
ya ha transcurrido el 
tiempo suficiente para 
confrontar los propósi¬ 
tos de esos hombres y 
los resultados de sus empeños, esfuerzos que fueron iniciados precisamente en 
un período estremecido del país, según la actuación que le cupo a uno de ellos 
de acuerdo a las referencias que damos en otra página de la presente edición. 


Un lote de porcinos en 
el Establecimiento agro¬ 
pecuario del señor Elí¬ 
seo Cestau, buen impul¬ 
sor del progreso rural 
de nuestra comarca y a 
cuya acción empeñosa 
hacemos referencia en 
otra de las notas publi¬ 
cadas en la presente edi¬ 
ción de “Colonia Suiza". 

Su dedicación a las fae¬ 
nas camperas es múlti¬ 
ple, explotando la agricultura, la ganadería, el tambo, la elaboración de quesos, 
la cria de cerdos y aves, etc. por cuyas circunstancias nuestro medio agreste lo 
cuenta entre los mejores impulsores de su florecimiento y prosperidad. De la vi¬ 
sita a su posesión conservamos una impresión grata por las cordiales atenciones 
que se nos ha generosamente dispensado 


LOS HELVETICOS HACIA LA JERARQUIA DE LA ESTATUA 


Vista parcial interior de la carpintería de la firma Eleuterio Cabrera e nijos. 
en Colonia Suiza 


FABRICACION DE CARROCERIAS, CA¬ 
BINAS, CHARRETS, BOTES. CANOAS Y 
TODO LO CONCERNIENTE AL RAMO 


ESPECIALIDAD EN CONSTRUCCION 
DE RUEDAS PARA AUTOMOVILES 
DE CARRERA Y CAMIONES 


COLONIA SUIZA 

Teléfono 27 - 14 


Primer comisión directiva pro monumento a los fundadores de Colonia Suiza 


l 

Eleuterio Cabrera e Hijos 

CARPINTERIA 
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SUIZA 


Por virtud de la intensificación ruralista cada día 
son mas vastas las zonas en que se concentra 
la fecunda vida labriega y pastoril 



La acción de los campesinos europeos realizó el prodigio de 
que la pasada semblanza típica de los campos uruguayos, en 
los cuales hace menos de un siglo todo era sueño y reposo 
en sus aromáticas cuchillas, cambiara sus rasgos por 
otros más vivos, polícromos y engalanados 


EL SEÑOR GUILLERMO 
PASADOS TAMBIEN 
TAL MANIFESTACION 


RODE Y SUS ANTE- 
CONTRIBUYERON A 
DE PROSPERIDAD 


Señor Germán Rodé, padre del señor 
Guillermo Rodé 

Todo ahora sabe mejor en el 
ambiente del departamento de Co¬ 
lonia. Son. — ya lo liemos expre¬ 
sado-, más simpáticos sus pue¬ 
blos. más bellos los suburbios y 
más encantadora la campaña. I'-l 
panorama de la región de Colonia 
Suiza, principalmente, va adqui¬ 
riendo un fondo original con alma 
propia, característica e inconfundi¬ 
ble. Y ello ocurre precisamente en 
una época en que se va tornando 
¡a vida a un estado más libre y 
acorde con la naturaleza. La in¬ 
tensificación rural ista impone esa 
influencia y cada día son más vas¬ 
tas ’as zonas en que se concentra 
la vida labriega y pastoril. 

El paisaje primitivo de* antaño 
se borra. La pasada semblanza tí¬ 
pica de la campaña nuestra, en (pie 
toda era hace menos de un siglo 
sosiego absoluto en derredor y 
sueño y reposo en las aromáticas 
cuchillas, lia cambiado sus rasgos 
por otros más vivos, polícromos y 
engalanados. La calma fecunda es 
hoy armonía de esfuerzos, con¬ 
cierto de trabajo (pie suena re¬ 
montando su canción y en mani¬ 
fiesta alegría de vivir. Y el canto 
aty progreso, forzosa y justiciera¬ 
mente, debe ser otro; tiene (pie 
inspirarse, en la obra benéfica de 
los campesinos. Habría que seguir 
a estos en sus anhelos como discí¬ 
pulos de Virgilio o de Mistral, 
con la cara alegre de Pascuas de 
la bienaventuranza, en cantóte 
brincantes como una zagalja co¬ 
rriendo entro los trigos; himnando 
al sol y a la vida, al huerto, al 
surco y la pradera y a los labrie¬ 
gos, pastores y cortijeros. 

Indudablemente este camino de 
gloria ha demandado sacrificios 
enormes. Los obreros del surco y 


las eras han sentido quemarse por 
el sol los brazos y el rostro. Se 
han consagrado así los represen¬ 
tantes más conspicuos de nuestra 
generosa y progresista raza. Y es¬ 
to lo afirmamos porque los sem¬ 
blantes amorenados por los Tien¬ 
tos crudos d’el invierno y por los 
rayos de fuego del estío, de tanto 
andar por las dehesas, conquistan 
ose mérito. Es la tierra negruzca 
la qu n da siempre buen trigo y es 
en la viña de racimos negros don¬ 
de se logra con más Chispa el vi¬ 
no. Esos obreros rurales son los 
(pie han reconocido, como el ean- 



Señor Ricardo Rodé, hijo y eficaz cola¬ 
borador del señor Guillermo Rodé, en 
su posesión rural de Colonia Suiza 

tor de la églogas y el poeta pro- 
venzal. el patronazgo del astro del 
día. sobre su inspiración y sobre 
su vida entera, advirtiendo que el 
sol es divinidad de bienestar y de 
patencia curativa. 

Necesario sería (pie las palabras 
brotaran como un turbión repen¬ 
tino sobre un ricial para que el 
homenaje fuera más exacto. Aun¬ 
que las expresiones se carguen 



srmosa perspectiva que ofrece la residencia rural que el señor Guillermo Rodé 
*ee en Colonia Suiza, casco de uno de los establecimientos agropecuarios e in¬ 
fríales más prósperos y florecientes de nuestra zona y con relación al cual 
damos más notas gráficas en otra página de la presente obra. 


Señor Leoncio Wey y seño- 
ra Elisa Hitz de Wey, pa¬ 
dres de la señora Olga Wey * 
de Rodé, quien a su vez es 8 
esposa y buena compañera I 
de empeños del conocido ru- I 
ralista señor Guillermo Ro- B 
de. Este último, con la co- £ 
operación de sus jóvenes hi-j£ 
jos Daniel y Ricardo Rodé, a 
viene impulsando dos pose-^ 
siones granjeriles en Colo¬ 
nia Suiza: una destinada 
esencialmente a la viticultu¬ 
ra y elaboración de vinos y 
otra a la agricultura y ex¬ 
plotación del tambo, carac¬ 
terizándose ambas por el 
progresista proceso evoluti¬ 
vo a que están sometidas en 
virtud del inteligente crite¬ 
rio que las orienta 


por el uso y el abuso de los ver¬ 
bos laudatorios, no faltan maravi¬ 
llas en el ogro regional que las 
requieran para la alabanza. \ r mu¬ 
chas notas de las que incluimos en 
ia presente edición así lo exigen, 
aunque imposible nos es rendir 
ese culto en un canto al trabajo 
campesino; impedimento para el 
cual no tenemos más justificación 
(pie aducir que la cigarra es vieja 
y que sus timbalillos se han ro¬ 
to... 

LA POSESION RURAL 

DEL Sr. GUILLERMO 
RODE 

Es este otro de los estableci¬ 
mientos que han contribuido a 
formar la alentadora impresión 
que anotamos. Su propietario se¬ 
ñor Guillermo Rodé, uruguayo, es 
hijo de Don! Hermana Heinrich 
Christian Rodé, alemán (pie se ra¬ 
dicó en 1864- en la República Ar¬ 
gentina y (pie inmigró a Nueva 
Helvecia en 1884, y de Doña Ana 
Morgan de Rodé, brasileña bija 
de irlandeses, casada con el ante¬ 
riormente citado en 1869. 

El señor Guillermo Rodé con¬ 
trajo enlace con Doña Olga Emi¬ 
lia Wey, uruguaya, hija de Don' 
Leoncio Wey y de Doña Elisa 
Hitz de Wey, suizos oriundos de 
Cantón Lucerna y de Cantón Zii- 
ricih. respectivamente. Don Leon¬ 
cio Wey se radicó en Pan (Te Azú¬ 
car allá por el año 1864 y poste¬ 
riormente se trasladó al paraje 
Monzón, antigua estancia de Ga- 
llinal. Fué capataz durante calor- 
ce años, después de 'haber traba¬ 
jado como puestero del Estableci¬ 
miento agropecuario “Santa Ele¬ 



na”, de Monzón, habiendo cumpli¬ 
do a lemas funciones como clasifi¬ 
cador de lanas. 

Don Honnann Heinrich Chris¬ 
tian Rodé se estableció definitiva¬ 
mente en Colonia Suiza, — como 
ya lo hemos anotado—, en 1884, 
dedicándose a las labores agríco¬ 
las y en limitada escala a la explo¬ 
tación pastoril. Llegó a ser propie¬ 
tario de aproximadamente 150 hec¬ 
táreas y cumplió una vida esfor¬ 
zada entre nosotros, eficazmente 
útil para la prosperidad regional. 

El señor Guillermo Rodé fué un 
tenaz continuador de la vocación 
paterna. Trabajó con sus progeni¬ 
tores, cooperando en las faenas ru¬ 
rales, basta 1908. Casado ya con 
Doña Emilia Wey de Rodé, com¬ 
pró :i sus suegros, en 1910, la 
granja (pie estos impulsaban y en 
la que actualmente se explota una 
próspera bodega. Esta posesión 
consta de 69 hectáreas, habiendo 
Don Guillermo Rodé plantado en 
ella sus viñedos y construido la 
Bodega en 1982. Hoy se registran 
allí cinco (hectáreas con viñas, ela¬ 
borándose un promedio anual de 
veinte mil litros de vinos con la 
utilización del rendimiento de los 
viñedos propios y de la uva ad¬ 
quirida a otros productores. Se 
producen únicamente vinos tintos, 
(pie son expendidos con el yótulo 
“¡La Tinaja”, teniendo la BocTega 
una capacidad para guardar 500 
hectolitros. 

En la posesión (pie estamos con¬ 
siderando, situada en jurisdicción 
de Concordia, se encuentra con la 
responsabilidad de su atención c 
impulsión el señor Daniel Rodé, 
joven elemento de lucha que pro¬ 
longa asi el mantenimiento de una 



Señora Ana Morgan de Rodé, madre del 
señor Guillermo Rodé 


Miración ru rali h ta tradicional! en 
ln familia. Aparte do la industria 
vitivinícola sr explota allí la agri¬ 
cultura y el tambo, ordeñándose 
en este último un promedio diario 
de treinta lecheras. 

LA NUEVA POSESION 
DE PICADA 
GENI TEZ 

El -(ñor Guillermo Rodé, que 
anotaremos de paso figura entre 
los fundadores de Ja Cooperativa 
de Lechería del Sindicato Rural 
Ozark, posee otra propiedad de 15 
hectáreas en la zona comprendida 
entre Colonia Suiza y Colonia Esr 
pañoia, la cual lia cedido en arren¬ 
damientos a terceros, a la vez qnc 
por su parte ocupa 108 hectáreas 
arrendados que destina a- sus ga¬ 
nado'. Y hace poco más de tres 
años adquirió una nueva propie¬ 
dad de 52 hectáreas en jurisdicción 
de Colonia Suiza, en el paraje co- 
nocid.i por Picada Jienítez, donde 
ha fijado su residencia definitiva. 

Entre las notas gráficas que da¬ 
mos en esta página el lector po¬ 
drá apreciar la morada que allí 
posee, sometida a ampliaciones y 
modificaciones (pie le han otorga¬ 
do un aspecto netamente moder¬ 
no, distinguiéndola por su belleza 
y buen gusto. En esta nueva pose¬ 
sión rural se realiza también agri¬ 
cultura forrajera y se explota una 
lechería, ordeñándose un promedjo 
de 80 lecheras diariamente. El se¬ 
ñor Guillermo Rodé posee gana¬ 
dos bovinos de un solo tipo defini¬ 
do, de raza holandesa de muy bue¬ 
na clase. Ha tenido siempre al 
servicio de los vientres buenos se¬ 
mentales y últimamente adquirió 
un reproductor valioso de la caba¬ 
ña que la firma Mctliol e hijos po¬ 
see en el departamento de Canelo¬ 
nes. 

Otro hijo de este prestigioso tu- 
ralista, Don Ricardo Rodé, atien¬ 
de en este establecimiento las fae¬ 
nas pertinentes, cooperando con in¬ 
discutible eficacia en la impulsión 
de la nueva propiedad y confir¬ 
mando con sus empeños la verdad 
d c que las generaciones sucedidas 
en esta familia han sabido afirmar 
su fe en la juventud, en la poten¬ 
cialidad y las energías de los nue¬ 
vos seres que vienen a suplir, con 
sus esfuerzos, los sacrificios que 
realizaron sus ascendientes. Ele¬ 
mentos todos que saben sacar de 
los rigores dc la lucha magnífico 
contentamiento y que descubren 
que (mi la esencia racial y en el 
sello de la buena herencia de san¬ 
gre y escuela, está el secreto de la 
vitalidad asombrosa de este pue¬ 
blo que honra al interior del Uru- 
guay. 
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El señor Roberto Ernst fue otro de los inmigrantes que 
vinieron interrogando al destino y que pudieron 
realizar aquí lo que forjaran en sueños 



Señor Alejandro Ernst 


La promesa que alentaron en sus aldeas 
montañesas los peregrinos helvéticos fue 
cumplida y con el beneficio de su acción 
trocada en éxito nos dejaron el bien de su 
enseñanza moral y del progreso creado 

EL SEÑOR ALEJANDRO ERNST, DESCENDIEN¬ 
TE DEL PRIMERO, REALIZA EN SU ESTAN¬ 
CIA “EL PROGRESO” UNA MERITORIA 
OBRA CON CLARO CRITERIO ZOOTECNICO 



Señora Luisa K. de Ernst 


forzados pertenecieron también 
don Roberto Km»t y doña Lisetta 
Ka*par de Ernst. ambos helvéticos 
Hepaitos recién casados, relativa¬ 
mente i obres, en 18f>4. Después de 
pasar un Corto tiempo en Monte¬ 
video estuvieron radicados duran¬ 
te al trunos años en la República 
Argentina, donde se dedicaron a 
la> faenas de labranza. Posterior¬ 
mente regresaron al Uruguay y 
afrontando una igual dedicación, 
«*on e! complemento de la explota¬ 
ción del tambo y la elaboración de 


riño por las cosas de la patria 
nuestra. Su existencia fue una vi¬ 
da digna, sana y útil, con recio 
carácter de testimonio, de fuente 
donde debemos ir a estudiar las 
rafees del alma regional. 

EL ESTABLECIMIENTO 
“EL PROGRESO” 

El señor Alejandro Ernst, iirn- 
guavo, es hijo de los anteriormen¬ 
te citados. Ha cumplido también 
como mralista una acción intensa 


ofrecemos el lector podrá valorar 
la inmejorable producción que allí 
se obtiene, pudiéndose destacar al 
señor Alejandro Ernst entre los 
ganaderos que lian aceptado a con¬ 
ciencia su parte de responsabili¬ 
dad para mantener en alto al 
guión superante de nuestra rique¬ 
za pecuaria. 

OTRAS CARACTERISTICAS 
DE LA POSESION 

La población que conforma al 



Un tote de ochenta carneros merinos y otro de carneros Corriedale. de la Estancia "El Progreso" 


Henos aquí continuando en la 
tarca de describir los empeños que 
>e cumplen en el pro-pero ambien¬ 
te rural de Colonia. Una y otra de 
las páginas de esta edición espe¬ 
cial reflejan. — al modo y prado 
que nuestra facultad descriptiva lo 
permite—. parte de la labor desen¬ 
vuelta en las berrao-as extensio- 
dones de campos fértiles de nurv- 
tra región, en sus húmedas prade¬ 
ras y sus cuchillas. 

Esta obra compendia la labor 
afrontada en esta rica coman*.! 
agropecuaria Refleja e*e cúmulo de 
esfueix - que no- di > la alegría de 
ver ondular la mies naciente, que 
nos proporciona otras veces la sa- 
tisfaecAm ile < .*»tcmp\ar rodeos 
inmen'Os v que nos permite apre¬ 
ciar con orgullo, en oportunidades 
distintas, predio* agrícolas en ple¬ 
no esplendor, llenos de aroma y de 
vida en las mañanas tre-cas, cuan¬ 
do todo se envuelve en fulgor de 
aurora y los renuevos y las flores 
gotean temblorosas perla». 

Y sintetiza también, en un pa¬ 
norama rápido, la obra y los etec- 

- 

te* europeos que vinieron interro¬ 
gando al mudo destino y consagra¬ 
ron su atan en la conformidad por¬ 
que realizaron lo que forjó el en¬ 
sueño. La promesa que alentaron 
en sus aldeas montañesas íué cum¬ 
plida y con el beneficio de su ac¬ 
ción trocada en éxito nos dejaron 
el bien de su enseñanza moral y 
del progreso creado. 

RAICES DEL ALMA 
REGIONAL 

A e»a falange de luchadores es¬ 


quesi'-, impulsaron una posesión 
en el departamento de San José. 

El señor Roberto Ernst falleció 
relativamente joven, cuando! con¬ 
taba años de edad. Uodía espe¬ 
rarle aún mucho de su carácter 
hecho para la lucha intensa, pero 
la labor que consiguió desarrollar 
bastó para probar su temple ani¬ 
moso. el afecto a los suyos, el amor 
a la tierra y. por extensión, el ca¬ 


entre nosotros. Su Establecimiento 
agropecuario "El Progreso”, situa¬ 
do en jurisdicción de Barrancas 
Coloradas, es una nota destacable 
en 'a magnitud del paisaje total 
que otrece la apreciación de los 
valores rurales comarcanos. 

El ha cumplido, en épocas de su 
iniciación en la lucha por la exis¬ 
tencia, trabajos de sacrificado es¬ 
fuerzo. Fué peón a los veinte años 
de. edad y puede decirse que supo 
conquistar al fin el máximo del 
éxito ron el mínimo de recursos. 
Pasado el trance de las circuns- 
tancias imprecisas adquirió un 
campo en Soriano, el que véndió 
poco tiempo después para adquirir 
la extensión de 495 hectáreas que 
conf vman su Estancia “El Pro¬ 
greso”. 

Desde el comienzo le diú a su 
impulsión un carácter industrial, 
afrontando la explotación del tam¬ 
bo y la elaboración de quesos y 
adquiriendo ganados cruza de cla¬ 
se definida. Tal depuración la ini¬ 
ció simultáneamente a la adquisi¬ 
ción de la propiedad, en 1911, y 
ha mantenido hasta hoy un firme 
criterio de. mejoramiento zootéc¬ 
nico, adquiriendo siempre buenos 
reproductores de notable fuerza 
generadora. Igual temperamento 
ha observado con respecto á los 
planteles ovino>. cuyo singular 
mérito hemos podido apreciar al 
visitar su establecimiento. En las 
distintas notas gráficas que aquí 


cáseo del Establecimiento “El Pro¬ 
greso” fue construida totalmente 
por su actual propietario, ya que 
aquel campo era una extensión in¬ 
culta al adquirirlo él. Afrontó tam¬ 
bién allá los necesarios cultivos 
forestales que hoy sirven de som¬ 
bra y abrigo a las haciendas y su 
residencia se destaca por la abun¬ 
dancia de las plantas de ornato que 


tornan grato y cálido su ambiente. 

En tal posesión se realiza ade¬ 
más agricultura forrajera (maíz y 
sudan grass), habiéndose sembra¬ 
do también Uno este último año. 
En el tambo se ordeña un prome¬ 
dio diario de cien lecheras, indus¬ 
trializándose toda su producción. 
El señor Alejandro Pedro Ernst, 
•hijo de quien nos ocupa, coopera 
en la atención e impulsión del Es¬ 
tablecimiento “El Progreso”; cu¬ 
yos productos, al ser presentados 
por clon Alejandro Ernst en diver¬ 
sa» exposiciones realizadas en pa¬ 
sados años merecieron destaeabless 
y honrosos premios. 

En síntesis, concluiremos seña¬ 
lando que la Estancia considerada 
es una de las mejores de. nuestra 
región. Produce cualitativamente 
ganados muy buenos, recomenda¬ 
bles por todo concepto, y la explo¬ 
tación se cumple con una marcha 
de compás progresista tan cierto 
que hasta corresponde afirmarse 
que e $>tá fuertemente vinculada a 
la prosperidad pecuaria nacional. 

Es así como se alienta el progre¬ 
so rural. Es en esa forma como se 
logra lina buena armonía de acción 
campesina. Y es con ese criterio 
como ha de crearse una atmósfera 
nueva, de calor propicio, para que 
la tierra se prodigue en bienes, 
para que abra dócil su seno a los 
afanes de los luchadores del sur¬ 
co, con el deseo de la buena si¬ 
miente para producir mejor y des¬ 
pertarse en una primavera perpe¬ 
tua con el milagro de los finitos. 



Notable ejemplar ovino del Establecimiento agropecuario “El Progreso" 



' :' Pr dUC,0r * hor,h ° r " oportunamente adquirid, por e. tenor , 

’ " p° 1 ,U * ,U ‘ PU ' ,l ° * , ' rvkit> >o. planteles de, E.tableclmle 

, ' poaeaiOn en la cual .1 citado rur.ll.ta viene realizando una Inte 

y cuidada obra de mejoramiento racial en au. hacienda., mediante la aelece 
de vientres y la adquisición de valiosos sementales 
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El señor Esteban Reisch fue otra figura de digna memoria, 
connaturalizada con la vida fecunda de Nueva 
Helvecia y su zona de influencia 







La obra que él cumplió es continuada por sus hijos, ruralistas 
que se destacan con relieves propios en este conjunto que podría¬ 
mos llamar la fuerza viva, el valor humano que anima la pros¬ 
peridad asombrosa de nuestro ambiente 

LAS ACTIVIDADES AGROPECUARIAS DEL SEÑOR 
FRANCISCO J. REISCH 


Señor Esteban Reisch 

Es difícil concretar, en una edi¬ 
ción como la que presentamos aho¬ 
ra complacidos, el honroso proce¬ 
so de la vida colectiva de Colonia 
Suiza. Representar la labor de los 
que nos precedieron y de los que 
viven contemporáneamente con 
nosotros, máxime cuando se 
trata de figuras connaturalizadas 
con Nueva Helvecia y su campa¬ 
ña tributaria, — incorporada‘a su 
medio con tanto arraigo y unimis¬ 
madas en la acción—. es pintura 
hasta cierto grado imposible de 
lograr en las esquemáticas líneas 
de las notas periodísticas. 

Ahora mismo nos toen afrontar 
ot.ro motivo de atacable, aún dentro 
de la verdadera magnitud del pa¬ 
trimonio colectivo; motivo que re¬ 
sume la obra cumplida por Don 
Esteban Reisch y continuada por 
sus hijos, dignos todos ellos de fi¬ 
gurar con destaeable relieve en 
ese conjunto cpie podríamos Humar 
la fuerza viva, el valor humano que 
anima la prosperidad asombrosa 
de nuestro ambiente. 

EL SEÑOR ESTEBAN 
REISCII 

Este conocido y no olvidado 
hombre de lucha, cuyo' recuerdo 
está fresco en la memoria de quie¬ 
nes lo conocieron y apreciaron, 
inmigró al Uruguay en 1862. Era 
oriundo de la provincia austríaca 
de Vorarlberg y determinó su ale¬ 
jamiento de los lares nativos des¬ 
pués do haber trabajado en una 
fábrica de tejidos de su país du¬ 
rante 18 años. Figura, por consi¬ 
guiente. entre los fundadores de 
( oloma Suiza, en donde actuó co¬ 
mo ruralista durante mas de me¬ 
dio siglo. 


tarde nuevas adquisiciones de tie¬ 
rras hasta poseer 183 hectáreas ex¬ 
plotando primeramente la agricul¬ 
tura y más tarde el tambo con la 
industrialización complementaria 
de la elaboración de queso*. Es así 
como más de medio siglo, de 
acuerdo a lo ya expresado, acredi¬ 
tó sus actividaddes y cimentó sus 
prestigios. Supo lo que es el éxito 
después de empeñar los mejore* 
afanes de su vida en apurar el 
progreso del medio en que actuó, 
tornando intenso sn ritmo de tra¬ 
bajo y sabiendo dar como otros 
pocos, triunfadores o no, una lec¬ 
ción de energía y de tenacidad en 
la acción. 

Considerando hoy su obra >o pue¬ 
de apreciar hasta donde este am¬ 
biente premiaba los esfuerzos la¬ 
briegos. Su éxito lué alentador 
dentro de la dedicación a la cual 
se consagró. Y tuvo también la sa¬ 
tisfacción de ver a sus deseen- 
dientes. a los cuales legó escuela, 
bienestar y honra, continuar la ac¬ 
ción emprendida miando ya el can¬ 
sancio de los años y la declinación 
de las energías le acordaron esa 
nueva frescura que otorga la satis¬ 
facción de la misión cumplida; 
frescura de repliegue como las ver¬ 
tientes que se van aclarando al 
acercarse a su termino, y a la vez 
repliegue sereno, transparente y 
Secundo como una larga medita¬ 
ción. 

ACTUACION DE DON 
FRANCISCO -I. 

REISCH 

No está en manos de nadie des¬ 
viar el destino. Esa vida terminó. 
Hoy queda el caudal de lo que an¬ 
tes fue esperanza. El tiempo va 
pasando y la imagen de aquel 
hombre se ha convertido en mo¬ 
tivo obsesivo de cariñosa memoria 
para ios que le sucedieron en la 
acción. Don Esteban Reisch falleció 
en 191!), próximo a cumplir los 8!) 
años, después de haber perdido en 
1914 a su esposa Doña María 
Cres.-Miria Koeli de Reisch. 

Sil ebra progresista se prolonga 
ahora en sus descendientes, quie¬ 
nes ¿aben asentar con acierto su 
empresa sobre lo ya ejecutado. 
Estos pueden orientarse sobre el 
pensamiento y, la observación de 


Señora Teresa Canale de Reisch 


quien les otorgó el punto de apo¬ 
yo v de partida para la nueva eta¬ 
pa. 

El n atrimonio citado tuvo rie¬ 
le hijos: María Creseencia IWTsrh, 
viuda de Don José Vonbun*, Otto 


A la izquierda: 
señor Alfredo 
Reisch. A la de¬ 
recha: antigua 
residencia rural * 
del señor Este¬ 
ban Reisch, que 
hoy conforma 
el casco de la 
posesión de su 
hijo señor Fran¬ 
cisco Reisch 


El señor Francisco José Reisch. 
que es de quien hemos de ocupar¬ 
nos ahora, viene cumpliendo tam¬ 
bién una útil acción ruralista, En 
campos de su exclusiva propiedad 
afronta la dedicación ganadera, 
asociado con su hermano Alfredo. 
Ambo- irabajaron primeramente 
con los padres o iniciaron después 
en pequeña escala la labor por 
cuenta propia, consiguiendo pros¬ 
perar. La posesión en que viven 
los citados hermanos consta de 59 
(hectáreas y Don Francisco J. 
•Reisch ha adquirido además, con 
con el producto de su esfuerzo, 
821 hectáreas en inmediaciones del 
arroyo La Quinta, en jurisdicción 
de Cufré. Rosee otras dos fraecio- 


Al radicarse en esta región ad¬ 
quirió de la compañía colonizado¬ 
ra Siegrist y Fernlcr una chacra 
de veinte unidades, situada donde 
actualmente se encuentra la pose¬ 
sión del señor Ochagaray. Afronto 
allí las faenas de labranza duran¬ 
te dos lustros, al término de los 
cuales regresó n sil patria para 
contraer enlace con doña Crcscen- 


Señor Francisco Reisch 

cia Ivoeh de Reisch, también aus¬ 
tríaca nacida en la citada provin¬ 
cia. con quien volvió a Colonia 
Suiza en 1873. 

Don Esteban Reisch efectuó mas 


Señor José Vonbum 

Martin Reisch, casado con Dona 
Teresa Canale de Reisch; Estefa¬ 
nía Reisch, casada con Don Car¬ 
los Miiller; y los demás que han 
•permanecido soltero*: Guillermi¬ 
na, Adolfo Esteban. Alfredo y 
Francisco .José Reisch; nativos de 
Colonia Suiza tanto los primeros 
como los últimos. 


Señor Otto Reisch 



Señora María Creseencia Koch de 

Reisch v 

lies con las cuales integra un Iota! 
de 480 hectáreas, siendo *u prin¬ 
cipal dedicación la compra y ven¬ 
ta de haciendas y la invernación 
de ganados. 

En la posesión del arrovo La 
Quiñi» explota una lecíicria y 
que»‘fía en sociedad con Don Ni- 
gurl W’aller. Se realiza allí agri¬ 
cultor i forrajera y cuenta con 
trescientas piezas shoiThorn de 
buena calidad, <>rdVñánd<|sH un 
promedio diario de cien lecheras 
cuya producción es totalmente in¬ 
dustrializada elaborándose quesos 
y cremas. 

CON SI DERACION ES 
ULTIMAS 

Referidas ya Iíls características 
esenciales de la labor que cumplen 
estos descendientes de Don Este¬ 
ban Reisch, hemos de afirmar que 
tales figuras, desde el recato de 
silenciosa acción campesina, 
reivindican probablemente el dere¬ 
cho Je ser puntales de aliento y 
de vida en nuestra región. 

Tienen para ello la efectividad 
de un noble afán en la lucha. Y 
hay hasta una sucesión heredada 
de acción §in desfallecimientos, sin 
un paréntesis; un proceso de ener¬ 
gía continua, efe actividad soste¬ 
nida y con formas renovadas; un 
vigor multiplicado y una lozanía 
singular, todo inspirado quizá en 
quien supo actuar hasta una edad 
en que otros ya renuncian y se re¬ 
signan a vivir de los recuerdos, 
de| amparo en el pasado. Inspira¬ 
dos—. — repetimos—, en esa fi¬ 
gura que nos complacemos en re¬ 
cordar de nuevo para cerrar con 
>u nombre esta nota: la figura dig¬ 
no de Don Esteban Reisch. 



Señor Carlos Miiller y señora Estefanía 
Reisch de Miiller 
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En nuestra región la labor campesina, que es reserva 
nacional inagotable, se realiza en forma 
austera, silenciosa y anónima 


Kn c<ta edición especial tic “00- 
liOMA SI'!/A rendimos. expre¬ 
sado a grandes ra>g(*s. un peque¬ 
ño *ributo de reconocimiento. De 
dioad * es a figura* de mérito qne 
se adelantan a m» tiempo apuran¬ 
do el alcance incontenible del 
progreso. Son seres que han pues¬ 
to lejos la intención y la esperan- 
r a. T u* lejos como estamos ohli- 
Ittdos a ponerla ahora nosotros,— 
hechos para andar por otros ca¬ 
minos—, pensando en el bien de 
nuestra querida patria. 

Kilos, con su iniciativa privada, 
realizaron y cumplen una obra 
magnifica. Son hombres que orea¬ 
ron con "U inteligencia y -u In¬ 
cansable osfuerio la riqueza agro¬ 
pecuaria e industrial de la comar¬ 
ca. Vidas que llevan el sello de Un 
destino honroso. Estampas sen¬ 
cillas. humildes, de sana humil¬ 
dad. señoriales todas sin alfane- 
ria, que s c adelantan al proscenio 
de la existencia sabiendo lo que 
-ignitiea y es el lugar de prime¬ 
ra líuea en el combate. 

Entre esos actores debemos ano¬ 
tar ahora al señor Alberto Son- 
deregger. uruguayo, hijo de Don 
Santiago í^onderegger y de Doña 
-María Meyer de Somier», gger. am¬ 
bos nijcon originarios de Cantón 
s; aii Dalí. que inmigraron al Urti- 
guay en 1863, en sifnae/ón de ab¬ 
soluta pobrera. 


Es cumplida por seres que van con mucho de ensueño sem¬ 
brando templanza por los campos nativos. Seres dignificados 
porque luchan incansablemente y porque influyen, a modo de 
rocío propicio, para que fecunde el germen de moral superior 
que enaltece a nuestra región 


EL SEÑOR ALBERTO SONDEREGGER Y SU ESTABLECI¬ 
MIENTO AGROPECUARIO DE ROSARIO CHICO 


« OVSíDKRACIOXES 
PREVIAS 


Pero antes de entrar a describir 
el establecimiento agropecuario 
del señor Alberto Sonderegger, 
situado ^n jurisdicción de Rosario 
Chico, hemos de hacer otras bre¬ 
ves consideraciones previas. Estas 
página- las entregamos al lector, 
contagiados también en virtud de 
sencilléx por lo- motivos que las 
inspiran, deseando por lo menos 
manifestarnos con igualdad de es¬ 
píritu. Y así como esta labor cam¬ 
pesina, que es reseña nacional 
inagotable, se pronuncia austera¬ 
mente silenciosa y anónima, nos¬ 
otros no queremos ni debemos de¬ 
sear tampoco más mérito que el 
que "mane de la savia misma de 
las notas aquí presentadas. Savia 
que es saturación del periume 
agreste, convergencia de valores 
rurales, cosas v seres que se invo¬ 
lucran en una grandeza homogé- 



Nada valen aquí los elogios, por 
supuesto, ni los mil abalorios do 
la coquetería del lenguaje. Y sí en 
cambio corresponde la expresión 
sencilla de que el dictado de. tan 
noble escuela se debe también en 
gran parte a la señora Susana 
Kustor de Sonderegger, prestigio¬ 
sa dama que, — dentro del calor 
y -el aroma del paisaje, evocado—, 
sabe, lo que es el desvelo sensible 
e.u la tibieza de un interior, junto 
a la lámpara familiar; lo qu c son 
los sacrificios necesarios y que no 
hay sacrificio sin generosidad; y 
lo que es el bien del reinado ma¬ 
ternal, más fuerte y más durade¬ 
ro cuando se ejerce desde el ho¬ 
gar, dentro de esa especie de reli¬ 
giosa visualidad do lo tradicio¬ 
nal. Por ello es grato apreciar que 
en esta nota la interpretación ge¬ 
neral y la narración de pormeno¬ 
res pueden adunarse felizmente, 
aún cuando nos entreguemos, por 
virtud de la atracción del paisaje, 
hacia la intimidad subjetiva. 


Señor Santiago Sonderegger y señora María Meyer de Sonderegger, padres de don Alberto Sonderegger 


señor Alberto Sonderegger. Don 
Juan Meyer, trabajó como pueste¬ 
ro en Jackson. en el estableci¬ 
miento “Santa Clara”. Cumplió 
una vida de lucha esforzada y el 
mérito de sus esfuerzos y trabajos 
lo supo realzar con su dedicación 
inteligente y comprensiva. Fué, en 
la entera de su acción, otro de los 
alentadores de la prosperidad cam- 


tensión que destinó a la labranza 
y a la impulsión de una lechería y 
quesería. En estos nuevos empeños 
consiguió prosperar, comprando 
posteriormente 269 hectáreas en el 
departamento de San José, en ju¬ 
risdicción de Escudero, posesión 
que actualmente pertenece a su 
un*-cíen di cute jDon Emilio ; Scmtlle- 
regger. Falleció en Agosto de 1892. 


de 


Dejamos pues, al lector amable, 
la apreciación de esta nota y este 
número, síntesis en parte de lo 
que nuestra comarca tiene en fi¬ 
gura- plenas. Figuras hechas de 
cabeza, nervios, coraxón v músen- 
los. replegadas en la tranquilidad 
y en la independencia del ambien¬ 
te rural. Estampas enaltecidas por 
el goce del vivir sencillo; dignifi¬ 
cadas porque luchan, -alvan obs¬ 
táculos. se imponen y rnirau siem¬ 
pre de frente al éxito. Porque van 
eou mucho de ensueño sembrando 
templanza por los campos nativos 
y por que influyen, a modo de ro¬ 
cío propicio, para que fecunde el 
germen de moral superior que 
enaltece a nuestra región. 

El ?huelo por vía materna del 



Vitta parcial de la residencia del conocido ruralista 


señor Alberto Sonderegger 


OTROS ASPECTOS DE 
ESTA POSESION 
RURAL 


doscientas lecheras, cuya pro¬ 
ducción se industrializa en su to¬ 
talidad mediante la elaboración de 
quesos y cremas. A este respecto 
debemos señalar que la quesería de 
este establecimiento está instala¬ 
da con elementos modernos y que 
-e recibe, al visitarla, una grata 
impresión de buena organización y 
de absoluta higiene. Se realiza ade- 


. Seis peones tienen trabajo 
permanente y bien remunerado en 
el establecimiento agropecuario 
vfel señor Alberto Sonderegger, en 
el cual se registran más de sete¬ 
cientos ejemplares de raza lechera, 
definida por cruzamiento de shor- 
thorti con normando. Estos gana¬ 
dos vienen siendo paulatinamente 
mejorados, pues su dueño ha im¬ 
puesto interpolaciones sangitínens 
con padres puros de pedigrée, nor¬ 
mandos y durham, sin perjuicio 
de contar en la actualidad con va¬ 
liosos reproductores shorthorn pu¬ 
ros por cruza. La residencia fami¬ 
liar es amplia y de amable am¬ 
biente, construida con buen gusto, 
embellecida con gran variedad de 
plantas florales y en sus campos, 
a los cuales el curso del Rosario 
Chico les marea límite al oeste, se. 
han formado montes forestales pa¬ 
ra sombra v abrigo de las hacien¬ 
das. 


ACTIVIDADES DE 
CARACTER 
PUBLICO 


'ha 


pesinn. Y Don Santiago Sondereg¬ 
ger. padre de quien ha de ocupar¬ 
nos más adelante, realizó también 
rudas faenas camperas, como peón, 
como esquilador y como carrero. 

Posteriormente pudo adquirir 
tres chacras en Colonia Suiza, en 
el paraje en donde actualmente es¬ 
tá situado el Hotel del Prado, ex- 



relativamente joven, cuando aún 
podían esperarse ranchos benefi¬ 
cios de su acción. 

El señor All»erto Sonderegger 
es casado con Doña Susana Ktts- 
ter «1«* Sonderegger. Empleó tam¬ 
bién intensamente sus esfuerzos en 
las faenas rurales y trabajó duran¬ 
te algún tiempo en sociedad con 
su hermano Don Emilio Sondereg¬ 
ger. Su posesión de Rosario Chico 
la adquirió en 1931 y consta (Te 
232 hectáreas. En ella ha impues¬ 
to un planteo «le buena organiza¬ 
ción, reformando y ampliando la 
residencia familiar, construyendo 
dependencias cómodad v apropia¬ 
das para la quesería y los peones y 
un galpón de ordeñe sólido y am¬ 
plio. 

En este tambo, en épocas propi¬ 
cias, Se ordeña un promedio diario 


más agricultura forrajera, sem¬ 
brándose avena, sudan grass y 
maíz, para lo cual el señor Alher- 
1o Sonderegger tiene tomadas en 
arrendamiento 369 hectáreas ade¬ 
más de otras 192 hectáreas desti¬ 
nadas a la ganadería, fraccu/Ttcs 
ambas que están lindando con su 
propiedad. 

La impulsión de este estableci¬ 
miento rural la cumple en socie¬ 
dad con su hijo Elisbert-o Sonde¬ 
regger, joven elemento de acción 
que se ha forjado para la lucha al 
amparo del ejemplo de sus progeni¬ 
tores. Ellos l e han impuesto et 
aprendizaje en el libro del buen 
amor, definiendo así en su Carác¬ 
ter y en su comprensión, para to¬ 
da la vida, el sentido de la exls- 
\eneia útil y de las obras genero¬ 
sas. 


El señor Alberto Sonderegger 
cumplido también actividades 

de destacable beneficio público. 
A su iniciativa se debe la crea¬ 
ción de la Escuela Auxiliar de 
Cufré, actuando como presidente 
de la Comisión de Fomento de la 
misma. Por otra parte ha sido 
miembro de la Junta Local de Uo- 
lonia Suiza y en distintos ejerci¬ 
cios presidió la Comisión de Fo¬ 
mento de Cufré, de la oue es hov 
miembro; además de haber actua¬ 
do, durante tres períodos, como 
inspector de la comisión cread' 1 
para propiciar la matanza de latí 
gostas, figurando así mismo c n las 
sub comisiones seccionales y ve¬ 
cinales constituidas para tal fin. 

Visible y apreciable es, por to¬ 
do lo expuesto, la múltiple e in¬ 
tensa labor cumplida por el co¬ 
nocido ruralista que motiva esta 
nota, factor apreciado por! quie¬ 
nes han llegado a conocerlo y cu¬ 
ya inclusión cn esta obra enaltece 
el conjunto de los elementos signi¬ 
ficante**. que conforman su mate¬ 
rial esencial, tornándolo más va¬ 
lioso aún, ya que, — e n la mayo¬ 
ría <le los casos—, traducen sem¬ 
blanzas merecidas de seres que 
cumplen una acción digna cn el 
ambiente campesino, luchadores 
de esos que viven del don de la 
tierra, en un proceso laborioso 
forjando la prosperidad creciente 
y pasmosa del país. 
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En la explotación agropecviaria regional hay 
un sólido principio de estabilidad y vina 
manifiesta evolución de progreso 









OFRECER UNA VISION CABAL DE LO QUE ES NUESTRA COMARCA, LLENA DE 
SUGESTION EN SUS CUCHILLAS, PLENA DE BELLEZA EN SUS PAISAJES, DIAFANA 
EN EL AZUL DE SU CIELO Y HASTA AHITA DE HERMOSURA EN LA GLORIA DE 
LA MIES MADURADA , SERIA TRADUCIR TODA LA INTIMA Y ALEGRE 
EMOCION QUE PERDURA EN LAS ALMAS CAMPESINAS 


El Establecimiento del señor Julio Ernst 
y su intensa acción ruralista 


luja de helvéticos inmigrados en 
1862. Primeramente cooperó < <»n 
sus progenitores en las faenas ru¬ 
rales. trabajando así mismo en de¬ 
terminadas circunstancia* como 
peón, hasta que le tocó quedar al 
frente de los intereses familiares 
cuando solo contaba 18 años de 
edad, logrando cuidarlos \{ aere- 
eentailos con acierto. 

En ¡n posesión donde reside, si¬ 
tuada en la zona tributaria de 
Eeildu Paullicr, realiza una explo¬ 
tación mixta: agricultura, ganade¬ 
ría. lechería y elaboración de que¬ 
sos v cremas, llegando el señor 
Julio Ernst a ocupar campos que 
integraban 1300 hectáreas. Actual¬ 
mente so cumple esa dedicación ru- 
i-alist i en 1000 hectáreas, encon¬ 
trándose desde hace dos anos al 
frente de la atención de las faenas 
el señor Eduardo Ernst, joven hijo 
del anteriormente citado, debiendo 
anotar de paso que el campo que 
ocupa Don Julio Ernst lo tiene 
arrendado desde hace :{2 años. 

En el Establecimiento que nos 
ocupa se ordeña un promedio «ba¬ 
rio d.* 1 T»0 lecheras, pues se reali¬ 
za la explotación de tres tambos, 
dos le ellos atendidos con media¬ 
neros. El ganado bovino que se 
registra en esta posesión es Du- 


rhnin, de roza lechera, acusando un 
dc*ta. sable grado «le refinación. 
Siempre se han tenido .i servicio de 
Ion planteles padres puros, de pe- 
digrée inscripto, datando el proce¬ 
so de esas cuidadas interpolacio¬ 
nes de sangre desde hace más de 
treinta años, en cuya época Don 
•Iulio ISrn>t comenzó a adquirir re¬ 
productores de mérito originarios 
«le la-* cabañas “Martín Chico", 
“la)- ferros d e San Juan" y “San¬ 
ia Hita", esta última «le los seño¬ 
res Wilson Unos. 

r\'A DISTINCION 
HONROSA 

D.dnemos referirnos aquí} d«* 
paso, a una honrosa * distinción 
inerte ¡da p«»r el señor .Jubo 
Ernst, lince aproximadamente tres 
años, al realizarse la Exposición 
Rural de San José. En esa opor¬ 
tunidad >p clasificó a la Granja y 
¡Lechería del prestigioso ruralista 
que nos ocupa como la mejor plan¬ 
teada de la comarca, por el mon¬ 
taje de -lis maquinarias y útiles, 
sus inhalaciones qomp le mentarías 
y las características -itigulares <ie 
su explotación, detalle cuyo seña¬ 
lamiento no queremos omitir por 
cuanto da la pauta del buen cri¬ 
terio conque es afrontada la impul¬ 
sión agropecuaria por este viejo 
luchador «le nuestra zona. 

El señor -Iulio Ernst ha adqtii- 
rido hace poco tiemp»», — un año 
y medio a lo sumo—. un nuevo 
«ampo d c 630 hectáreas en juris- 
dicrión «leí departamento de So¬ 


Señora María Kohli de Ernst 

rían», extensión que tiene costas 
sobre el río Uruguay y que com¬ 
pró al liquidarse la Estancia “La 
Dueña Vista", En ella lia iniciado 
una explotación múltiple, ganade¬ 
ra, agrícola y lechera, que intensi¬ 
fica aún más *u ya importante y 
progresista impulsión rural. 

LA VANGUARDIA EN 
EL ESFUERZO 

Figuras como I as que hemos ci¬ 
tado bien merecen «Mas semblan¬ 
zas que señalan valores y proce- 
sos propios dc nuestra tierra y de 
nuestra casta. Los primeros con ei 
mérito <!«• 'haberse arraigado en 
este suelo, de haberse asimilado a 
este ambiente y dc haberse iden¬ 
tificado con e^ pueblo uruguuyo; 
los segundos con la honra de esa 
ibulen a escuela, siendo uruguayos 
ya y colocándose a la vanguardia 
en i»l esfuerzo por el engrandeei- 
ininto nacional. Y todos, eti sínte¬ 
sis. defendiendo al país con su tra¬ 
bajo, hueietulo patria en una pa¬ 
labra. para «pie se manifieste ese 
asombroso femhncno «lie supera¬ 
ción que se aprecia claramente en 
nuestra campaña. 


Vista parcial del frente de la residencia rural del señor Julio Ernst 


DEL ESTABLECIMIENTO AGROPECUARIO 
“PICHINANGO”, DEL SEÑOR 
J. DAVID NATER 


Dos interesantes aspectos de la residencia rural del 
señor Julio Ernst. prestigiosa y apreciada figura de 
nuestro ambiente, que viene realizando una intensa 
labor agrícola ganadera en la zona tributaria de Ecil- 
da Paullier, además de cumplirla también en el de¬ 
partamento de Soriano 


Señor Julio Ernst 

Ofrecer una visión cabal de 1 <y 
que es el agro comarcano — lleno 
de sugestión en sus cuchillas, ple¬ 
no de belleza en sus paisajes, diá¬ 
fano en el azul de su cielo y bas¬ 
ta ahito de hermosura en la gloria 
de la mies madurada—, sería tra¬ 
ducir toda la íntima y alegre emo¬ 
ción que . perdura en las almas 
campesinas, abismadas en la acep¬ 
tación de su destino honroso aun¬ 
que esforzado. 

Y significaría* también captar 
un panorama, por supuesto impo¬ 
sible tic captar, creado en gran 
parte por la fecundidad del empe¬ 


regional. Bien hecha está; pues 
«hemos de considerar aquí, afron¬ 
tándola a mo«lo de semblanza, la 
acción cumplida por Don Roberto 
Fjrast, inmigrado ísuizo ya desa¬ 
parecido. v por Don Julio Ernst. 
uruguayo hijo? del primero. En¬ 
traremos por consiguiente, para 
ocuparnos merecidamente de ellos, 
en el terreno que reclaman las 
referencias. Y quisiéramos llegar 
al corazón de esos seres sencillos 
y buenos de una manera humilde y 
natural, con la naturalidad de una 
puesta de sol o dc un rionte ama¬ 
necer. 

El señor Roberto Ernst era 
Oriundo de Cantón Ziirich y su 
esposa Doña Lisetta Kaspar de 
Ernst, también helvética, nativa de 
Cantón Aargau. Arribaron al Uru¬ 
guay allá por los años de la fun¬ 
dación de Colonia Suiza, trabajan¬ 
do el primer tiempo como labrado¬ 
res dc esta región. Se iniciaron en 


Señora Emma Z. de Kohli y su biznietita 
Julia Mabel Kairus 


«fe Colonia Suiza, casado con Doña 
.María K^hli «1c Ernst, uruguaya, 


ño humano; gesta en la cual ex¬ 
tranjeros y nativos han rivaliza¬ 
do en sacrificios para realizarla. 
Valdría esa visión, en suma, tan¬ 
to como tornar a la raza viril que 
se está forjando en nuestro medio 
rural, para simbolizar su anhelo y 
para mostrar como se ha plasma- 
<lo este en maravillosa realidad. 

En verdad, lector, caemos aho¬ 
ra en cuenta «pie liemos hecho una 
üjera referencia.— «pie viene al ca¬ 
so—, a los nativos y extranjeros 
que han enriquecido el ambiente 


situación de absoluta pobrera y 
tuvieron que afrontar un proceso 
dc años dc sacrificado esfuerzo, 
por cuanto el éxito y la fortuna 
suelen andar también incansa¬ 
bles como agazapados y por cami¬ 
nos cubiertos de abrojos. Y a esa 
altura de sus empeños lograron al 
fin triunfar, adquiriendo en pro¬ 
piedad una extensión de 0 > hectá¬ 
reas en jurisdicción de Colonia 
Paullier. zona en la cual se radica¬ 
ron definitivamente. 

El señor Julio Ernst es nativo 


En estas dos reproducciones fotográficas se aprecian rodeos pertenecientes al Es¬ 
tablecimiento agropecuario “Pichinango”. del señor J. David Nater, acerca de 
cuyas características nos ocupamos extensamente en otras páginas de la presente 
edición, debiendo reiterar aquí que se trata de una de las posesiones más impor¬ 
tantes y florecientes registradas en la reglón tributaria de Nueva Helvecia. 
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Los señores Milano y <f|M£ han ganado su 

crédito a golpes de martillo , se destacan como 
elementos de cooperación útilísimos 


SUS OPERACIONES ACUSAN UN INDICE EVOLUTIVO INTENSO, PUDIENDOSE CON¬ 
CEPTUAR A ESTA FIRMA COMO VINCULO INSUBSTITUIBLE ENTRE LA OFERTA Y LA 
DEMANDA, COMO PUNTO DE ENLACE DE LAS MAS IMPORTANTES TRANSACCIONES 
RURALES Y COMO BAROMETRO SEGURO DEL RITMO QUE MARCA EL MERCADO 
GANADERO POR DERIVACION EN EL AMBIENTE REGIONAL 


Los Locales Feria “Colonia Suiza”, “Santa Rosa” 

y “Paso Antolín” 


Ia»< componente* tic la tirina 
Milano y lia.. >eñore> Antonio 
Milano. Federico Milano y Ricardo 
Riiber, son otra* figuras prestigio¬ 
sa* que concurren con la acetan 
para «pie la campaña regional 
mantenga el excepcional índice de 
prosperidad que la distingue, l o- 
mio agentes mercantiles tic iiiteiv 
mediación han impreso a mi acti¬ 
vidad un carácter intensamente 
evolutivo. 

Bajo la rarón social Milano 
Hnos. viene operando desde el -TI 
«le Entro de 192»*». fecha cu que tu¬ 
vo a su carg«» la liqnnUen'U onic- 
nada por la sucesión tic Elias 
Prieto, y de^ic el l o de Febrero 
de 1939 bajo la firma primeramen¬ 
te indicada. Ellos. en nuestro am¬ 
biente rural, se han destacado co¬ 
mo elementos de cooperación utili- 
simos. Sus operaciones acusan un 
índice evolutivo intenso y alenta¬ 
dor. conceptuándose a esta firma 


Local “Paso Antolin”, situado en 
el paraje de igual denominación, 
donde con la colaboración del se¬ 
ñor Refací l'rrutia los remates se 
realizan 1««* cuartos miércoles de 
Cada mes. 

Bien conocida es la singular ac¬ 
tuación de estos buenos y sanos 
eleraonU'- de lu.ha qu« honran las 


de las calles Berna y Guillermo 
Greising. Se ocupan por otra parte, 
en escala intensa, de afrontar li¬ 
quidaciones, operaciones de arren¬ 
damientos y compra y venta de 
campos dentro «le los departamen¬ 
tos Colonia y San José. 

l.o- componentes de la razón 
social «píe nos ocupa conocen a 


experiencia. Y esta última llega 
después de años Je aprendizaje y 
Memprc «pie so| sepan aprovechar 
las observaciones que se van reco¬ 
giendo en la práctica diaria ;ju*ác- 
tira que lleva a sortear dificulta¬ 
des v corregir deficiencias. La lar¬ 
ga vinculación de los miembros do 
esta firma con los hombres y las 


nifiestan los ganaderos que les 
confían la misión de ser custodias 
de valiosos intereses. 

En realidad esta razón socitil ha 
afirmado su crédito a golpes de 
martillo. Su radio de influencia se. 
va extendiendo cada vez más co¬ 
mo bien lograda consecuencia de 
la eficacia de su intermediación. 
Las consignaciones llegan ahora 
d'esde insospechadas zonas distan¬ 
tes. 

Kilo es producto de una acción 
inteligente, pues tales martilieros 
saben velar para (pie los precios 
que se obtengan sean compensado¬ 
res y para que se afirme cada vez 
más el juego honesto de las tran¬ 
sacciones mercantiles.' En este 
sentido enaltecen las característi¬ 
cas del comercio pecuario regio¬ 
nal. Y a tal beneficio se debe que 
Jos otorguen mandato casi todos 
los cabañeros y productores do la 



En estas dos pers¬ 
pectivas se aprecia 
parcialmente el 
Local Feria “Colo¬ 
nia Suiza”, situa¬ 
do a tres kilóme¬ 
tros de Nueva Hel¬ 
vecia, donde la 
prestigiosa firma 
Milano y Cía. rea¬ 
liza subastas de 
haciendas los se¬ 
gundos y últimos 
martes de cada 
mes 



ebmo vinculo insubstituible entre 
la oferta v la demanda, «mino 
punto de enlace de las nuis 
importante* transacciones em una 
vasta zona de sólida riqueza 
pastoril y como barómetro segu¬ 
ro del ritmo que marea el merca¬ 
do ganadero por derivación en este 
ambiente. 

SUS LOCALES DE 
REMATES 
FERIA 

Los señores Milano y Cia, cuen¬ 
tan con tres importantes locales 
feria en el departamento de Co¬ 
lonia: el Local “Colonia Suiza”, s¡- 
tuado a tr«'s kilómetros de Nueva 
Helvecia, en el cual se realizan 
subastas \os segundos y último* 


actividades rurales de la comarca. 
El apoyo decidido que han encon¬ 
trado en todas las fuerzas vivas 
de los departamentos de Colonia y 
San losé, como así también de $0- 
riano. es merecidamente logrado. 
Y al incluirlos en la lista de los 
valores considerados en esta edi¬ 
ción de “COLONIA SUIZA”, lo 
hacemos con la convicción de que 
son dignos de figurar en primer 
plano entre los factores eroaaores 
de la prosperidad y el bienestar 
que nos es común. 

AFIRMARON SU 
CREDITO A 
GOLPES DE 
MARTILLO 

Los añores Milano y Cía. 


fondo' las actividades pecuarias, 
más complejas de lo que a sim¬ 
ple apreciación parecen. Estos co¬ 
nocimientos solo se logran con la 


cuestiones camperas ihnu> valido 
mucho, por consiguiente, para que 
se exprese ese testimonio de com¬ 
placiente reconocimiento que ma- 


eoímarca, seguros de quel la con¬ 
fianza depositada no ha de estar 
en ningún caso ni por ninguna 
causa mal retribuida. 


i 

Granja "Del Porvenir” 

- DE - j 

AURELIO ROHRER e Hijo 


UUé 



Rosa”, 


ubicado 
en 

Conchillas, 
en 
la 

bifurcación 
de 
la 

carretera 
a 

Carmelo 

con el ramal que conduce a Ombúes de Lavalle. donde los señores Milano y Cía. 
efectúan importantes remates feria los tercer viernes de cada mes, con la colabo¬ 
ración del señor Alfredo Soulier, contando para ello con el consecuente y decidido 
apoyo de los ganaderos de Colonia, San José y Sonano 


Local 

“Santa 


5 
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S 

\ 
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Establecimiento de Agricultura 
y viveros en general 


Venta de frutales de todas las 
variedades y de la mejor selección 


martes de cada mes; el Local “San¬ 
ta Rosa”, ubicado en Conchillas, 
en la bifurcación de la carretera a 
Carmelo con el ramal que conduce 
a Ombúes de Lavalle, donde se 
efectúan ventas los tercer viernes 
de cada mes con la colaboración 
del señor Alfredo Soulier; y el 


Cuentan además con un importan¬ 
te salón de ventas y de Remates 
de muebles y útiles en Nueva Hel- i 
vecia, donde periódicamente etee- 

subastas los sábados últimos 1 

lo- í 
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UNA NOTA EXCEPCIONAL DEN¬ 
TRO DE LAS ACTIVIDADES 
MERCANTILES DE LA REGION 

La Casa Haller, próspero comercio de Ramos Generales de 
Ecilda Paullier, sintetiza un anticipo promisor para el pro¬ 
greso naciente de esa localidad y su zona tributaria 


La Casa Haller, próspero co¬ 
mercio de ramos generales que 
opera en Ecilda Paullier, es sin 
duda alguna una nota excepcional 
dentro de las actividades mercan¬ 
tiles de la región. Al visitarla y 
apreciarla dentro de aquel centro 
de población hemos deducido que 
.significa ella un anticipo promi¬ 
sor para el progreso naciente de 
esa localidad y su zona tributaria. 
Es algo así como una inesperada 
revelación, por su magnitud, que 
descubro en sus impulsos un vivo 
contagio de entusiasmos. 

La firma comercial ha quedado 
constituida bajo la razón social 
Haller y Cía., integrada por el se¬ 
ñor Alfonso Tomás Haller y por 
•el señor Rolando Muñiz. El pri¬ 
mero se dedicó anteriormente a 
las faenas de labranza y a la ex¬ 
plotación de un tambo y quesería, 
micntias que el segundo actuó co¬ 
mo ganadero en pasadas épocas, 
circunstancias que ponen en evi¬ 
dencia q*ue -estamos considerando 



Señor Alfonso Tomás Haller, de la 
firma Haller y Cía. 


En verdad estos elementos que 
ahora nos ocupan nos han hecho 
apreciar méritos reales en aquel 
.qentro activo. La población de 


un proceso de ascendente marcha, 
lian bastado para acordar una só¬ 
lida existencia a esta firma, con¬ 
sagrándola como otro índico ba¬ 
rométrico de las posibilidades 
enormes que aquella rica zona 
encierra. 

El radio de influencia de esta 
Casa es hoy vastísimo. Sus dueños 
han operado invariablemente con 
hníáxima eficiencia, haciendo (pie 
sus ofertas sean siempre conve¬ 
nientes para el público. Y a ello 
so debe que se observe, en su lo¬ 
cal de ventas del cual damos aquí 
nVia nota gráfica ilustrativa, un 
movimiento (Te mostrador tan in¬ 
tenso v excepcional como el que allí 
se registra. Las mercaderías, aún 
dentro de un visible cuidado pul¬ 
cro, «o amontonan en los rinco¬ 
nes, en las sillas y en las diversas 
dependencias de la casa. Y los 
anaqueles se ven tan repletos que 
hasta parecen desbordar por to¬ 
dos los ámbitos del amplio local 
del comercio. 

Durante las horas hábiles del 
día sus transacciones, hechas en 
menor y mayor escala, se suceden 
casi sin interrupción, imponen asi 
una marcha segura y próspera al 
negocio que nos ocupa y reflejan 
por consiguiente sus beneficios 
en la región de la cual es comple¬ 
mento honroso. Lo más señalable 
al respecto es (pie la casa fue 
fundada no hace aún diez años y 
que ha tenido quev evolucionar 
dentro de un proceso de épocas 
no muy felices. Y lia sido desde 
entonces que sus impulsores seño¬ 
res Alfonso Tomás Haller y Ro¬ 
lando .Muñiz precipitaron su pros¬ 
peridad a través de los tiempos 
difíciles pasados, logrando elevar¬ 
lo a un grado de envidiable soli¬ 
dez y buena marcha. 



Vista parcial interior del comercio de la firma Haller y Cía. 


la labor de. dos decididos! lucha¬ 
dores contribuyentes al progreso 
comarcano. 

OPERACIONES DE LA 
CASA HALLER 

La Casa Haller fué fundada en 
el año 193-1. Aparte de abarcar los 
ramos generales de campaña, ope¬ 
ra en importante escala en la com¬ 
pra y venta de frutos del país, es 
representante de los productos 
Texaco y vendedora de maquina¬ 
rias c implementos agrícolas en 
g'eneral. Su evolución ha sido 
siempre intensa y progresiva. A 
base de empeños y de honesta ac¬ 
ción sus dueños han logrado la 
conquista del ritmo más difícil 
para t l comercio del interior, que 
es la de ejecutarlo todo de modo 
que los frutos armonicen con el 
esfuerzo que demandan y la ac¬ 
ción se refleje en beneficio del 
ambiente en que se actúa. 

Señor 

Rolando 

Muñir, 

integrante 

de 

la 

firma 

Haller 

y 

Cía. 

que 

opera 

en 

Ecilda 

Paullier 


Ecilda Paullier, chica como es. 
tiene evidentemente 1 ; hombres di¬ 
námicos hasta la generosidad del 
esfuerzo. Solo dos lustros escasos 
de acción comercial, sucedidos en 


Este logro, obtenido rápida¬ 
mente. es conquista de elocuente 
significación que descubre un ágil 
espíritu de iniciativa en estos 



Un aspecto parcial ex¬ 
terior de la Casa de 
Ramos Generales de 
campaña y compra y 
venta de frutos del 
país que la conocida 
firma Haller y. Cía. 
impulsa en Ecilda 
Paullier, razón social 
que es además repre¬ 
sentante de los pro¬ 
ductos “Texaco” y ' 
vendedora de maqui- S| 
narias - implementos ’ 
agrícolas en general. 
Este comercio se des¬ 
taca en nuestra co¬ 
marca por su evolución 


intensa y progresiva, que se refleja en beneficio de nues¬ 


tro ambiente rural. 



hombres de trabajo incansable 
hechos para llegar hasta el fin en 
la prosecución de un propósito. 
Con factores de tal talla, en ver¬ 
dad, puede decirse que el futuro 
de aquella comarca cuenta con 
impulsos de valía. Esos impulsos 
que tanto necesita el país, de neto 
optimismo y de recia acción, que 
han de llevar el interior patrio al 
porvenir deseado que ya se vis¬ 
lumbra. 



Las posesiones rurales del 
señor Guillermo Rodé 


Otra interesante perspectiva que ofrece la residencia del señor Guillermo Rodé, 
en Colonia Suiza. 


Notas 

gráficas 

que 

muestran, 

en 

forma 

parcial, 

la 

morada 

rural 

del 

señor 

Daniel 

Rodé 

quien 

•e 

aprecia 

en 

primer 

plano 

en 

compañía 

de 

su 

esposa. 

Esta 

granja 

y 

bodega 

pertenece 

al 

señor 

Guillermo 

Rodé 






Estas reproduccio¬ 
nes fotográficas 
corresponden a las 
posesiones rurales 
del señor Guiller¬ 
mo Rodé, apre¬ 
ciándose en la pri¬ 
mera los cultivos 
vitícolas en la 
Granja y Bodega 
que impulsa su 
hijo don Daniel 
Rodé, y en la se¬ 
gunda un lote de 
ganado de raza le¬ 
chera del Estable¬ 
cimiento a cargo 
de su otro hijo don 
Ricardo Rodé 




Lote 

de 

novillos 

gordos 

para 

embarque, 

del 

conocido 

ruralista 

señor 

Eugenio 

Viera 
















COLONIA 


SUIZA ..... ... £¿¡ c ¡¿ n Extraordinaria 


El establecimiento rural del señor Germán Ihleníeld 
es un alarde de la potencialidad pecuaria 
e industrial de nuestro país 


El Establecimiento querría y 
mantequería ‘Suiza*’ <4toado en 
juri*diOra»n de Estación Cardo m* 
I1V»tartamente de Tacuarembó . 
viene »icndo irapufcadt» por hijo* 
de Colonia Suiza i leude hace má«* 
o mentMt cuarenta afto<. 'E-, por 
»u importancia, un alarde de la 
potencialidad |»eeuaria e industrial 
del l'ruguay. Y nos hemos de ocu¬ 
par de el ettn verdadero interés, 
por considerar procedente reeo- 
mendtr a los granjero* de nneatra 
región loa valioso* productos de 
raza lichera que allí ar obtieB+n. 
sirrapn eu iTis|t»tsici«Vit para la 
venta. 

Su primer alentador até el se¬ 
ñor Federico lhlenfeld. quien se 
dedicó intensamente a la refina* 
«*ión y explotación del ganado le¬ 
chero bulando - uruguayo l*na se- 


Su impulsor sabe que el día que la conciencia indica la per¬ 
fección de la propia obra el fuego anímico que induce a la 
superación se extingue. Y obra con acierto, obstinado en un 
firme propósito que, como todos, requiere que el ánimo se 
mantenga en estado latente de fuego sagrado 

SON NOTABLES LOS PRODUCTOS DE RAZA 
LECHERA HOLANDESA OBTENIDOS EN ESTA 
FREST1GI0SA CABAÑA DE TACUAREMBO 


kg. ilc grasa, o sea el 3.67 por cien¬ 
to. marcando con tan singular ren¬ 
dimiento un nuevo record mun¬ 
dial. 

Es en verdad tarea compleja 
reflejar en detalles precisos y Con 
apreciación exacta los contimin- 
(Vos esfuerzos que reclama una 
obra de esta índole. En principio 
corfe-ponde expresar íqud si lu 
produ» ción pecuaria uruguaya ha 
adquirido tanto prestigio como el 
que hoy tiene, a pesar de que to¬ 
davía va operándose una translor- 
tnación positiva, ello se dehe por 
supuesto a la decidida forja de los 
hítenos ruratistns. entre los que 
hoy figura con honra el señor 
Oerm'n lhlenfeld. 

Por todo lo expuesto recomen¬ 
damos muy especialmente los pro¬ 
ductos de la Cabaña. Quesería y 




- & 
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“Pulgar-cita 2 Nube de 15 mn« de edad, importada de ta República Argentina, 
h.ja de Baradero 3C8 Seg « Pont.ac Nico > de Pulgarota Leemtje Sylvia Pontiac 
(H B. A. 0*319 La madre a su ve* hija del Kan Pontiac Col. Sylvia, generado 
por "CanAoaa". La abuela materna fué "Leemtje 9“ y la bisabuela por igual II- 
n *a “Canftosa Sylvia Colantha Pontiac*’, alcanzó a producir 14.545 kilos de 
,ee be. en segunda cria, a los 3 años y 8 meses, con 3.(J7 Oj. de grasa, marcando 
un record mundial. La abuela paterna. "Nube Pontiac Ormsby Rotand”, produjo 
en su tercer cria, a los 5 años de edad. 12.179 kilos de leche con 3 15 % de grasa. 
En el ejemplar cuya fotografía ofrecemos al lector se puede apreciar claramente 
su gran profundidad y rusticidad. 


ginas <lc la presente edición. Tra¬ 
bajo el primero durante >us años 
de lucha inicial jnnto con sus pro¬ 
genitores y continuó posteriormen¬ 
te al frente «leí establecimiento 


jar d* latió la intensa explotación 
«leí tambo y la industrialización de 
la producción lechera. 

Continuó así mismo adquiriendo 
sementales puros de pe<rigrée ins¬ 
cripto, en forma ininterrumpida, 
que tuvieron su origen en las ca¬ 
bañas “Harra de San .luán”, de 
I « ii Aarón de Andiorcna, “El Rr- 
liuvho”. de Don Santiago Rorrla- 
berry. \ otros importados por Itu 
i » m*«- ..i firma Aroccna, Pastori- 
no y Steiner. Es asi como a través 
de o «lio lu-tro> se ha -observado 
en lo-; planteles liolando - urugua¬ 
yos tin proceso meticuloso de valio¬ 
sas iiiirrpolnciones de sangre que 
singulariza sus ganados como los 
más destacados tíel país en la raza 
indicada. 

El p'an de trabajo de quien aho¬ 
ra no> ocupa tiende a superarse 
lo.da'ía Quien alienta la Cabaña 
<iue i n.i sitiera mos sabe que el «lía 
(pie l.i conciencia infliea la perfec¬ 
ción de la propia obra, máxime en 
este terreno de la producción pe¬ 
cuaria c industrial, el fuego aní¬ 
mico (pie induce a la superación mj 
extingue. El afán de crear lo ani¬ 
ma a la continuación del empeño. 

Y está obrando, así. con acierto; 
obstinado en un firme propósito 
que. como todos, requiere que el 
ánimo se mantenga en estado la¬ 
tente de fuego sagrado. 

Como ilustración interesante al 
respecto damos en e>ta página di¬ 
versas notas gráficas de valiosos 
reproductores importados por el 
señor Germán lhlenfeld, proceden¬ 
tes de la República Argentina, ori- 
ginarios de la cabaña que en San¬ 
ta Colonia Ferrocarril Central 
Córdoba i poseen los Sres. dulio F. 
Genoud v linos., quienes fueron 
expositores en la muestra pecuaria 


Semental importado, de 22 meses de edad, “Baradero 457” Sylvia Hans (H. B. A. 
4597). hijo de Baradero 92, Wodan Colantha Sylvia (H. B. A. 1786). Es hijo de 
Llorona Ceres Sylvia Fobesinka. cuyo pedigrée concentra destacadas corrientes 
sanguíneas de EE UU., Canadá y Frisia, siendo nieta de un hermano de la cam¬ 
peona mundial, por producción y por tipo: “Cariñosa S. C. P.”. El abuelo “Ray- 
monaale Commander”, importado del Canadá, se consagró en 1932 Reservado Cam¬ 
peón en Palermo y combina excelentes perfomances de tipo premiadas en las ex¬ 
posiciones canadienses y estadounidenses. La abuela materna. Wisconsin Fobes 7. 
fué excelente productora lechera, con más del 4.22 % de grasa, figurando entre 
los mejores productores norteamericanos 


que se realizó el pasado año eu el 
Prado. 

Esos animales cíe raza holandesa 
concentran las siguientes corrien¬ 
tes sanguíneas: 

Anuas Oerard IIL. *Jan 3265 
Preferente. Wodan Colantha Sil¬ 
via Fobesinka. Ravmondale Com¬ 
mander, Withom 10. Piff Colan¬ 
tha AAGGJE Silvia, Kan. Pontiac 
Col, Sil y Cariñosa Silvia Colan¬ 
tha Pontiac. madre esta última 
que, en segunda cría, a los tres 
años y ocho meses de edad, pro¬ 
dujo 14.545 kg. de leche, con 535 

4 

i 


JMantaquería “Suiza”, la cual lic¬ 
ué permanentemente en venta re¬ 
productores de alta clase, ejempla¬ 
res que por otra parte están natu¬ 
ralmente garrapateados por ser 
originarios do una zona en la cual 
se inmunizan solos. Y expresamos 
también nuestra complacencia al 
destacar la acción de Don Germán 
lhlenfeld' quien, no obstante ser 
nativo de Durazno, honra por ser 
descendiente de pobladores de Co¬ 
lonia Suiza el prestigio sano nj»c 
esta última tiene por virtud del 
espíritu progresista y laborioso de 
sus hijos. 


•Olvido Wodar Gerard'’. de 15 m»»« de edad, importada de la República Argen¬ 
tina. hija de “Tippy" y de “Kee" (H B. A. 01440). La madre ea a au vez hija de 
Anna'i Gerard III. hijo de Gerard 32 (11923). ganador de diex premio», por Pre¬ 
ferente. hijo de Gerard 6808 en una hija de Yan 3265 Preferente. Lo» lectores po¬ 
drán apreciar la ruaticidad de esta notable vaquillona y sus características 
lecheras bien definidas. 


la producción racial anotada, 
^optándola definitivamente. 

El señor Germán lhlenfeld es 
ijo de Don Federico lhlenfeld y 
.* D iña Susana Knstcr «le Ihlen- 
dd, habiendo por su parte con- 
aída enlace con Doña Elena Kus- 
•r de lhlenfeld. descendiente del 
stimado convecino Don Alberto 
uster. a quien igualmente hace- 
iOs referencia en otra de las pá- 


citatio cuando los últimos se reti¬ 
raron de las actividades rurales. 

Realizada más tarde la partición 
de los bienes de patrimonio fami¬ 
liar. Don Germán lhlenfeld pasó a 
ser propietario de dicha posesión, 
mostrándose continuador conse¬ 
cuente y animoso de la labor pa¬ 
terna Alentado por la misma fó 
.onsiguió dar carácter de cabaña a 
su establecimiento norteño, sin (te- 


Queseros y Lecheros: 


No persigan doble propósito, busquen doble producción y aumentarán 
sus beneficios. No pretendan obtener buenas lecheras con reproductores 
que no son de razas especializadas. 

No produzcan novillos. Procuren para su explotación las futuras leche¬ 
ras. obteniendo ganados de aptitudes lecheras definidas. En este Estable¬ 
cimiento la producción está basada en cuarenta años de ininterrumpida 
refinación con la base de célebres corrientes de sangre, entre las que me¬ 
recen ser citadas las siguientes: 

Hlock Max. Frisia. Tjerkje, Nico, Hendrike of Gerard, Prins 
Sir. Perfection Ormsby, Pontiac Pabst, Pabst Creanthus, Jessie. 
CIcopatra Barón, Rachel Beauty, Pontiac Pabst, v Voornc’s 
Ceres I. 

VENTA PERMANENTE DE REPRODUCTORES LECHEROS HOLAN 
DESES. DE PRODUCCION AVANZADA Y DE MUCHA RUSTICIDAD. 
DIRIGIRSE AL ESTABLECIMIENTO: 

Quesería y Mantequería “SUIZA” 


“Anna 16”, vaca pura de pedigrée en 
plena producción, hija de Block Max 6.c 
(H. B. U. 9699) y de Susanna 12 (T. 104- 
H. B. U. 308), esta última por Voorné's 
Ceres I (H. B. H.) 


GERMAN 

ESTACION CARDOSO 


IHLENFELD 

I)cp. de TACUAREMBO 























^ ( " Coordinaría -ll<lllll^iiiii|iumimm ll n| | | )||||||||||||||111|[[|||||i|i m || n| | | ttt|[| n |||(|[ n ||)|||))[ ^mnuniminunnnnnnnnmunumnnimnnnummiimilHmill. 


COLONIA SUIZA 


El Tiro Suizo, vieja y prestigiosa institución 
de nuestro ambiente, sintetiza una de las 
mas viejas tradiciones lugareñas 



Fue fundada con fines preventivos hace sesenta y seis años, 
en épocas primitivas en que la vida de los inmigrantes era 
algo inquieta y otro tanto imprecisa, y es hoy, entre las aso¬ 
ciaciones de tal índole, la más antigua de Sud América 

ESTA SOCIEDAD HA OBTENIDO 
GRANDES TRIUNFOS A TRAVES DE 
SU LARGO PROCESO EVOLUTIVO 


Señor Federico Gilomén, presidente 
honorario del Tiro Suizo 

\'<> cumpliríamos cabalmente 
nvfestra misión ilustrativa o esta 
obra sería mfifc una instantánea 
que un enfoque preciso del am¬ 
biente regional, si no nos ocupá¬ 
ramos aquí ele la vieja v pi esti¬ 
losa institución del Tiro Suizo. 
En verdad, ella sintetiza una de 



Señor Emilio Gilomén, vocal de ta 
comisión directiva 


las más valiosas tradiciones luga¬ 
reñas. 

Instituida primero, hace más de 
^escuta años, con fines preventi¬ 
vos de capacitar a sus asociados 
pant !u defensa de sus intereses y 
de su existencia misma, en épocas 
primitivas en que la vida de l<»s 
inmigrante.* era aljrq iiVquidta y 
uln» tanto imprecisa en nuestra 


comarca, esta entidad cobró des¬ 
pués insospechado vuelo por las 
características sólidas de su orga¬ 
nización y por el apoyo decidido 
que mereció en nuestro ambiente.. 

(’orao dato interesante, que debe 
enorgullecer a los pobladores co¬ 
marcanos, señalaremos que recien¬ 
temente, a raíz de la realización 
del Campeonato Sudamericano de 
Tiro, ista Institución recibió una 
conceptuosa nota de la entidad si¬ 
milar de Santiago de Chile, en la 
cual se reconocía que el Tiró ¿sui¬ 
zo. de Nueva Helvecia, fundado 
hace Hlj años, es la asociación de 
tal Índole más antigua de Sud 
América. 

SU COMISION 
DIRECTIVA 

El Tiro Suizo tiene actualmen¬ 
te la siguiente comisión directiva 



Señor León Karlen, vice presidente de 
la Sociedad Tiro Suizo, quien aparte de 
su acción de aliento en bien de la ci¬ 
tada institución se ha destacado como 
uno de los mejores tiradores del Uruguay 



Señor Ricardo Leicht. secretario de la 
comisión directiva de la Sociedad Tiro 
Suizo, quien en determinadas oportuni¬ 
dades. a igual que los señores Ricardo 
Schaffner y León Karlen logró consa¬ 
grarse campeón nacional disputando tan 
honroso titulo entre gran número de 
participantes de todo el país 



Señor Walter Leicht, tesorero del Tiro 
Suizo, entidad que lo cuenta entre sus 
miembros de mejor y más decidido 
aliento 


Presidente, señor Artqro Kar¬ 
len ; vice. presidente, señor León 
Enríen; secretario, señor Ri- 
eardfo Leicht; tesorero, señor Wal¬ 
ter Leicht; y, vocales, señores Ri¬ 
cardo Schaffner, .Juan Ronrón y 
Emilio Gilomén. La comisión fiscal 
está compuesta por los señores 
Santiago Beruardi, Juan Osten- 
dorf y Adolfo Ruth, actuando co¬ 
mo director efe tiro el señor Ricar¬ 


do Schaffner. 

La Sociedad Tiro Suizo sr n.” 
destacado, a través de todo su lar¬ 
go proceso evolutivo, por la orga¬ 
nización de importantes concursos 
internos, donde participantes hi¬ 
jos de esta colonia han logrado 
excepcionales performances. Posi¬ 
blemente uno de los mus grandes 
triunfos obtenidos por la institu¬ 
ción que nos ocupa fue el con- 
quista lo el I- 4 * de Diciembre «le 
]93S. Quienes la representaron 
como tiradores en el Campeonato 
Nacional de Fusil, a 300 metros, 
se adjudicaron en tan difícil y 
magno concurso lo* tres primeros 
puestos 

Por otra parte, en determina¬ 
das oportunidades, los señores 
León Karlen, Ricardo Schaffner 
v Ricardo Leicht. miembros los 
tres de la comisión directiva >e- 



Señor E. Arturo Karlen, presidente 
del Tiro Suizo 


gúu bis 

pr 

«•filadas 

referencias, lo- 

gravo» 
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Señor Juan Bourda, vocal de la 
comisión directiva 


Vista 

tomada 



el Sr. Amoldo Karlen. En estos certámenes la Sociedad Tiro Suizo de Nueva Hel¬ 
vecia. que es le más antigua institución de tal índole en Sud América, ha tenida 
una destacada aptuación, adjudicándose el segundo puesto en 1937 y el tercer 
lugar durante los años 1938 y 1939 



Nota 
gráfica 
referente 
a 

los 

festejos 
que 
realizó 
la 

Sociedad 
Tiro 
Suizo 
de 

Nueva 
Helvecia 

al cumplirse el cincuentenario de su fundación. Este acto conmemorativo se efec¬ 
tuó el 19 de abril de 1924, con la asistencia del señor Federico Kehr. en aquella 
época único de los sobrevivientes de los fundadores de la Institución que lo contó 
entre sus miembros de más decidido apoyo y mejor aliento. Esta prestigiosa fi¬ 
gura ya desaparecida es recordada siempre con cariño en nuestro ambiente por 
la existencia digna cumplida y por la mucha obra benéfica que realizó 



apreciándose al campeón señor Juan Leicht, quien viste saco blanco y está ubi¬ 
cado el segundo de derecha a izquierda 



Sociedad 
Tiro 
Suizo 
de 

Nueva 
Helvecia, 
fundada 
hace 
66 

años. Esta entidad se ha destacado por la organización de importantes concursos 
internos, donde participantes, hijos de esta colonia, lograron 
excepcionales perfomances 
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LA INAUGURACION RECIENTE DEL 
AUTODROMO DE COLONIA SUIZA 

lejanas épocas 

OPORTUNO PROPOSITO CUMPLIDO POR LOS MIEMBROS DE LA CODECA, CORPO¬ 
RACION ORGANIZADORA DE CARRERAS AUTOMOVILISTICAS Lda. ■ 



Nueva atracción para alentar las corrientes del turismo 


Kc.'U»n temen te ha sido inaugu¬ 
rado. i*or la OODBCA (Corpora¬ 
ción Organizadora de Carrera^ 
AutoiiiovilísticM' el Autó¬ 

dromo de Colonia Suiza. Cn nú¬ 
cleo de destacados elemento* so¬ 
ciales educados en el culto de la 
resolución, del esfuerzo y *lel he- 
<*ho cumplido, realizaron e^te 
oportuno propósito que otorga a 
e>ta roña un atractivo más . muy 
interesa ate por cierto, para alen¬ 
tar las corrientes del turismo. 

este el primer autódromo 
creado en el interior del país, que 
cuenta coa mi apropiado campo 
de 42 hectáreas. La longitud de la 
pista alcanza a cinco kilómetros y 
el ancho de la misma es de cator¬ 
ce metros Las pruebas mecánicas 
puedan Ncr pres«‘U.‘iadaA cómoda¬ 
mente por el público en su total 
desarrollo desde cualquier parte 
• leí campo, circunstancia que pone 
en evidencia el acierto conque lo> 
inicia dores y realizadores de esta 
obra lograron su ejecución . 

La Corporación Organizadora 
de Carreras Automovilísticas esté 
integrada con K*s miembros y en 
la forma siguientes: presidente, 
>eñor .1. Retomado Gilíes; -¿ocrela- 
rio. ñor .rúan Frev hijo) ; teso¬ 
rero, rñor Juan T. Gtibler: y, vo¬ 
cales. señores, Eduardo Costa Va¬ 
lles v Bernardo A parís. 






Distintas fotografías tomadas mientras se estaba construyen¬ 
do el primer autódromo de la República, situado en Colonia 
Suiza y apenas a 1.000 metros del centro de la villa de Nue¬ 
va Helvecia, que se Inauguró con gran éxito con dos carre¬ 
ras de motocicletas y una de automóviles el domingo 26 de 
noviembre de 1939 con la presencia de las altas autoridades 
dpeartamentales y locales, propiedad de la Corporación Or¬ 
ganizadora de Carreras Automovilísticas Ltda., (CODECA). 
Esta es una de las obras de mayor aliento de la localidad y a 
la cual espera un porvenir de grandes y vastas proyecciones. 
La CODECA comenzó a actuar en el año 1936. realizando la 
primer carrera el 27 de setiembre de 1936, la segunda el 
27 de diciembre del mismo año, la tercera el 2 de mayo de 
1937 con motivo y adhesión a las grandes fiestas del 75.<’ 
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aniversario de la fundación de la Colonia Sui¬ 
za. la cuarta el 23 de octubre de 1938 y la quin¬ 
ta con el gran festival de la inauguración del 
Autódromo propio, el 2 de noviembre de 1939. 


El Establecimiento del señor N/iguel Viera 




Un conjunto de valiosos reproductores Shorthorn en el Establecimiento del señor Miguel Viera 



Primitiva población, existente en 1907, en el casco del Establecimiento agropecuario 
del señor Miguel Viera 


En estas dos reproducciones fo¬ 
tográficas, referentes a figuras 
que han desaparecido hace ya 
casi un siglo, se aprecian al 
capitán graduado sargento ma¬ 
yor Marcos Shannon, héroe de 
la acción naval del Buceo, y a 
su esposa señora Magdalena 
Michel de Shannon, esta última 
de nacionalidad argentina. El 
capitán Marcos Shannon estu¬ 
vo a cargo del buque insignia 
de la escuadra argentina que 
comandara el célebre almirante 
Brown, quien pese a su origen 
está consagrado como una de 
las glorias de la historia rio- 
platense. Quien citamos aquí 
en primer término murió el 24 
de mayo de 1841, atravesado 
por una bala de cañón mientras 
sostenía ruda y valiente lucha 
con las naves enemigas. Y si 
hacemos estas breves referen¬ 
cias es porque el mismo es as¬ 
cendiente directo, por vía pa¬ 
terna, de la señora Sara Shan- 
non de Viera, esposa clel señor 
Miguel Viera a quien nos refe¬ 
rimos extensamente en otras de 
las páginas de la presente obra 
de “Colonia Suiza” consideran¬ 
do su progresista acción como 
ruralista comarcano. Tal re¬ 
cuerdo además vale, en reali¬ 
dad, por su hondo significado 
histórico, ya que estampas de 
tal índole y mérito merecen 
siempre el homenaje de los pue¬ 
blos espiritualmente tradicio- 
nalistas como es el uruguayo. 





Señora Sara Shan- 
non de Viera, gen¬ 
til y hacendosa es¬ 
posa del señor Mi¬ 
guel Viera, des¬ 
cendiente directa 

d e I comandante 

graduado Sargen¬ 
to Mayor don Mar¬ 
cos Shannon,^ cu¬ 
ya estampa ofrece¬ 
mos más arriba 


Vista parcial del 
patio de la resi¬ 
dencia familiar del 
señor Miguel Vie¬ 
ra, en el próspero 
establecimiento 
agropecuario que 
el mismo viene im¬ 
pulsando en nues¬ 
tra región, siendo 
una de lis están 
cias cualitativa¬ 
mente mejor pro¬ 
ductoras del Dcpto. 
de Colonia 






























Lea y propicie la 
difusión del periódi co 


COLONIA SUI 



Es el órgano periodístico del Departa¬ 
mento de Colonia que se consagra decidida¬ 
mente a la defensa de los intereses regionales, 
con sincera apreciación del esfuerzo que cum¬ 
plen los ruralistas para apurar el progreso y 
alentar el bienestar colectivo. 












V 




x 



W 



v 

: , 



